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1) PROPOSITO 


Nos proponemos en este trabajo investigar el papel que le 
ha correspondido a la mujer española en la magna empresa de 
la conquista de las Indias. Sería pueril negar que todo el peso 
primordial de aquellas formidables empresas, el valor de la ini- 
ciativa y de la dirección, la responsabilidad principal y los he- 
chos más destacados fueron obra de los grandes conquistadores 
cuyas hazañas increíbles nos ha conservado la Historia. Dota- 
dos especialmente por la naturaleza y convertidos tradicional- 
mente en los directores de la vida humana, sobre todo en todo 
aquello que exige esfuerzos de índole física, fueron los hombres 
en América, como en todas partes, los protagonistas funda- 
mentales de todas las gestas. Pero sería igualmente necio el 
tratar de desconocer el papel importantísimo que corresponde 
a la mujer en toda actividad humana y silenciar la trascenden- 
cia de su actuación al lado del hombre, no solamente encar- 
gándose de funciones que por su especial naturaleza no puede 
apenas aquel realizar, sino sirviéndole de ayuda fundamenta- 
lísima e incluso en sus mismas actividades bélicas, actuando 
como estímulo y fuente de energías en incontables ocasiones. 


Más aunque esto—como veremos a lo largo de este trabajo— 
fueron muchas veces las mujeres quienes con-su especial cora- 
je y decisión lograron incluso victorias en el terreno militar, ya 
con su misma actuación personal, ya infundiendo coraje en los 
momentos decisivos, cuando la resistencia de los varones había 
ya claudicado. Tampoco pueden desconocerse—ni nosotros he- 
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mos de silenciarlo en modo alguno—que su presencia fué causa 
en numerosas ocasiones de disturbios tremendos que llegaron 
incluso a veces, a producir el fracaso de toda una expedición; 
pero si el resultado en tales casos fué desgraciado, no podrá 
desconocerse—siquiera' sea para mal—hasta qué punto fué de- 
cisiva la actuación femenina en las empresas de que vamos a 
ocuparnos. 

Aparte todo ello, que en último extremo seria menos impor- 
tante, puesto que cae fuera de la habitual actividad de la mujer, 
su gloria principal hay que buscarla en su callada labor domés- 
tica, en esa epopeya no menos grande que junto al hombre con- 
quistador leva a cabo la mujer, fundando y manteniendo sus 
hogares, educando a sus hijos, haciendo posible del modo más 
completo la lenta y fundamental tarea de la colonización, tras- 
plantando toda su cultura en sus aspectos más íntimos, huma- 
nos y duraderos. 

Adviértase, sin embargo, que en difíciles condiciones le fué 
dado actuar a la mujer y llevar a cabo esa actividad que deja- 
mos apuntada. 

La vida en América fué durante años y más años una peli- 
grosísima ayentura cuya inseguridad corria parejas con su 
grandeza. Los peligros más fantásticos, las incomodidades más 
horribles tuvieron que ser soportadas. Incluso en las zonas ya 
colonizadas y pacificadas la vida fué durísima a lo largo de dé- 
cadas por lo rudimentario de las viviendas y la natural escasez 
de medios. de toda índole en que era necesario vivir. A excep- 
ción de contadas edificaciones, tales como la casa del goberna- 
dor o la iglesia que se construían de piedra más por razones de 
posible refugio en las agresiones que por motivos de suntuosi- 
dad, las moradas humanas eran por mucho tiempo rudimenta- 
rlas chozas. de paja o adobes, poco adecuadas para resistir las 
inclemencias del tiempo o-el azote de los elementos. Y por no 
insistir en aspectos demasiados conocidos y que a fin de cuen- 
tas no interesan a nuestro trabajo, recordemos tal sólo la in- 
trepidez que suponía el solo hecho de lanzarse a lo desconocido 
y correr el riesgo de un viaje tan inseguro que, en múltiples 
ocasiones, los naufragios dieron buena cuenta de los viajeros 
antes de que pudieran arribar a la tierra de sus ilusiones. 

Con brillantes palabras ha definido Gustavo Pittaluga las 
múltiples facetas con que tuvo que enfrentarse la mujer en el 
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tremendo campo de experiencias de la nueva América, y cuan 
decisivo aporte para la cultura toda del Nueyo Mundo fué el 
trasplante y la actuación de la mujer española en el escenario 
de tan colosales descubrimientos. “Cargada de prejuicios—es- 
cribe—y de una sólida tradición cristiana, se enfrenta con la 
inagotable novedad, con las infinitas posibilidades que están 
fuera de la órbita de sus faenas domésticas y de su mente eu- 
ropea. Los sentidos le sugieren la aceptación de esta novedad 
gigantesca y cautivadora, le obligan al cambio repentino; exigen 
de ella que tome posición—compañera del hombre con igual res- 
ponsabilidad—frente a una naturaleza hostil que esconde sus 
frutos sorprendentes y sus enormes peligros. La mujer adquiere 
ante el yarón y en su propia conciencia un valor distinto. Es 
aquí otro ser que en la vieja Europa. De este encuentro de la 
mujer con lo desconocido, de su participación directa en la ruda 
labor de la colonización, saldrá con el tiempo—breye tiempo de 
tres siglos apenas—una nueva mente femenina: la mujer ame- 
ricana” (1). 

No puede definirse mejor la trascendencia de la mujer que 
con su solo trasplante al Nuevo Mundo realizó uno de los más 
decisivos capitulos de la trasculturación española en América. 


2) PROBLEMAS DE NUESTRO TRABAJO 


A pesar de esa imponderable importancia de la actuación 
femenina en la gesta americana, que no creemos que nadie en 
principio—por simples razones lógicas—esté dispuesto a negar, 
existe un hecho ciertísimo, y es la escasa importancia y exten- 
sión que los cronistas españoles de la época conceden a la acti- 
vidad de las mujeres. Los hechos bélicos acaparan casi de modo 
absoluto la atención de los cronistas. Acontecimientos casi in- 
significantes, que a la preocupación del hombre moderno pare- 
cen desprovistos de todo interés, son narrados con escrupulosa 
nimiedad. Acciones contra los indios. de. muy escasa trascenden- 
cia, con todas sus idas y venidas, anécdotas curiosas y detalles 
pintorescos, ocupan largas páginas de los historiadores. Los mo- 


(1) Gusrayo PITTALUGA, Grandeza y Servidumbre de la Mujer. Buenos 
Aires, 1946, p. 610. 
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vimientos mas insignificantes de los conquistadores, sus renci- 
llas y rivalidades, son tratadas con desmesurada extensión. 
Nada digamos cuando las empresas realizadas son efectiva- 
mente importantes, pues entonces la prolijidad—disculpable 
ahora—alcanza: extremos tales que, a veces se pierde el hilo 
fundamental del relato para remansarse en continuas disgre- 
siones, y retorcerse en inacabables meandros. 

No cabe duda que de esta general fecundidad del historiador 
y de su nimiedad para obseryar y comunicarnos tan asombrosos 
detalles, se derivan datos de la más grande importancia para 
el historiador actual, y las más preciosas informaciones sobre 
la vida del conquistador y de los países y gentes conquistadas 
pueden cosecharse. 

Pero se echa de menos, á pesar de todo, ese cúmulo de te- 
mas ajenos a la actividad bélica, sobre todo en lo que concierne 
a la vida social y familiar, al desarrollo de las instituciones, al 
desenvolvimiento económico, ete. etc que no faltan desde lue- 
go, pero que sólo la paciencia del historiador después de múlti- 
ples rebuscas puede rastrear. No es esto, en absoluto, falta pro- 
pia de los historiadores de la conquista, sino carácter general 
de la historiografía de la época, que descuidaba, por creerlos 
menos importantes, aspectos que el hombre moderno hubiera 
valorado preferentemente, Se comprende bien, por tanto, que 
la. actividad de la mujer, considerada ya por sí misma menos 
importante, aparezca tan sólo de pasada en las páginas de los 
cronistas, y tan sólo cuando alcanza verdaderas cumbres de 
interés o cuando, se trata de esposas destacadas de conquista- 
dores.o cuando divierten por lo curioso de su anécdota merez- 
can su atención y ocupen un breve espacio. 

Es frecuente que al. dar cuenta de la composición de alguna 
expedición, se detallen los menores bastimentos, pero en cam- 
bio nada se diga de las mujeres que formaban parte de ellas. 
Después, en el curso del relato, aparece la mención de algunas 
desgraciadas que sucumbieron en un naufragio, o de las enfer- 
medades a bordo de las naves, o que contribuyeron con sus la- 
mentos à hacer más pavorosa una tragedia. De este modo nos 
enteramos de la existencia de seres que el historiador había 
tenido en poco. 

De este hecho que mencionamos, podrían citarse casos extre- 
mos. Sabida es la importancia excepcional que tuvo para la con- 
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quista española de México—y de ello hemos de ocuparnos en su 
lugar—la actuación de la india Doña Marina. Pues bien: Her- 
nán Cortés en sus “Cartas de relación”, al Emperador, ni una 
sola vez menciona por su nombre a esta mujer excepcional con 
la que tuvo además amores y de la cual le nació un hijo. 

En tales condiciones, rastrear la vida y la actuación de la 
mujer en la conquista americana y en los años posteriores en 
que se extiende y aflanza la colonización, es tarea improba que 
ha requerido un asiduo, lento y prolongado trabajo, que quizas 
no está siempre en proporción con el fruto conseguido. Crónicas 
enteras han tenido que ser leídas por nosotros. Sin que al cabo 
de la detenida lectura hayan podido ser extraídos más que pe- 
queños datos, de escasa trascendencia a veces. De algunos cro- 
nistas la información ha sido prácticamente nula en orden a 
nuestro tema; ‘asi, por ejemplo, a penas si hemos conseguido 
dato alguno de cronistas tales como Cieza de León, de Agustín 
de» Zárate, de Francisco López.de Jerez, de Diego Fernández, 
“El Palentino”. Un cronista de Chile, Góngora Marmolejo, no 
menciona para nada, ni una sola yez, a la famosa amante de 
Valdivia, Inés Suárez, que tuvo tan activa participación en la 
vida del conquistador y por ende, en su obra. Capítulos enteros 
de las “Décadas” de Herrera, no contienen una sola alusión a 
mujer alguna. No son más abundantes las noticias proporcio- 
nadas por los novelescos relatos de Cabeza de Vaca. Y lo mismo 
podría irse repitiendo de casi todos los cronistas sobre los que 
hemos trabajado. 

Importa, pues, destacar—para que sea valorada conveniente- 
mente nuestra modesta aportación—en cuan avara medida nos 
han proporcionado las fuentes históricas, la materia para nues- 
tro trabajo. 

Es dificultad esta que no somos nosotros los primeros en va- 
lorar, naturalmente: “Al lado del estrépito: de las armas, dice 
Amunátegui Solar (2) y del vocerío de los partidos... simultá- 
neamente con las leyes dictadas por los jefes civiles y eclesiás- 
ticos, confundidos con esos grandes escándalos o esos actos de 
virtud. que a las veces conmueven una ciudad entera, se ve- 
rífica en silencio y sin interrupción otra clase de hechos que no 


(2) Domtnco AMUNÁTEGUI SOLAR, Las encomiendas de indígenas en 
Chile. Santiago de Chile, 1909, t. I, pp. 59-60, 
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hieren la vista, pero que van transformando de una manera po- 
derosa las bases mismas de la organizaciôn social”. Y al comen- 
tar la escasez de datos facilitados por los cronistas sobre las 
actividades sociales, económicas e industriales, añade: “El 
prodigioso descubrimiento... y las heroicas hazañas... atrajeron 
de preferencia, como era natural, la atención y el estudio de los 
cronistas españoles. Igualmente, en cada una de las colonias es- 
pañolas fundadas en América, las penalidades y trabajos increí- 
bles de los conquistadores para asentar en ellas el dominio real, 
han suministrado hasta nuestros días el principal asunto de los 
historiadores nacionales. Así se explica que el cuadro de los 
esfuerzos, en alto grado heroicos, realizados por esos mismos sol- 
dados de la conquista a fin de dotar a las nuevas sociedades de 
todos aquellos elementos que cualquiera agrupación de hombres 
nacidos en Europa necesitaban para subsistir con independencia 
y con relativa «holgura, no haya sido aún trazado de una ma- 
nera completa. Por desgracia hay motivo para suponer que las 
huellas de algunos de-los ensayos industriales y agrícolas que 
los valerosos súbditos del rey de España ejecutaron en estas co- 
marcas se han perdido para siempre. A) pesar de la inmensa 
suma de energías que representaban tales ensayos, eran consi- 
derados entonces como hechos vulgares y poco dignos de con- 
signarse en las crónicas. Al lado de las proezas homéricas con 
que año a año y dia a día nuevos y vastísimos territorios eran 
sometidos a la; corona de Castilla. Al menos así sucedió en 
nuestro país, donde se hace necesario registrar los protocolos 
de los escribanos hoja por hoja a fin de descubrir esos talleres 
rudimentarios que encerraban la fecunda simiente de grandes 
fábricas o de benéficos cultivos... (3). 

Por desgracia si la información que echa de menos Amuná- 
tegui Solar, aún puede extraerse de los documentos, nada, en 
cambio, o poco menos puede conseguirse respecto al tema de 
nuestro trabajo. De los documentos pueden conseguirse datos 
—no muy abundantes tampoco—respecto a sucesiones, conce- 
sión de encomiendas, idas o venidas al Nuevo Mundo, peticiones 
o concesiones, etc., etc.; noticias todas muy interesantes sin du- 
da para dilucidar múltiples realidades sociales, pero a través 
de las cuales no puede seguirse suficientemente la actuación de 


(3) AMUNATEGUI SOLAR, op. cit., pp. 77-79, 
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la mujer en vivo, con su realidad operante, su decisiva influen- 
cia y colaboración efectiva al lado del hombre en las múltiples 
necesidades de la conquista y colonización. Esta actividad sólo 
puede estudiarse a través de los cronistas, por lo que sólo a 
éstos hemos tenido que tomar como fuentes de nuestro trabajo: 

Si nos hubiéramos propuesto tan solo dar cuenta de la 
existencia en América de diversas mujeres, de su localización 
y hasta de la fecha de arribada o muerte, de sus enlaces matri- 
moniales o de las encomiendas que poseyeron, nada hubiera si- 
do mas facil. En este campo son numerosos los trabajos reali- 
zados; y otros muchos investigadores, ademas de proporcionar- 
nos datos muy completos, nos facilitaban ya el camino a seguir. 
Por ejemplo: el “Catálogo de Pasajeros a Indias durante los si- 
glos XVI, XVII y XVII”, publicado bajo la dirección de D. Cristó- 
bal Bermúdez Plata, nos hubiera proporcionado tan sólo con 
seguir sus compactas relaciones, una inacabable lista de muje- 
res que hacia allá partieron. 

Asimismo, no existe pais alguno en la América española, 
donde no haya florecido una inmensa legion de genealogistas 
que con su bien probada diligencia y sagacidad hayan recons- 
truido los troncos familiares desde los mas remotos dias de la 
conquista, facilitando por ende, listas completas de mujeres que 
allá existieron y fueron cuna de familias que se prolongan hasta 
hoy. En Chile concretamente, por citar un ejemplo entre todos, 
hemos fichado cuarenta y tres escritores que han investigado la 
información de familias desde los días de la conquista: entre 
ellos destacan nombres tales como don Justo Abel Rosales, de- 
cano de los genealogistas chilenos, Vicuña Mackena, los dos 
Thayer—Luis y Tomás—el Padre Luis Mansilla, Valera Orbegoso, 
los dos hermanos Garcia Carraffa, Fuenzalida, el Padre Diego 
Rosales, S. I., Juan de Múgica, Márquez de la Plata, Amunátegui 
Solar, Guillermo de la Cuadra, y otros muchos de menor impor- 
tancia hasta llegar al número citado. 

Existen igualmente Diccionarios Biográficos de la época colo- 
nial; algunos tan extensos y completos como el de Mendiburu, 
el de Toribio Medina, o el de Virgilio Figueroa. 

Pero nada de esto, como decimos, nos interesaba aprovechar. 
Nuestro propósito—repetimos—ha sido llegar a la mujer “en 
viyo”, seguir sus pasos diligentes, audaces, certeros o descarriados, 
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verla actuar, triunfar o sufrir, ser sujeto de gloria o victima de 
dolores, forjar al lado del hombre los hogares de la nueva Amé- 
rica y abrir a la paz del conquistador las rutas del Nuevo Mun- 
do. Esto que se tiene generalmente olvidado, para dar al hom- 
bre en exclusiva la gloria de la gesta americana, esta escondido 
en las crónicas y sobre sus paginas hemos querido roturar las 
pegueñas parcelas de nuestro trabajo: 


3) NOVEDAD DEL ‘TEMA 


Con la dificultad expuesta, y dada la escasa importancia 
concedida a la actuación de la mujer en la epopeya americana, 
no es extraño que este campo esté aún prácticamente sin rotu- 
rar, o al menos en muy escasa medida. “Aún está por escribir 
la historia—dice Cárcer y Didier—y hacer justicia a aquellas 
abnegadas y valientes españolas que venían a forjar la nueva 
patria, sacrificándole afectos, cariños, y hogares que abandona- 
ban al salir, corriendo mil peligros y afrontando con ánimo se- 
reno. aventuras sin cuento, para impartir aquí, sin regateos, 
sus saberes, implantar sus costumbres, proseguir sus tradiciones, 
fundirse comel alma y la materia nueva y germinar en futuras 
generaciones fecundas, sin esperar otra recompensa que la 
segura que tenían de \ser bendecidas y recordadas eterna- 
mente” (4). 


Justas palabras, aunque tan sólo nos parece excesivo el opti- 
mismo del autor, que suponía para aquellas abnegadas mujeres 
el recuerdo eterno; recuerdo, que—como hemos apuntado—se 
les regatea sistemáticamente en la atención de los historiado- 
res. El mismo.Cárcer dedica un capítulo de su obra (el VIF; 
titulado “Las mujeres de Castilla en-la Conquista”) en el que 
hace una breve referencia en poco más de una docena de pági- 
nas a un corto número de mujeres de cuya sola existencia hay 
constancia o que se destacaron en algún aspecto determinado. 
Pero poco más, en conjunto, que el. mero indice de un ‘gran 
campo para explorar. 

(4) MARIANO DE Cárcer Y Dipier, Apuntes para la historia de .la 
transculturación indoespañola, “Instituto de Historia”. México, 1953, 
p. 17. 
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Con palabras parecidas a Cárcer y Didier—reconociendo a 
la vez la importancia y no inexplorado del tema—escribe el 
P. Constantino Bayle, S. J., lo que sigue: “No por galantería, 
sino por justicia, se debe un recuerdo, siquiera sea de pasada, a 
la parte que en estas desdichas y en estos heroísmos correspon- 
den a la mujer española, a las que no el ansia de riquezas ni 
los sueños de gloria, antes el amor conyugal arrastraba por me- 
dio de las penalidades que van descritas, mucho más duras a su 
debilidad, su delicadeza, su cariño. ¡Qué espantoso debió ser 
para ellas contemplar la muerte tan desamparada de sus mari- 
dos y encontrarse solas, sin arrimo, en medio de las selvas, en- 
tre hombres a quienes su propria desesperación ponía en trance 
casi obligado de olvidar la tan ponderada cortesanía española! 
Valentias se vieron en algunas como en el soldado más valiente, 
pero ahora tratamos de ese otro valor de aguante, de constan- 
cia, mucho mas difícil y heroico; y en esta materia parecerá 
increíble que el cúmulo de desdichas y trabajos y hambres y 
caminatas y enfermedades y fleras y luchas con bárbaros, cuya 
sola catadura causaría desmayos, no obstante sus pujos mascu- 
linistas, a las damiselas de hoy, cayese sobre los hombros dé- 
biles y flacos corazones de mujeres. Y las hubo en casi todas 
las expediciones, y no debieron ser escasos su poder ni cortos 
sus esfuerzos en alentar a los decaídos, curar a los dolientes, 
sostener a los desesperados, impedir brotes del despecho, endul- 
zar el último trance de los que sucumbian...” (5). 

Pero tampoco su preocupación por tan sugestivo tema pasa 
de contar una breve anécdota del varonil valor de unas mujeres 
en El Plata, tomada de la carta que a la Gobernadora doña 
Juana escribió la primera mujer que manejó la pluma en aque- 
llas regiones: doña Isabel de Guevara. 

El docto historiador D. Cesáreo Fernández Duro pronunció 
ante la Real Academia de la Historia y publicó después una 
breve “Disertación” en la que estudia también la intervención 
de la mujer española en América (6), pero su trabajo que no 
ocupa en la impresión sino trece páginas tan sólo, no rebasa 

(5) P. CONSTANTINO BAYLE, S. J., El Dorado fantasma. Ed. “Razón y 


”. Madrid (s. a.), p. 86. E 
(6) Cusirmo FERNÁNDEZ Duro, La mujer española en Indias. Madrid, 
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lógicamente la mera conmemoración de un reducido número de 
mujeres señeras. Y tampoco se exceden de esta medida los his- 
toriadores modernos que, siempre de pasada, se ocupan de este 
tema: 

Con tan escasos precedentes y siendo tan frondosa—inaca- 
bable casi—la vastísima selva de los historiadores de Indias 
que sería preciso estudiar con minuciosísima atención para ex- 
traer las escasas informaciones escondidas en sus páginas, nues- 
tro trabajo—apesar del esfuerzo consumido en él, no pretende 
ser sino una contribución, avance o desbroce de lo que debe ser 
un inagotable tema, abierto a la sagacidad de futuros investi- 
gadores. 


4) DIVISION DE NUESTRO TRABAJO 


Otro problema que se nos ofrecía después de clasificado el 
fruto de nuestras rebuscas, era el de su sistematización y cla- 
sificación orgánica; es decir, el de la presentación y orden que 


tenía que ofrecer nuestro trabajo. Nos pareció oportuno en un 
principio el agrupar las distintas actividades de la mujer espa- 
ñola,en Indias reuniendo actuaciones de tipo semejante. Esto 
parecía ofrecer un carácter más orgánico al parecer, Sin em- 
bargo hemos desistido de él porque son tan variadas las circuns- 
tancias, que difícilmente podrían ser agrupadas sin el grave 
riesgo de reunir cosas dispares con demasiada artificiosidad. En 
consecuencia, hemos adoptado al fin el criterio de estudiar a las 
mujeres por regiones o provincias. Este método nos permite es- 
tudiar en conjunto mujeres que se desenvuelven en medios afi- 
nes, y sobre todo las que gravitan en torno a uno o unos mismos 
personajes principales. Es tan acusada la personalidad de las 
grandes figuras que dirigen aquellas asombrosas conquistas que 
no es posible desligar del círculo de su influencia todo cuanto 
se realiza en la zona de su órbita. Sin contar con que en muchas 
ocasiones la mujer es pieza tan importante en la vida de un 
conquistador y toma parte tan-importante en el desarrollo de 
una expedición, que no puede estudiarse, si ha de ser compren- 
dida bien, sino dentro del mundo en que se encierra esa deter- 
minada empresa. 
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Dentro de cada grupo o territorio, subdividiremos, sin embar- 
go, las mujeres que correspondan a cada actividad sobre todo 
cuando se trate de personas carentes de una historia acusada, 
porque en tal caso es fuerza considerarla como una entidad 
aparte. 

Nuestro trabajo tendrá, pues, partes dedicadas a estudiar la 
mujer en la Española, en México, en Nueva Granada, en el Perú, 
en Chile, o en expediciones concretas, como la de Hernando de 
Soto, la de Ursúa, la de las Tierras Australes, etc., etc., y cada 
una de estas partes formará sendos capítulos de este trabajo. 


5) LIMITES CRONOLOGICOS 


La inmensidad del campo posible con la selva inabarcable de 
eronistas que hubiera sido necesario considerar, nos han forzado 
a acotar el campo de nuestra rebusca, que ha quedado limitado 
en líneas generales al siglo XVI, 0. sea, como dice nuestro título, 
a “los comienzos de la colonización”. No es este un tope conven- 
cional, por otra parte. Puede decirse que con este siglo quedan 
acabadas las grandes conquistas y después de él entran ya 
las colonias en la fértil pero monótona vida de su definitiva es- 
tabilización. Al llegar a ésta, todas las grandes gestas heroicas 
han terminado, y las semillas fundamentales de la cultura espa- 
ñola que habían de transplantar el espíritu y la materia de la 
península a tierra americana, estaban ya firmemente arraigadas 
en ésta, Si la necesidad de acotar un campo inmenso nos impo- 
nía un límite, bien podía ser éste. 


6) NUESTRA POSICION PERSONAL ANTE EL TEMA 


No creemos que debamos acabar esta introducción sin expo- 
ner las razones que nos han movido a escoger este tema y que 
explican nuestra venida y trabajo en España, para lo cual he- 
mos debido realizar un considerable esfuerzo y no despreciables 
sacrificios. 

Es este un tema que por nuestra condición personal—como 
mujer—nos ha interesado siempre sobre manera y sobre el cual 
abrigábamos desde mucho tiempo atrás el deseo de ocuparnos. 
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Además, es bien sabido el interés que toda cuestión relacionada 
con la mujer despierta en nuestro país, donde están tan des- 
arrolladas las instituciones femeninas de toda índole. En conse- 
cuencia hemos creído que una investigación sobre la mujer es- 
pañola de la Conquista—que si es poco conocida en general, mu- 
cho más lo es en nuestros medios—podía sostener además de su 
importancia propia, la de contribuir a perfilar la historia de la 
mujer en ¡América tomandola en sus mismas fuentes que son 
las mujeres de España. 

Por-otra parte, la-región de América de que somos oriun- 
dos California —tiene con España tal vinculación que no ess 
posible emprender la historia de nuestro Estado sin comenzar $ | 
por la simiente que España ha sembrado allí. El largo camino 
que desde las tierras de México conduce a California, está ja- 
lonado por un largo rosario de antiguas misiones franciscanas f 
y la onomástica geográfica de nuestra tierra nos trae constante- 
mente el recuerdo de todo lo español, | 

Quisiéramos con este modesto trabajo contribuir a despertar 
entre los estudiosos de nuestra Universidad de San Francisco | 

el interés por estos temas y el deseo de continuar el que nosotros § 
ahora hemos realizado. 
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MUJERES EN LAS ANTILLAS 


Difícil cosa es determinar cuales fueron las: primeras muje- 
res españolas que pisaron tierra americana. Decididas unas des- 
de el primer momento a compartir la suerte de sus maridos; 
prontas otras —llevadas por el mismo afán de aventuras que en- 
tusiasma a todos—a marchar a las tierras donde parecían te- 
ner realidad todas las quimeras; dispuestas no pocas a encon- 
trar el marido—que la rutinaria vida en su lugar natiyo no ha- 
bía podido darles—entre la tropa de conquistadores que, escasos 
de mujeres en la nueva tierra, habían de ser menos exigentes 
en su elección, ambiciosas otras de grangerías con sus cuerpos 
allí donde los tesoros eran fáciles y la moral más libre y los fre- 
nos sociales muy escasos, mujeres de toda suerte corrieron des- 
de los primeros viajes por los nuevos escenarios ultramarinos, 
llevando la alegría de su presencia, la suavidad de sus caricias, 
el consuelo de sus remedios en las horas difíciles, la imprescin- 
dible ayuda doméstica y el estímulo para la acción, pues el 
amor a la mujer ha sido siempre motor de varoniles impetus y 
premio de grandes gestas. 

Pero la Historia, tan escasa en recoger y conservar la odisea 
de aquellas primeras y decididas hembras, como tenemos re- 
cordado al principio. de este trabajo, nos ayuda muy poco en 
nuestra búsqueda de nombres y peripecias concretas. 
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1) MUJERES EN LA EPOCA DE OVANDO 


a) EN La ESPAÑOLA 


Según parece deducirse de la “Historia del Almirante don 
Cristóbal Colón” escrita por su hijo Fernando, es muy posible 
que ya en el segundo viaje fuesen mujeres, pero nada se puede 
precisar. Más cierto es que el Comendador Ovando llevó consi- 
go, cuando llegó a la Española en 1502 “familias principales que 
tenían buen haber en-sus casas”. No sabemos cuantas mujeres 
casadas o por casar, llegaron en esta expedición y en las si- 
guientes, pero es evidente que debieron ser bastante numerosas 
a juzgar por un pasaje del cronista Fernández de Oviedo en que 
nos describe um baile de doncellas que se celebró en la isla en 
honor de la cacica Anacaona. Dice asi: “Esta manera de baile 
paresce algo a los cantares o danças de los labradores quando 
en algunas partes de España en verano con los panderos hom- 
bres y mujeres se solazan; y en Flandes ya he visto la mesma 
forma de cantar, baylando hombres. y mugeres en muchos co- 

_ITOS, respondiendo a uno que los guía o se anticipa en el cantar, 
según es dicho. En el tiempo que el Comendador Mayor don 
frey Nicolás de Ovando, gobernó esta isla, hizo un “areyto” an- 
tel Anacaona, muger que fué del cacique o rey Caonabo (la 
qual era gran señora): e andaban en al danza más trescientas 
doncellas, todas criadas suyas, mugeres por casar; porque no 
quiso que hombre ni muger casada (o que, oviese conoscido va- 
rón) entrasen en la danca o aereyto” (1). 

No se aclara si las “trescientas doncellas” eran todas espa- 
nolas o había indias con ellas, pues que dice el cronista que 
eran “todas criadas suyas”. Es posible que hubiese de ambas 
razas, pues que debieron ser las españolas las que enseñaron 
aquella danza semejante a las de Castilla, pero que a la vez 
debieron aprender aspectos de ellas de los bailes nativos, ya que 
no era danza castellana pura, sino semejante nada más. 


(1) GONZALO FERNÁNDEZ DE OvIEDO, Historia Natural y General de las 
Indias, Islas y Tierra-Firme del Mar-Océano. Edición publicada por la 
Real Academia de la Historia, bajo la dirección de José Amador de los 
Ríos. Madrid, 1851. Tomo I, lib. V, cap. I, p. 12. 
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De todos modos sabemos que el número de pobladores de la 
Española, y con ellos el de mujeres, sin ser crecido, era relati- 
vamente abundante. Herrera nos informa de que la mayor par- 
te de la gente que Ovando había lleyado consigo a la Española, 
pereció por diversas causas, entre las cuales destaca las enfer- 
medades y la falta de comida adecuada, pues todavia Nosse 
acostumbraban los españoles al régimen alimenticio del país. 
Ante este hecho, un vecino de Sevilla contrató con la Corona el 
llevarse a la isla numerosos vecinos casados. Escribe el cronis- 
ta: “Luis de Arriaga, vecino de Seyilla, que con el Almirante 
había estado en la Española, ofrecióse de llevar los doscientos 
vecinos casados para poblar con ellos cuatro villas, y-el con- 
cierto se hizo con las siguientes condiciones...” que pasa a enu- 
merar el historiador; entre las cuales destacamos la primera, 
según la cual exigía que “se les diese pasaje franco, tierras y 
términos convenientes para que labrasen...”, a cambio de lo 
cual “habían de ser obligados de residir cinco años en la isla y 
servir en ella...”. 

Después de eopiar las prolijas condiciones restantes que, in- 
teresan poco para nuestro objeto, dice: “Esta capitulación que 
se tomó con Luis de Arriaga se ha puesto tan puntualmente 
porque se extendió a todos los castellanos que fueran a poblar 
la Española, y aunque Arriaga no halló más de cuarenta veci- 
nos, suplicó que aquellos gozasen de ella, y los Reyes se lo con- 
cedieron” (2). 

No cabe duda, pues, que los cuarenta vecinos casados, a que 
al menos quedó reducida la expedición del animoso Arriaga, 
fueron a la isla, pues que los Reyes les concedieron las condi- 
ciones pedidas, a pesar del fracaso de los doscientos que se pre- 
tendían. 

Entre las diversas disposiciones que tomó Ovando para el 
gobierno de la Española, figura la siguiente: “Que asimismo 
procurasen que los indios se casasen con sus mujeres a la ley 
y bendición según lo manda la Santa Madre Iglesia; y que al- 
gunos cristianos se casasen con indias y algunas cristianas con 


(2) Herrera, Década 1, lib. V, cap. HI, p. 418, t. IL de la Edición 
de la Academia, 
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índios, porque los unos y los otros se comunicasen y labrasen 
sus heredades, y los dichos indios se hiciesen hombres de ra- 
zón” (3), 

Con esto no hacía Oyando sino cumplir las disposiciones que 
le habían sido dadas por la Corona. En efecto, una cédula de 
Don Fernando el Católico dirigida al dicho Comendador, y fe- 
chada en Salamanca el 15 de noviembre de 1505, autorizaba 
los matrimonios de españoles con indias (4). 

Más tarde durante el mando del Virrey Diego Colón, en 1514, 
tenia que renovarse este permiso (5). 

De mujeres, y probablemente en cierto número, debió dis- 
poner en consecuencia Ovando, para disponer el casamiento 
de algunas de ellas con indios para tan humanitarios fines. 


b) EN-LA-ISLA DE SAN JUAN 


Otros datos nos permiten también averiguar la existencia 
de mujeres en los tiempos del Comendador Ovando. Había este 
confñado a Ponce de León la gobernación de la provincia de Hi- 
guey en la Española, que es la parte más próxima a la vecina 
isla. de Boriquén o de San Juan. Desde allí supo Ponce de León 
que esta isla era muy rica en oro, y trató con Ovando de su con- 
quista. Ovando lo concedió y Ponce de León fué allí y tuvo buen 
éxito. Regresó después, pero. ya había legado a la Española 
Diego Colón que envió a otra persona como gobernador de Bo- 
riquen. 

Ponce de León quedó excluido del cargo, pero estaba ilusio- 
nado con la isla, por lo que, a pesar de todo, “el capitán Johan 
Ponce de León volvió a Sanct Johan y llevó allá a su mujer e 
hija, pero excluido del cargo porque el Almirante envió allá 
por su teniente e alcalde mayor a Johan Cerón...” (6). 

Y sigue el cronista: “En el tiempo que Johan Ponce gobernaba 
la isla de Sanc Johan, hico el primer pueblo que los christianos 
tuvieron en aquella isla a la vanda del Norte, e púsole nombre 
Caparra. En el qual pueblo hico una casa de tapias, e andando 
el tiempo hico otra de piedras; porque en la verdad, era hom- 


(3) HERRERA, Década 1* lib, Y, cap) XIE, t 11, p. 460, ed. cit 
(4) “Colección Muñoz”, t. XC, fol, 42. 

(5) Ibid., fol. 132. 

(6) FERNÁNDEZ ve Ovreno, lib. XVI, cap. IE, p. 468. 
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bre inclinado a poblar e edificar. Mas este pueblo por la indis- 
posición del assiento; fué malsano y trabajoso, porque estaba 
entrermontes y ciénagas, y eran las aguas acijosas e no se cria- 
ban los niños, antes en derando la leche, adolescían e se tor- 
naban de la color del acije, y hasta la muerte siempre iban de 
mal en peor y toda la gente de los christianos andaban descolo- 
ridos y enfermos” (7). 

No cabe duda, pues, que había familias castellanas pues no 
cabe pensar que los niños que en dejando la leche, “adolescían 
y se tornaban de la color de acije”, fueran hijos de los natura- 
les, acostumbrados incuestionablemente a vivir en aquellos pa- 
rajes. 

Sabemos también, gracias a la diligencia de Oviedo, del ma- 
trimonio de la hija de Ponce de León. “Su Magestad ha pro- 
veydo de juez de residencia para aquella isla al licenciado An- 
tonio de la Gama, e aqueste hizo lo que supo. El qual después 
se casó con una doncella llamada doña Isabel Ponce, hija del 
adelantado Johan Ponce de León, de quien ayeys oydo que go- 
bernó e pobló primero aquella isla; e diéronle gran dote con 
ella, e avicindose en la tierra e tuvo a su cargo de la goberna- 
ción de la isla por el Rey... E ya el de la Gama havía enviudado 
£ acabado el primero matrimonio, y se havia casado segunda vez 
con Isabel de Cáceres, muger que havia sido de Miguel Diaz 
la cual estava muy rica muger...” (3). 


©) UNA MUJER FUNDA EL HOSPITAL DE SAN NICOLÁS 


Por la importancia del caso. no podemos menos de ocuparnos 
aquí de la fundación del Hospital de San Nicolás en la isla Es- 
pañola, llevada a cabo por Ovando pero sobre la base y funcio- 
namiento que le había preparado una mujer. Cierto es que ésta 
no era española, sino negra, pero habia sido en realidad traida 
por españoles, de- los cuales había aprendido con su idioma y 
religión, toda la savia de su cultura, Negra, pues, pero en rea- 
lidad española de adopción merece un destacadisimo lugar en 
la beneficencia del mundo, puesto que fué. la fundadora del pri- 
mer hospital del Nuevo. 


7) Ovimo, lib, XVI, cap. III, p. 469. 
(8) Ovimo, lib. XVI, cap. XV, p. 487. 
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He aqui los datos sustanciales que nòs permiten sostener es- 
ta afirmacion. 


Fray Cipriano de Utrera en sus “Dilucidaciones históricas” 
acepta la tradición según la cual el primer hospital del Nuevo 
Mundo fué el de San Nicolás de Santo Domingo. Este hospital 
fué fundado por fray Nicolás de. Oyando, y sus orígenes se deben 
a una negra y a los vecinos de la ciudad que le ayudaron. Dice 
en su obra que el Arzobispo Caryajal y Rivera comunica en un in- 
forme a Carlos H del 2 de diciembre de 1695 lo que sigue: “El 
principio de esta fundación fué un boxio donde hoy esta nues- 
tra Señora de la Altagracia que era de una negra piadosa que 
recogía los pobres que podía y los curaba según su posibilidad 
por no haber hospitalidad en' esta ciudad. Aumentóse por las 
limosnas de algunos vecinos y su primer-iglesia fué esta dicha 
capilla. Vino a este tiempo por Gobernador de esta isla don Ni- 
colás de Ovando, Comendador de Lares, tomó a su cargo esta 
santa obra y edificó la fábrica material que hoy tiene, aplicó 
todo su peculio para ella y por atención a este caballero tan 
principal, protector de dicho hospital~se dedicó a Dios con ti- 
tulo de San Nicolás. Todos estos instrumentos auténticos se que- 
maron cuando apresó esta ciudad Drake” (9). 

En el año 1783, con motivo de haberse suscitado una cues- 
tión entre el Gobernador de Santo Domingo y el Arzobispo de 
la misma isla, se abrió una información en torno al Hospital 
de San Nicolás y al tratarse de su fundación se dice en dicho 
documento: 

“Fundóse el citado Hospital de San Nicolás por los años de 
1502 hasta el de 1508 que gobernó esta ciudad e Isla el Comen- 
dador Mayor de Alcántara Frey Nicolás de Ovando, con los ar- 
vitrios de sus moradores y haviendo dejado el principal fundo 
(según segura noticia) una Morena para/que se construyera di- 
cha Casa. Dicho gobernador fundó y fabricó el mencionado Hos- 
pital como hoy se ve asignando sus cuartos y divisiones para lo 
preciso de cada cosa” (10). 


FRAY CIPRIANO DA, UTRERA: Dilucidaciones Históricas, cap. XLI, 


A. G. I. Audacia de Santo Domingo, leg. 989. (Citado por Ju- 
lia Herráez de Escariche, en “Beneficencia de España en Indias": 
C. S. L C. Sevilla, 1949, p. 101). 
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2) DESPUES DE LA EPOCA DE OVANDO 


&) LA MUJER DEL ALMIRANTE Y SUS DONCELLAS 


La primera información concreta sobre mujeres españolas 
nos la da el mismo Oviedo con ocasión de la llegada a la Espa- 
ñola del Almirante don Diego Colón acompañado de su mujer 
y de otras muchas mujeres. Dice asi el cronista: “Assi que des- 
pués que el Rey Catholico acordó de admitir al segundo almi- 
rante e ovo por bien que acá apassase, llegó a esta cibdad de 
Santo Domingo con su muger la vissoreyna doña María de Tole- 
do, a diez días de julio, año de la Natividad de Christo de mill 
e quinientos e nueve años, muy bien acomañado e su casa po- 
blada de hijosdalgo. E con la vissoreyna vinieron algunas due- 
ñas e doncellas hijasdalgo, e todas e las más dellas que eran 
mocas se casaron en esta cibdad y en la isla con personas prin- 
cipales e hombres ricos de los que acá estaban, porque en la 
verdad avía mucha falta de tales mugeres de Castilla; e aun- 
que algunos christianos se casaban con indias principales, avía 
otros Muchos más que por ninguna cosa las tomaran en matri- 
monio por la incapacidad e fealdad dellas. E assi con estas mu- 
geres de Castilla que vinieron, se ennoblesció mucho esta cib- 
dad, e hay hoy dellas e de los que con ellas casaron hijos e nie- 
tos, e aún es el mayor caudal que esta cibdad tiene e de más 
solariegos, assí por estos casamientos, como porque otros hidal- 
gos, e cibdadanos principales han traydo sus mugeres de Es- 
paña e esta ya esta cibdad aumentada en tan hermosa repúbli- 
ca, que es cosa para dar muchas gracias a Dios...” (11). 

Importante fué, como. vemos, la llegada de este cortejo tan 
lucido de mujeres y de gran trascendencia para la vida tanto 
material como moral de la colonia, pero no lo fué menos la per- 
sona de la Virreina, porque el ejemplo de su prestancia, virtudes 
y calidad debió ser parte muy importante en aquellos primeros 
tiempos todavía. tan poco asentados e inciertos. 

El mismo Oviedo encarece en distintas ocasiones la excepcio- 
nal personalidad de esta mujer, de donde se deduce fácilmente 


(11) FERNÁNDEZ pp Oviepo, Historia General..., t. I, lib. IV, cap. I, 
p. 97. 
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la influencia que debia ejercer entre aquellos primeros conquis- 
tadores, “Assi como la vissoreyna, doña Maria de Toledo—escri- 
be dicho cronista—supo-Ja.muerte de su marido el almirante 
don Diego -Colán, e le ovo mucho llorado e fecho el sentimiento 
e obsequias semejantes a tales personas (porque en la verdad, 
esta señora ha seydo en esta tierra tenida por muy honesta y de 
grande exemplo su persona e bondad, e ha demostrado bien 
la generosidad de su sangre), determinó de yr a España a se- 
guir el pleyto que su marido tenia sobre las cosas de su estado 
con el fiscal real, y llevó consigo a su hija-menor doña Isabel, 
y al menor de sus hijos, llamado don Diego; y dexó en esta cib- 
dad a su hija mayor, doña Phelipa (la cual era enferma e cancta 
persona) y al almirante don Luis y a Christóbal Colón, sus hi- 
jos harto niños” (12). 

Conocedor de las grandes calidades de la virreyna, el mismo 
monarca la estima sobremanera, y su persona fué muy buena 
parte para solventar el viejo pleito de la herencia de Cristóbal 
Colon, “E el Emperador nuestro Señor, como gratisimo principe, 
ovo por bien de mandar fenescer tales litigios; por respeto de 
los servicios del primero almirante don -Christóbal Colón, e 
juntamente con esso por el.mucho deudo que con sus Magesta- 
des tiene la ilustre vissoreyna de las Indias doña Maria de To- 
ledo, madre del almirante tercero que agora es don Luis Colón”. 
Pasa Juego el cronista a enumerar la serie de cargos y excelen- 
cias que.el dicho almirante tiene, y añade: “... e le hizo otras 
mercedes a él y a su madre. En lo qual esta señora e su diligen- 
cla e prudencta fueron mucha causa, e me paresce que sus hi- 
jos le deben tanto o quassi como a su abuelo, porque no es de 
menor loor o mérito conservar las haciendas u honores que ad- 
querirlos e ganarlos. E ansí como a Rómulo dan la gloria de la 
fundación de Roma, no se le atribuye menor renombre a Camilo 
en la defender de lla gálica furia, pues que si por él no fuera, 
su memoria e señorío perescieran. Y assí digo de esta señora, 
la cual con la fuerza de su ingenio e sufrimiento, e no sin mu- 
chos gastos e trabaxos de su persona en la mar y en la tierra, 
fué a España a seguir los pleytos que su marido el almirante 
don Diego tenia pendientes ante la Cesárea Magestad; e dióse 
tan buena maña en ellos, que por los respectos dichos e por los 


(12) FERNÁNDEZ Da Ovimo, lib. IV, cap. VII, p. 115. 
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méritos desta señora ovieron fin e vuen evento los denates e 
e litigios, e su hijo que da gran señor, como es dicho, e mejorado 
en titulos de honor e de mucho estado e grandeca” (13). 

El ejemplo dado por la gran virreyna se extendia hasta las 
cosas mas insignificantes, que ella no descuidaba, sin embargo, 
consciente de su deber, pues que era el espejo en que todos ha- 
bian de mirarse. Cuando se dieron en la isla disposiciones rea- 
les para reglamentar el lujo, la virreyna fué la primera en so- 
meterse a ellas, sin tratar de evadirse apoyada en su alta jerar- 
quía. Hasta tal punto fué así, que la corte tuyo de dispensarla 
especialmente cuando llegaron momentos más favorables. 
“Fracisco de Garay—cuenta Herrera—se fué dando tan buena 
maña que se acrecentaron mucho las granjerías y descubrió 
algún oro, con lo cual el rey tuyo más contento que con los 
precedentes gobernadores y le envió la confirmación de aquel 
gobierno y licencia para que doña María de Toledo, mujer del 
Almirante, pudiese vestir sedas y brocados y usar de tales cosas 
sin que la pragmática se estendiese con ella” (14). 

Hemos hablado antes del nutrido y gracioso cortejo de don- 
cellas que llegaron a la Española con la Virreyna, esposa de don 
Diego Colón. Ya hemos oído cómo el cronista ponderaba su im- 
portancia para la vida de la colonia y de cuanto provecho fue- 
ron estas doncellas para su población y hasta para el ornato so- 
cial. Importa, sin embargo, detallar algún punto lo referente a 
su composición, pues en este grupo iban mujeres que habían 
de tener extraordinaria importancia histórica. “Llevó a Cuba 
Juan Xuárez, natural de Granada, tres o cuatro hermanas su- 
yas y a su madre, que habían ido a Santo Domingo con la vi- 
rreina doña Maria de Toledo el año 9, con pensamiento de ca- 
sarse allá con hombres, ricos porque ellas eran pobres; y aún 
la una de ellas, que había nombre Catalina, solía decír muy de 
veras cómo tenía de ser gran señora, o que lo soñase o que se lo 
dijese algún astrólogo, aunque diz que su madre sabía muchas 
cosas. Eran las Xuárez bonicas; por lo cual, y por haber allí 
pocas españolas, las festejaban mucho, y Cortés a la Catalina, 
y en fin se casó con ella” (15). 


(13) FERNANDEZ pm OVO, lib. XVII, cap. XX, p. 543: 

(14) HERRERA, Década Le, lib. X, cap. X, p. 420, t III. 

(15) Francisco LÓPEZ pe Gómara, Historia de la Conquista de México, 
cap. IV, pp, 46-47. 
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Ya hablaremos en su lugar, por extenso, de esta esposa del 
conquistador de México y de sus no poco interesantes aventuras. 
Recordemos, de momento, otras damas no menos importantes 
que llegaron en la expedición de la Virreyna. “Desde a poco 
tiempo se tuvo aviso que había llegado al puerto de Barocoa el 
contador Cristóbal de Cuéllar, que iba por tesorero de aquella 
isla (La Española) con su hija dona María de Cuéllar, que había 
ido por dama de Doña María de Toledo, mujer del Almirante, 
para casar con Diego Velázquez... Llegado Diego Velázquez a 
casarse en Barocoa celebró un domingo sus bodas con gran re- 
gocijo y aparato, y el sábado siguiente se halló viudo, porque se 
le murió la mujer, que era muy'virtuosa, de que quedó con mu- 
cho sentimiento” (16). 


b) DISPOSICIONES REALES SOBRE-LOS CASADOS 


Disposiciones reales o convenios particulares, semejantes al 
indicado de Luis-de Arriaga, eran frecuentes para asegurar la 
población y colonización de los nuevos territorios. “Acordaron 
los reyes con parecer del Almirante, que estuviesen siempre en 
esta isla (la Española) a sueldo y costa de Sus Altezas por su 
voluntad, empero, 330 personas desta calidad y oficios y for- 
ma siguiente: 50 labradores del campo, 10 hortelanos, 20 oficia- 
les de todos los oficios y 30 mujeres” (17). 

De que semejantes disposiciones tenían efecto, nos informa 
muy concretamente el cronista Oviedo, aunque refiriéndose a 
fecha posterior a la orden anteriormente reproducida: “En el 
mismo año: de mill. e quinientos e treynta y tres, en fin del 
mes de agosto, vinieron en una nao a esta cibdad e puerto de 
Santo Domingo de la Isla Española hasta sesenta labradores, € 
la mayor parte dellos con sus mugeres e hijos para poblar en 
Monte-Christo y Puerto Real, a los cuales.mandó Su Magestad 
ayudar para ello. Y después de algunos días estovieron descan- 
sando en esta cibdad de Santo Domingo, se fueron a hacer sus 
población, e truxeron ciertas capitulaciones y exenciones e gra- 


(16) Herrera, Década 1.5, lib. IX, cap. EX, p- 313, t. TH. 
(17) Las Casas, Historia de las Indias, lib. I, cap. 112, p. 36L 
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cias e libertades que Sus Magestades por les hacer merced les 
concedieron para que mejor se poblase aquella villa e pobla- 
ción que querían poblar” (18). 

Entre las constantes provisiones que tomaban los Reyes para 
asegurar y aumentar la población de los territorios descubier- 
tos, destacan las numerosas que dieron para hacer que los ca- 
sados se llevasen consigo a sus mujeres o las llamasen de Espa- 
ña si es que se habían marchado sin ellas. Comprendiendo que 
era prácticamente imposible que los hombres viviesen allá sin 
mujeres, los monarcas tenían gran interés en que aquellas ór- 
denes se cumpliesen, no sólo porque en caso contrario peligraba 
el asentamiento definitivo y la tarea colonizadora si no se esta- 
blecían hogares y familias, sino además porque, caso de estar 
allí los conquistadores sin sus cónyuges propias, era natural que 
se extendiesen los abusos que se cometían en su comercio con 
las indias, con grandes peligros para la moral social, la vida 
familiar y el buen orden de la colonia. 

Numerosas fueron aquellas disposiciones, como dijimos. Por 
ejemplo, una Real Cédula del 11 de octubre de 1518 al Licen- 
ciado Lebron, ordenaba que los casados llamasen a sus mujeres 
a las Indias (19). 

Asimismo, en. 1521, se dirigía otra al Obispo de Panamá, 
apremiando al cumplimiento de aquellas disposiciones'(20). 

De la existencia de estas disposiciones reales nos informa 
Herrera: 

“No dejaba el Rey de mandar que con los indios se tuviese 
cuidado, porque no recibiesen mal tratamiento, y que los cas- 
tellanos viviesen conforme a regla y orden, y que no se permi- 
tiese que ningún casado que tuviese su mujer en Castilla 
viviesé en las Indias, sino que fuesen compelidos a venir por 
ellas” (21). 

Para que tales órdenes tuviesen a demás un incentivo de in- 
terés por parte de los casados, los reyes estimulaban su cumpli- 
miento concediendo mayores ventajas a los casados, así en la 
provisión de cargos como en las ayudas y repartimientos de 
tierra. 


(18) Ovizpo, lib. V, cap. X, p. 156. 

(19) Archivo de Indias, Libro de Cédulas, fol. 168y. 

(20) Academia de la Historia, Registro de León Pinelo, fol. 261. 
(21) IIERRERA, Década 1.* lib. VI, cap. XIX, p. 87, t. TH. 
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“Que los casados que fuesen a la Espanola con sus mujeres 
y casas fuesen preferidos en las vecindades y oficios públicos y 
aprovechamientos y repartimientos de la tierra, y les ayudasen 
a hacer sus casas. Y no se permitiese que los indios estuviesen 
amancebados, sino que se procurase que se casasen; y que no 
serimpidiesen los matrimonios de los esclavos negros” (22). 

Y de la misma manera se favorecía a los conquistadores que 
fuesen con sus mujeres, dándoles preferencia y mayor canti- 
dad en los repartimientos de indios: 

“Y habiendo-oído el Rey que en el repartimiento de los in- 
dios había mucho exceso, dió comisión al! Almirante para que 
hiciese el repartimiento en esta manera: A Oficiales y Alcaides 
proveídos por el Rey, cien indios cada uno; al caballero que 
lleyase su-muier, ochenta; al escudero casado, setenta, al labra- 
dor casado, treinta...” (23). 

No cabe duda de que serían bastantes los que tratarian de 
burlar las órdenes reales en este sentido si les convenía hacer 
caso omiso de su mujer, bien porque se hubiesen aposentado con 
indias, bien porque tuviesen la intención: de no permanecer de 
asiento en las nuevas tierras, sino regresar a la patria des- 
pués que se hubiesen enriquecido con alguno de aquellos fabu- 
losos tesoros.con cuya quimera se enardecía la fantasía de casi 
todos los conquistadores. 

Pero los reyes insistían una. y otra vez, explicando, cada vez 
de modo más concreto, las razones poderosísimas que les mo- 
vían a hacer pasar a América las mujeres de los hombres que 
allí vivían. Las órdenes eran al mismo tiempo más tajantes y 
concretas, y su incumplimiento se castigaba con graves penas. 

“Siendo estos Católicos Reyes informados que en las Indias 
estaban muchos castellanos casados, que vivían apartados de 
sus mujeres de lo cual, además de la ofensa que se hacía a Dios 
Nuestro Señor, se seguía gran inconveniente a la población de 
aquellas tierras, porque no viviendo los tales de asiento en ellas 
no se perpetuaban, ni atendían a edificar, plantar, criar, ni sem- 
brar, ni hacer otras cosas que los buenos pobladores suelen ha- 
cer, por lo cual los pueblos no van en el aumento que conviene, 
como seria si vivieren poblados con mujeres e hijos como ver- 


22) Herrera, Década 1.*, lib. VI, cap. XX, p. %, t. III, 
(23) HERRERA, Década 12, lib. VII, cap. VIII, p. 138 t. HI. 
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daderos vecinos, queriendo remediar lo susodicho mandaron que 
todas y cualesquier personas, que se‘hallasen ser casados o des- 
posados en estos reinos, viniesen a ellos por sus mujeres y no 
volviesen a las Indias sin ellas o con bastantes probanzas que 
son muertas; y esta misma orden se dió para todos los reinos 
de aquel Nuevo Mundo, y ha sido diversas veces reiterada y 
mandado que se ejecute con grandes penas” (24). 

De todo lo precedente se deduce que aunque en muchas oca- 
siones las órdenes reales quedasen incumplidas—y de que no lo 
eran de prisa da idea el hecho de su frecuente reiteración—no 
cabe duda de que muchas mujeres tuvieron que pasar a Améri- 
cå para reunirse con sus maridos, construir su hogar y con- 
tribuir poderosamente a hacer arraigar en las nuevas tierras 
la cultura española transplantando al Nuevo Mundo los mismos 
lares de la patria. 


Más adelante veremos casos en que algunas mujeres egoístas, 
prefirieron perder las ricas encomiendas y propiedades de sus 
maridos muertos, antes que abandonar la tranquila y segura 
existencia en las rientes ciudades andaluzas. Pero estos fueron 
casos de excepción. Lo cierto es que con un vigor en manifiesta 
desproporción con la misma población que tenía entonces Es- 
paña, las ciudades americanas se desarrollaron y poblaron, y a 
fines de siglo existían en América núcleos urbanos lo suficiente- 
mente densos como para causar admiración a los viajeros que 
no suponían en ella ciudades tan pobladas. 


Podemos descontar, si se quiere, una parte de exageración 
en las palabras del viajero Ordóñez de Ceballos, puesto. que-es 
algo dado a ella. Pero de todos modos puede colegirse muy 
bien el crecimiento que habían experimentado algunas ciudades 
de ultramar por su siguiente afirmación, tomada de su “Viaje 
del Mundo”: 


“Desde este puerto (Veracruz) (se va) a la ciudad de Méjico 
due con justo titulo se le puede decir gran ciudad, pues es muy 
mayor que Sevilla, y tiene treinta mil españoles más mujeres, 
y doscientos mil indios e indias y veinte mil negros” (25). 


(24) HERRERA, Década 1.*, cap. XXIX, p. 219, t. I. 
(25) PEDRO ORDÓÑEZ pe CEBALLOS, Viaje del Mundo, parte III, ca- 
pitulo VII, p: 310. Buenos Aires, 1947. 
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Pero sigamos ocupandonos de aquellas primeras mujeres que 
fecundaron con su vida las nuevas tierras en aquella alba de 
América. 


3) MUJERES EN CUBA 


En la vecina Cuba, muchas mujeres que seguramente habrían 
pasado antes por la Española, hicieron acto de presencia para 
ocupar puestos de importancia social como hemos visto con las 
esposas de Velázquez y Cortés. Otras, en cambio, menos afortu- 
nadas, sufrieron el destino de servir para demostrar que la 
mujer desde. los primeros momentos compartía con el hombre 
tanto la suerte como la aventura, el peligro, y el martirio que 
muchas veces coronaba su audacia. 

De dos desafortunadas nos informa el-cronista Herrera. Es- 
taba a la sazón en Cuba el Padre Las Casas y Pánfilo de Nar- 
váez que habían ido para pacificar una revuelta de los indios, 
cuando “túvose aquí nueva de indios que en la provincia de La 
Habana, que dista, de donde andaban, cien leguas, que los in- 
dios tenían dos mujeres castellanas y un hombre, y porque no 
los matasen; no pareció conveniente aguardar e llegar allá, y 
así envió el padre Sus papeles viejos con indios que dijesen 
que vistas aquellas cartas, sin tardar enviasen aquellas mujeres 
y el hombre, donde no, se enojaría mucho...”. 

El ansiado retorno se hizo esperar un poco, durante cuya es- 
pera, los soldados de Narváez encontraron un lugar bien abaste- 
cido al que denominaron “Casa Harta” por el hambre que sacia- 
ron. La llegada de los prisioneros colmó entonces la alegria. 
“Estando a placer todos en Casa Harta se vió venir una canoa 
bien equipada de indios remeros y llegó a desembarcar junto a 
la posada del Padre Casas, que estaba bien dentro del agua, 
en la cual iban las dos mujeres desnudas, en cueros, con cler- 
tas hojas cubiertas sus partes deshonestas. Era, la una, de hasta 
cuarenta años y, la otra, de diez y ocho o-de veinte, y era. de 
verlas como a los primeros padres en el Paraíso Terrenal. 
Buscáronse entre los castellanos camisas y algunos capuces de 
que se les hicieron vestidos y mantos. Fué grande la alegría 
de todos por verlas salvas, y entre cristianos y ellas no se har- 
taban de dar gracias a Dios, a las cuales poco después caso el 
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Padre con dos hombres de bien, que de ello se contentaron. De- 
cian que los indios habían muerto a ciertos castellanos con 
quien ellas iban en aquel puerto que por esta causa se le llamó 
de Matanzas (que es un pedazo de mar) y queriendo los caste- 
Hanos ir a la otra parte se metieron con los indios en ciertas 
canoas y que en medio del lago los anegaron, y que como ellos 
sabian nadar se salvaban, y con los remos anegaban a los cas- 
tellanos, que nadando se ayudaban; y que a solas estas dos 
mujeres conservaron y que todavía salieron a tierra siete caste- 
llanos con sus espadas y aportaron a cierto puerto el cacique se 
las pidió, y que luego los mandó colgar de un gran árbol que 
llaman Cayba, y los mandó rodear de infinidad de indios y ma- 
tarlos” (26). 

En circunstancias menos dolorosas y heroicas, podemos ver 
también otras mujeres durante la misma expedición a Cuba de 
Narváez y Las Casas. Esta.yez, entregadas-a tareas domésticas, 
en las cuales fueron evidentemente maestras de las gentes in- 
dias que a trueque de enseñar no pocas cosas de su cultura, 
aprendieron de las españolas tantas cosas que habían de condu- 


cirlas a la verdadera civilización. “Salidos los casteHanos de 
este pueblo, asentaron su real en una gran roca, a donde ha- 
bia mucha. yuca para hacer el pan cazabí, y hecha cada uno su 
choza, con las personas, hombres y mujeres que llevaban, los 
indios iban por la yuca, y las mujeres hacían el pan” (27). 


4) MUJERES INDUSTRIOSAS 


La dedicación de las mujeres a toda clase de tareas domés- 
ticas y aún agrícolas, y. su actividad ineluso al frente de las ha- 
ciendas mientras sus maridos se dedicaban a las expediciones 
de conquista, las hizo expertas en el cultivo y la dirección de 
ingenios, muchos de los cuales heredaron en ocasiones a la muer- 
te de sus maridos y llevaron adelante con singular provecho, 
convirtiéndose en propietarias, y como tales en personajes de 
importancia vital dentro del mundo de la colonia, De mujeres 
puestas al frente de estos ingenios, principalmente de azúcar, 


nos informa Oyiedo. Entresacamos algunos más curiosos: 


(26) Herrera, Década 14, lib. IX, cap. XVI, t. III, pp. 359-360. 
(27) HERRERA, Década 1.*, lib. IX, cap. XVI, t. III, p. 358. 
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“Alonso de Avila contador que fué de esta isla por Sus Mages- 
tades, e regidor desta cibdad, hizo otro muy buen ingenio a ocho 
leguas desta cibdad en da ribera de Nicao; el cual quedó a su 
hijo-y heredero, Estayan Dávila, e a su hermana, e es muy gen- 
til hacienda” (28). 

“Otro ingenio e de los mejores de toda la isla y de los muy 
poderosos, fundó el licenciado Suaco, oydor que fué por sus Ma- 
gestades de la Real Audiencia que en esta cibdad reside; el qual 
está en el río y ribera que llaman Ocoa, diez y seis leguas desta 
cibdad de Santo Domingo; y es una delas buenas haciendas 
destas partes, y quedó después de los dias del licenciado a su 
muger, doña Philipa, e a dos hijas suyas, llamadas doña Leo- 
nor y doña Emerenciana Suaco, con otros muchos bienes y ha- 
ciendas. Y es opinión de algunos (que desta grangería son dies- 
tros) que sólo este ingenio con los negros e ganados e pertre- 
chos e tierras é todo lo que a él va anexo, vale al presente 
sobre cincuenta mill ducados de oro, porque está muy bien avia- 
do” (29). 

No siempre, sin embargo, la mujer acrecentaba o mejoraba 
la hacienda dejada por el yarón. “Jácome Castellón fundó otro 
muy buen ingenio en término de la villa de Acua, en el río 
o ribera que llaman “Bía”, a veynte y tres leguas desta cibdad 
de Santo Domingo; e después que fallesció Jácome, quedó el 
ingenio e todos los otros bienes a su muger, doña Francisca de 
Isásaga, e a sus hijos; y es muy buena hacienda e provechosa, 
no obstante que no ha andado este ingenio assí aviado como 
convenía por la muerte de Jácome Castellón” (30). 

La importancia de la mujer como áncora insustituible para 
asentar un hogar y afinear definitivamente, no necesitaría de- 
mostración, pero. no resistimos al deseo de dejar aquí dos tes- 
timonios expresos de la influencia femenina en el asentamiento 
colonial a que se entregaban muchos conquistadores después de 
sus andanzas. 

“Después de lo cual acordó, el capitán Rodrigo de Bastidas 
de se venir a vivir a esta cibdad de Santo Domingo: e como eta 
hombre de buena diligencia, dióse a la grangería de los ganados 


(28) Ovimo, lib. IV, cap. VIII, p. 121. 
(29) Ov:e0, lib. V, cap. VIII, p- 121 
(30) Ibid. 
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e a otras haciendas, e subcedióle de manera que cuando murió, 
dexó ocho mill o más cabezas de ganado vacuno, puesto que 
principio que a tal hacienda se dió, le acaesció comprar la vaca 
o becerra a cincuenta pesos de oro o más. Y como buen pobla- 
dor envió por su muger e hijos a Sevilla desde algunos años que 
acá estaba” (31). P 

Hierónimo Dortal fué de aquellos conquistadores menores, 
pero que ocuparon también puestos de importancia y Heyaron a 
cabo curiosas aventuras y dieron con su vida tema adecuado 
para fantásticas novelas. Había sido gobernador del Golfo de 
Paria, desde el cual emprendió una expedición por el río Huya- 
pari, donde se suponía existían grandes riquezas. Como sucedió 
tantas veces, las riquezas no aparecieron, pero si los graves con- 
flictos, las traiciones y los asesinatos, las asechanzas de enemi- 
gos y al fin la cárcel que los rivales se encargaron de preparar. 
Después de largos pleitos, Hiéronimo Dortal consiguió salir de 
la prisión, tras de lo cual hizo algo así como un propósito de 
retirarse del mundo; pues bien, no es un convento lo que busca 
el desengañado caballero, sino el matrimonio que le permita re- 
mansar su vida y entregarse a las tareas reposadas. “Después 
que fué el gobernador Hierónimo Dortal suelto de su prisión 
—refiere Oyviedo—reconociendo estas burlas del mundo, cansado 
de contender y trabajar en vano y queriendo lo que le quedaba 
de la vida emplearlo mejor sirviendo a Dios, acordó de se ca- 
sar. Y como su inteto fué bueno, assí le dió Dios buena compa- 
ñía en una dueña viuda, honesta y virtuosa y en edad a su 
propósito, y que tenía qué comer; y valia su hacienda quatro 
quentos de maravedis, si fuí bien informado, con una honrada 
sasa y seys mill vacas o más y otras haciendas bastantes a vivir 
honradamente en esta nuestra cibdad de Santo Domingo de la 


‘Isla Española, y con mas seguridad de salvarse que en compa- 


ñía de tan diferentes condiciones y obras de soldados, ni bus- 
cando aquellas fabulosas riquezas de Meta, puesto que aún 
aquello no está sabido del todo, ni lleva camino de saberse, sin 
que cueste más vidas o haya más motines” (32), 

Digamos finalmente que de una mujer, esposa de un caba- 
llero principal, dice Oviedo que fué traída por Su esposo, el 


(31) Ovimo, lib. XXVI, cap. Il, t. IL p. 335. 
(32) Oytimo, lib. XXIV, cap. XVI, t. IT, p. 265. 
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licenciado Juan de Salmeron, con el fin de que le ayudase a 
allegar hacienda. 

“En fin, por-mucho.contradicion que tuve, e por mucho fa- 
vor qué Pedrarias e su mujér buscaron, no se pudo escusar quel 
Emperador, nuestro señor, dexasse de proveer de gobernador de 
Tierra Firme, en lugar de Pedrarías;, a un cavallero de Cordova, 
llamado Pedro de los Rios; e mandó. Su Magestad que fuesse 
por sulalcalde mayor e juez de residencia el licenciado Johan 
de Salmerón. E assí, en el año mill e quinientos e veynte y seys 
años, se despachó en Sevilla este gobernador lleyando consigo 
a Su mujer doña Cathalina de Saavedra para que le ayudades a 
allegar hacienda” (33). 


5) LAS. PRIMERAS SIAMESAS DE AMERICA 


No queremos cerrar-este capitulo sin-dar aqui cuenta de un 
suceso de singular interés que es muy posible que cuente entre 
los primeros de este género en la historia médica del mundo 
La Providencia quiso que fuese también la Isla Española y la 
ciudad de Santo Domingoel escenario,de tan curioso aconteci- 
miento. Se trata del nacimiento dedos hermanas “siamesas” 
del/que con su habitual prolijidad nos da cuenta Oviedo en el 
capítulo XI del Libro VI de su Historia, proporcionándonos con 
ello un testimonio de indudable valor para la historia clínica 
de estos casos. 

-Por.su desmesurada extensión, incluimos el relato completo 
de Oviedo en el “Apéndice Documental”. Digamos tan sólo aho- 
ra que tuyo lugar el acontecimiento, que causó el asombro de 
todos los vecinos de la isla, e hizo intervenir a las autoridades 
políticas y eclesiásticas, el día diez de julio de 1533; fué la ma- 
dre una mujer llamada Melchiora, esposa de Juan López Balles- 
teros, naturales ambos de Sevilla y vecinos a la sazón de Santo 
Domingo. La novedad del caso hizo que el clérigo encargado de 
bautizar a las recién nacidas, no, supiese sivse trataba: de dos 
seres o de uno sólo, por lo que las bautizó a ambas condicional- 
mente. Y habiendo muerto a los pocos días de nacer, con el 
permiso correspondienté de las autoridades, el cirujano bachi- 


(33) FERNÁNDEZ DE Ovispo, lib. XXIX, cap. XX, p. 95. 
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ller Joan Camacho abrió a las “siamesas” para estudiar su ana- 
tomía que Oviedo nos detalla escrupulosamente. 

La casualidad, que en este caso beneficia nuestro trabajo, 
quiso que se tratase de niñas, por lo que una vez más, fueron 
mujeres las que—aunque involuntariamente—diesen ocasión de 
muy decisivos estudios clínicos. 


6) LA PRIMERA CASA PUBLICA EN PUERTO RICO 


No menor interés creemos que ofrece la disposición real por 
la que se autoriza Ja creación de la primera casa de mujeres 
públicas en Puerto Rico. La provisión dictada por el Consejo 
de Indias y refrendada por el monarca, está dada en Granada, 
en agosto de 1526; y dos consecuencias, al menos en lo que se 
refiere a nuestro tema, pueden deducirse de ella: primera, que 
existía a no dudarlo las tales mujeres públicas, puesto que se 
pensaba crear un establecimiento donde ellas tuviesen acomo- 
do; y segunda, más importante aún sin duda, que debía ser de 
cierta entidad ya para aquella fecha el núcleo de mujeres casa- 
das o casaderas, cuando la autoridad se creía en el caso de ve- 
lar por su honestidad creando la casa pública referida. 


He aquí la aludida disposición del Consejo de Indias: 


“El Rey. Concejo, Justicia, Regidores dessa cibdad de Puerto 
Rico, de la isla de‘San Juan: Bartolomé Conejo me hizo recla- 
mación que por la honestidad de la cibdad y mujeres casadas 
della; é por excusar otros daños. e inconvenientes, hay necesi- 
dad que se haga en ella casa de mujeres públicas, y me suplicó 
e pidió por merced le diese Jicencia-e facultad para que en el 
sitio e lugar que vosotros le señalárades, él pudiese edificar y 
hacer la dicha casa, o como la mi merced fuera; por ende yo vos 
mando que, habiendo necesidad de la dicha casa de mujeres 
públicas en esa dicha ciudad, señaléis al dicho Bartolomé Co- 
nejo lugar e sitio conveniente para que la pueda hacer, que yo 
por la presente; habiendo la dicho necesidad le doy licencia e 
facultad para ello, e non fagades ende al. Fecha en Granada a 
cuatro días del mes de agosto de 1526 años. Yo el Rey. Refren- 
dada del Secretario Cobos. Señalada del Obispo de Osma y de 
Canarias Beltrán, e Obispo de Cibdad Rodrigo. 
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Si bien fueron las mujeres de la Española y de las islas cir- 
cundantes, como Cuba y Boriquén, las primeras de que hemos 
podido dar noticia, son probablemente las mujeres españolas 
que pisan la tierra de las conquistas de Cortés las que tienen 
una mayor fuerza dramätica por el caracter del escenario y las 
circunstancias en que se nos muestran. Sus aventuras y herois- 
mos han de repetirse por muchas de sus iguales en todos los 
otros parajes del Nuevo Mundo, pero parece que las de Méjico 
van a acaparar la primacía de la calidad por haber acaparado 
la del tiempo. 

Su número es, con todo, muy escaso, y seguir sus huellas no 
es Mas fácil ni cómodo, aunque en esta ocasión la diligencia del 
gran cronista Bernal Díaz del Castillo que fué protagonista de 
la conquista, nos ha conservado bastantes datos de aquella bre- 
ve, pero lucida cohorte de hembras heroicas. 


D- LAS DOS PRIMERAS MUJERES EN LAS COSTAS 
DE MEXICO 


El martirologio de la mujer española en México como dice 
Carcer y Didier, comienza antes de la llegada de Cortés a Mé- 
xico. Jerónimo de Aguilar, que fué encontrado allí por Cortés 
y había naufragado en una anterior expedición, cuenta que en 
el batel se habían metido con sus compañeros dos mujeres cuya 
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suerte refiere Bernal Diaz según la versión que les dió el mismo 
Aguilar: 

“El dijo aunque no bien pronunciado, que se decía Jeronimo 
de Aguilar, y que era natural de Ecija, y que tenía órdenes de 
evangélio: que hacia ocho años que se había perdido él y otros 
quince hombres y dos mujeres que iban desde el Darién a la is- 
la de Santo Domingo, cuando hubo más diferencias y pleitos 
de ún Enciso y Valdivia, y dijo que llevaban diez mil pesos de 
oro y los procesos de los unos contra los otros, y que el navío 
en que iban dió en los Alacranes, que no pudo navegar y que en 
el batel del mismo navío se metieron él y sus compañeros y dos 
mujeres, creyendo tomar rumbo a la isla-de Cuba o a Jamaica, 
y que las corrientes eran muy grandes, que les echaron en aque- 
lla tierra; que los calochiones de aquellas comarcas los repar- 
tieron entre sí, y que habían sacrificado a los idolos muchos de 
sus compañeros y de ellos se habían muerto de dolencia y las 
mujeres, que por poco tiempo habían pasado que de trabajo tam- 
bién se murieron, porque las hacian moler; que a él le tenían 
para sacrificar, y una noche se huyó y.se fué a aquel cacique 
con quien estaba; y que no habían quedado de todos sino él 
y Gonzalo Guerrero” (1). 

Por cierto que no será inoportuno referir aquí lo acaecido 
con el dicho Gonzalo Guerrero, que al tener noticia de la lle- 
gada/de/los españoles, se negó a. volver con ellos, a pesar de los 
ruegos de Aguilar, por no abandonar a su mujer e hijos, indios. 
No se trata, claro está, en esta ocasión, de una mujer española, 
pero bueno es el ejemplo para demostrar, a la vez que el rasgo 
de caballerosidad de un mozo hispano, el poder de una mujer 
para forjar un hogar, que era, a fin de cuentas, el pilar más 
sólido de la colonización. Sin la mujer, tanto española-conio inz 
dia, la/conquista española no hubiera podido ser sino una aven- 
tura bélica o comercial, que hubiera cristalizado en meras fac- 
torias a la manera de las fenicias, pero nunca en aquella plé- 
yade de naciones que hoy siguen cantando el himno patrio al 
otro lado de los mares. Dice así Bernal Díaz: “Caminó el Agui- 
lar a donde estaba Su compañero, que se’ decía Gonzalo Gue- 
rrero, en otro pueblo cinco leguas de alli, y como le leyó las cars 


(1) BERNAL Díaz, t. I, cap. XXV, p. 55. 
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tas, Gonzalo Guerrero le respondió: Hermano Aguilar, yo soy 
casado y tengo tres hijos, y tienenme por cacique y capitan 
cuando hay guerras. Id vos con Dios que yo tengo labrada la 
cara y horadas las orejas. ¿Qué dirán de mí cuando me vean 
estos españoles y de esta manera? Ya veis que estos mis hijitos 
cuan bonitos son. Por vida vuestra que me deis de esas cuen- 
tas verdes que traeis para ellos, y diré que mis hermanos me las 
envían de mi tierra. Y asimismo, la india muger de Gonzalo 
Guerrero habló a Aguilar en su lengua, muy enojada, y le dijo: 
Mira con qué viene este esclavo a llamar a mi marido; ios voz 
y no curéis de más pláticas. Aguilar tornó a hablar al Gonzalo, 
que mirase que era cristiano que por una india no se perdiese 
el ánima, y sí por mujer e hicjos lo hacía que la llevase consigo, 
sino los queria dejar. Y por más que le dijo y amonestó, no quiso 
venir...” (2). 


2) MARIA DE ESTRADA, LA MUJER-SOLDADO 


, Pero la primera mujer eon que nos encontramos ya, en los 
dias de las hazañas de Cortés, es la heroica María de Estrada 
que combatió valerosamente al lado de los soldados destacando 
como el que más entre ellos. Después vendrían los días de la la- 
bor callada y menos aparentemente heroica en las mansas ta- 
reas de la colonización, pero en estas jornadas en que la espada 
decía su tajante.palabra; también una mujer pedía plaza entre 
los conquistadores. “En esta tan temeraria noche triste, mata- 
ron a. un paje de Hernando Cortés delante de sus ojos, llamado 
Juan de Salazar, donde asimismo se mostró valerosamente una 
señora llamada María de Estrada, haciendo maravillosos y ha- 
zaneros hechos con-una espada y una rodela en las manos, pe- 
feando valerosamenté con tanta furia y ánimo, que excedía al 
esfuerzo de cualquier varón, por esforzado y animoso que fuera, 
que a los proprios nuestros ponía espanto, y ansimismo lo hizo 
la propia el día de la memorable batalla de Otumba a caballo 
comuna lanza en las manos; que era cosa increíble en ánimo 
varonil, digno'por cierto de eterna fama e inmortal memoria. 
Esta mujer fué casada con Pedro Sánchez Farfán: tuvo por re- 


BERNAL Díaz, t. I, cap. XXV, 
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partimiento el pueblo de Tetela, que está a una parte del vol- 
cán. Casó segunda vez con Alonso Martinez, partidor; vivieron 
en la ciudad de la Puebla de los Angeles hasta que acaba- 
" (3) 
eee de la huida de la Gran Tenochtitlan, camino de Ta- 
cuba, Bernal Diaz nos habla ya de esta heroica mujer que hizo 
entonces oficios de enfermera, curando a los numerosos heri- 
dos que habían quedado después de la trágica retirada. Según 
las palabras de Bernal, era ésta la única mujer por entonces 
entre las filas españolas lo que nos hace acrecer nuestra admira- 
ción, no ya por-el valor que llevaba demostrado, sino por el 
increíble trabajo que sobre sus hombros femeninos debió recaer 
en aquella jornada. “Pues olvidado me he—dice Bernal—de eS 
cribir el contento que recibimos de ver viva a nuestra Doña Ma- 
rina y a Doña Luisa, la hija de Xicotenga, que las escaparon en 
las puentes unos tlaxcaltecas, y también una mujer que se 
decia María de Estrada, que no tentamos otra mujer de Cas- 
tilla en México sino aquella, y los que las escaparon y salieron 
primero de los puentes fueron unos hijos de Xicotenga, heme 
nos de la doña Luisa, y quedaron muertas Jas más de nuestras 
naborias que nos habían dado en Tlaxcala y en la misma ciudad 
: " (4). 

je a St de Bernal se deduce la alegría del hist 
dor por haberse salvado esta única mujer castellana que i entre 
las lágrimas, suspiros y sollozos de heridos y derrotados, bajo 
las frondosas ramas del ya centenario ahuehuete que cobijó en 
la espantosa noche triste las huestes dolientes de CONES fué 
el único aliento, la única esperanza, la única sonrisa... (5). 


3) REFUERZO FEMENINO EN LAS TROPAS DE 
NARVAEZ 


Después de este desastre los indios se envalentonaron y ata- 
caron en la costa, en el pueblo de Tustepeque donde había ma; 
vor número de mujeres de las de Narváez que en esta ocasión 


(3) Diao Muso CamMarco, Memorial de Tlaxcala. México, 1892, pp. 
220-21. ot 

(4) BERNAL Díaz, t. II, ca. CXXVIII, p. 89. 

(5) CAncur, op. cit. 


rinden también buena parte al martirologio femenino de aque- 
llas primeras horas. “Digamos ahora, ya que escapamos de to- 
dos los trances por mi atrás dichos, quiero dar otra cuenta, que 
tantos nos mataron así en México como en puentes y calzadas, 
como en todos los recuentros y en esta de Otumba, y los gue 
mataron por los caminos: digo que en obra de cinco días fueron 
muertos y sacrificados sobre ochocientos sesenta soldados con 
setenta y dos que mataron en un pueblo que se dice Tustepeque, 
y a cinco mujeres de Castilla; y a estos que mataron-en Tus- 
tepeque eran de los de Narváez, y mataron sobre mil y doscien- 
tos tlaxcaltecas” (6). 


4) LAS MUJERES EN EL BANQUETE DE CORTES 


Después de conquistada la Gran Tenochtitlan, y superadas 
ya las duras jornadas anteriores, Cortés mandó hacer una so- 
lemne fiesta con un gran banquete para celebrar su triunfo. 
Alli vemos ya aparecer una más nutrida cohorte femenina, aun- 
que escasa todavia, pues se habían juntado las que vinieron 
más tarde con las tropas de Narváez, que fueron bastantes, por 
lo que ya se ha visto. Bernal describe la orgía un tanto escan- 
dalizado, pero sus noticias sobre las mujeres son preciosas, 
"y también porque esta planta de Noé hizo a algunos hacer 
desatinos, y hombres hubo en él que anduvieron sobre las mesas 
después de haber comido, que no acertaban a salir al patio; 
otros decían que habían de comprar caballos con sillas de oro, 
y ballesteros también hubo que decían que todas las saetas y 
Jugaderas que tuviesen en su aljava que las habían de hacer de 
oro de las partes que les habían de dar, y otros iban por Jas 
grádas bajo rodando. Pues ya que habia ¡alzado las mesas sa- 
lleron a danzar las-damas que-había-con los galanes cargados 
con sus armas de algodón, que me parece era cosa que si se 
mira en ello es cosa de reir, y fueron las damas que aquí nom- 
braré, que no hubo otras en todo el real ni en la Nueva España; 
primeramente la vieja María de Estrada; que después casó con 
Pedro Sánchez Farfán, y Francisca de Orgaz que casó con un hi- 
dalgo que se decia Juan González de León: la Bermuda, que 


(6) Díaz wL Castiio, t. II, cap. CXXVIII, pp. 92-93, 
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casó con Olmos de Portillo, el de México; otra señora mujer del 
capitan Portillo que murió en los bergantines, y ésta por estar 
viuda no la sacaron a la fiesta, e una fulana Gómez mujer que 
fué de Benito de Vergel, y otra. señora que se decía la Bermuda 
y otra señora hermosa que casó con un Hernán Marín, que ya 
no semei acuerda el nombre de pila, que se vino a vivir a Gua- 
xaca, y otra vieja que se decía Isabel Rodríguez, mujer que en 
aquella “ocasión era de un fulano de Guadalupe, y otra mujer 
algo anciana que se decía Mari Hernandez, mujer que fué de 
Juan de Cáceres el Rico, de otras ya no me acuerdo que las hu- 
biese en Nueva España. Dejemos el banquete y bailes y danzas, 
que para otro día que habían alzado las mesas, hubo sortija, e 
ansimismo valiera más que no la hubiera sino que en todo se 
empleara en cosas santas y buenas” (7). 

Concedamos de buen grado, según parece desprenderse de 
las palabras de Bernal, que aquellas mujeres, con sus danzas, 
no guardaran la honestidad más escrupulosa, pero no sé si 
en ocasión alguna pudieran ser más merecedoras de cualquier per- 
dón. Después de los tremendos días transcurridos, era natural 
que los soldados tuvieran necesidad de algun solaz y que la 
embriaguez del triunío definitivo les empujara a la expansion. 
En estas cireunstancias las mismas mujeres que habían sido el 
único consuelo de.sus horas crueles y el bálsamo de sus heridas, 
bien podían también concederles el espectáculo de sus Cuerpos, 
que, por lo demás; no se excedieron de los bailes que aconse- 
jaba la alegría. 

Es preciso advertir la enorme importancia que las tales mu- 
jeres tenían que tener por fuerza en aquellos primeros contac- 
tos con las mujeres sobre todo del país. Muchas de ellas esta- 
ban viviendo en compañía de los soldados de Cortés, según 
veremos en- seguida, y es forzoso que ellas sirvieran de orienta- 
ción y de consejo a las aborígenes en aquella incipiente vida 
que llevaban con los conquistadores en su proyisorios hogares. 
Bernal nos cuenta cómo muchas indias se quedaban voluntaria- 
mente con los hombres que: las habían apresado. “Dejemos. de 
estos mandos—dice—y de otros que ya no me acuerdo y diga- 
mos cómo Guatemuz y sus capitanes dijeron a Cortés que mu 
chos soldados y capitanes que andaban en los bergantines y de 


(7) Ibid., t. II, pp. 281-82. 
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los que andäbamos en las calzadas batallando les habiamos 
tomado muchas hijas y mujeres de principales; que le parecian 
que le pedian por merced que se las hiciese volver, y Cortés le 
respondio que serian malas de haber de poder de quienes las 
tenian, y que las buscasen y trajesen ante él, y veria si eran 
cristianas o se querían volver a sus casas con sus padres y mari- 
dos y que luego se las mandaria dar; y didles licencia para que 
las buscasen en todos los reales, y dié un mandamiento para que 
el soldado que las tuviese luego se las diesen, si las indias que- 
rian volver de bueng voluntad. Y andaban muchos principales 
en busca de ellas de casa en casa, y eran tan solicitos que las 
hallaron, y habia muchas mujeres que no se querian ir con sus 
padres, ni madres ni maridos, sino estarse con los soldados con 
quienes estaban, y otras se escondian y otras decian que no que- 
rian volver a idolatrar; y aún algunas de ellas estaban ya pre- 
ñadas y de esta manera no llevaron sino tres, que Cortés expre- 
samente mandó que las diesen” (8). 

¿Se puede dejar de imaginar después de leer esta vivisima 
estampa, que las escasas mujeres de Castilla que tenían que en- 
señar forzosamente a las nuevas esposas mexicanas las cos- 
tumbres de hogar y de su lejana tierra, para que más fácilmen- 
te contentasen y sirviesen a sus maridos? Lo que no quita, cier- 
tamente, que las mismas españolas aprendiesen prácticas y 
costumbres del país a través de aquellas mujeres indias, lle- 
vándose asi a efecto el primer intercambio de culturas, precisa- 
mente a través de las mujeres. 


5) AUMENTA EL NUMERO DE MUJERES. LA MARCAIDA 
EN MEXICO 


Sin duda alguna, y aunque el cronista no siempre es explici- 
to en la medida que desearíamos, iba poco a poco llegando nue- 
vas mujeres de la península. Algún tiempo después de lo ante- 
riormente referido, Cortés, para despejar un poco el horizonte 
de) soldados ambiciosos que le abrumaban con exigencias, deci- 
dió enviar algunos capitanes a poblar en determinadas re- 
glones. Después de hacer una enumeración de éstos, dice Ber- 


(8) Ibid., t. II, cap. CLVII, pp. 385-6. 
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nal: “...y a Cristébal de Olid que fuese a Mechuacan. Ya en 
este tiempo se habia casado Cristobal de Olid con una portuguesa 
que se decía doña Felipa de Arauz o Zarauz que había entonces 
llegado de España” (9). 

El número de mujeres siguió. acreciendo. Cortés “... hizo en- 
viar por sus mujeres a muchos vecinos de México y de las otras 
villas que poblara. Dió dinero para llevar de España doncellas, 
hijasdalgo! y leristianas viejas; y asi, fueron muchos hombres 
casados con sus hijas a costa de él, como fué el comendador 
Leonel de Cervantes, que llevó siete hijas y se casaron rica y 
honradamente”. (10). 

Con parecidas palabras lo refiere Herrera: “Para mejor asen- 
tar esta población hico Hernando Cortés que muchos castella- 
nos llevaSen. sus mujeres; i tuvo forma para que acudiesen mu- 
chos casados y fueron muchos, y entre ellos el comendador 
Leonel de Cervantes; llevó siete hijas que se casaron ricas y 
honradamente” (11). 

La mujer de España seguía siendo el lazo más poderoso para 
unir al conquistador con su nueva tierra, y Cortés conocedor 
como nadie de esta verdad, cuidaba de que el número de muje- 
res españolas continuara aumentado, El mismo envió por la 
suya a México donde-la había dejado al embarcarse para la 
conquista. Entre tanto llegó un nuevo contingente. “En aque- 
la razón vino un navío de Castilla, en el cual vino por tesorero 
de Su Magestad un Julián de Alderete, vecino de Tordesillas, y 
vino un Orduña el Viejo, vecino que fué de la Puebla, que des- 
pués de ganado México trajo cinco hijas que casó muy honrada- 
mente; era natural de Tordesillas” (12). 

Bien pronto, de acuerdo con el deseo de Cortés, llegó la nue- 
ya de que acababa de desembarcar su esposa con otras mujeres. 
La noticia ¡alegró sobremanera a los españoles de México que 
se aprestaron a recibirlas conforme correspondía a la calidad de 
su persona. “Estando Sandóval entendiendo en la población de 


(9) Ibid. to IE Cap. CLVII, ps 292. 

(10) Francisco Lopez DE GÓMARA, Historia de laxConquista de México, 
t. If, cap. CLXIV, p. 107. 

(11) ANTONIO pe Herrera, Historia general de los hechos de los cas- 
tellanos en las Islas y Tierras Firme del Mar Océano, Década IIT, lib. IV, 
cap. VIII. 

(12) Díaz vez Casto, t. IE, cap. CXLIII, p. 176. 
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aquella villa (Guazacualco) y llamando otras provincias de paz, 
vinieron cartas como había entrado un navío en el río Ayagua- 
lulco, que es puerto, aunque no bueno, que estaba de allí quince 
leguas y en el venía de la isla de Cuba la señora doña Cata- 
lina Juárez, la Marcaida, que así tenía el sobrenombre, mujer 
que fué de Cortés, y la traía un su hermano, Juan Juárez, el 
vecino que fué el tiempo andando de México, y venía otra se- 
hora, su hermana, y Villegas el de México, y su mujer la Zam- 
brana, y sus hijas, y aún la abuela, y otras muchas señoras ca- 
sadas; y aún me parece que entonces vino Elvira la Larga, mu- 
jer que entonces era de un Juan Palma, el cual Palma vino con 
nosotros, que después fué mujer de un Argueta; ... y como Gon- 
zalo de Sandóval lo alcanzó a saber, él en persona con todos los 
más capitanes y soldados fuimos por aquellas señoras y por 
todos los demás que traían en su compañía; y acuérdome que en 
aquella sazón lloyió tanto que no podíamos ir por los caminos... 
y la señora doña Catalina Juárez la Marcaida y toda su com- 
paña se holgaron con nosotros; y luego trajimos a todas aque- 
llas señoras y su compaña a nuestra villa de Guazacualco, y lo 
hizo saber Sandoval muy en posta a Cortés de su venida, y las 
llevó luego camino de México y fueron acompañándolas el mis- 
mo Sandóval y Briones y Francisco de Lugo y otros caballeros. 
Y desde que Cortés lo supo dijeron que le había pesado mucho 
de su venida, puesto que no lo mostró, y les mandó salir a reci- 
bir, y en todos los pueblos les hacían mucha honra hasta que 
llegaron a México; y en aquella ciudad hubo regocijos y juegos 
de cañas, y de allí a obra de tres meses que había llegado, oi- 
mos decir que la hallaron muerta de asma una noche, y que 
habían tenido un banquete el día antes y en la noche, y muy 
gran fiesta, y porque yo no sé más de esto que he dicho, no 
tocaremos en esta tecla” (13). 

Bernal Díaz, que siempre se extiende por lo regular, más que 
los otros cronistas en los datos concernientes a las mujeres, 
nos da bien a entender la alegría y alborozo que siempre propor- 
cionaba la llegada de mujeres, en las cuales cada conquistador 
esperaría encontrar la mujer posible que compartiese su vida 
de aventuras y esperanzas. Es verdaderamente lamentable, sin 
embargo, que ningún historiador coetáneo se extienda en ha- 


(13) Ibíd., cap. CLX, pp. 320-21. 
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blarnos de la mentalidad de aquellas hembras arriscadas que se 
lanzaban a un mundo desconocido, en el cual iban a buscar a la 
vez marido y porvenir, y.que con junto a planes y deseos se al- 
bergaban.en sus pechos, 

La llegada de mujeres continuaba entre tanto con ritmo va- 
rio. Guando llegó de Jamaica con grande armada Francisco de 
Garay, Cortés trató de atraérselo dándole en matrimonio a su 
hija “doña Catalina Cortés o Pizarro que era niña, con un hijo 
de Garay, el mayorazgo, que traía consigo en la armada y dejó 
por su capitán, y le mandó Cortés el dote con doña Catalina 
gran cantidad de pesos en oro...” (14). 


6) LA ESPOSA DE NARVAEZ, MEDIADORA CON 
CORTES 


En México como en España, la mujer actuaba también como 
lazo familiar para unir familias e intereses. Y no debemos des- 
deñar esta difícil misión, pues muchas veces es la aparente 
debilidad femenina la que puede conseguir coordinar volunta- 
des que las ambiciones maseulinas no hacen sino enconar o ha- 
cer inposible por completo. 

Una, mujer de importancia aparece precisamente poco des- 
pués, para actuar de mediadora entre dos inveteradas enemis- 
tades: la de Cortés y Pánfilo de Narváez. La mujer de este úl- 
timo estaba entonces en México, algo así como en rehenes de 
Cortés. Garay. inició la mediación y la mujer hizo el resto, pues 
había como nos cuenta Bernal, una vieja amistad a la que Cor- 
tés no quiso sentirse ajeno. 

«“ diré como Garay suplicó a Cortés por Narváez para que 
le diese licencia para volver a'la isla de Cuba a su mujer, que 
se decía María de Valenzuela, que estaba rica de las minas y de 
los buenos indios que tenía Narváez, y además de suplicárselo 
Garay a Cortés con muchos ruegos, la misma mujer de Narváez 
se lo habia enviado a suplicar: a Cortés por cartas que le dejase 
ir a su marido, porque según parece se conocían de cuando 
Cortés estaba en Cuba, y eran compadres, y Cortés le dió licen- 
cia y le ayudó con dos mil pesos de oro. Y después que Nar- 


(14) Ibid., t. IL, cap. CLXII, p. 360. 
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váez tuyo la licencia se humilló mucho a Cortés con prometi- 
mientos que primero le hizo que en todo sería su servidor: y 
luego se fué a Cuba” (15). 
_Más tarde, la misma mujer yuelve a aparecer en la vida de 
México. Narváez había conseguido un cargo en el río de las 
Palmas, pero la falta de noticias suyas hizo pensar en su muer- 
te, por lo que su-esposa activó las diligencias para disponer de 
todos sus bienes en México. Así cuenta Bernal: “Dejemos este 
ruído... que hubo luego otra tormenta mayor, y fué que en aque- 
lla sazón había aportado allí, a México un deudo del capitán 
Panfilo de Narváez, el cual se decía Ceballos, que le enviaba 
desde Cuba su mujer de Narváez, la cual se decía María de Va- 
lenzuela, en busca de su marido Narváez que había ido por go- 
bernador al río de Palmas, por que ya tenía fama que era per- 
dido o muerto, y trajo su poder para ver sus bienes doquiera que 


los hallase, y también creyendo Í 
i 5 que había aportado N 
España...” (16). pe te 


7) CONSTANCIA Y HEROISMO FEMENINOS 


Un suceso inesperado nos permite también enterarnos de la 
existencia de otra mujer en México, que se hizo famosa por su 
constancia en el amor de su marido y decision para afrontar 
hasta las mayores afrentas a que la sometió la violencia de 
un hombre falto de la más elemental prudencia. Ocurrió de 
este modo. Bastante tiempo después de marcharse Cortés a las 
Hibueras corrió la noticia de que había muerto. Una carta de 
Diego de Ordaz que había ido por la costa en su busca, lo ase- 
guró y el factor, “de que vió la carta de Ordaz la anduvo mos- 
trando en México... y otro dia se puso luto e hizo hacer un tú- 
mulo y monumento en la iglesia mayor de México en que hizo 
las honras por Cortés... y mandó que todas las mujeres que se 
habían muertos sus maridos en compañía de Cortés, hiciesen 
bien por sus ánimas y se casasen, y aún lo envió a decir a 
Guazacualco y-a otras villas...” (17). 


(15) Ibid., t. II, cap. CLXII, p. 337. 
(16) Ibid., t. IIT, cap. CXCVI, p- 147. 
(17) Ibid., t. III, cap. CLXXXV, p. 81. 
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Sin embargo, la mujer de uno de ellos, Juana de Mansilla o 
Mancilla se negó a obedecer al factor asegurando que estaban 
vivos. “No se quiso casar y dijo que su marido y Cortés y todos 
nosotros éramos vivos y que tenía confianza en Dios que presto 
vería a su marido Alonso Valiente y a Cortés y todos los demás 
conquistadores de vuelta para México, y que no queria casar...”. 

Por esta desobediencia el factor la hizo azotar públicamente 
por hechicera. “Y ¡porque dijo estas palabras la mandó azotar 
por las calles públicas de México por hechicera” (18). 

Pero fué pasando el-tiempo y al fin legó Cortés; el tesorero 
ocupó su lugar y “la primera cosa que hizo fué mandar honrar 
a Juana Mancilla, que había mandado azotar el factor por he- 
chicera, mujer de Alonso Valiente, y fué de esta manera. Que 
mandó cabalgar a caballo a todos los caballeros de México, y 
el mismo tesorero le llevó a las ancas desu caballo por las ca- 
iles de México; y decía que como matrona romana hizo lo que 
hizo, y la volvió en su honra de la afrenta que el factor le ha- 
bía hecho, y con mucho regocijo le llamaron desde allí en ade- 
lante la señora doña Juana Macilla” (19). 

La alusión de Bernal a las matronas romanas nos excusa 
de una comparación que teníamos a los puntos de la pluma, 
Cierto es que el segundo matrimonio de las viudas, dentro del 
más breve plazo concedido por lasley, no solamente se admitía 
sino que era caso obligado, como veremos, para “aprovechar” 
el contingente nunca sobrado de mujeres. Pero bueno era por lo 
demás un rasgo de fidelidad matrimonial honestamente mante- 
nida como ejemplo de freno frente a posibles desmanes come- 
tidos socapa de la citada necesidad, 

De otros hechos igualmente heroicos, aunque de distinta na- 
turaleza, nos habla también el cronista. Véase éste, por ejem- 
plo, que no supone menor esfuerzo de ánimo que tomar parte 
en esforzadas batallas. “Teniendo en sí la gobernación Marcos 
de Aguilar, como dicho tengo (porque habla de lo mismo en el 
capítulo anterior), y estaba muy ético y doliente de bubas, los 
médicos mandaron que mamase a una mujer de Castilla, y con 
leche de cabra se sostuvo cerca de:ocho meses, yade aquellas 
dolencias y calenturas que le dió falleció” (20). 

(18) Ibid. 

(19) Ibid., t. II, cap. CLXXXVIIT, p. 94. 

(20) Ibid., t. III, cap. CXCIV, p: 122. 
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Lastima grande que el cronista no nos haya conservado el 
nombre de esa heroica mujer, que emulé la accion cantada por 
los antiguos historiadores, según la cual, como el ciudadano ro- 
mano Cimón hubiese sido condenado a morir de hambre en un 
oscuro calabozo, su hija Pera lo alimentó por algún tiempo con 
leche de los pechos. La diferencia a favor de esta anónima mu- 
jer castellana está en que allí se trató de un caso de amor fi- 
líal, mientras que aquí no se trataba de tal cosa, y además el 
ser que nutría estaba ético y lleno de bubas. 


El número de mujeres en Nueva España seguía aumentando 
incesantemente. 


* „diré como el tesorero Alonso de Estrada en aquella sazón 
casó dos hijas, la una con Jorge de Alvarado, hermano de don 
Pedro de Alvarado, y la otra con un caballero que se decía don 
Luis de Guzmán, hijo de don Juan de Sayavedra, conde de 
Castellar...” (21). 


De singular importancia fué la esposa del dicho tesorero 
Alonso de Estrada, que puesta en su femenino papel de media- 
dora, supo evitar una peligrosa ruptura entre su marido y Cor- 
tés. Había mandado éste encarcelar a dos hombres que se habían 
rebelado contra él, pero el tesorero que era enemigo de Cortés 
los mandó libertar. La acción pareció muy peligrosa a la mujer 
del tesorero, y además injusta, pues éste había recibido muchas 
mercedes de Cortés, por lo que reprendió a su marido. Bernal 
refiere: “Y en aquel instante la mujer del tesorero que se decía 
doña Marina Gutiérrez de la Caballería, cierto digna de nueba 
memoria por sus. muchas virtudes, como.supo. lo que. su.marido 
había hecho en sacar de las jaulas al factor y veedor y haber 
desterrado a Cortés, con gran pesar que tenía le dijo al tesore- 
To, su marido: —Plega a Dios que estas cosas que habéis hecho 
no nos venga mal de ello—y lo-trajo a la memoria-los bienes 
y mercedes que Cortés con ellos había hecho y los pueblos de 
indios que les dió, y que procurase de tornar hacer amistades 
con él para que vuelva a la ciudad de México, o se guardase 
muy bien no le matasen, y tantas cosas le dijo que, según mu- 
chas personas platicaban, se había arrepentido el tesorero de 
haberlo desterrado y aún de haber sacado de las jaulas a los 


BERNAL Díaz, t. III, cap. CXCHI, p. 121 
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por mi memorados, porque en todo le iban a la mano y eran 
muy contrarios a Cortés” (22). 


La intervención de tan prudente esposa fué decisiva para 
evitar mayores males, y advirtamos cómo, según advierte el 
cronista, su actuación fué públicamente conocida, lo que acrece 
su interés por ejemplo que su discreción y mediación pudo te- 
ner sobre las gentes. 


8) NUEVAS MUJERES EN MEXICO 


De otras mujeres llegadas a México hace memoria el cro- 
nista. “Acuérdome que entonces vino un Juan del Espinar, ve- 
cino que fué de Guatemala, persona que fué muy rica, y también 
vino un Sagredo, tio de una mujer que se llamaba la Sagreda 
que estaba/en Cuba, natural de Medellín, y también vino. un 
vizcaíno que se decía Monjaraz..., padre de una mujer que des- 
pués vino a México, que se decía la Monjaraza, muy hermosa 
mujer” (23). 

“el contador Albornoz, que había pocos días volvió de Cas- 
tilla y vino casado con una señora que se decía doña Catalina 
de Loalisa...” (24). 


“Jy también los quitaron a un Villarroel, marido que fué 
de Isabel de Ojeda...” (25): | 


“.. y fué por capitán general un hidalgo que se decia Frans 
cisco Vázquez Coronado, natural de Salamanca, que en aquella 
sazón se había casado con una señora que, además de ser muy 
virtuosa era hermosa, hija del tesorero Alonso de Estrada...” (26), 
el mismo Estrada citado anteriormente (27). 


«otro muy hombre por su persona, que se decía Pedro de 
Guzmán y se casó con una valenciana que se decía Francisca 
de Balterra; fuese al Perú y hubo fama que murieron helados 
él y su mujer...” (28). 


(22) Ibid., t- IM, cap. CXCIV, pp. 128-9. 
(23) Ibid., t. IL cap. CXXXVI, p.138. 
(24) Ibid., t. III, cap. CXCVI, p. 149. 
(25) Ibid., t. II, cap. CXCVI, p. 151. 
(27) Ibid, t. II, cap. CCH, p. 181. 
(28) Ibid., t. IO, cap. CCV, p. 120. 
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Por cierto que no es muy aventurado suponer que esta yalen- 
ciana que vivió bastante tiempo en México y luego marchó al 
Perú en la expedición de Alvarado, donde halló la muerte que 
recuerda el cronista, fuése la introductora de la famosa “paella 
valenciana”, inmemorial plato del Levante español, y que la 
Balterra bien pudo enseñar. : 

“Y pasó un Juan Pérez, que mato a su mujer, que se decia 
la mujer la Hija de la Vaquera...” (29). 

“Y pasó un fulano Juárez el Viejo, que mató a su mujer con 
una piedra de moler maíz...” (30). 

“Y pasó otro soldado, que se decía también Escobar, y fué 
bien esforzado; más fué tal y tan bullicioso y de malas maneras 
que murió ahorcado porque forzó a una mujer y fué revolto- 
so” (31). : 

¡Qué de dramas tremendos en estas mujeres casi anónimas 
que no han dejado más que una breve referencia en la obra de 
un eronista diligente! ¡Qué de sufrimientos, y también de ale- 
grías y esperanzas en el corazón de aquellas mujeres que trans- 
plantaron con sus personas la sayia de su pueblo, para forjar 
con su sangre la nueva raza que prolongaba a España más allá 
de los mares! De estas mujeres, más o menos favorecidas por la 
historia, se ha ido amasando el México de nuestros días, “cuya 
vida descansa en las normas, enseñanzas, y moralidad de aque- 
los hogares cristianos y modelos que formaran, crearan y fija- 
ran las mujeres españolas de la conquista y primera población 
de sus ubérrimas y hospitalarias tierras”. 

Por lo demás, muchas fueron las mujeres que ni siquiera tu- 
vieron la suerte de arribar a las nuevas tierras, aunque en ellas 
les esperasen más sufrimientos y penalidades que la buena ven- 
tura que habían imaginado. De todos modos, tuvieron al menos 
la felicidad de verse asentadas en las nuevas tierras, y si en 
aquellos tiempos tan inseguros, las incomodidades y el albur 
constante hacían precaria sus existencias, pudieron pensar al 
menos que la riqueza de las tierras que se abrían a sus pies 
serían la riqueza y la gloria de sus hijas. Pero, ¡qué dolor no 
debe causarnos el recuerdo de tantas y tantas desgraciadas que 


(29) Ibíd., t. III, cap. CCV, p- 206. 
(30) Ibid., t. IH, cap. CCV, p. 207. 
61) Ibid. t. IN, cap. CCV, p. 217, 
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no pudieron siquiera llegar a asentarse en las tierras que so- 
ñaban, y perecieron a su misma vista, triste y penosamente, 
viendo truncarse al alcance de sus manos la flor de ilusión que 
habian deseado! 

Muchos casos de estos. tristes. episodios podían recogerse de 
los cronistas, pero bien puede tomarse el siguiente como ejem- 
plo: “E a los veynte y nueve de octubre del año de mill e qui- 
nientos e treynta y dos el capitán Diego.Albítez, a quien sus 
Magestades enviaron por su gobernadora aquella tierra, llegó 
con dos nayíos.e septenta hombres a aquella costa, y con recio 
tiempo e tal tormenta que dieron ambos navios al través a seys 
leguas de aquella villa de Trujillo, e se rompieron, y el goberna- 
dor e algunos salieron a nado con harto trabaxo, e la mar echó 
fuera alguna ropa, e lo demás se perdió, e se ahogaron veynte y 
cinco hombres e cinco mugeres casadas. E a-la sacón estaban en 
un pueblo de indios que servían dos españoles que acudieron a 
la costa que fueron mucho socorro para los que escaparon en 
les ayudar a salir de la mar e salvar lo que pudieron con los 
indios” (32). 


9) MUJERES AVENTURERAS 


A veces, sin embargo, las mujeres que pasaban a América 
eran aventureras resabidas que no hacían con su presencia sino 
sembrar querellas y producir dificultades de toda indole. Pero 
no debemos omitir la existencia de tales personajes, puesto que 
buena o mala, dejaron la huella de su influencia, y de ello hemos 
querido tratar aquí: del peso incuestionable que tuyo la mujer 
en la vida americana y como alli—como en todas partes y en 
todo momento—decide junto al hombre la mitad de la vida 
humana. Así, pues, a pesar del olvido en que, generalmente, la 
tienen los cronistas, aún puede sacarse entre líneas leyendo 
cuidadosamente sus relaciones un testimonio, irrecusable de su 
decisiva interyención. 

El caso a que aludíamos en las líneas anteriores, nos lo cuen- 
ta Cabeza de Vaca, en el último capítulo de la primera parte 
de sus “Naufragio y Comentarios”. Después de sus desgraciadas 


(32) FERNÁNDEZ DE Ovimpo, lib. XXXI, cap. V, p. 210. 
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aventuras por las costas de América del Norte, arrib6 con los 
restos de su expedición a las costas de Nueva España. Venían 
con él bastantes mujeres casadas, de las que por cierto, no hemos 
podido rastrear mención alguna en todo el relato que precede; 
lo que no impide que se acuerde después de ellas cuando se con- 
virtieron en motivo de perturbación entre su gente. 

Una de las tales mujeres debía tener ribetes de bruja y se 
las daba de adivina, por lo que causaba la admiración de los 
que la oían. 

“Después que dexamos los tres navíos porque el otro era ya 
perdido en la costa brava, los quales quedaban a mucho peligro 
y quedaban en ellos hasta cien personas con pocos manteni- 
mientos. Entre los cuales quedaban diez mujeres casadas, y una 
dellas avía dicho al gobernador muchas cosas que la acaecieron 
en el viaje antes que le suscediesen, y esta le dixo cuando entra- 
va por la tierra que no entrase, porque ella creya que ni él ni 
ninguno de los que con él yyan no saldrían de la tierra, y que 
Si alguno saliese que haría Dios por él muy grandes milagros; 
pero creya que fuesen pocos los que escapasen, o no ningunos... 

Y dixóle más (el gobernador) que lo rogaba que ella le dixese 
las cosas que avia dicho, pasadas y presentes, ¿quién se las ha- 
bía dicho? Ella le respondió y dixo que en Castilla una mora 
de Hornachos se lo había dixo, lo cual antes que partiéssemos 
de Castilla nos lo ayia dicho y nos avía suscedido todo el via- 
je de la misma manera que ella nos avia dixo...”. 

Después de esta conversación, el gobernador ordenó que se 
recogiesen todos en las naves y siguiesen por mar hasta llegar 
a puerto donde pudiesen parar y recogiesen a los demás que se- 
guían por tierra, Pero entonces la bruja o profetisa acabó de 
sembrar la semilla dela discordia, induciendo, como veremos, 
a¡malos hechos a las mujeres que la acompañaban; lo que de- 
Muestra que en esta ocasión se trataba más sin duda, de vulga- 
res aventureras que de honestas mujeres. Lo que no quita tam- 
poco, para que hubiesen dejado de prestar a lo largo de la pe- 
nosa jornada descubridora, los preciosos “servicios que toda 
mujer tiene siempre a su cargo, aunque sean sus manos de las 
menos primorosas o menos dignas. 

“En aquel tiempo que ellos se recogían a los navíos dicen que 
aquellas personas que allí estaban vieron y oyeron todos muy 
claramente cómo aquella mujer dixo a las otras que pues sus 
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maridos entraban por la tierra adentro y ponían sus personas 
en tan gran peligro, no hiciesen. en manéra alguna cuenta de 
ellos y que luego mirasen con quien se habían de casar, porque 
ella así lo Avia de hazer, y así lo hizo, que ella y las demás se 
casaron y amancebaron con los que quedaban en los na- 
víos” (33). 

Prenda de amor codiciadisima entre todas ha sido la mujer 
en todo tiempo motivo de discordias, que con frecuencia han 
pasado del plano puramente amoroso, limitado a mera rivali- 
dad personal, al de las luchas políticas; detrás de motivos apa- 
rentemente más altos, ¡cuántas veces ha.sido la mujer ocasión 
de decisiones graves-que han!llevado hasta extremos imprevisi- 
bles su infiuencia! 

Oviedo nos cuenta—y parece un buen suceso para cerrar este 
capitulo—un caso de amores que deriva en politica y amenaza 
la publica tranquilidad. “Estando en su posada el gobernador 
Cereceda, platicando en lo que de susso se ha dicho, fuéronle a 
decir que los malhechores e aquella gente alborotadora estaban 
dando saco a la casa, de Vasco de Herrera... E viendo esto el 
Cereceda, temió que le serie hecho lo mesmo, e les pidió con 
buenas, palabras a los que con él estaban, e aun porque tenía 
por sospechosos algunos-dellos, que mostraban tener mala vo- 
luntad al Vasco de Herrera e su hermano, por malos tratamien- 
tos, y a un tal avía allí que se decía quel Vasco le rompía los 
setos para hablar con su mujer” (34). 


10) LA PRIMERA MAESTRA DE MEXICO 


Aunque al margen todavía de lo que podría denonimarse 
una enseñanza regular y organizada, tenemos noticia de que ya 
en los primeros tiempos de la conquista hubo una mujer que 2 
su costa y por su sola iniciativa inició las primeras tareas de 
enseñanza en las tierras de México teniendo en su casa un gru- 
po de muchachas huérfanas y pobres a las que adiestraba en 
las tareas propias-de la mujer. Se llamaba esta mujer, que me- 

(33) Arvar NÚÑEZ CABEZA DE Vaca, Naufragios y Comentarios, t. 1, 
pp. 142-43, vol. 1 de la “Colc. de libros y docs. referentes a la Historia 
de América”, dirigida por Serrano y Sanz. 

(34) FERNÁNDEZ DƏ Ovigoo, lib. XXXI, cap. IV, p. 201. 
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rece un lugar de honor en las Crénicas de Nueva Espafia, Ma- 
rina Vélez de Ortega, y reproducimos a continuación la pro- 
banza: de sus méritos a cambio de los cuales solicitaba merce- 
des para poder subsistir. 

Marina Vélez de Ortega, dice: “Que es vecina de la ciudad 
de los Angeles, y natural de Guadalcanal, e hija legitima de 
Anton rruiz de Ortega y de Catalina Martin; y que eS muger de 
Xriptobal Martyn Camacho, natural de Moguer, el qual pas6 
a esta Nueva España con Garay, y sirvió a Su Magestad en al- 
gunas conquistas della, y no declara quáles; ques una de las 
primeras mugeres que bunyeron a esta Nueva España, e una de 
las primeras vezinas de la dicha ciudad de los Angeles donde 
siempre ha tenido su casa poblada con cinco doncellas huérfa- 
nas, cridndolas e yndustriándolas dende niñas a su costa entre 
las quales tiene una hija legitima de Joan Gomez de Peñapar- 
da, conquistador de esta Nueva España; y que todas son muy 
pobres y ella con ellas, y padesce necesidad” (35). 7 

y Este mismo “Diccionario de Conquistadores” reunido por la 
diligencia del famoso investigador, nos da noticia igualmente de 


E muchas mujeres de Nueva España, que, por no alargar en 
emasią esta relación, reproduciremos en el “Apéndice” al fi- 
nal de este-trabajo. 


(35 eh > “ : 

do pr SANI Isco A. DB Icaza, “Diccionario de Conquistadores” y po 

adores de Nueva España, sacado d ; 4 i ; ; 
, 32 e los textos originales i 23 

vol, II, p. 188, n. 968. SEC EC 
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CAPITULO III 


LAS MUJERES Y HERNAN CORTES 


Aunque las mujeres que intervienen en la vida de Hernan 
Cortés tienen su puesto lógico dentro de las mujeres de Nueva 
España, no obstante dada la importancia del Conquistador de 
México hemos preferido dedicar capitulo aparte a su estudio. 
Bien entendido, sin embargo, que no pretendemos con nuestro 
trabajo extendernos en absoluto en Ja persona de Hernan Cor- 
tés, fuera de este aspecto exclusivo de las mujeres con las que 
tuvo trato; aparte de que su figura es materia sobrada y am- 
pliamente estudiada, cualquier aspecto de su vida que tratára- 
mos de exponer nos lleyaría lejos de nuestro intento exclusivo, 
y ocuparía un espacio que debemos emplear en el tema que nos 
hemos propuesto. Lo mismo aquí, por tanto, como en cualquier 
otro capítulo que se desenvuelva en torno a cualquier figura de 
la conquista española, damos por supuesto todo lo que efectiva- 
mente es la base imprescindible de cualquier incursión histórica 
por estos campos tan fértiles. 


1) CORTES, MUJERIEGO 


Está fuera de duda que Cortés, fogoso y dominador y muy 
adecuado para agradar como mozo bien parecido que era, se 
daba fácilmente al amor de las mujeres, y que éstas'a lo largo 
de su existencia fueron parte muy destacada de su vida. Es evi- 
dente que fué la ambición su móvil principal, la gran pasión 
que le lanzó por los caminos de la gloria e hizo de él una de 
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las figuras mas importantes del siglo de las conquistas ameri- 
canas, y hasta una de las mas señeras de la historia espanola; 
pero después de aquella, el amor a la mujer determinó muchos de 
sus actos, y gran parte de sus relaciones sociales y politicas, 
de sus fracasos y de sus éxitos, de sus pendencias y conflictos 
con rivales o amigos, tuvieron en la mujer la causa O el es- 
tímulo. 


Siendo esto así, es innegable que en cualquier mujer que vea- 
mos aproximarse a Hernán Cortés, hemos de valorar un móvil 
de mayor o menor eficacia, pero siempre operante en su vida, 
de donde será preciso deducir la importancia de la mujer en 
este primordial capítulo de la historia del Nuevo Mundo. 


Ya en sus años mozos, y durante su estancia en la isla Espa- 
hola, se distinguió por su afición a las.mujeres y a causa de 
ellas tuvo más de una pelea. “El Garavito cuenta Alaman—era 
enemigo de Cortés, porque siendo ambos mancebos en la Isla 
de Santo Domingo, le había acuchillado sobre amores de una 
mujer” (1). 


En la “Residencia tomada a Hernán Cortés” después de la 
muerte.de su primera esposa, declaró uno de los testigos que “te- 
nía infinitas mujeres dentro de su casa, de la tierra € otras 
de Castilla, ¡e según era público voz e fama entre sus criados € 
servidores, se decía. con eúantas de su casa había tenido 
acceso...”. 


Es posible que nada nos informe tanto de esta cualidad del 
conquistador como el hecho de que, a fuer de experto en matez 
rias amatorias, fuera enormemente celoso de la mujer propia y 
la guardase con las mayores precauciones. Refiriéndose a suse- 
gunda esposa escribe Bernal Díaz: “Y desque esto paso de ay 
a pocos días, se fué desde México a una villa de su marquesado, 
que se dice Coernavaca, y llevó a la marquesa e hizo all su 
asiento, que nunca mas la trujo a la cibdad de México” (2)- 


(1) Lucas ALAMAN, Disertaciones sobre la historia de la Reput 
Mejicana desde la época de la conquista hasta la independencia. México; 
1844-49, t. 11, pp. 56 

(2) Bernar Diaz, t. IL, cap. CXCIX, p 162. 
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Y respecto a doña Marina, que fué su gran amor y aliado 
imponderable en toda la conquista de México, sabemos que fué 
igualmente celoso, al menos durante la época de su pasión amo- 
rosa. “Desto demas vido este testigo dos o tres indios ahorcados 
en Coyohuacán en un árbol dentro de la casa del dicho don Fer- 
nando Cortés, e oyó decir este testigo públicamente que el di- 
cho don Fernando Cortés los había mandado ahorcar porque 
se habían echado con la dicha Marina” (3). 


2) LOS AMORES CON LA MARCAIDA 


Con estos precedentes se comprende perfectamente que Cor- 
tés destacase pronto entre los cortejadores de las famosas her- 
manas Xuárez, que según dijimos, llegaron a Cuba traídas por 
su hermano Juan. Fray Juan de Torquemada describe de este 
modo los amores de Cortés con una de las hermanas hasta su 
casamiento: “Llevó a Cuba, Juan Xuárez, natural de Cuba, tres 
o quatro Hermanas que tenía, y a su madre con ellas, las 
quales todas ayían ido antes a Santo Domingo con Doña María 
de Toledo, y esto fué el Año de mil quinientos y nueye. Esta ida 
avía sido por racón de casarse allí con Hombres Ricos; porque 
aunque eran pobres, eran hermosas (que es la dote que las que 
lo son pueden llevar consigo). Y dice Gómara, que la una de 
ellas, que fué llamada Catalina, solía decir, mui de veras, que 
avía de ser gran Señora, o porque esto lo soñase o porque se lo 
dijesen algún Astrólogo. Finalmente, estas mocas eran hermo- 
sas, y de buen talle, y por esto, y por aver pocas en la tierra, 
eran mui festejadas de muchos, y Cortés se inclinaba a la Cata- 
lina, con quien después se casó, aunque primero tuyo sobre ello 
muchas pendencias, y estuvo preso. Pero después decía que 
estaba tan contento como si fuera hija de una Duquesa, por ser 
mui honesta y recogida. Este casamiento hico contra su volun- 
tad y para el le apretaban Juan Xuárez, su Hermano, aún el 
mismo Diego Velázquez favorecía mucho la causa, porque de- 
cian querer bien a-su otra hermana”. 


(3) Declaración del testigo Alonso Pérez, en el Proceso de Residen- 
cia contra Hernán Cortés, ed. de Alfonso Toro, p. 20. 
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Y añade luego: “Creió esto Diego Velázquez, con el enojo 
que ya tenía contra él concebido por el casamiento que no que- 
ría hacer con Catalina Xuárez, y le trató mal de palabra en pre- 
sencia de-muchos, y lo hizo preso y con gran determinación de 
ahorcarle”. Y dice finalmente: “Casóse Cortés con Catalina 
Xuárez (como hemos dicho); porque así lo a prometido y por vi- 
vir en paz y quitarse de pleitos; y. no quiso hablar a Diego Ve- 
lázquez. en muchos días...” (4). 

Bernal Diaz, buen amigo de Cortés, esquiva en su crónica 
el meterse en averiguaciones en este pleito de amores. Y asi 
dice: “^... poco tiempo había que se havía casado con una señora 
que se decía doña Catalina Suárez, la Marcaida, y a lo que yo 
entendí y otras personas decían, se casó con ella por amores, 
y esto de-este casamiento muy largo lo decían otras personas 
que lo vieron y por'esta causa no tocaré-en este tecla...” (5). 


Poco después añade unas palabras que dan a entender la 
solicitud con que Cortés servía a su esposa: “... mas todo se lo 
gastaba en su persona y atavíos de su mujer, que era recién 
casado, y en algunos forasteros huéspedes...” (6). 

De todos modos, parece cierto que Cortés consiguió los fa- 
vores de doña Catalina antes de casarse, y por haberse can- 
Sado luego de ella, se negaba a cumplir el compromiso dado. 
Sin embargo, Velázquez, según dice Gómara, “favoreciala por 
amor de su otra hermana que tenía ruin fama, y aún él era de- 
masiado mujeril. Azuzabanle Baltasar Bermúdez, Xuan Xuá- 
rez, dos Antonios Velázquez y un Villa para que le casase con 
ella”. Velázquez llegó a poner preso a Cortés y aún pensó seria- 
mente en matarle, como hemos visto, pero al final accedió Cor- 
tés al matrimonio “por quitarse de pleitos”, según dice Tor- 
quemada, y con ello volvió la amistad entre los dos rivales. 

Lo que no quita para que luego tratase de mostrarse satisfe- 
cho con su mujer, o al menos lo pregonaba. “Casó con Catalina 
Suárez escribe Herrera—con quien decía que está tan contento 
como si fuera una duquesa, porque era honestísima...” Y an- 
dando el tiempo, como tuviese un hijo, pidió al propio Veláz- 


(4) Fray Juan DE TORQUEMADA, La Monarquía Indiana. México, 1723; 
lib., IV, cap. II, p. 347. 

(5) BERNAL Díaz, t. I, cap. XVII, p. 42. 

(6) Ibíd., p. 43. 
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quez que lo sacase de pila y asi lo hizo éste. Aunque eran mu- 
chas las salvedades que sobre el particular se hubieran podido 
hacer. Pues sigue diciendo el «cronista: “... y tuvo un hijo, no 
afirmo si en ella o en otra. Pidió a Diego Velázquez que se lo 
sacase de pila y lo hizo” (7). 

De todos modos es lo cierto—y este es el aspecto que más 
interesa para nuestro trabajo—que el matrimonio con la Marcai- 
da le sirvió de mucho a Cortés, puesto que Velázquez le pidió un 
buen repartimiento de. indios en la ciudad que luego se llamó 
de Santiago, y hasta le hizo alcalde ordinario del lugar. Con 
esto, conseguido gracias al apoyo femenino, iba escalando Cor- 
tés las gradas que le habían de facilitar sú salto genial a las 
tierras de Nueva España. 

El nombramiento de capitán de la empresa que se preparaba 
para la conquista de México, también lo consiguió Cortés en 
buena parte gracias al valimiento de su esposa cerca de Veláz- 
quez, debido al lazo común que les unía, como vimos, por ser 
Velázquez amador de otra de las Xuárez, que, a lo visto, tenía 
gran poder sobre el ánimo del gobernador de Cuba. “Como 
Cortés andaba muy solícito—dice Bernal—en ayiar su armada 
y en todo se daba mucha prisa, la malicia y la envidia reina- 
ban en los deudos de Velázquez, que estaban afrentados porque 
no se flaba el pariente ni hacia cuenta de ellos y dió aquel car- 
go de capitán a Cortés, sabiendo que habia sido su gran ene- 
migo, pocos dias hacia, sobre el casamiento de Cortés...” (8). 

Es decir, que-toda enemistad habia sido olvidada gracias al 
casamiento con la Marcaida, a pesar de que sólo con grandes 
amenazas se había llevado a cabo: 

También activó la Marcaida su diligencia € en ayudar a Cortés 
cuando éste se hacia sus preparativos para la -marcha a México; 
a pesar de que Cortés no hizo cuenta de llevarla consigo; aunque 
en ello no cabe suponer como causa el desamor, pues ya sabemos 
el escaso número de mujeres que marcharon a la expedición, y 
€s natural que Cortés no quisiera exponerla a los riesgos de la 
empresa. Y también Bernal nos testimonia esa ayuda de que 
hablamos: “Desde que aquello vio Cortés, mandó a su muger 
que todo lo que hubiese de llevar de bastimentos y regalos, que 


(7) ANTONIO DB HERRERA, Década 1.*%, lib. IX, cap. EX, p. 312. 
(8) Bernat Dfaz, t. I, cap. XVIII, p. ‘44. 
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las mujeres suelen hacer para tan largo viaje para sus maridos, 
se los enviase luego a embarcar.a los navios” (9). : 

Después, durante todo el tiempo que duré la conquista de 
México-hasta ‘sul llegada a él de la Marcaida, Cortés tan solo 
le escribió una vez, y le envió un regalo; nada excesivo cierta- 
mente para pagar el amor que SU esposa le profesaba y los fa- 
vores | que gracias a ella había conseguido. “Y escribió Cortés a 
su. mujer que se decía doña Catalina Xuárez la Marcayda y a 
Juan Xuárez su cuñado, que en aquella, sazón vivía en la isla 
de Cuba,-les-envió ciertas barras y joyas de oro y les hizo saber 
todos los desmanes y trabajos que nos -habian acontecido y có- 
mo nos echaron de México” (10). 

Después tuvo lugar Ja venida de la Marcaida a México, como 
ya hemos visto, y los juegos y fiestas quese hicieron en su ho- 
nor. Perono parece que la vida entre los.esposos fué demasiado 
cordial. Cortés, se hallaba por entonces. entregado a los amores 
con algunas indias y mujeres españolas, y sobre todo estaba en 
todo su apogeo la amorosa relación con doña Marina, que sin 
duda alguna fué el afecto más íntimo y duradero de Cortés. 


3) DONA MARINA 


Es este un tema tan estudiado y comentado por innumera- 
bles historiadores; y tratado tan por extenso en todos los cro- 
nistas, queno puede- ofrecer interés alguno en nuestro trabajo 
la insistencia sobre él. Difícilmente podríamos hallar cosa al- 
guna nueva que añadir y nos apartaría, en cambio, de nuestro 
objeto principal sin provecho determinado. Una cosa importa, 
sín embargo, hacer, destacar de todo el trato y ayuda que Cor- 
tés recibió de doña Marina, y es la 'enorme, casi inapreciable, 
importancia que para toda la conquista de México tuvo.su ges- 
tión. Sería ridículo afirmar que no se hubiera podido llevar 2 
cabo sin ella, pero nunca se ponderará lo bastante cuan decisis 
vo fué su concurso (junto con el de Aguilar que la completaba 
como intérprete) para entenderse. con los’ indígenas; no sólo 
en cuanto al idioma, sing mucho más aún como lazo de union 
e influencia moral sobre los indios, que muchas veces acepta- 


(9) Ibid 
(10) Ibid., cap. CXXXVI, p. 16. 
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ron los deseos de Cortés por la influencia que sobre ellos ejer- 
cia esta extraordinaria mujer, verdaderamente espanola de 
adopción, pues que hizo entonces más por los españoles que 
ninguna otra persona. Basta a vuela pluma seleccionar unas pa- 
labras que en nuestra rebusca tenemos a manos para escoger, 
para ponderar el valor de la intervención de aquella mujer, be- 
lla, dinámica, inteligente y varonil, sin dejar de ser tan alta- 
mente femenina que pudo cautivar un ánimo tan difícil de ser 
sometido por lazo alguno como el de Cortés. “Como doña Mari- 
na en todas las guerras de la Nueva España, Tlaxcala y Méxi- 
co fué tan excelente mujer y buena lengua como adelante diré, 
la traía siempre Cortés consigo y la doña Marina tenía mucho 
ser y mandaba absolutamente entre los indios de toda la Nueva 
España” (11). 

“Fué gran principio para nuestra conquista y así se nos ha- 
cian todas las cosas, loado sea Dios, muy prósperamente. He que- 
rido declarar esto porque sin doña Marina no podíamos enten- 
der la lengua de la Nueva España” (12). 

Y nada digamos, si trasladamos la cosa al. plano religioso, 
de cuánto provecho fué la intervención de doña Marina para 
dar a:conocer a los indios los principios de nuestra fe, y hasta 
qué extremo fué decisivo el ejemplo de doña Marina, que ha- 
biéndose convertido en seguida, influyó inequívocamente en la 
conversion de muchos al ser ella misma quien les movía a ello. 

A este respecto dice también Bernal: “En estos pueblos se 
les dijo con doña Marina y Jerónimo de Aguilar, muestras len- 
guas, todas las cosas tocantes a nuestra santa fe, y cómo éra- 
mos vasaMos del emperador don Carlos, que nos envió para qui- 
tar que no haya más sacrificios de hombres ni se robasen unos 
a otros; y se les declaró muchas cosas que sey convenian 
decir”- (13). 

No resistimos la tentación de copiar aquí las palabras de un 
comentarista moderno, porque valoran como pocas la impor- 
tancia de esta mujer que—repetimos—verdadera española de 
adopción, tiene un lugar de excepción al lado de las demás 
mujeres auténticamente españolas. 


(11) Ibíd., t. I, cap. XXXHI, p. 70. 
(12) Ibid., t. I, cap. XXXIH, p. Ti. 
(13) Tbid., t. I, cap. LIV, p. 108. 
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“Desde aquel momento, recién llegadas a la costa mexicana 
las naves del conquistador, hasta el año 1526, en que éste la ca- 
só con su Alférez Juan Xaramilla, la Malinche, no fué sólo la 
mujer de Hernán Cortés; fué su lengua, su consejera, y protec- 
tora, la intermediaria sagaz entre el caudillo español y los ca- 
ciques indígenas, la embajadora cerca de los aztecas, la que lo 
salvó en Cholula, la que le asistió. en la “noche triste” de Otum- 
ba, la que en los días más graves, en las horas decisivas, rompió 
el cerco que hubiera «podido destruir el ensueño de gloria del 
conquistador-y cambiar el curso de la Historia. La conquista de 
México noes inteligible sin la presencia de la Malinche. La 
hazaña de Hernán Cortés y de sus quinientos secuaces no se 
entenderá jamás, ante la magnitud del imperio azteca, si no se 
estima en todo su valor espiritual esta' relación de intimidad 
entre Hernan Cortés y la Malinche, entre el conquistador y la 
indígena. Los resultados de esta colaboración—que bien puede 
llamarse asi—se deben, claro está, a las cualidades intelectuales 
y morales de los dos protagonistas” (14). 

En estas circunstancias, pues, estando entregado Cortés a los 
amores e influencia de mujer tan extraordinaria, llegó la esposa 
del Conquistador: a México.Se comprende perfectamente que si 
Cortés no había sentido antes demasiado afecto por su esposa, 
no tuviera demasiados deseos de tenerla consigo, cuando vi- 
via entregado asus fáciles amores, a los que la presencia de la 
esposa no haría. sino perjudicar. ; À 

Sin embargo, Sabemos que fué Cortés mismo quien envio por 
ella, y también hemos visto con cuanto aparato de fiestas y ca- 
ñas fué recibida, aunque es bien fácil suponer que fuera esto 
más para hacer demostración de su poder, y de la gloria de su 
triunfo, que por afecto verdadero. 


4) LA MUERTE DE LA MARCAIDA, LAS MUJERES 
TESTIGOS 


No éntra en nuestros propósitos detallar todo Jo ocurrido 
hasta la muerte de la Marcaida, ni tratar de las causas de su 
muerte ni de la intervención que en ella pudo tener Cortés, que 


(14) Gustavo Prrrabuca, Grandeza y Servidumbre de la Mujer, Bue- 
nos Aires, 1946, p. 616. 
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posiblemente la mató, pues este asunto ha sido ya ampliamente 
estudiado y discutido por diversos eruditos e historiadores. 
(Véanse sobre todo: Alfonso Toro, “Un crimen de Hernán Cor- 
tés”. La muerte de doña Catalina Xuárez Marcayda. (Estudio 
histórico y médico legal), 2.2 ed. México, 1947. que acusa a Cor- 
tés del crimen; y Francisco Fernández del Castillo, “Doña Ca- 
talina Suárez Marcayda, primera esposa de Cortés, y su familia”, 
México, 1920, que lo defiende de la acusación). 


Tan sólo nos importa recoger aquí los nombres de algunas 
mujeres que intervinieron en los hechos más o menos directa- 
mente, movidos del afán de recoger un poco del olvido el nom- 
bre de tantas mujeres castellanas que allá, en las nuevas tie- 
rras, mezclaron sus vidas en empresas de toda ley que la his- 
toria recoge siempre bajo el signo exclusivo de los hombres. 

En los primeros momentos que siguieron a-lasmuerte-de la 
Marcaida, y en medio de la natural confusión, aparecen va- 
rias mujeres, criadas todas ellas de la casa de Cortés, y tanto 
más interesantes, puesto que con casi todas ellas tuyo relación 
carnal, como diremos. Al morir la mujer de Cortés, su criado 
Alonso de Villanueva fué a llamar a María de Vera, que fué la 
primera en ver a la mujer muerta. Un testigo en el proceso de 
Residencia, Juan de Burgos, declaró estos extremos. Estando él 
en su casa, fué el dicho Alonso de Villanueva “a llamar a María 
de Vera, ama de-este testigo, que la llamaba el dicho don Fer- 
nando, e que eso podía ser a las doce de la noche, e la dicha 
María de Vera se fué a la casa del dicho don Fernando, con 
el dicho Villanueva, e que dende a obra de ora y media e dos 
oras volvió a casa deste testigo la dicha Maria de Vera: y dijo 
aeste testigo: “Vengo de amortajar a Catalina Xuárez, mujer 
del capitán Fernando Cortés. Y este testigo le dijo: —¿Cómo? 
¿Muerta es Catalina Xuárez?—Sí, que yo la dejo amortajada, y 
este traidor de Fernando Cortés la mató: porque al tiempo que 
la amortajaba, la vide las señales puestas en la garganta en 
señal de-que la ahogó con cordeles, lo cual se parecía. muy cla- 
ro; e que la mujer de Diego de Soria e Maria Destrada, e la mu- 
jer de Xaramillo, ya difunto, que alli estaban, le mostraban a 
la dicha Maria de Vera, las señales de los cordeles que la dicha 
Catalina Xuárez tenía en la garganta, por donde parecía que 
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habia sido ahogada, e que la dicha Maria de Vera hacia que no 
veia...” (15). 

Otro de los testigos, Bernardino Vazquez de Tapia declaró, 
entre muchas cosas, lo siguiente: “que tenia infinitas mujeres, 
dentro de su casa, de la tierra, e.otras de Castilla, e según era 
pública. voz e fama entre sus criados e servidores, se decía, 
con cuántas en su casa había tenía acceso; aunque fueran pa- 
rientes ¡unas de otras...; le que a este: testigo le dijo una mujer 
(alude el testigo a Catalina González que también declaró en el 
proceso) e do al diablo este hombre que bellaco es, que habiendo 
tenido a mi hija públicamente en Cuba, yendo yo a negociar con 
él me tomó e se echó conmigo...” e con otras mujeres casadas es 
notorio que ha tenido muchos accesos, e que enviaba los maridos 
fuera de esta ciudad por quedar con ellas, los nombres de los 
cuales aquí no se ponen, Sacäronse en un papel aparte, que al- 
gunas dellas parieron del dicho don Fernando” (16). 

María Hernández actuó también como testigo, si bien sus 
palabras tienen menor interés para ser-aquí reproducidas por 
tratar sobre todo de la fecha de la muerte de la Marcaida. 

Otra mujer tuvo también conocimiento del último encuen- 
tro habido entre don Hernando y su esposa, en el oratorio de su 
casa, cuando, la dama sé retiró ofendida por unas palabras del 
Conquistador, Fué. aquella, Elvira Hernandez, también testigo 
en el proceso, a Ja que informó. de lo que seguirá, Fray Bartolo- 
mé de- Olmedo, que se hallaba en dicho oratorio, sin que los 
esposos que se creian solos, lo advirtieran. “...e que aquella no- 
che se había acostado muy tarde e que un Fray Bartolomé, 
frayle de Nuestra Señora de la Merced, le dijo a este testigo que 
la dicha doña Catalina, aquella misma noche, antes de que se 
fuera a acostar había entrado en un oratorio, e que habia Ho~ 
rado e sollozado. mucho; e que el dicho don Fernando le habia 
dicho por qué lloraba; e que le respondió que la dejase, que es- 
taba por dejarse morir, e que aquella noche habia amanecido 
muerta” (17). 

Otra. testigo de interés fué Juana Lopez; única mujer que 
declaró en favor de modo claro. Esta mujer había vivido con 


(15) Juicio de Residencia de Cortés, ed. de Toro, pp. 58-59, 
(16) Ibid., p. 17 
(17) Tbíd., p- 31. 
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doña Catalina desde que vino a Nueva España, y después de 
muerta la Marcaida siguió con Cortés durante seis años, hasta 
que este la casó. Es bien probable que también tuyiera Cortés 
relación carnal con esta mujer, y por haberla distinguido hasta 
el punto de dotarla luego, debió ésta declarar en su favor. Di- 
jo en el proceso' “que lo que sabe acerca de dicha muerte es 
que aquella noche que falleció, el dicho don Fernando Cortés 
envió a llamar a ciertas mujeres e a este testigo, que estaba en 
su Casa que vinieran: porque estaba su mujer mala, e que era 
verdad; que cuando este testigo a las otras vieron estaba ya 
muerta la dicha Catalina Xuárez, su mujer. Fué preguntada si 
vido este testigo muerta a la dicha doña Catalina Xudrez: 
Dijo: que si, e que aún la ayudó a bajar de la cama para la 
amortajar, en el suelo. Fué preguntada si la vido en la gargan- 
ta, o en alguna parte del cuerpo señal alguna o desollada. Dijo: 
que no, e aunque lo mirôveéllæe las otras mujeres que allf ésta- 
ban, e que después a la tarde Ana Rodríguez sacó una garganti- 
lla de unas cuentas de su señora, e la puso a una fija suya; e 
que estaban quebradas algunas dellas: pero que este testigo, al 
tiempo que vido muerta a la dicha Catalina Xuárez, no las vió 
quebradas las dichas cuentas de la dicha gargantilla...” (18). 


Intervino asimismo en las declaraciones del Proceso la don- 
cella particular de doña Catalina, Ana Rodríguez, que al ser 
preguntada si sabía la causa del disgusto de su señora, poco 
antes de su muerte, respondió: “Que cree este testigo, que a lo 
que la dicha Catalina Xuárez daba a conocer, era celosa de su 
marido; e que cree. que por esto tenía algún descontento, porque 
el dicho don Fernando festejaba damas y mujeres que estaban 
en estas, partes” (19). 
| Violante Rodriguez, doncella también de doña Catalina, que 
Junto con Ana Rodriguez habia desnudado y acostado a doña 
Catalina, y fueron por tanto las últimas que la vieron viva, de- 
claró asimismo en el proceso, pero por no interesar sus pala- 
bras sino a la causa criminal, que omitimos, y por no-revelarnos 
la existencia de mujer alguna que no nos sea ya conocida pa- 
Samos por alto sus palabras. 


(18) Juicio de Residencia..., ed. Toro; p. 61. 
(19) Ibid., p. 66. 
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Otra mujer declaró también, Maria Hernández, esposa de 
Francisco de Quevedo. Tenía mucha amistad doña Catalina con 
esta testigo, y se sinceraba muchas veces contándole sus dis- 
gustos por las yeleidades constantes de don Hernando. Sus pala- 
bras interesan porgue nos dan noticia de la existencia de otra 
mujer más importante además, por que ejercía en la ciudad 
el oficio de partera. Al ser informada de la muerte de doña Ca- 
talina, “...sospechando que el dicho don Hernando Cortés la ha- 
bia muerto, dijo a la: Gallardo, una vecina suya que sabía de 
partera, que fuesen a ver a la dicha Catalina Xuárez como es- 
tá muerta...” (20). 


5) EL SEGUNDO MATRIMONIO DE CORTES. DOÑA JUANA 
DE ZUÑIGA 


Después de este breve contacto con todas estas mujeres que 
intervinieron en uno de los más ruidosos procesos de la época, 
y con decisiva importancia, pues cuanto dijeron valía como de 
testigos muy directos € inmediatos del' suceso, réstanos tan 
«sólo hacer memoria de la segunda mujer de Cortés, con cuyo 
matrimonio quizá no-fué muy feliz el conquistador de Nueva 
España, pero que fué una dama destacada por sus cualidades 
y prendas personales. De ella hace un breve, pero cumplido 
elogio Fernández de Oviedo, con estas palabras: 

“Junto con sus títulos e prosperidad de marqués del Valle 
llevó consigo a la Nueva España á la marquesa, Su muger, con 
quien se casó en Castilla, ques aquella señora de quien se hico 
memoria en el capítulo XLV, llamada doña Johana de Arellano, 
hermana del conde de Aguilar, que hoy tiene aquel estado, € 
sobrina del duque de Béjar don Alvaro de Zúñiga. La qual es 
una de las mugeres de España generosas € ilustres por su san- 
gre e de las más virtuosas, e valerosas por su propria persona: 
la qual sin mucha letura no se puede cumplidamente loar con- 
forme é sus méritos e prosapia” (21). 


(20) Ibid., p. 75. 
(21) Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Historia General y Natural de las 
Indias, lib, XXXIII, cap. XLVI, p. 521, 
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De este matrimonio consiguio tambien Cortés grandes venta- 
jas politicas y sociales, pues que las relaciones familiares que 
le proporciono, fueron buena parte para evitar graves penas 
que hubiera podido traerle la enemistad de sus rivales. Y en lo 
de remudar a Cortés, dice el mismo Oviedo: “...sin le oyr é 
tomar residencia, fuéle buen tercero el duque de Bejar don Al- 
varo de Zuniga, porque se tractaba casamiento de su sobrina 
doña Johana de Arellano, hermana del conde de Aguilar, con 
Hernando Cortés, que estava viudo; y el duque le abonó e fió, 
e aplacó al Emperador, nuestro señor, é le dixo muchas cosas 
en favor de Cortés para que Su Magestad le oyesse, como des- 
pués le oyó, e aun le engransdeesció, como se dirá adelante en 
la prosecución de la historia” (22). 

Bernal Díaz informa igualmente de cómo el duque de Béjar, 
por su parentesco con Cortés a través del matrimonio con doña 
Juana, tomó sobre sí el trabajo de apaciguar al Emperador que 
estaba tomando provisiones contra Cortés, y logró detenerlas. 
“Y como supo que enviaban al almirante tan de repente y con 
muchos soldados, hubo gran sentimiento de ello el duque, porque 
ya estaba concertado de casar a Cortés con la señora doña 
Juana de Zúñiga, sobrina del mismo duque, y luego sin más di- 
lación fué delante de Su Magestad, acompañado de ciertos con- 
des deudos suyos... y suplicaba a Su Magestad que no diese oi- 
dos a una carta de un hombre como era Albornoz, que era muy 
contrario a Cortés, hasta que hubiesen otras informaciones de 
fe y de creer, y que no enviase armada...” (23). 

Doña Juana fué en todo momento la virtuosa mujer que nos 
describe Oviedo, y atendió y cuidó: de su marido con singular 
solicitud. Cortés que ya tenía la salud trabajada, partió sin em- 
bargo para nuevos descubrimientos y llego,a Jas costas de Cali- 
fornia, pero llegaron luego malas nuevas y se temió, incluso, 
que se hubiese perdido. “Y en aquel instante, como la marquesa 
doña Juana de Zúñiga, su mujer, no sabía ninguna nueva de él, 
más que había dado de través un navío en las costas de Jalisco, 
estaba muy penosa creyendo que se hubiese muerto o perdido, y 
llego envió en su busca dos navíos... y escribió muy afectuo- 
samente al marqués, su marido, con palabras y ruegos que luego 


(22) Ibíd., lib. XXXIII, cap. XLV, p: 494. 
(23) BERNAL Diaz, t, III, cap. CLXXII, p. 16. 
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se volviese a México a su Estado y marquesado, y que mirase Jos 
hijos e hijas que tenia, y dejase de porfiar más con la Fortuna 
y se contentase con los heroicos hechos y fama que en todas 
partes hay de su persona” (24). 

Y. los ruegos de doña Juana decidieron a Cortés que asi 
como recibió su carta y los dos navíos de socorro, se embarcó 
para el regreso, Podríamos decir aquí que Ja intervención de su 
esposa sirvió esta vez para frenar los impetus del conquistador 
y hacerle desistir. de nuevas gestas, pero es lo cierto que ya ni 
su ánimo ni su cuerpo se hallaban a punto para nuevas y 
arriesgadas aventuras, y la llamada de la mesura y la pruden- 
cía, propias de un espiritu femenino, más-pacífico y conservador, 
dieron a aquel rayo de la guerra el oportuno aviso para indicar- 
le sablamente cuando era el momento de la necesidad retirada. 


(24) Ibid., & III, cap. CC, p 169 


CAPITULO 


LAS MUJERES EN 
DON PEDRO DE 


iv 


LA VIDA DE 
ALVARADO 


Conocida es la intensa vida de aventuras y conquistas que el 
famoso capitan don Pedro de Alvarado llevó a cabo en tierras 
americanas durante los años de mayor actividad exploradora y 
conquistadora, al lado de los más grandes caudillos, entre los 
Cuales bien puede él contarse. Fué primeramente uno de los 
capitanes de Cortés al que acompañó durante toda la campaña 
de México, estuyo después en las conquistas del Perú, y volvió 
de nueyo a la tierra de sus primeras hazañas para encargarse 
entonces de la exploración y conquista de Guatemala de la que 
fué Adelantado y Gobernador. 

Si grande fué su vida, por lo tanto, bien puede decirse tam- 
bién que lo fueron las mujeres a su lado, alcanzando una lucida 
y.decisiva actuación en muchas ocasiones. Más aún: su segunda 
esposa, doña Beatriz de la Cueva heredó su gobernación en Gua- 
temala, como hemos de ver, y fué pieza decisiva en el tablero 
político y colonizador de aquella décimo sexta centuria, que pu- 
so en las manos de España el mayor imperio hasta entonces 
conocido. 


1) PRIMERAS MUJERES. LA ESPOSA INDIA 


La primera esposa de Alvarado, fué, sin embargo, una india, 
doña Luisa Xicoténcalt, mujer de sangre real, de entre las in- 
dias principescas que fueron dadas a Cortés por los mexicanos 
ên los primeros tiempos de la conquista. Hemos dicho esposa, 
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aunque no lo fué ciertamente, puesto que no le dió carácter legal 
a este matrimonio, o mejor dicho, relaciones amorosas, ya que 
más tarde, viva aún doña Luisa, casó como veremos. 

No*obstante, no fué este “matrimonio” de poca monta en la 
vida del conquistador, pues’ que de él quedó la única descen= 
dencia que conservó su nombre. La había dado doña. Luisa Xi- 
coténcalt dos hijos, un varón, don Pedro, que murió pronto y 
una hija doña Leonor de Alvarado Xicoténcalt, a la que su pa 
dre distinguió siempre, colmandola de todo género de atencio- 
nes y cuidados. : 

Cuando Alvarado hizo su famosa expedición al Perú, se llevó 
a doña Luisa y.a su hija doña Leonor consigo, y como era fre- 
cuente entre los conquistadores, y fué-siempre habitual entre 
las costumbres de Alvarado, “a las dos muy honradamente con 
guarda de mujeres y de españoles que las servían” (1). 

De la suerte de algunas de estas mujeres, acompañantes = 
su esposa e hijas, hemos de ocuparnos al estudiar las mujeres 
en el Peru. Baste de momento saber que gracias a Alvarado se 
incrementó. la entonces todayia no muy abundante lista de mu- 
jeres en la tierra-de los Incas. ¿ 

Otra mujer más hubo por lo menos en la vida de mvareds 
que pudo/tener influjo en la vida del conquistador. De ella nos 
informa Gómara, reprendiendo claramente lo que sin duda juz- 
ga como una decisión de arrivista, que buscaba en el matrimo= 
nio una ayuda eficaz para sus planes politicos, mientras dejaba 
sin escrüpulos a la mujer que habia buscado por puras a 
amorosas. “Casó por dispensación—dice el cronista—con ce 
hermanas, habiendo. conoscido la primera, que fueron doga 
Francisca y doña Beatriz dela Cueva, y de ninguna hin Zap > 
Dejó por ellas a Cecilia Vazquez, honradisima mujer, pare 
nar, como ganó, el favor de Francisco de los Cobos, secre 
privado del emperador. Pocas veces suceden bien tales casa 


re z € do aor Pedro de Alvarado ona eonó 
(1) Provanza del Adelantad don Pedro de Alvarado y doñ 1 
r) z 4 / 

A lve DO 8 je public e os * ales > la Sociedad de Geo: 
de Alvarado su hija, publicada n los “Anales de la, 2 à 937 475 
2 € storia et £ £ e « a o de 1937, p 
grafia e Historia d suatemala”, vol. XILI, n , Junio ¢ pp 9 
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mientos. No quedó hacienda ni memoria dél, 
hija que hubo de una india, la cual e 
la Cueva” (2). 


sino ésta y una 
asó con don Francisco de 


9) 


2) DOÑA FRANCISCA DE LA CUEVA 


A pesar, pues, de las relaciones fecundas, con doña Luisa 
Xicoténcalt, y de los amores con Cecilia Vázquez, Alvarado en 
su primer viaje a España casó con doña Francisca de la Cueva, 
según atestigua Gómara. Era, doña Francisca, natural de Ube- 
da, de ilustre familia, y no sólo trataba de conseguir Alvarado 
beneficio en su favor, sino también para Cortés, en cuyos plei- 
tos intervino Alvarado cerca de la Corte, tratando de interpo- 
ner también la influencia que su matrimonio le deparaba; “.:: pe- 
ro la sagacidad de Alvarado, ayudada de la introducción y lla- 


neza con que trataba al Duque de Béjar y 


y al de Alburquerque, 
con quién tenía la afinidad contraída por el casamiento efectua- 


do con doña Francisca de la Cueva, sobrina del Duque, hija de 


don Pedro de la Cueva, almirante de Santo Domingo, y no sien- 
do menos interesado el de Béjar en este ajuste y composición 
de los pleitos de don Fernando Cortés, por la dependencia y 
unión a que le obligaba el casamiento tratado de don Fernando 
con doña Juana de Zúñiga, sobrina del de Béjar...” (3). 


No fué, sin embargo, duradero este primer matrimonio de 
Alvarado, pues que apenas había llegado a México, murió su es- 
posa sin dejarle sucesión. “En aquella sazón llegó don Pedro de 
Alvarado a México, que había venido de Castilla, y traía la go- 
bernación ‘de Guatemala, y Adelantado y Comendador de San- 
tiago' y casado con una señora que se/decía doña Francisca 
de la Cueva, y falleció aquella señora así como llegó a Vera- 


Cruz. Pues, como dicho tengo, llegó a México con mucho luto 
él y todos sus criados...” (4). 


(2) Wrancisco LÓPEZ pp GOMARA, Historia -General de las 
t II, cap. CCIX, p. 228. 

(3) Francisco ANTONIO FUENTES y GUZMÁN, Recordación Florida o 
Historia de Guatemala Madrid, 1882, t. I, pp. 84-85. 

(4) BERNAL DÍAZ DEL CastILLO, Historia verdadera de la Conquista de 
la Nueva España, t. ITI, cap. CXCVI, p. 153 
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3) DONA BEATRIZ Y SU COHORTE FEMENINA 


Si breve fué por tanto, este primer matrimonio del Adelan- 
tado de Guatemala, mucho más duradero y trascendental iba 
a ser el segundo con su cuñada doña Beatriz, Digamos antes, sin 
embargo; que poco antes de su segundo viaje a España, murió 
la princesa india, madre de su hija Leonor, y Alvarado, que, 
como hemos dicho, siempre tuvo grandes desvelos por esa hija, 
para no dejarla.sola durante su ausencia, la casó, aunque era 
muy niña, con uno de sus compañeros, el capitán don Pedro 
de Portocarrero, pero éste murió muy pronto de viejo, sin de- 
jar sucesión (5). 

Para poder casarse con su segunda esposa, puesto que era 
su cuñada, fué necesario recabar del Papa la consiguiente dis- 
pensa, y como quiera que en aquellos tiempos las de esta natura- 
leza se conseguían con dificultad, el mismo Emperador inter- 
vino cerca del Pontífice para lograrlo. “Consiguió el que Su 
Santidad—dice Fuentes y Guzman—te, dispensase para que 
contrajese matrimonio con dofia Beatriz de la Cueva, hermana 
de doña Francisca, primera esposa que fué de don Pedro y con 
quien ‘habia consumado el matrimonio; y como ambas eran so- 
brinas del Duque, solicitó por su‘parte en la Curia Romana esta 
tan. singular dispensación; pasando desde la muerte de doña 
Francisca de la Cueva, su primer esposa, que sucedió en la Ve- 
ra Cruz el año de 1529 a las segundas nupcias con dofia Beatriz. 
hermana de aquella, más tiempo de nueve años” (6). z 

El regreso de España con su segunda mujer y cuñada, doña 
Beatriz de la Cueva, fué mucho más brillante y afortunado, se- 
gan nos informan los cronistas. “Demás, desto, el Adelantado 
don Pedro de Alvarado llegó a este puerto de Caballos el Vier- 
nes Santo, que se contaron cuatro días del mes de Abril, a sal- 
vamento él y doña Beatriz de la Cueva, su muger, y Segun él 
y otros muchos han escrito a esta cibdad, dizen, que trae tres 
naos, en las cuales traxo dozientos e cinguenta hombres cava- 
lleros y hidalgos e otra gente de guerra, y trecientos arcabuces 
y otros muchos tiros de artillería, y cuatrozientas picas y do- 
(5) FUENTES Y GUZMÁN, op. cit., lib. III, cap. VI. 

(6) FUENTES Y GUZMÁN, op. cit., t. I, p. 139. 
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zientas ballestas, e que su muger trae veynte doncellas hijas- 
dalgo, de muy buenos gestos para casar, e ansi mismo que vie- 
ne en ensi mismo que viene en las dichas naos treynta mill du- 
cados de mercaduría de muchas cossas rricas, ansí de brocados 
y telas de oro y plata y todo género de sedas y tapicería rrica y 
otras muchas cosas de ciertos factores de mercaderes de Medi- 
na del Campo traen en ellas” (7). 

No podemos menos de advertir que el cronista no concede 
más atención a la llegada de las veinte doncellas “de muy buenos 
gestos, para casar”, que a los pertrechos bélicos o las ricas mer- 
cadurías, pero tampoco puede desconocerse que, aún a pesar 
de su rápida cita, se advierte la importancia que semejantes 
expediciones femeninas habían de tener para los conquista- 
dores—aunque estuviesen entregados a los fáciles amores con 
las indias—deseosos de constituir hogares con mujeres de su 
tierra. 

Fuentes y Guzmán da cuenta también de la llegada de Alva- 
rado y su mujer, con palabras que claramente traslucen la im- 
portancia social que Alvarado recibía de su esposa, lazo de 
unión del conquistador con las más encopetadas familias de 
España. “Habiendo celebrado sus bodas el Adelantado don Pe- 
dro de Alvarado con la ilustre persona de doña Beatriz de la 
Cueva, su cuñada, trató de disponer su viaje... y en este viaje 
que hizo a España, demás de los honores que Su Magestad le 
había conferido... le aumentaba la compañía de su ilustre y ge- 
nerosa consorte...” (8). 

El mismo Alvarado a su llegada al puerto de Caballos da 
cuenta en carta al cabildo de Guatemala de su arribo en compa- 
hia de su segunda esposa y de las veinte doncellas. Y a propó- 
sito de ellas utiliza un rasgo de humor de la mejor calidad, que 
a la vez nos da una nota interesante de su carácter y/nos“hace 
entender perfectamente la trascendencia que para la vida del 
país y de sus moradores había de tener la llegada de tan precio- 
so cargamento. Dice el Adelantado al final de su carta al Cabil- 
doni y Y porque placiendo¡a nuestro Señor nos veremos presto, 
solamente me queda de decir como vengo casado; y doña Bea- 


(T) CRISTÓBAL DE PEDRAZA, Relación de varios sucesos ocurridos en 
Honduras, y del estado en que se halla esta provincia, publicada en 
“Relaciones Históricas de América”, primera mitad del siglo XVI, p. 171. 

(8) FUENTES Y GUZMÁN, op. cit., p. 141. 
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triz esta muy buena, trae veinte doncellas, muy gentiles muje- 
res, hijas de caballeros y de muy buenos linajes. Bien creo que es 
mercadería que no me quedará en la tienda nada, pagándomelo 
bien, que de otra. manera excusado es hablar de ello. Nuestro 
Señor guarde sus magníficas personas como vuestras mercedes 
deseais. De Puerto de Caballos, a 4\de Abril de 1539 años. A 
servicio. de vuestras mercedes. El Adelantado Alvarado” (9). 

Las gentes de la colonia se esforzaron, en efecto, por cele- 
brar lo mejor posible la llegada del Adelantado y su mujer y a 
las doncellas acompañantes: “Los amigos se ocuparon aquellos 
días y noches siguientes a la entrada del Adelantado don Pedro 
en festejarle y entretenerle... que servía de alegrar a la ilustre 
consorte de Don Pedro y/a sus veynte doncellas y de desenga- 
ñarles también; porque no dejarían de yenir erradas en la mi- 
tad de la cuenta, como todos los que vienen de España, pensan- 
do que en las Indias no hay otra cosa que indios, gentes bár- 
baras y unos paises inhabitables” (10). 

Las palabras mucho mas explicitas de Fuentes y Guzman, 
que las secas del Licenciado Pedraza, nos muestran el regocijo 
con que eran recibidas las doncellas, y por el afán de obsequiar- 
las. y desengañarlas de sus pretendidos temores acerca de lo 
confortable de su nueva vida, comprendemos fácilmente cuán 
grande era el deseo de que les pareciese bien, y aceptasen com- 
placidas el amor y el hogar de los conquistadores que les aguar- 
daban. 2 

No solamente en el punto de Ilegada, donde las gentes traf- 
das por Alvarado debian afincar, sino en todos los puntos en que 
habian tocado @n su viaje, retienen los cronistas la importante 
noticia de su paso. Asi, por ejemplo, nos recuerda Fernandez de 
Oviedo la escala de-la expedición en la Española: “Don Pedro 
de Alvarado con su muger segunda, doña Beatriz de la Cueya, 
pasó por esta cibdad de Santo Domingo de la Isla Española el 
año de mill e quinientos a treynta y nueve años, muy bien acom- 
pañado con tres naos de armada, muy bien en orden e con hasta 
cuatrocientos hombres. E después de aquí se rehizo de algún re- 
fresco de cosas que le convinieron, se partió a los once días del 
mes de marzo de aquel año...” (11). 


(9) Reproducida por Fuentes y Guzmán, en op. cit., t. I, p. 108. 
(10) FUENTES Y GUZMÁN, op. cit., p. 144 
(11) FERNÁNDEZ DE OVIEDO. 
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4) DAMAS CALCULADORAS 


Una anécdota muy curiosa nos refiere el Inca Garcilaso 
acerca de las referidas doncellas. Como es natural no todas ellas 
a pesar de las excelencias cantadas por los cronistas serían 
igualmente discretas, y era lógico que durante aquellos primes 
ros dias en que tenian que adaptarse a la nueva situacion a 
las nuevas gentes y costumbres, trato y viviendas, a un ENE 
tico “nuevo mundo” que lọ era para ellas bajo todos los aspec- 
tos, no supieran siempre medir el impetu de su sorpresa, y en 
su natural inadaptación, pudieran molestar, como lo hicieron 
el ánimo de aquellos curtidos veteranos, demasiado olvidados 
ya de los refinamientos y melindres de las que acababan de 
abandonar la tranquilidad de los patrios hogares. Además las 
guerras y trabajos habían mellado severamente sus cuerpos, y 
en consecuencia el físico de los más de ellos no respondía dema- 
siado a la ¡ilusión que las dulces damitas se habían forjado des- 
de la patria pensando en los famosos y aguerridos conquistado- 
res. La anécdota referida por Garcilaso tiene además un inte- 
resante colofón, que puede darnos mucha luz respecto los matri- 
monios de los españoles con las indias y sobre todo respecto a 
la nunca bien ponderada ayuda que.los indios prestaron al es- 
pañol en la conquista de su propio suelo. 


“Desta jornada—dicé el famoso historiador peruano—volvi6 
casado Alvarado a la Nueva España, llevó muchas mujeres no- 
bles para casarlas con los conquistadores que habían ayudado 
a ganar aquel Imperio, que estaban prósperos en grandes re- 
partimientos. Llegado a Quahauatimallán, don Pedro de Alyva- 
rado fué bien re¢ebido; hiciéronle por el pueblo muchas fiestas 
y regócijos y en su casa muchas danzas y bailes que duraron 
muchos días y noches. En una de ellas acaesció que, estando to- 
dos los conquistadores sentados en una gran sala mirando un 
Sarao que había, las damas miraban la fiesta, desde una puerta 
que tomaba la-sala ata larga. Estaban detrás de una antepuerta 
por Ja honestidad y por estar encubiertas. Una de ellas dijo a 
las otras:—Dicen que nos hemos de casar con estos conquista- 
dores—Dijo otra:—¿Con estos viejos nos habíamos de casar? 
—Casese quien quisiere—, que yo por cierto no pienso casar con 
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ninguno de ellos. Doylos al diablo ¡parece que escaparan del in- 
fierno según estan de estropeados: unos cojos y otros mancos, 
otros sin orejas; otros-con un ojo, otros con media cara, y el 
mejor librado la tiene cruzada una y dos y más veces! Dijo la 
primera: —No hemos de casar con ellos por su gentileza, sino por 
heredar los indios que tienen, que según están viejos y cansados, 
Se han de morir pronto, y entonces podremos escoger el mozo 
que quisiéramos en lugar del viejo, como suelen trocar una 
caldera vieja y rota por otra sana y nueva”. 

Tan egoísta confesión no podía quedar sin la adecuada res- 
puesta, y asi sucedió, en efecto, como nos informa el cronista: 

« Un caballero de aquellos viejos que estava a un lado de 
la puerta (en quien las damas por mirar-a lexos, no havian 
puesto los ojos), oyó toda la plática y, no pudiendo sufrirse a 
escuchar más, la atajó, vituperando a las señoras, con palabras 
afrentosas! sus buenos deseos. Y bolviéndose a los caballeros, 
les contó lo que havia oído y les dixo: “Casaos con aquellas da- 
mas que muy buenos propósitos tienen de pagaros la cortesía 
que les hiciéredes”. 

“Dicho esto, se fué a su casa y envió a llamar a un cura, y Se 
casó con una india mujer noble, en quien tenía dos hijos natura- 
les; quiso legitimarlos: para, que heredasen sus indios, y no el 
que escogiese la señora para que gozasse lo que él havía traba- 
jado, y tuviese-a Sus hijos por criados O esclavos. Algunos ha 
havido en el Perú que han hecho lo mesmo, que han casado con 
indias, aunque pocos; los más han dado lugar al consejo de aque- 
lla dama. Sus hijos dirán cuán acertado haya sido, pues desde 
los espitales en que viyen veen gozar a los hijos agenos de los 
que sus padres ganaron y sus madres y parientes ayudaron 
a ganar, Que aquellos principios, viendo los indios alguna india 
parida de español, toda la parentela se juntaba a respetar y 
servir al español como a su ídolo, porque había emparentado 
con ellos. Y assi fueron estos talés de mucho socorro en la con- 
quista de las Indias. Una de las ordenancas que se hicieron para 
los conquistadores del Nuevo Mundo fué que gozasen de los re- 
partimientos de Indios por dos vidas, por la suya y la de un 
hijo y, no lo teniendo, heredase la mujer, anteponiéndola a los 
hijos naturales, como si hubieran hecho más que las madres de 
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ellos en ganar la tierra. Por esta herencia tenía por bien aquella 


dama de casar con el viejo, para trocarlo, como ella decía por 
un moco” (12). 


5) LA INFLUENCIA DE DOÑA BEATRIZ 


Alvarado, cuya fama de crueldad y de dureza corre parejas 
con la de su valentía, gallardía y audacia, experimentó bien 
cumplidamente la influencia de doña Beatriz, que, acostumbra- 
da por su posición y calidad a intervenir en los asuntos domés- 
ticos y en los que no lo eran, gustaba de mediar en los nego- 
cios de su esposo, que en muchas ocasiones se doblegó y amansó 
su habitual fiereza ante los deseos de su esposa. 

Claro ejemplo nos da de esta intervención siempre benéfica, 
a propósito de la grave disputa mantenida por Alvarado con 
Montejo, que había quedado. por gobernador interino en Guate- 
mala durante el segundo viaje a España del Adelantado, y que 
hubiera terminado, sin duda alguna, en una grave contienda, 
de no haber sido por los buenos oficios de doña Beatriz. 

Al parecer, durante Ja ausencia de Alvarado, Montejo se ha- 
bía apropiado de algunas rentas que correspondían a Alyarado. 
Después de largas controversias se convino que Montejo paga- 
ría la suma adeudada a condición de que Alvarado le entregase 
la ciudad de Chiapa para gobernarla junto con el Yucatán de 
donde Montejo era gobernador perpetuo. Sin embargo, como 
Montejo no poseía la cantidad necesaria, el obispo Pedraza, que 
es quien nos informa de estos hechos consiguió de Alvarado que 
la suma fuese rebajada a la mitad; pero ni aún de este modo 
podía pagar el arruinado Montejo. Entonces entablaron estre- 
cha amistad las esposas de los litigantes: doña Beatriz de la 
Cueva y doña Beatriz de Herrera. Dada la riqueza de Alvarado 
y la pobreza de Montejo, y que este tenía además una hija ca- 
sadera, cuya dote no se había podido reunir, el obispo y la es- 
posa de Montejo trabajaron el ánimo de doña Beatriz de la 
Cueva para que ésta.a su vez influyera en el ánimo de Alvarado 
con el fin de que éste le condonara la deuda por completo. Do- 


(12) GARCILASO DE La Vita, el Inca, Comentarios Reales, lib. II, 
cap. I, pp. 113-114, 
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ña Beatriz aceptó de buena gana el encargo, y consiguió, de su 
esposo que accediese a los deseos del obispo y de la esposa del 
gobernador. “Entonces tomó al Adelantado delante de su mu- 
jer—cuenta.el-obispo—y.pusole a Dios delante y la gran pobre- 
za del dicho Montejo y como no tenia para casar aquella hija, 
que-si él le pagaba todo lo que le debía, había de quedar en el 
hospital, especialmente no teniéndolo y que la hija se perde- 
ria, de manera que fueron tales las palabras que le dice que le 
hice mover a piedad, y le soltó todo el resto que le quedaba de- 
biendo, y así el uno se fué con su muger a casa, el Adelantado 
Alvarado hacia Guatimala, y desde a pocos días se fué Mon- 


tejo para ella, para irse de alli a su gobernación” (13). 


Por cierto que la hija casadera y sin’ dote del gobernador - 


Montejo, andando el tiempo y hallándose. su padre en mejor 
situación, gracias a la generosidad de Alvarado, como Goberna- 
dor de Tabasco y Yucatán, casó con el licenciado Alonso Mal- 
donado que sucedió precisamente a Alvarado en la gobernación 
de Guatemala y fué presidente de la primera Audiencia que 


para el gobierno del reino se establecié-en Ja ciudad de Gracias 
a Dios (14). 


Las relaciones familiares y con ellas la intervención de las | 


mujeres en los negocios domésticos y políticos, siguieron ocu- 
pando’ gran importancia en la actuación toda del Adelantado 
de Gúaátemala. En consecuencia, “nombró por su lugarteniente 
al licenciado don Francisco de la Cueva, su cuñado y yerno, por 
ser hermano de doña Beatriz de la Cueva y marido de doña Leoz 
nor de Alvarado Xicotenga, mujer la una, y la otra hija de 
don Pedro de Alvarado” (15). 

Con todo la verdadera importancia de doña Beatriz en la 
vida del territorio de Guatemala, comenzó'a la muerte de Al- 
varado, después de aquella desgraciada intervencion en tierras 
mexicanas. Estando en la agonia todavia pudo Alvarado, entre 
otras disposiciones encarecer a la Audiencia de la ciudad el ma- 
yor respeto y consideracion a su mujer, lo que equivalia, como 
en efecto sucedió, a que le reconociesen la autoridad politica 

(13) CRISTOBAL DH PEDRAZA, Relación de la Provincia" de Honduras € 
Higueras, en “Relaciones del Yucatán”, p. 385. 

(14) CRISTOBAL pp PEDRAZA, id., id. 

(15) FUENTES Y GUZMÁN, op. cit., p. 146, 
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que la había de convertir en la primera gobernadora del Nuevo 
Mundo. “... Y a la señora doña Beatriz, la tened y acatad como 
es justo, porque en estos serviréos a Su Magestad y a mí me 
echareis cargo para favorecer a esa ciudad en lo que pudiere. 
Nuestro Señor vuestras magníficas personas guarde. De México a 
5 de julio de 1541” (16). 


6) EL DUELO DE LA VIUDA 


La ciudad se aprestó, en efecto, a atender a doña Beatriz 
como requerían sus merecimientos y deseaba el Adelantado, tan 
pronto como llegó la noticia de su trágica muerte. “Más como 
quiera que las penas que son de tanta monta no dejan tan libre 
el discurso de los hombres más entendidos, al recibo de esta car- 
ta no se trató de otra cosa que no fuese de solicitar alivios al 
inconsolable corazón de la noble y generosa señora doña Bea- 
triz de la Cueva; cumpliendo esta ciudad con las políticas cor- 
tesanias que debía a tan respetuosa y excelente persona; dan- 
dole muchas asistencias, llenas de veneración y respeto, a que 
no menos atendía el reverendo y venerable obispo, como en ce- 
lebrar honras por el difunto héroe, con todo el aparato y pompa 
de fúnebre demostración que permitía lo primitivo de aquellos 
tiempos, y no escaseando el gasto de aquel sufragio en cosa al- 
guna que pudiera echarse menos, ni en que la solicitud de ver- 
daderos amigos y súbditos de tan singular capitan eseatimase 
execución alguna a la fineza” (17). 

Sería ridículo suponer que sólo el recuerdo y respeto debido 
a la persona y memoria del Adelantado fuera parte tan impor- 
tante para las consideraciones dedicadas a su esposa, sobre to- 
do habiendo muerto ya. su marido y siendo más natural que 
cosa alguna el que hiciesen su aparición las inevitables renci- 
llas y ambiciones de los que se disponían a aprovecharse de la 
gopernación vacante. Hemos de suponer inevitablemente que la 
persona de doña Beatriz debió de tener un gran arraigo entre 
las. gentes. de Guatemala que conocían cuan decisiva había 
Sido simpre su intervención en los asuntos de gobierno, y tenían 

(16) FUENTES Y GUZMÁN, op. cit., p. 161. 

(17) Fuentes Y GUZMÁN, op. cit., p. 161, 


106 NANCY O’SULLIVAN - BEARE 


bien probada su calidad. Y tanto más, si consideramos, como 
veremos más tarde, que, aunque con oposición natural de algu- 
nos personajes, fué investida en la magistratura suprema del 
país por elección, apesar de los escasos o nulos precedentes que 
para elo habia. 

Digamos de pasada que la hija mestiza de Alvarado corres- 
pondió al cariño que siempre la había tenido su padre, encar- 
gándose piadosamente del último destino de sus restos. “Diósele 
sepultura eclesiástica al cuerpo del Adelantado en la iglesia 
parroquial de la misma villa de la Purificación, de donde tras- 
ladó sus huesos Juan de Alvarado, su deudo, al pueblo de Chi- 
ribito, de su encomienda, y de allí a esta ciudad de Goathemala, 
por orden de doña Leonor de Alvarado Xicotenga, su hija” (18). 

Los! extremos de dolor que hizo doña Beatriz de la Cueva 
a la muerte de su.esposo, fueron famosos, hasta el punto de que 
no pueden menos de registrarlo muy detalladamente los cro- 
nistas. “Llegada la mueva de su muerte del Adelantado a Guate- 
mala —cuenta Oviedo—donde su mujer doña Beatriz de la Cue- 
va estaba, e no con más ventura que su marido, ella hizo el sen- 
timiento-que suelen hacer las buenas y generosas mujeres sus 
semejantes, e. aun excediendo en desatinadas palabras que con 
el extremado dolor dijo, como lastimada e fuera desentido. Yo, 
como Dios es. misericordioso, no se debe sospechar que miraría 
en/ su flaqueca e vanas palabras para la que siguió des- 
pués” (19). (Alude el cronista a la trágica hecatombre, que, 
como hemos de ver le costó la vida). 

Y más abajo añade: “Decían algunos ignorantes que el sen- 
timiento-tan extremado que aquella. señora hico por el Adelan- 
tado, su marido, era la causa por ser tan excesivo, que ni co- 
mía ni bebía; e corrigiéndola de algunas palabras que con la 
pasión e dolor. descía dicen que dixo muchas veces que ya no 
le podía Dios hacer mas mal de lo que le avía echo; pero de- 
xada su pena aparte, su bondad, que era mucha y exemplo de 
eristiana perfecta e devota, la disculpan en parte...” (20). 

Extrema a su juicio López de Gómara, quien al mismo tiem- 
po aproyecha el caso para mostrar su escasa simpatía por la 


(18) FUENTES Y GUZMÁN, op. cit., p. 156. 

(19) FERNÁNDEZ DE Ovispo, Historia General de las Indias, lib. XLI, 
cap. III, p. 26. 

(20) Ovieno, id., id., p. 3L 
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elevación de doña Beatriz al cargo de gobernadora. “Hizo doña 
Beatriz de la Cueva grandes extremos, y aún dijo cocas de loca, 
cuando supo la muerte de su marido. Tiñó de negro su casa 
por dentro y por fuera. Lloraba mucho; no comía, no dormía, 
no quería consuelo ninguno; y así, dize que respondía a quien 
la consolaba que ya Dios no tenía más mal que hacerle, palabra 
de blasfemia, y creo que dicha sin corazón ni sentido; más pa- 
resció muy mal a todos, como era razón. Hizo las honras pompo- 
samente y con grandes llantos y luto. Empero, en medio de 
aquella tristeza y extremos entró en regimiento y se hizo jurar 
por gobernadora: desvarío y pressunción de mujer y cosa nueva 
entre los españoles de Indias” (21). 

Para Gómara, pues, los lutos tan extremados de la buena se- 
nora no le impidieron bandearse hábilmente entre los partidos 
de los regidores de la gobernación, y conseguir un cargo cuya 
obtención—cualquiera que hubiese de ser después el acierto con 
lo que lo desempeñara—suponía por lo menos un fuerte senti- 
miento de arraigo entre las gentes, por virtudes que todos los 
cronistas le reconoce, y una capacidad de mando y decisión 
que le acredita como mujer extraordinaria con arrestos y talen- 
to verdaderamente varoniles. í 

Por lo demás, parece que los extremos de dolor a que se en- 
tregó doña Beatriz, aunque ciertamente fueron extremados co- 
mo convenía al amor que sentía por su esposo, no cayeron en 
reprensibles excesos como dice Gómara, con un tono marcada- 
mente tendencioso en contra de doña Beatriz. Así lo afirma 
Fuentes y Guzman, el mas documentado cronista de la histo- 
ria de Guatemala, rebatiendo concretamente las palabras de di- 
cho historiador. Por la importancia de este testimonio y porque 
nos da como nadie la medida de esta extraordinaria dama, he- 
mos de seguirle en todo este episodio y reproducir íntegras mu- 
chas de sus palabras. 

“Habiendo llegado a Goathemala—dice Fuentes y Guzmán— 
la fatal y melancólica nueva de la muerte del esclarecido hé- 
roe don Pedro de Alvarado, acompañó con sentimientos dignos 
de su ilustre sangre, el malogro de esta' vida, digna de ser in- 
mortal, la generosa consorte suya doña Beatriz, que, retirada 


(21) LóPRZ pe GÓMARA, Historia General de las Indias, t. LI, cap. CCX, 
p: 228, 
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de todo lo que era alivio, sólo dada el tiempo a su lastimoso 
llanto; y aún los cumplimientos más urbanos y visitas preci- 
sas a la correspondencia política, le servian de estorbo a todo 
lo que no era desahogo natural de sus lágrimas; que, aunque los 
más asistentes a estos obSequiôs eran el cabildo de esta ciudad 
y el reverendo y venerable obispo/don Francisco Marroquí, ver- 
dadero amigo del difunto Adelantado, cuyo solo respeto seria 
e que acallase los suspiros y lágrimas dela inconsolable viuda, 
aún parece queyestos ratos de urbana asistencia era quitarlos de 
los lamentos que erah-su- desahogo. Más no menos que los de 
esta singular matrona, se dan todos los de esta ilustre familia 
al llanto y a las demostraciones de sentimiento; pues don Fran- 
cisco de Alvarado; tío del Adelantado, mandó pintar todo el 
exterior de las paredes del palacio de negros y oscuras tintas 
que esta demostración (en-que no tuyo parte la ilustre doña 
Beatriz) fué la más noble y 'extremada que ejecutó la fineza 
del cariño de sus domésticos, más no lo que divulgó el antojo 
de la fama, que muchas veces esparce sin otro fundamento que 
el de una voz apasionada del desafecto, como fué la que di- 
vulgó maliciosa, que doña Beatriz de la Cueva había dicho: 
“Que Dios no le pudo hater mayor daño que quitarle a su ma- 
rido". Y esto es Can extraño"y fuera dela verdad, como ponerse 
al credito de una mujer heroica en el esplendor de la sangre 
que Ja anima; pues, Como hemos dicho, era de la excelentisima 
casa del duque de Alburguergue, sobrina suya, hija de don Pe- 
dro de la Cueva, comendador mayor de Alcántara y almirante 
de Santo Domingo, hermano legítimo del duque, cuya esclare- 
cida sangre no podía producir efectos sino fuesen los que, a la 
verdad, la constituían resplandeciente en virtudes y ejercicios 


de caridad, devoción ejemplar en la asistencia y culto de las 
iglesias, con frecuencia grande de sacramentos, en que se ejer- 
citaba, y que quiso Dios arrebatarla en la muerte para premiar 
este ejemplo. Y la suposición de: Gómara, en las palabras que 
refere que profirió esta ilustre viuda de tan excelente varón, 
dice mi yerídico Castillo que fué supuesto y divulgado por la 
pasión, porgue lo que dice que pasó'es: “Que visitándola algunos 
caballeros de Goathemala, le decían que diese gracias a Dios 
pues que de ello fué servido. Y ella, como buena cristiana de- 
cia que sí, se las daba. Y como las mujeres son tan lastimosas 
por lo que bien quieren, decía: Que deseaba morirse y no estar 
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en este triste mundo con tantos trabajos”, ¿Cómo, pues, podrán 
restituir la honra y crédito de tan ilustre y virtuosa persona, 
el licenciado Gómara y Fray Antonio Remesal, que contra jus- 
ticia y contra caridad lo divulgaron en sus escritos, que sin más 
autoridad que la de quererlo decir, han corrido contra el ilus- 
tre crédito de esta generosa mujer y contra los verdaderos y 
feles afanes de muchos?” (22). 

Como vemos, pues, no cabe duda de que el hecho de que 
doña Beatriz fuera luego elegida para el cargo de Gobernadora; 
sin precedentes en semejantes hechos, dió pie para la animosi- 
dad de muchos que quisieron echar sobre doña Beatriz acusa- 
ciones que rebajasen su persona, cuando menos no se pudiera 
en las demostraciones extremosas que hizo cuando la muerte 
de su marido. Pero la defensa— quizás apasionada—de Fuentes y 
Guzmán, restituye el crédito de esta ilustre mujer que, como una 
de Jas que más, trasplantó a América desde España las más 
excelsas virtudes personales, las más piadosas y religlosas cos- 
tumbres, y un ejemplo en general de bien yivir y bien hacer 
que le granjearon el general aprecio sin más excepción que 
la mala voluntad de los envidiosos. Pocos casos tan notables 
pueden presentarse en la influencia personal de una mujer en 
la nueya vida de las nacientes colonias. Con más entusiastas 
palabras todavía tiene que expresarse el mismo Fuentes al en- 
juiciar la persona de la desdichada esposa de Alvarado, como 
luego veremos. 


7) LA GOBERNADORA DE GUATEMALA 


Veamos ahora con. qué. voluntad casi unánime del Cabildo, 
consiguió doña Beatriz el cargo de Gobernadora del estado 
que había presidido su esposo. “Pero corriendo él tiempo—dice 
Fuentes—y desahogando más el fervor del sentimiento que asis- 
tía a todos los moradores de esta república de Goathemala, dis- 
curriendo ser inexcusable que hubiese persona que se encargase 
del gobierno dela tierra, se juntó el Cabildo, Justicia y Regl- 
miento a conferir este punto de tanta gravedad; pero como 
quiera que en el licenciado don Francisco de la Cueva estuviese 


(2) Fursres Y GUZMÁN, op. cit., lib. IV, cap. VILI, pp. 165-7 
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bien colocado este cargo, y toda la repüblica bien hallada con 
su gobierno, y se considerase que una ciudad que era cabeza 
de sus provincias.y-que este gobierno era separado del de Mé- 
xico, y.el gobernador de Goathemala sin dependencia con aquél, 
inmediato dela Real persona, y que queriéndose el virrey de 
México introducir al gobierno de aquella cláusula de su carta 
que dice, hablando de la persona de don Francisco de la Cueva, 
‘Je tendréis por tal gobernador, y.así os:lo encargo y mando”; 
discurrió en el modo de cómo, no dando consentimiento al pa- 
recer del virrey, se haría de modo que don Francisco de la Cue- 
va no quedase desdeñado antes si con el gobierno sin que reca- 
yese el nombramiento en su persona; en cuya trama y disposi- 
ción no tuyo menos parte el Reverendo Obispo. Y así, se dió un 
corte de buen garbo, en que se cumplía en todo, siendo de pare- 
cer el alcalde ordinario Cristóbal de Salvatierra, Antonio de 
Salazar, el/ comendador Francisco Zorrilla, Francisco López, 
Juan Pérez Dardón y Bartolomé Marroquí que se encomendase 
al gobierno a doña Beatriz de la Cueya, viuda del Adelantado 
y hermana de don Francisco de la Cueva para que lo obtuviese 
en nombre de Su Magestad hasta que otra cosa mandase. Y 
aunque fué de contrario sentir Gonzalo Ortiz, alcalde ordinario, 
no contradiciendo ni apelando, prevaleció el mayor número de 
los votos: y saliendo del Ayuntamiento se encaminó el Cabildo 
al palacio de doña Beatriz de la Cueva a hacerle saber lo acor- 
dado, a que la ilustre matrona, rindiendo gracias a la ciudad 
por el nombramiento hecho en ella de gobernadora del reino, di- 
jo que lo aceptaba, con el celo y ánimo de servir a Su Mages- 
tad en ello; y en presencia del reverendo obispo de esta igle- 
sia de don Francisco de la Cueva y otros caballeros, hizo la acep- 
tación y juramento en el mismo día nueve de Septiembre “de 
1541 años; y en el mismo día ¡otorgó flanzas para la goberna- 
ción y residencia, y fueron sus fiadores el comendador Francisco 
Zorrilla, Juan Pérez Dardón y Antonio de Salazar. Más aunque 
dice Fray Antonio de Remesal, que donde está la firma de doña 
Beatriz que dice: “La sin ventura doña Beatriz”, también mani- 
festó su desesperación y dolor, porque intentó la firma con un 
borrón de tinta. Se conoce que el P. Remesal no vió este libro 
del Cabildo, y si lo vió fué ciego de pasión contra el crédito de 
esta ilustre matrona, porque muy desapasionado conociera no 
ser cosa del propósito ni intención de doña Beatriz, sino muy 
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del acaso y de la contingencia, no por accidente de menearse 
el bufete o el templarse con inquietud el pulso, ocupada del pu- 
dor y la vergúenza, que aún a un hombre muy desenfadado le 
asistiera en acto tan grave; porque es un rasgo que corre desde 
la letra “ene” hasta el fin, más no por todo lo escrito de su 
mano, como puede verse en el fol. 207 del lib. II, vuelto, y de 
allí se tuerce-el rasgo y corre entre los dos renglones de la fir- 
ma. Pero reconociendo la gobernadora que el sexo le impedía 
muchas ejecuciones del gobierno, y quizá teniendo parte en la 
intención del cabildo, hizo renunciación del gobierno en el li- 
cenciado don Francisco de la Cueva, su hermano” (23). 


No parece que necesite encarecimiento alguno la diligencia, 
respeto y ceremonia con que el Cabildo de la ciudad se dispuso 
a conferir el cargo de gobernadora a Doña Beatriz, prueba pa- 
tente del afecto de que dicha señora gozaba en la ciudad y pro- 
vincia de Guatemala. Y es tanto más de notar cuanto que me- 
diaba la orden concreta del virrey para que fuese nombrado 
don Fernando de la Cueva, y sobre todo que no parece que doña 
Beatriz intrigase lo más mínimo para conseguir tan alto cargo. 
Añádase a ello la inmediata y política renuncia a la dignidad 
en la persona de su hermano, con lo que dió una inconmensu- 
rable prueba de discreción y prudencia que no sabemos si mu- 
chos varones hubiesen sido capaces de igualar; parece como si 
doña Beatriz hubiese aceptado el cargo tan sólo por razones de 
honor, para demostrar que una mujer podía merecer distinción 
tan alta y ejercitarla después en la medida que el cargo reque- 
ría, pero que estaba dispuesta, como lo hizo en verdad, a de- 
volver la gobernación a hombros más fuertes como de varón, 
en la persona que se consideraba más idónea. Raro ejemplo de 
prudencia, que contrasta con la desatinada ambición de que 
dieron prueba tantos ilustres conquistadores y gobernantes, que 
ensangrentaron con sus rencillas y rivalidades las nuevas pro- 
vincias ultramarinas. 

Se explica suficientemente que Fuentes y Guzmán, que re- 
gistra puntualmente los hechos, para salir al paso de la maledi- 
cencia y animosidad de otros historiadores, sé desate en elogios 
para la persona de doña Beatriz, y que no podemos dejar de re- 


FUENTES Y GUZMAN, op. cit., lib. TV, cap. VII, pp. 161-3. 
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producir igualmente a continuación, porque nada como sus pala- 
bras podrían dar la medida de la excelencia de esta dama. 

“Aunque .este nombramiento hecho en doña Beatriz—dice 
Fuentes—1e han murmurado algunos caballeros de España, ig- 
norando el ánimo del Cabildo, y que sólo lo obtuvo esta gran se- 
ñora,el limitado término de un día, fisgando, ignorantes, de esta 
resolución, y pareciéridolos que para los que nacidos acá es ma- 
teria de mucho pedir el que una mujer heroica gobernase este 
Reino; pero resurte contra ellos el eco vehemente del golpe, 
pues los que gobernaron los discursos, caballeros eran de Espa- 
ña, paisanos suyos y ninguno criollo como nos llaman, y que 
aquellos prudentes y grandes hombres mirarían con atento des- 
velo materia y punto de tanto peso, y que seguirían, sin duda, 
tantos ilustres ejemplares de las antiguas historias. Pues el di- 
latado Reino de Francia, se gobernó por la reina regente Cata- 
lina de Médicis, lo que duró, con duras y sangrientas-atrocida- 
des, la vida-de cuatro hijos menores: Flandes, en medio de 
tantas alteraciones, fué gobernado por la duquesa de Parma: In- 
glaterra, por la bastarda intrusa Isabela, que aunque contami- 
nada. de religión corrompida,-el don excelente de gobierno y 
máxima de estado 4a mantuvieron sin,quiebras en el reino; y 
ahora; nuevamente vemos ejemplar practicado en nuestra Espa- 
ña, gobernada en la menor edad de nuestro gran monarca Car- 
los 1H. por/ la Reinatutriz doña Mariana de Austria. Y si en tan 
antiguos reinos donde sobran hombres, y hombres que llaman 
grandes, gobernaron mujeres tan altas, ¿qué mucho que en Gua- 
themala reinó recién fundado, gobernara una mujer que no era 
de la menor esfera? Y más en México y Lima tendrá Goate- 
mala que contar entre sus blasones los que las monarquías de 
Francia, Inglaterra, España y Flandes, a quienes gobernó y 
mantuvo el gobierno de mujeres; siendo ejemplar en nuestras 
Indias occidentales este accidente glorioso de Goathemala, que, 
desde el principio de su infancia, empezó a correr parejas de 
grandeza con las mayores monarquías de Europa. Y, en fin, a 
veces es mejor ser gobernado. por una mujer heroica, que por un 
hombre cobarde y flaco” (24). 

Ni siquiera habiéndolas escrito con el fin de contribuir a las 
conclusiones de nuestro trabajo, se podrían haber escrito unas 


(24) Fuentes Y GUZMÁN, op. cit., lib. IV, cap. VII, pp. 163-4. 
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palabras más expresivas de la enorme importancia de la mujer 
en los albores de la vida americana, que las que acaban de ser 
transcritas. Por eso nos han parecido de tanto interés, y al re- 
producirlas no sólo hemos querido apoyar las afirmaciones de 
nuestro trabajo, sino rendir un tributo de admiración a un cro- 
nista que quizá sea el único que, entre tantos, destaca con pa- 
labras precisas una parte, al menos, de la enorme gesta feme- 
nina tan olvidada por todos los demás. No se trata tan sólo de 
recordar con más o menos detalles un ejemplar suceso que enal- 
tece a la mujer; sino que—como hemos visto—le hace desatarse 
en encendidos elogios que rebasando la habitual sequedad de 
los viejos cronistas, convierte sus palabras en una auténtica 
apología. 


8) TRAGICA MUERTE DE LA GOBERNADORA Y SUS 
DONCELLAS 


Tras largos esfuerzos para conseguir la gobernación de los 
estados que habían sido de su esposo, no tuvieron, sin embargo, 
ni larga duración ni feliz término. Pues una pavorosa tormenta 
acabó inesperadamente con la vida de doña Beatriz y con la 
de muchas gentes además, entre las cuales se contaron varias y 
desventuradas mujeres. Los relatos de los cronistas nos inte- 
resan esta vez no sólo por la referencia de la muerte de la famo- 
sa dama, sino porque nos atestiguan de la existencia entre la 
población, de bastantes mujeres más, que sin duda alguna, de 
no haber tenido fin en. tan dramáticas circunstancias, no nos 
hubieran sido conocidas; ya que no en balde, como sabemos, se 
olvidan con tanta frecuencia Jos historiadores de recoger” la 
novelesca existencia de tantas mujeres españolas que compar- 
tieron con sus esposos la gran tarea/de forjar América a-golpes 
de constancia y valor. 

No es de extrañar la meticulosidad que los cronistas em- 
plean en el relato del suceso, pues parece que tan grande heca- 
tombe no había tenido precedentes; según atestiguaban los mis- 
mos naturales del país, ni siquiera en una tierra tan azotada 
por ciclones y terremotos, 

. 2 los diez dias del mes de septiembre de mill e quinien- 
tos e quarenta y un años—cuenta Oviedo—aviendo aquel año 
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seydo de muchas aguas... vino grandisima tormenta de agua, 
que reventó o salió de lo alto de un monte semejante a Mon- 
gibel o Vulcano que alli hay, en las haldas del qual está aque- 
lla cibdad de Guatimala... que los hombres que lo vieron queda- 
ron atónitos y espantados; e assi entró esta mala fortuna por 
la casa del Adelantado e llevó las paredes e tejados e terrados 
más de un tiro de ballesta. Estaba la. desdichada doña Beatriz 
de lá Cueva ya acostada en su cama, contemplando en la pér- 
dida e viudez suya, e por ventura durmiendo, quando llegó su 
muerte; por no exceder de la relación e términos con que lo es- 
eribió quien se halló presente, diré lo que sey desto... Un frayle, 
comendador de Santiago, capellán del adelantado y otro clé- 
rigo, capellán dé doña Beatriz, estaban en-esa hora en una cá- 
mara... es de saber que como en la casa del Adelantado no havía 
quedado hombre alguno, que la tormenta los avia echado fue- 
ra quasi muertos, hallóse aquella desdichada señora, su muger, 
con algunas de sus doncellas y criadas; e como oyó el ruydo es- 
pantoso y el agua llegaba a la recámara donde dormía, leyan- 
tóse con mucha turbación de la cama en camisa, cubriéndose 
con una colcha delgada que sobre sí tenía, dando voces a sus 
mugeres para las recoger consigo, y entróse con ellas en una 
capilla... e-eresciendo el agua e andando en ella hasta la cinta 
o mas, se subió sobre el altar, encomendándose a Dios e a su 
gloriosa Madre la Virgen... e con muchas lágrimas, abracándose 
con un Crucifijo que estaba en el altar teniendo a par de sí una 
niña hija del Adelantado; llegó la tormenta de la piedra a dar 
derechamente en la capilla con tan grandísimo ímpetu, que del 
primer- golpe cayó la parez e tómolas a todas debaxo, donde 
juntas dieron las ánimas a su Criador, encomendándose a él; 
y assi se debe creer que las-rescibió-e- las teiene en su reposo e 
gracia...” (25). 

La violencia de la tempestad perdonó, sin embargo, a otras 
mujeres, entre ellas la hija mestiza de Alvarado, a pesar de que 
sufrieron también en igual medida la furia de los elementos. 
“Acaso doña Leonor de Alvarado, hija del Adelantado, e Johana 
de Alvarado e doña Francisca, hija de Jorge de Alvarado, e otra 
hermana-menor, e Francisca de Molina e otras doncellas que es- 
taban fuera del aposento de doña Beatriz, queriéndose recoger 


(25) FERNÁNDEZ DE Ovimo, op. cit., lib. XLI, cap. III, pp. 26-27. 
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con su señora, arrebatólas el golpe del agua en el camino, e llevó- 
las con las paredes del huerto de la casa e con los narani > 
como las tomó el hilo del agua, llevólas bien quatro tiros de % z 
llesta fuera de la ciudad, fuera en el campo no llevaba tanis 
fueria, e tuvo lugar doña Leonor de hacer pie en nas iteris 
y maderas en que reparó; e de allí pudo poco a poco alle ae 
un rancho o choca que cerca de alli estaba, donde alló 3 le 
chacho. E cono se reconosció quan desviada estaba del pueblo 
dixole quien era, pidiéndole ayuda; e fué tan comedido, que à 
cuestas la sacó; que no fué poca admiración a quantos lo vig 
ron; xi ser el muchacho de tan poca edad y el trecho muy 
pan es la llevó sobre si hasta una casa, donde la dexó en 
“De las otras doncellas que salieron—sigue el cronista —es- 
caparon cuatro, porque las demás que acaso las llevaba el agua 
de golpe a otras casas, salváronse echándolas cuerdas e aye 
dandolas los que se acertaban en su socorro. En la Base ‘del 
Adelantado fueron once mujeres las que murieron denied de 
doña Beatriz, su señora; e todas once juntad, como las allas 
ron a la mañana siquiente, fueron enterradas en una sepoltura 
à a ¿a Beatriz sepultaron como convenía a su persona al ple 
O de la iglesia catedral: otra muger nunca pa- 
La sangrienta jornada no se cebó tan sólo en las mujeres que 
estaban con doña Beatriz, sino que escogió sus victimas en otras 
muchas partes de la ciudad, y en todas las capas sociales El 
tributo de mujeres fué muy grande, y por lo menos de E 
rea la cuidadosa diligencia de Oviedo. «El ma 
es ie inos—escribe—se hallo en casa de un vecino, Harma- 
a 7 : a NT S gopa le Subieron å Ja casa de un hidalgo, 
1 wae ney e aves, e en acabando de sacar al niño /se 
¿EA E jom pee casa de otro hidalgo llamado Alonso de 
LS A A eee e un hijo... murieron... e ninguno de to- 
cia Bosarra, on A oa ers a meh he 
con cient personas... e solos el Bosarr: j: a iol $ paran 
e OSarra e un español escaparon... 
e Murieron su yerno Pedro de Conte e su muger, e un Hernand 


(26) Ovimo, id., id., p. 28. 
(27) Ovizpo, id., id., p. 28. 
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Alvarez e su muger. Murieron Hernando el Ciego e su muger. 
Robles, sastre, e su muger e unas niñas... La muger de Fran- 
cisco López, dos hijas suyas... e todos... ninguno escapó sino él 
sólo: el qual después juró afirmando que estando una viga atra- 
vessada ‘sobre él-e su muger llegó un negro muy alto de cuerpo 
e le preguntó si era Morales; y él le rogó quitase aquella viga 
que tenia a cuestas, e llegó con una palanca e con mucha faci- 
lidad la levantó ela dexó caer sobre-la mujer, de lo qual mu- 
rió... Murió sú mujer de Alonso Martín Ganado e sus nietos e 
hijos de Johan Páez, e-assimesmo una hija suya...” (28). 
Fuentes y Guzmán, cuyas informaciones sobre la catástrofe 
coinciden naturalmente con las citadas de Oviedo, da cuenta, 
además, de interesantes detalles sobre el salvamento de otras 
mujeres. “Señálanse a la memoria de los-presentes tiempos y 
de los venideros siglos—refiere Fuentes—las.tres damas que es- 
caparon de esta inundación, por bien conocidas de nuestros ma- 
yores; siendo la principal de ellas doña Leonor de Alvarado Xi- 
cotenga, hija natural del Adelantado, y de doña Luisa Xicoten- 
ga Tecubalsin, hija del rey de Tlaxcalasy Cempoal, a quien el 
adelantado..caso con don*Francisco de-la Cueva; que fué la 
sola sucesión que quedó de este generoso caudillo. Las otras dos, 
de estas mujeres que escaparon, fueron Melchora Suárez y Jua- 
na de Céspedes, madre o abuela que fué de María del Castillo, 
quien tomó/este apellido por haber servido, después de la inun- 
dación, de /su madre Juana de Céspedes, en la casa de mi rebi- 
sabuelo el capitan Bernal Diaz del Castillo. Y a esta vieja Ma= 
ria del Castillo conoci y comuniqué en la casa de mis venera- 
bles tíos don Ambrosio, don Tomas y maestro don Pedro. del 
Castillo, deanes que fueron de la Santa primitiva catedral igle- 
sia, y después en las casas de don José y doña María del Casti- 
llo, mis deudos, siendo ya muy anciana; pero con claro y entero 
juicio, que murió poco ha, de edad de más de ciento diez años, 
en la Ciudad Vieja; y refería en la tradición, que ella tenía 
de sus mayores, que su abuela Juana de Céspedes estaba pre- 
fiada.en los meses mayores cuando sobrevino la inundación y 
que, arrojada. y impelida del curso de las aguas, al tiempo de 
la ruina del palacio, se asió de un árbol, y que, trabada en una 
horqueta que hacía en él, tuyo seguridad mientras duró la tor- 


(28) FERNÁNDEZ pe Ovieoo, id., id., pp: 28-29 
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menta; y esto mismo me refería doña Clara del Castillo. mi 
> hermana de los referidos deanes, que murió de más edad 
e Y ~ ac A ; i 1 
e por el pasado de mil sesiscientos ochenta y 
Otra doncella escapó de la catástrofe en la curiosa forma que 
refiere el cronista: “Entre las personas que escaparon de esta 
tormenta, se hallaron algunos domésticos de la casa de doña 
Beatriz de la Cueva, y en ellos hubo una de sus doncellas fue- 
ra de las tres que escaparon del oratorio, siendo ésta de las per- 
sonas que no se encerraron en las habitaciones, de cuyo nombre 
no hay memoria; y sólo dura la tradición constante de que ésta 
al tiempo de recluirse su dueña en el oratorio con las demás 
compañeras, se entró en una artesa, que sería para prevención 
de amasijo o para tomar baños en ella, y que, sublevada del 
agua, anduvo a discreción del tiempo vagando de unas en otras 
partes de aquel sitio alagado hasta que, enjuta la tierra, volvió 
a juntarse con las diversas tropas de gente, que, divididas por 
varios sitios, volvían a buscar el que poco antes lo había sido 
de una ciudad excelente, y ya sólo era un esqueleto material 
de piedra y cal desunidas de sus encajes” (30). 


Los restos de doña Beatriz fueron trasladados más tarde 
por los buenos oficios de doña Leonor de Alvarado, a la ciudad 
nueva de Guatemala y enterrados conforme a su dignidad 
mientras que un grupo de las restantes damas víctimas de la 
catástrofe fueron enterradas juntas en el convento de San Fran- 
cisco de Almolomga en la Ciudad Vieja. Remesal nos ha conser- 
vado su epitafio que dice así: “Aquí yace la señora doña Juana 
de Arteaga, natural de Baeza en los Reinos de Castilla y doce 
Senoras,sus compañeras; las cuales todas juntas perecieron en 
compañia de la muy ilustre señora doña Beatriz de la Cueya en 
el terremoto del Volcán que arruinó la ciudad vieja de Guate- 
mala año 1541. Fueron trasladados sus huesos a esta santa igle- 
sia ano del Señor de 1580” (31). 


à Merced a su importancia, puesto que, como ya hemos dicho 
e ella se conservó la única descendencia de don Pedro de Al- 


(29) GUZMAN, op. cit., lib. TV, cap. VIII, pp. 170-171. 
Sk JENTES Y GUZMÁN, op. cit., lib. IV, cap. VIII, p. 173 
(31) FRay ANTONIO DE REMESAL, Historia do Chi su 
A AL, € o Chiapas 
Madrid, 1619, lib. IV, cap. VII, pt 
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varado, debemos indicar algo mas respecto a dofia Leonor de 
Alvarado Xicotenga. El Adelantado no habia dispuesto heren- 
cia alguna para esta hija pues se hallaba en excelente posición. 
En efecto, había heredado Jos bienes de su primer esposo, don 
Pedro Portocarrero. Una nota del Archivo General de Guatemala 
dice: “A don Pedro Portocarrero como persona principal le die- 
ron un repartimiento de los buenos y mejores que hay en la 
provincia de Guatemala, porque de presente renta más allá de 
los cien mil pesos, que es Sacatepéquez, que sujeto al presente 
tiene doña Leonor de Alvarado, mujer que-fué de don Francis- 
co de la Cueva” (32). 

Después doña Leonor volvió a casar, como sabemos con el 
hermano de doña Beatriz de la Cueva, don Francisco. Fuentes y 
Guzmán dice que este matrimonio se efectuó en tiempo de Al- 
varado. “... y así, aunque en la línea de hija natural, fué tan 
atendida de su ilustre padre, que cuando volvió de España ca- 
sado con doña Francisca de la Cueva, juntó en matrimonio a 
doña Leonor, su hija natural, con don Francisco de la Cueya su 
cuñado...” (33). 

Sin embargo, Altolaguirre y Duvale en su biografía de Al- 
varado asegura que este matrimonio se efectuó después de la 
catástrofe. Cita, en efecto, una carta de don Francisco al Em- 
perador en que le da cuenta de dicho matrimonio. “Por la rela- 
ción que envió sabrá V. M.Jas muertes del Adelantado Alya- 
rado y de doña Beatriz, su mujer... De la tempestad que sobre 
esta villa vino escapó con gran milagro doña Leonor, hija del 
Adelantado, y viendo la huérfana me casé con ella, pensando 
servir a V. M. que debe premiar en los hijos los servicios del pa- 
dre. Ellos quedan muy pobres” (34). 

No cabe duda que debió ser asi, y no como asegura Fuentes 
y Guzmán. Lo que parece, en cambio, fuera de duda, es que don 
Francisco trató de conseguir algún favor de $. M. al ponderar 
hipócritamente su matrimonio con doña Leonor, pues la nota 
del Archivo de Guatemala, antes reproducida, da cuenta del rico 


(32) -Archivo General-de Guatemala, AL 29.1577-40186. Reproducido 
por A. Recinos, en Alvarado, Conquistador. de Guatemala, p. 224, notá 
al pie. 

(33) FUENTES Y GUZMÁN, op. Cit.. p. 95, t. I 

(34) ALTOLAGUIRRE Y DuvaLs, Don Pedro de Alvarado, Conquistador 
de Guatemala y Honduras. Madrid, p. 98. 
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repartimiento que poseía doña Leonor, y ello, viuda ya, a su 
vez de don Francisco. Lo que demuestra, en consecuencia, que 
en la fecha del casamiento de don Francisco, su mujer no er 


la huérfana pobre que él deseaba hacer creer. | 


9) OTRAS MUJERES EN GUATEMALA 


De la existencia de otras mujeres en Guatemala nos ha sido 
posible también tener noticia merced a la diligencia del meti- 
culoso Fuentes y Guzmän. Se trata de mujeres de las principa- 
les familias de los primeros conquistadores y por tanto de gran 
influencia en la vida de la colonia. 

“El señor Jorge de Alvarado casó en la ciudad de México 
con hija del tesorero Alonso de Estrada, y allí tuvo siempre 
su casa; y la sucesión suya, que hay en esta ciudad de Goathe- 
mala es del primer casamiento que hizo en esta ciudad con 
doña Ana Francisca Xirón...” (35). 

“De Gaspar de- Polanco hubo sucesión continuada de varón 
en varón... y continuandose la sucesión por hembra de doña 
Bárbara de Polanco y Castillo, se representa esta línea para sus 
hijos legítimos...” (36). 

“Pasó la sucesión de Alonso Veintimilla en Maria de Veinti- 
milla, que casó con don Lorenzo Guerra, natural de la gran 
Canaria... y hoy se conservan de esta familia dos virtuosas don- 
cellas, que son doña Nicolasa y doña Maria Guerra Veintimi- 
Na...” (37). 

“Hernando de Chaves fué capitan de las conquistas del rei- 
no de México y el de Goathemala; donde, habiéndose casado, 
tuvo por hija legítima suya y de Isabel de Vargas a doña Cata- 
lina de Chaves, que casó con don Rodrigo de Fuentes y Guz- 
man, mi bisabuelo; y otra de sus hijas menores casó con don 
Pedro de Aguilar Lasso de la Vega... Represento yo estos méri- 
tos en igual correspondencia y línea que doña Elvira y doña 
Jacobina de Aguilar, mis primas en grado tercero...” (38). 


(35) FUENTES Y GUZMÁN, id., id., p. 96. 
(36) Fuentes, id., id., p. 96. 

(37) Fumnrss, id., id., p. 98. 

(38) FuenreEs, id., id., pp. 100-1. 
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“Del capitan Bartolomé Becerra, conquistador de estos rei- 
nos, quedó muy larga sucesión en esta ciudad de Goathemala, 
porque habiendo este-caballero casado a su hija mayor legíti- 
ma Téresa Becerra con el capitan Bernal Diaz del Castillo, 
conquistador y cronista de dichas conquistas, hubieron por hijo 
a Francisco Diaz del Castillo...” (39): 

El historiador después de dar cuenta de estos y otros lina- 
jes que por su calidad importan menos y harían, en cambio, 
escesivamente larga esta referencia, se jacta de su sangre y 
ascendencia, con frases que nos informan a su vez de la exis- 
tencia constante de mujeres en la colonia; a más de las que con- 
cretamente se citan por sus nombres. Dice así: *... Comprobán- 
dose ser por ambas líneas de ilustres y generosas prosapias, y 
las que adelante nominaré, sin mezcla alguna que les haya 
hecho perder aquel primer esplendor que heredaron; porque 
siempre casaron, los que se hallaron solteros, no sólo con mu- 
jeres españolas, sino con españolas de elaros y conocidos lina- 
jes...” (40). 


(39) FUENTES; id., id., p. 103; 
(40) | Fomvres Y Guzmán, 7id., id., p. 107: 
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CAPITULO y 


DOÑA MARIA DE PENALOSA, 
LA MADRE DE LOS CONTRERAS 


Un bello ejemplar de aquellas hembras de Castilla que die- 
ron ejemplo de valor y de prudencia, que fueron a la vez men- 
tes politicas y recatadas madres de familia, que educaron hijos 
y defendieron contra toda clase de obstáculos los derechos fa- 
miliares, que se enfrentaron con peligros capaces de preocu- 
par a un varón y supieron al mismo tiempo destacar en los más 
delicados menesteres de la más frágil feminidad, lo fué en su 
difícil y agitada vida y en las vidriosas circunstancias en que 
le cupo actuar, doña María de Peñalosa, la maravillosa esposa 
del conquistador y gobernador segoviano Rodrigo de Contreras. 

Doña María de Peñalosa era hija del famoso conquistador 
Pedrarias Dávila y de su esposa doña Isabel de Bobadilla. Para 
suceder a su suegro en su gobernación fué enviado Rodrigo de 
Contreras a Nicaragua, y allí se dirigió con su esposa doña Ma- 
Tía y gran cantidad de dueñas y criadas que habrian de consti- 
tuir la servidumbre de su casa. De la marcha de esta excepcio- 
hal mujer así como de la corte femenina que le acompañó, y 
cuya mención interesa mucho para nuestro trabajo, nos in- 
forma la cédula fechada en 12 de septiembre de 1534 y dada por 
el Consejo de la Casa de Contratación, en la cual pide éste a 
Sus Oficiales que se le den toda clase de facilidades a Contreras. 
Dice asi: 

“Señores Ofyciales de su Magestad que resydis en la cibdad 
de Sevilla, en la Casa de Contratación de las Indias: 

"Su Magestad por la buena relación que ha tenido de Rodrigo 
de Contreras vezino de la cibdad de Segovia le ha encargado la 
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gobernacion de La Provyncia de Nicaragua, en lugar e por falle- 
cimiento de Pedrarias Davila, su suegro, como verys por las 
provisiones que de Su Magestad lleva; e porque para se proveer 
de 16 necesario para seguir su viaje a aquella provincia donde 
va con su mujer e casa lo ha de facer en esa ciudad e comarca, 
vos encargamos le hayais por muy encomendado; y en lo que le 
totare e se le ofreciere para su buen .avysamiento e breve des- 
pacho, le ayudeis e favorezcais como a persona que va en ser- 
vicio de Su Magestad” (1), 

El personal fémenino para sostener su casa todavía fué au- 
mentado con dos esclavas blancas, cuyo viaje fué autorizado por 
cédula de 19 de julio de 1534. 


1) LA CASA! DE LOS CONTRERAS 


Contreras ordenó su casa en Nicaragua con todos los requi- 
sitos propios de una auténtica casa española, y en ella vemos 


desde el primer momento la mano-de su esposa doña María, 


que la organizó y dirigiócon el mismo sentido de responsabili- 
dad rectora gue tenía en la península las casas de los grandes, 
siendo a la vez mando, tutela y provisión de las necesidades de 
la colonia. He aqui cómo nos la describe el Marqués de Lozoya, 
y advirtamos bien que su carácter tiene que manifestarse cla- 
ramente después cuando lleguen los difíciles momentos que 
tenían que poner a. prueba las condiciones personales de doña 
María: “Ordenó el gobernador su casa como la de los mayoraz- 
gos segovianos; esto es, de manera que estuviese siempre asisti- 
da de parientes y.eriados y aún infinidad de allegados y clien- 
tes. Según' declaraciones -de-muchos testigos, la casa de Rodri- 
go de Contreras sostenía más la ciudad que las de veinte vecinos 
de ella. Además de estos, era como un asilo o posada para cuan- 
tos soldados o funcionarios pasaban de unas a otras provin- 
cias en servicio de Su Majestad y aún para toda clase de pasa- 
jeros y viandantes, pues en ella y en lo que en otros pueblos 


(1) Archivo de Indias. Citada por el Marqués de Lozoya, Vida del 


segoviano Rodrigo de Contreras, Gobernador de Nicaragua (1534-1554), 


p. 21. 
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poseia la familia, se ofrecia generosisima asistencia a todo el 
que lo demandaba, sin preguntarle siquiera su nombre o con- 
dición, cosa de gran utilidad en un país casi por completo des- 
poblado o salvaje. Esto, unido a la condición liberal y magnífi- 
ca del segoviano, era causa de que no bastase a sustentar su 
casa ni con los acostamentos de su oficio ni con los infinitos 
pueblos encomendados a su persona o en la de su mujer e hi- 
Jos, y que anduviese adeudado a veces en muchos escudos de 
oro” (2). 

No parece necesario encarecer que intensa participación te- 
nia que corresponderle por fuerza a la dirección de su mujer, 
en una casa que se había convertido en posada y hospital de 
soldados y viandantes, pues no se concibe la posibilidad de que 
exista un hogar con tales problemas de organización y dirección 
sin la experta mano de una mujer hecha a gobernar su Casa 
como estaban las mujeres de Castilla. Pocos ejemplos pueden 
ofrecerse como este en el trasplante a América de las virtudes 
domésticas españolas, y bien puede considerarse la Casa de dona 
Maria como un ejemplo indiscutible de vida familiar: y nada 
digamos del influjo que de alli debió derivarse en orden a la 
difusión de costumbres. Tradiciones, comidas, menaje, ajuar, 
regimen de vida, etc., etc. 


La consideración que merecía la destacada personalidad de 
doña María se adyirtió bien pronto. En una expedición dirigi- 
da por Contreras a la región del río Suerre en su gobernación 
de Nicaragua, los soldados del gobernador encontraron cierta 
cantidad de oro que se elevaba a los 1.200 pesos. Contreras pro- 
puso que esta cantidad se enviase a su mujer para que ella lo 
emplease en armas, ropas y vituallas con que proseguir la con- 
quista: Acordáronlo asi los capitanes y soldados, la cantidad fué 
£nviada, en efecto, a doña María. La séñora proseguía de este 
modo, ampliándola al terreno de las empresas políticas y mili- 
tares, su papel de administradora y colaboradora de su esposo. 
Y la adhesión incondicional de todos, demuestra bien la con- 
flanza que la dama había sabido ganarse. 


E Durante todo el tiempo que estuvo La Gasca como goberna- 
or de Tierra Firme, se dirigía para todos los asuntos referentes 


(2) Marqués pe Lozoya, op. cit., 
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a Nicaragua a Contreras, “y estando éste ausente, a su mujer, 
doña María de Peñalosa, desempeñando ambos con gran pru- 
dencia y actividad difíciles misiones... Uno y otro recibían y 
respondían con, mucho cuidado y diligencia a sus cartas, mos- 
trando' cuán. enteros y leales. servidores eran del empera- 
dor” (3). 

No tardaron, sin embargo, las primeras dificultades que pu- 
sieron a prueba el temple de doña María. Había casado a su 
hija Isabel con don Pedro de los Ríos, uno de los primeros con- 
quistadores. Era éste Tesorero y gozaba fama de ambicioso e 
inmoderado en eñriquecerse. Pedro de-10s Ríos se hizo nom- 
brar mediante un golpe de fuerza gobernador de la ciudad de 
León y persiguió entonces a todos sus enemigos entre los que 
se contaba el deán Pedro de Mendaria, hombre de gran energía. 
El dean reunió a sus parciales y se apoderó de la persona de 
don Pedro 4 quien entregó a la Inquisición. Pero entonces sur- 
gió la viril oposición de doña María. Gracias a su predica- 
mento, pudo reunir-a su vez gran número de voluntarios que 
rodearon el convento donde don Pedro»estaba preso exigiendo 
su entrega. Negóse el deán, pero después de una refriega en 
que murieron dos frailes y fueron yarios heridos, fué devuelto 
el prisionero, aunque tuyo que jurar el de los Ríos que no to- 
maría venganza de sus enemigos. 

No/cumplió éste, sin: embargo su palabra, y envió al deán a 
España encadenado y ajustició a cuatro de sus rivales. Tuvo 
entonces que intervenir doña María aunque en defensa de las 
nuevas víctimas, sin que esta vez sirviera de nada su media- 
ción. Lo que no empece para que pueda valorarse en todo-1o 
que merece la justiciera gestión de nuestra dama. 

Contreras no estaba entonces en Nicaragua. Poco después 
regresaba, sin embargo, en la flota que llevaba al famoso Virrey 
del Perú, Blasco Núñez Vela, que iba a imponer las nuevas le- 
yes dadas por el Emperador sobre los repartimientos de indios. 
Recordemos, por la conexión que guarda con nuestro trabajo, 
que en esta flota compuesta de 49 navíos, se dirigían a América 
numerosos hombres casados con sus familias. (4). 


(3) CALVETE DB La ESTRELLA, Rebelión de Pizarro en el Perú y vida de 


Don Pedro Lagasca, t. 1, p. 265. 
(4) Pepro Cima pp León, La Guerra de Quito. 
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2) LA TRAGEDIA EN EL HOGAR DE LOS CONTRERAS 


La implantación de las Nuevas Leyes sobre los repartimien- 
tos iban a acarrear la tragedia sobre el hogar de los Contreras 
y poner nuevamente a prueba la excepcional personalidad ER 
doña María. Por el perfecto resumen que de los Hechos nos 
ofrece el P. Pedro Simón, reproducimos sus palabras: “Gober- 
naba alli (en Nicaragua) cierto caballero llamado Rodrigo de 
Contreras, natural de la ciudad de Segovia en Espana, yerno 
de Pedro Arias Davila, por haber casado con su hija dofia Maria 
de Penalosa y Bobadilla, quien tuvo dos hijos llamados Ho 
do y Pedro de Contreras; y prohibiendo las nuevas leyes que 
ningún gobernador ni Ministro del Rey pudiese tener indios de 
encomienda, en llegando ellas traspasó la que tenía el gober- 
nador Contreras en su mujer e hijos. Lo cual tampoco se pudo 
hacer por las mismas Ordenanzas que también disponian' no va- 
liesen los tales traspasos y dejaciones si no fuesen hechas un 
año antes de su promulgamiento. Lo cual advertido Dor el Li- 
cenciado Herrera, Oidor de la Audiencia de los confines o de la 
ciudad de Gracias a Dios que le vino a tomar residencia, los 
privó de los indios y los puso en la Real Corona, lo que también 
confirmó la misma Audiencia. Sobre lo cuál fué a España el 
Rodrigo de Contreras, que después de apretadas diligencias no 
le fué posible salir con su intento, antes el Supremo Consejo 
de Indias confirmó por segunda vez lo mismo, de que el Hernando 
de Contreras, hijo mayor de Rodrigo de Contreras comenzó a 
hacer sobradas demostraciones de sentimientos con palabras 
excusadas y con animo demasiado brioso, afirmando que si tu- 
Viera ayuda, se viera las demostraciones que hacia con obras en 
€l Caso; esta voz echada en corro sin ningún recato allies con 
deseo de que viniera a los oídos de todos, lleg6 a los ‘dé algunos 
de los delincuentes del Perú que, por las alteraciones de Piza- 
rro y otras, andaban por aquellos tiempos, que era el año 1550 
desterrados por aquellas provincias de Panamá y Nicaragua, 
RIA y totalmente- perdida, amiga de disturbios y 
etes Fi acos umbrada a vivir del hurto, sin freno y en toda 
] e bullicios e inquietudes” (5). 


( 7 SIMG 
os rn FRAY PEDRO SIMON, Cuarta Noticia Historial de las Conquistas 
erra Firme, cap. I, pp. 172-173, tomo VI. Bogotá, 1953. 
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No solamente los indios sino el cargo de gobernador le fué 
quitado a Contreras, por lo que paso nuevamente a España para 
gestionar sus asuntos en la Corte. A principios de 1550, doña Ma- 
ría recibió cartas de su marido en las que le informaba del mal 
suceso de sus asuntos. De esta carta tomaron pie sus hijos para 
iniciar su famosa rebelión. En la enemiga contra Contreras se 
había distinguido el Obispo don Antonio de Valdivieso, que lo 
denunció a la Inquisición. La tropa: de los conjurados dirigidos 
por Hernando de Contreras asesinó al Obispo. Otra mujer apa- 
rece en esta ocasión: la madre del prelado, que estuvo presente 
a la muerte desu hijo, y luchó después encarnizadamente para 
hundir{a los Contreras. “Estaba presente a los dolorosos autos 
su desconsolada madre, que era lástima de ver el gran dolor y 
pasión que mostraba...” (6). 


3) ACTIVIDAD HEROICA 


Ayanzada ya la rebelión, los conjurados tomaron la ciudad 
de Granada, y decidieron pasar a cuchillo a los que habían re- 
sistido. Lo impidió, sin embargo, la propia doña Maria de Pe- 
ñalosa, que metiéndose entre las filas de los soldados se puso a 
gritar a grandes voces: “No matéis a los vecinos de Grana”. 
Juan Bermejo, que era el alma de la rebelión, junto a Hernan- 
do de Contreras, trató de apartarla diciendo: “Eh, señora mia, 
vuestra merced no ha de venir aqui, que son unos traidores” 
pero los ruegos de doña María no cesaron hasta que consiguió 
disuadirles, después de lo cual se retiró a su casa. 

También la intervención y las lágrimas de doña María ha- 
bían conseguido apartar de la rebelión ya que no pudo lograrlo 
con su hijo Hernando, al menor, Pedro, que en la toma de 
Granada había combatido en las tropas del Rey. Pero la pre- 
sión de Bermejo consiguió al fin captarse la adhesión del mozo. 
Desde entonces fué un verdadero calvario la vida de doña María, 
clavada entre su amor de madre, atenta a preservar la vida de 
sus hijos, y los deberes que le imponía la lealtad. a la legítima 
autoridad. Fué de ver entonces el derroche de prudencia y habi- 

(6) Disco FERNÁNDEZ, Ex. PALENTINO, Segunda Parte de la Histor 
del Perú. 
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lidad que tuvo que emplear para cohonestar ambos fines, aunque 
al fin tuyo que sufrir los trágicos resultados de aquella imposi- 
ble armonización. Al fin salieron los conjurados de Granada 
“Hevando consigo a Pedro de Contreras, sin que las lágrimas de 
su madre lo pudiesen estorbar, la cual afligida por la muerte del 
Obispo y por yer a sus hijos envueltos en tan mala demanda es- 
tava muy desconsolada y a grandes yozes los llamaba y dezía 
que aquellas crueldades y malos modos no les podía acarrear 
ninguna honra ni bien, sino mucha infamia y trabajos” (7). 


A pesar de todo, los dos Contreras conservaban a su madre 
el más tierno de sus afectos. En cierta ocasión, habiendo apre- 
sado un gran botín, le enviaron parte a su madre que lo admitió, 
lo que fué parte después muy principalísima para que los ene- 
migos de doña María forzaran los argumentos en su contra. 


Para avisar al presidente La Gasca, que ya se disponía a sa- 
lir del Perú hacia Panamá, las tropas leales decidieron enviar- 
le la única nave que había. entonces en Granada. Doña Maria 
que temía por la suerte de sus hijos si llegaban los socorros del 
Perú, decidió entonces impedir la partida de la nave “con una 
cautela e ardid de guerra que un capitán usado en la guerra 
mucho tiempo no usara”. Fingió, en efecto, conocer el propó- 
sito de los conjurados de volver sobre la ciudad para impedir la 
partida de la fragata, y tomar cruel venganza de sus habitantes, 
por lo que aconsejó que se desistiera del envío y consiguió de 
las autoridades, siempre por su bien ganado renombre, que la 
fragata fuera desfondada. Siguiendo la comedia, sacó de su casa 
cuanto pudo con sus hijos pequeños y se refugió en una muy 
fuerte, diciendo a su dueño: “Señor Benito Díaz, salvadme estos 
hijos e ropa, porque no quemen los soldados la primera. mi 
casa”. Las autoridades le dijeron entonces a doña María: “No 
queremos aderezar fragatas, vuestra merced escriba a los sol- 
dados que están en Nenderín, que no vengan a hacer daño al 
pueblo”. “Doña María lo prometió, y después de asegurarse de 
que la fragata no estaba en condiciones de partir, hixo como que 
enviaba tales cartas” (8). 


(7) ANTONIO DB HERRERA, Historia general de los hechos de los cas- 
tellanos en las islas y Tierra Firme del Mar Océano, Década 8.*, lib. 
6%, cap. V, p: 123 

(8) Herrera, íd., id. 
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Cuando después de vencida la rebelién al cabo de sangrientos 
sucesos, llegó La Gasca y comenzó los procesos contra los re- 
beldes, en su afán de encontrar culpables emprendió dura per- 
secución contra doña Maria de Peñalosa, aunque, como sabemos, 
había sido grande la estimación que había tenido por esta mu- 
jer desde los tiempos del gobierno de su esposo, y conocía bien 
Su honradez y el duro trance en que la había colocado la rebe- 
lión de sus hijos. 


Se la acusó principalmente de haber recibido el obsequio de 
sus hijos—producto del botin—como antes fué indicado; de ha- 
ber impedido la salida de la fragata; perjudicando con ello la 
buena marcha delas tropas del rey en su actuación contra los 
rebeldes; y finalmente que durante los cultos de la Semana San- 
ta había recorrido las estaciones en la ciudad de Granada, de 
la mano de un escudero, con gran autoridad y acompañamiento 
de pajes y criados, y que dirigiéndose.al Alguacil Mayor, Jeró- 
nimo de Ramos, le dijo: “Ya estará Hernando de Contreras en 
Panamá, según el tiempo lo ha hecho...”, También se decía que 
en el hogar de doña María celebraban sus servidores con gran 
regocijo los triunfos de los rebeldes (9). 


En su afán de apurar las responsabilidades, La Gasca acusó 
a doña María de que una carta que había escrito a sus hijos, 
no les conminaba lo bastante a que desistieran de la rebelión, 
por lo que consideraba que aquella carta había sido un fingi- 
miento, encaminado a eludir responsabilidades, pues de otro 
modo, decía, no habría sido vana la intercesión de doña María 
en todos sus allegados, dada su conocida y bien probada autori- 
dad. En consecuencia La Gasca informaba al Consejo de In- 
dias, el 22 de septiembre de 1550 en estos términos: “Y aún 
porque me pareció que sabiendo doña María tan mal Hecho eo- 
mo había hecho su hijo al matar al obispo i robar la hacienda 
que S. M. estaba en León y en alzarse como eia se había alzado 
cuando aquella carta le escribió, parecía que si ella no hubiese 
sido en ello, no con tanto regalo ni consuelos había de escribir 
a su hijo, sino con más.enojo” (10). 


(9) CALVETE DE LA ESTRELLA, Rebelión de Pizarro en el Perú y vida de 
Don Pedro: Lagasca, lib. V: 
(10) Carta al Emperador, reproducida por el Marqués de Lozoya, 


op. cit., p. 174. 
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En consecuencia, La Gasca hizo procesar a doña María y 
embargarle todos los bienes que tenía en el Perú. A todo esto, 
Rodrigo de Contreras seguía en la península gestionando la so- 
lución de sus asuntos, y doña María hizo frente a tan amargas 
contingencias sola, sin apoyo alguno, mientras tenía que so- 
portar a la vez la pérdida de sus hijos, tanto para la vida fa- 
miliar como para el servicio del rey—lo que suponía no poder 
recuperarlos nunca—siendo al mismo tiempo acusada de parti- 
cipación en un hecho que lamentaba más que nadie. Cuán raro 
ejemplo de tenacidad, discreción y prudencia, y a la vez de las 
más raras virtudes morales y pruebas de inteligencia tuvo que 
dar doña María en este tiempo, bien fácilmente puede ser ima- 
ginado. 

Poco después volvía Contreras de España. En unión de su 
esposa apeló contra la sentencia de La Gasca en la Audiencia 
de Nicaragua, pero el mayor enemigo fué entonces una mujer: 
la madre del obispo asesinado por Hernando. Con tenacidad 
propia de una madre ofendida, escribía implacablemente al Em- 
perador. Entre otras cartas le envió la siguiente: “Al Empera- 
dor, Catalina Alvarez de Calvente; madre del mártir Obispo de 
Nicaragua: Desta desdichada provincia de Nicaragua, 8 de Mar- 
zo de 1551. .. Antes de ésta tengo escrito lo acaecido; para re- 
medio de todo vino el licenciado Ramirez y entendió muy su- 
mariamente en el negocio. Estos traidores han apelado de las 
sentencias con presunción de mejoras. Devia V. M. haverles sa- 
cado muchos años (ha) destas provincias como avisó el mártir 
de mi hijo y los vecinos zelosos. Pero este padre de toda trai- 
ción ha tenido favor en corte. Sólo suplico salgan de aquí estos 
traidores por servicio de V. M. Yo iré con mis hijos en segui- 
miento de mi-justicia aunque es dudoso alcanzarla;en estas par- 
tes. V. M. se acuerde de esta desdichada i de sus hijos pues nos 
robaron nuestra honra y nuestro bien” (11). 

La Audiencia falló al fin en favor de los dos esposos, ajenos 
por completo a los desmanes de sus hijos, pero creyeron conve- 
niente, sin embargo, salir del país y marcharse al Perú después 
de recibir el permiso real. Se establecieron en Lima donde vi- 
viéron aún bastante tiempo en el mayor respeto de sus vecinos. 
Rodrigo murió en 1558 y su esposa en 1573, después de dejar 


(11) Reproducida por el Marqués de Lozoya, op. cit., p. 180. 
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muy importantes mandas piadosas, siendo sepultada junto a 
su esposo en el Convento de la Merced. 

Varias hijas quedaron de la descendencia de los Contreras, 
que prolongaron la raza insigne de su madre y extendieron por 
América la ramas de aquel tronco de calidad tan singular. Pri- 
meramente la ya conocida doña Isabel, la esposa de Pedro de 
los Ríos; después doña Beatriz, que casó con el capitán Diego 
Ortiz Guzmán; doña María que caso en Lima con don Pedro 
de Cordoba: doña Constanza que casó también en Lima con don 
Juan Tello de Sotomayor y Mendoza; y finalmente doña Jeró- 
nima que, también en Lima, casó con-el licenciado Polo de On- 
degardo. Bello plantel de mujeres españolas que afincaba en 
América para llevar con sus costumbres, sus tradiciones y hasta 
sus prácticas domésticas, la vida de la. peninsula que se tras- 
plantaba con ellas. 

En 1550 se hizo una “Probanza” a petición de Rodrigo de 
Contreras en la ciudad de Nicaragua, para comprobar los gas- 
tos que había hecho ayudando a las tropas reales en la rebelión 
de Gonzalo Pizarro. En las respuestas de los testigos se demos- 
tró suficientemente esta realidad, pero mucho más interesa pa- 
ra nuestro trabajo destacar el hecho de que ya hicimos mención 
al comienzo de este capítulo: Nos referimos a como la casa de 
doña María fué én todo momento, desde su mismo estableci- 
miento en Nicaragua, hogar abierto a las necesidades de todos 
los qué en aquellos ajetreados tiempos precisaban un cobijo, 
una asistencia; un poco de descanso, un remedio para sus en= 
fermedades. Hogar establecido a la española, administrado y re- 
gido, provisto y abastecido como las casas solariegas de»Espa- 
ña, fué la casa de doña María modelo abierto y enseñanza fe- 
cunda de virtudes domésticas en las tierras del-Nueyo Mundo. 
Por resplandecer perfectamente esta verdad en los citados do- 
cumentos, reproducimos algunos fragmentos de ellos en el 
“Apéndice Documental” (véanse págs. 352-54). 


| 
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MUJERES EN EL PERU 


1) AUSENCIA DE MUJERES DE EXCEPCION 


No nos ofrece el Perú un cuadro de mujeres tan interesante 
como el que hemos visto desfilar por las tierras de la Española, 
Cuba, México y Guatemala, y veremos todavía en las expedi- 
ciones de El Dorado o en el viaje de exploración a las llamadas 
“tierras australes”, o en Nicaragua, o en Chile o en tantos otros 
territorios. Siguiendo a los cronistas, no parece que las mujeres 
madrugaron tampoco aquí tanto como en algunos de los paí- 
ses citados, aunque no faltaron ciertamente como veremos, Por 


otra parte los grandes caudillos que dirigieron las conquistas en 9 


la fabulosa tierra.de los Incas, no se distinguieron por su aficion 
al bello sexo, y no encontramos en su compania ninguna mu- 
jer de influencia decisiva como fué dona Marina al lado de Cor- 
tés, o Inés Suárez para Valdivia, o doña Isabel Barreto en el 
viaje de Mendaña, o Inés de Atienza en la desgraciada expedi- 
ción de Ursúa, o incluso—dentro de una influencia más nor- 
mal—lo que fué para Alvarado su segunda esposa, o-la suya 
para Rodrigo de Contreras, pongo por ejemplo. 

De la general abstinencia de los conquistadores del Perú nos 
dan fe los cronistas. Así, hablando en común de Pizarro y de 
Almagro, escribe Agustín de Zárate: “Fueron igualmente absti- 
nentes y templados, así en comer y beber como en refrenar 
la sensualidad, especialmente con mujeres de Castilla, les pa- 
rescía que no podían tratar de esto sin perjudicar a sus vezi- 
Nos, cuyas hijas o mujeres eran. Y aún en cuanto a las mujeres 
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indias del Perú, fué mucho más templado el Adelantado, porque 
no se le conoció hijo ni conversación con ellas, como quiera que 
el Marqués tuyo amistad con una señora india, hermana de Ata- 
báliba; de la cual déz6.un hijo llamado Goncalo, que murió de 
edad de catorze anos y una hija llamada doña Francisca. Y 
en otra india del Cuzco tuvo un hijo llamado don Francis- 
co” (1), 

Cierto es que Garcilaso de la Vega, el Inca, rectifica un dato 
sobre la madre: de su hijo, pero esto no afecta a lo esencial de 
la afirmación de Zárate puesto que Garcilaso no sólo insiste 
en la misma: opinión; sino que copia gran parte de las pala- 
bras de Zárate en defensa de sus propias afirmaciones. De los 
hijos de. Pizarro; dice Garcilaso: “El-marqués don Francisco 
no tuvo más que un hijo y una hija, y. Gonzalo Pizarro tuvo un 
hijo, como dijimos... La madre del hijo del marqués era hija 
y no hermana de Atahualpa. La hija tuvo en una hija de Huaina 
Cápac que se llamó doña Beatriz Huaillas Ñusta...” (2). 


Repetimos, pues, que no hemos dé encontrar aquí la mujer 
de excepción que ocupe el primer plano del cuadro. Ello no em- 
pece, sin embargo; para el interés de este capítulo pues que ve- 
remos un buen número de mujeres (a las que podremos obser- 
var através de variadas anécdotas), que destacan en todo aque- 
llo que en semejantes ocasiones hemos visto r >alizar a las mu- 
jeres de otras tierras: mediadoras en los conflictos, enérgicas 
matronas, en momentos de riesgo luchando par a par con los 
varones, conscientes en el momento de reclamar sus derechos 
incluso contra las más altas magistraturas, compañeras del 
hombres en todos los peligros, sufriendo sus.mismos. trabajos y 
dolores y; sacrificando sus vidas en aras del mismo deber y los 
mismos entusiasmos;- y no han de faltarnos incluso las alegres 


(1) AGUSTIN pe ZÁRATE, Historia del Descubrimiento y Conquista de 
la provincia del Perú y de las guerras y cosas señaladas- en- ella, 
acaecidas hasta el vencimiento de Gonzalo Pizarro y de sus- secuaces 
que en ella se rebelaron. contra. Su Majestad, Ed. “Nueva España”. 
México (s. a.), lib. IV, cap. TII. 

(2) GARCILASO DE LA VEGA, EL INCA, Historia General del Perú Segunda 
parte de los Comentarios Reales. EMECE, Editores. Buenos Aires, 1944, 
lib. HI, cap. IX, p. 265, 
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alcahuetas protagonistas de buena parte de bien sabrosas aven- 
turas. 


Es preciso hacer notar aquí, para que puedan ser valoradas 
las condiciones en que se ha realizado nuestro trabajo, que a 
excepción del Inca Garcilaso en algunos—no demasiados —pasa- 
jes de sus libros, no encontramos por lo que se refiere al Perú 
un cronista tan explícito como lo es para la Nueva España Ber- 
nal Díaz, que nos suministre en vivo, como hemos deseado pa- 
ra huestra investigación, material abundante en torno a la ac- 
tuación de la mujer. Muchos de los datos extraidos de los cro- 
nistas peruanos, han tenido que ser desechados por no consistir 
sino en meras referencias anónimas. La rebusca, pues, en este 
terreno, ha sido probablemente más ardua, pero indudablemen- 
te menos fructífera. 


2) LAS PRIMERAS ESPAÑOLAS EN EL PERU 


Si hemos de creer a Garcilaso, y ello demostraría que no 
fueron en un principio muy abundantes las mujeres en el Perú, 
la primera de las españolas que llegó a esta tierra iba en la 
expedición de Alvarado, cuando éste, después de haber tomado 
parte en la conquista de México, trató de ampliar el radio de su 
fortuna tratando de tomar parte en las tierras dependientes del 
reino de los incas. Probablemente, la mujer a que alude la cita 
que vamos a reproducir, es aquella misma Valterra, la valen- 
ciana, que; según vimos, después de haber vivido bastante tiem- 
po en México, marchó con Alvarado y murió de frío en el duri- 
simospasorde los Andes: Lástima: que ¿el historiador no haya 
podido conservarnos su nombre. Cuenta el cronista: 

“Cuando Pedro de Alvarado fué al Perú con su gente, pasó 
increíbles penalidades al atravesar Sierra Nevada. Garcilaso 
toma de Agustín de Zárate la cita que sigue: “Ivan corriendo 
sin esperar ni socorrer los unos a los otros; donde acontesció 
que llevando un español consigo a su mujer y a dos hijas pe- 
queñas, viendo que la mujer y las hijas se sentaron de cansa- 
das, y que él no las podía socorrer ni llevar, se quedó con ellas, 
de manera que todos cuatro se helaron, y aunque él se podía 
Salvar, quiso más perescer allí con ellas. Y con este trabajo y 
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peligro pasaron aquella sierra, teniendo a muy gran buenaven- 
tura haver podido verse de la otra parte”. Y añade a continua- 
ción Garcilaso: “Es de mucha lástima ver que la primera es- 
pañola- que pasó al Perú pereciesse tan miserablemente” (3). 

Como en tantas otras ocasiones es siempre la mujer la que 
sobreponiéndose ¡a los odios y rivalidades de los irreconcilia- 
bles partidos está a la hora del servicio caritativo y desinteresa- 
do, cuando ya los favores no pueden ser agradecidos por el que 
les recibe. Cuando el gran Francisco Pizarro que había tenido 
en sus manos los. más fabulosos tesoros y el poder de un prin- 
cipe, fue traidoramente asesinado, fué una mujer en unión de 
su marido, un antiguo y modesto criado de Pizarro, quien arran- 
có su cadáver de manos de los asesinos, y cumplió el deber de 
darle cristiana sepultura desafiando las iras de los matadores 
que hubieran podido llevar a igual suplicio. Cuenta el citado 
Zárate: 

“Y era grande lástima oir los llantos que las mujeres de los 
muertos y robados hacían. Al Marqués llevaron unos negros a 
la iglesia, casi arrastrando, y nadie-lo osaba enterrar, hasta que 
Juan de Barbarán, vecino de Trujillo (que había sido criado del 
Marqués).y su mujer sepultaron-a él y a su hermano lo mejor 
que pudieron, habiendo primero tomado licencia de don Diego 
para ello. Y fué tanta la priesa que se dieron, que apenas tu- 
vieron lugar para vestirle el manto de la Orden de Santiago, se- 
gún el estilo de los caballeros de la orden, porque fueron avi- 
sados que-los-de Chile venían con gran priesa para cortar la 
cabeza del Marqués y ponerla en la picota” (4). 

Por amor a mujer, ya que no interviniendo directamente una 
mujer en ello, hemos de ver mucho más tarde a un varón ena- 
morado y compasivo realizar la. misma obra de misericordia en 
la persona de los tres más destacados participantes de la fa- 
mosa rebelión a que dió origen la aplicación de las nuevas or- 
denanzas sobre los repartimientos de los indios. La guerra civil 
de Gonzalo Pizarro había sido vencida hacía ya mucho tiempo, 
y todavía seguían expuestas a la pública execración las cabezas 
de los tres rebeldés. He aquí cómo. fueron al fin enterradas sus 
tres cabezas. 


(3) (GARCILASO DE La VEGA, EL INCA, Historia del Perú, lib. 111, cap. IL 
p. 115 
(4) AGUSTIN DE ZABATE, op. cit., lib. IV, cap. VIII, pp. 632-33. 
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“Más de diez años después, un cavallero que se dezia Gómez 
de Chaves, natural de Ciudad Rodrigo, aficionado de la bondad, 
honestidad y nobleza de la dofia Mencia de Almaraz (mujer de 
Francisco Hernandez Girôn) imaginando que les seria agrada- 
ble ver quitada del rollo la cabeca de su marido (no teniendo 
certificación cual de aquellas tres era), él y un amigo suyo lle- 
varon de noche una escala y alcanzaron una dellas, pensando 
que era la de Francisco Hernández Girón, y acertó a ser la del 
maese de campo Francisco de Carvajal. Luego alcanzaron otra 
y fué la de Gonzalo Pizarro. Viendo esto aquel caballero dixo 
al compañero: “Alcancemos la otra, para que acertemos; y en 
verdad que pues así lo ha permitido Dios Nuestro Señor que no 
ha de bolver ninguna dellas donde estaban” (5). 

Con esto se llevaron todas tres y las enterraron en secreto 
en un conyento. 


3) MUJERES EN EL PERU 


Con la conquista definitiva del Perú, y cuando ya fué aca- 
bada la extraordinaria gesta en la cual no vemos participación 
alguna de mujer, éstas fueron acudiendo ya en buen número. 
No encontramos apenas referencias en los historiadores, pero 
frases esparcidas aquí y alla, nos informan de la existencia de 
núcleos de mujeres que pesan de manera decisiva en la vida de 
aquellas regiones. À 

Habiéndose enterado Pizarro de que se preparaba una tre- 
menda sublevación de los indios que pensaban asaltar la ciu- 
dad de los Reyes, pensó que su hermano Hernando, que estaba 
al frente de la-ciudad, difícilmente podría escapar, y decidió 
en consecuencia tomar las provisiones oportunas para Socorrer- 
lo. “Y así mismo—refiere Zárate—envió a mandar a su teniente 
de Trujillo que despoblase la ciudad, y que en un navío que 
para ello les envió embarcasen sus mujeres e hijos e haciendas, 
y los enviasen a tierra firme, y ellos se viniesen con sus armas y 
caballos solamente a le ayudar; porque él tenía por cierto que 
también habían de acudir los indios sobre ellos y no estaba en 
tiempo de los poder socorrer” (6). 


(5) GarciLaso, op. cit., lib. VII, cap. XXX, p. 181. 
(6) AGusTIN DE ZÁRATE, op. cit., lib. ITI, cap. VI. 
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Esta intervención femenina se acrecienta sobre todo cuando 
llegamos al momento de las guerras civiles que siguen a la 
muerte de Francisco Pizarro, y desde el instante en que llega 
a los Teinos del Perúel virrey Blasco Núñez Vela para hacer 
cumplir las nuevas ordenanzas referentes a.los repartimientos 
de los indios. 

Agustín de Zárate, Cieza de León, el Palentino y Garcilaso, 
entre otros, mos'informan de que a la llegada de Núñez Vela, 
las mujeres:del pueblo de San Miguel, al tiempo de marchar de 
alí el virrey, le despidieron desde las ventanas “con mucha 
grita y vocería, maldiciéndole a boca llena y ofreciéndole al de- 
monio}. Del mismo modo en Trujillo fueron las mujeres las en- 
cargadas. de promoyer y alimentar el alboroto, por lo que “se 
juntaban y decían que maldito fuese. el virrey que venía a des- 
truir la,tierra y se volviese a Castilla”. Seguramente, no estan- 
do aún maduros los ánimos de los hombres para lanzarse a la 
revuelta abierta que luego después siguió, fueron las mujeres 
quienes aceptaron el papel de hacer ostensible el disgusto gene- 
ral, porque se creía, sin duda, quela- férrea voluntad de Núñez 
Vela se ejerceria menos en las personas de aquellas, por creer- 
las. menos importantes, que en los hombres si hubiesen sido 
éstos los dirigentes del alboroto: 

No cabe duda que eran ya muy numerosos a la sazón los es- 
pañoles casados con mújeres de la península. Para que estos 
matrimonios incluso se llevaran a efecto, se habían dado repe- 
tidas disposiciones, y a ello alude Gómara cuando da cuenta de 
algunas de las razones en que se fundaban los encomenderos 
para protestar de las disposiciones del virrey. 

“Coni esto pues—escribe Gómara—se animaban mucho los 
conquistadores y soldados al suplicar de las ordenanzas, y aún 
a contradecirlas, y también porque tenían dos cédulas del em- 
perador que les daba los repartimientos para sí y a sus hijos y 
mujeres porque se cassasen mandándoles expresamente casar; 
y otra, que ninguno fuese despojado de sus indios y.reparti- 
mientos, sin primero ser oído-a justicia y condenado” (7). 


(7) LéPez px 'GÓMARA, Historia Gonoral de las Indias, t. I, ca- 
pitulo CLII, p: 97. 
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4) INTERVENCION POLITICA DE LA MUJER 


a) Maria ESCOBAR 


Cuando ya la rebelion estaba en todo su apogeo, hubo muje- 
res cuya casa se convirtió en centro de conspiración y asilo de 
rebeldes, como aquella María Escobar en cuya casa estuvo de- 
tenido el Virrey por algún tiempo. 

Ellos entonces le deshonraron—escribe Gómara—tirándole 
de arcabuzazos y aún maltrataron al virrey, diciendo: “Hombre 
que tales leyes trujo, tal gualardón merece. Si viniera sin ellas 
adorado fuera. Ya la patria es libertada, pues está preso el ti- 
rano”. E con estos villancicos lo volvieron a Cepeda, que posaba 
en casa de María de Escobar, donde le tuvieron sin armas y con 
guarda, que le hacía el licenciado Niño; enpero comía con Cepe- 
da y dormía en su mesma cama. Blasco Núñez temiéndose de 
yesbas dijo a Cepeda la primera vez que comieron juntos, y 
estando presentes Cristóbal de Barrientos, Martín de Robles, el 
licenciado Niño y otros hombres principales; “¿Puedo comer se- 
guramente, señor Cepeda? Mirad que sois caballero”. Respon- 
dió él: “¡Cómo, señor! ¿tan ruin soy yo que si le quisiese matar 
no lo haría sin engaños? Vuestra señoría puede comer como 
con mi señora doña Brianda de Acuña (que era su mujer); y 
para que lo crea yo haré la salva de todo” (8). 


O) Maria DE CALDERÓN 


Más tarde, cuando las armas del rebelde Gonzalo Pizarro se 
hallaban en todos los esplendores del triunfo, hallamos también 
heroicas mujeres que se opusieron a su vez a los desmanes del 
tirano, alzando la voz de valerosa protesta en nombre de mu- 
chas gentes que no se atrevian a declarar su oposición. Una de 
las mujeres que en este sentido destacaron fué doña María de 
Calderón. 

Era esta dama vecina de Arequipa y se distinguió desde el 
primer momento, al frente de un buen número de mujeres de 
aquella ciudad, por atacar la política de los rebeldes y sobre 


(8) López pe Gómara, op. cit., t. II, cap. CLXI, p. 116. 
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todo por ridiculizar sus triunfos y tratar de sembrar la desmora- 
lizacion en su filas y elevar con ellos la moral de las fuerzas 
leales. Refiriéndose a los triunfos de Gonzalo Pizarro solia decir 
que: “mas victorias habian alcanzado los romanos y que al fin 
se habian perdido”. 

Uno de los secuaces de Pizarro, Diego de Carvajal, apodado 
“el Galan”, por lo elegante de su atuendo y la fama que tenia 
de conquistador de mujeres, con las que siempre andaba en 
amoríos, cogió a doña María de Calderón y en unión de otras 
veinte mujeres de Arequipa la leyó al Cuzco en calidad de re- 
henes. A pesar de su seguridad, no se. atrevieron de momento 
los rebeldes a proceder contra este senado femenino, pero como 
el atrevimiento de doña María continuaba a pesar de la vigi- 
lancia a que estaba sometida, al fin la hizo matar cobardemen- 
te el famoso Francisco de Caryajal, “el demonio de los Andes”, 
uno de los lugartenientes de Gonzalo Pizarro, de quien poco 
más abajo hemos de ocuparnos. 

Garcilaso de la Vega refiere con detalle la muerte de esta 
valerosa mujer, añadiendo curiosos. rasgos de macabra burla, a 
que el sanguinario Caryajal, por lo demás tan interesante y 
agudo personaje, era tan aficionado. Cuenta Garcilaso: 

“Atrás en su lugar dijimos brevemente cómo Francisco de 
Carvajal dió garrote a doña María Calderón y la colgó de una 
ventana de su posada. No diximos entonces las palabras. y ra- 
zones que de una parte a otra se dixeron por ir con la corrien- 
te de la historia y no-ser aquel lugar de gracias. Ahora se pon= 
drán las que allí faltaron. Doña María Calderón, aunque estaba 
en poder de sus.enemigos, hablaba muy al descubierto contra 
Goncalo Pizarro y sus tiranías, y no era otra su plática ordi- 
naria dezir; mal del. Carvajal, que lo supo la enbió amonestar 
una y dos y más vezes y se dexasse de aquellas gracias, que ni 
eran discretas ni provechosas para su salud. Lo mismo le dixe- 
ron otras personas, que temían su mal y daño. Doña María 
Calderón, en lugar de refrenarse y corregirse, habló de allí ade- 
lante con más libertad y desacato, de tal manera que obligó a 
Carvajal a ir a su posada para remediarlo, y lo dixo: “¿Sabe 
vuesa merced, señora comadre (que cierto lo era) cómo vengo 
a darle garrote?” Ella, usando de sus donaires y pensando que 
Carvajal se burlaba con ella, respondió: “Vete con el diablo, 
loco borracho, que aunque sea burlando no lo quiero oír”. Car- 
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vajal dixo: “No burlo, cierto, que para que vuessa merced no 
hable tanto y tan mal, vengo a que la aprieten la garganta; y 
para que 'vuessa merced lo crea, mando y requiero a estos sol- 
dados etíopes que le den garrote”, que eran tres o cuatro ne- 
gros que. siempre traía consigo para semejantes hazañas. Los 
cuales la ahogaron luego y la colgaron de una ventana que sa- 
lía a la calle. Carvajal, passando por debaxo della, alcó los ojos 
y dixo: “Por vida de tal, señora comadre, que si vuessa merced 
no escarmienta de esta, que no se que me haga” (9). 

López de Gómara cuenta el hecho de distinto modo, pero no 
parece verosimil su versión, sino la de Garcilaso, y ello, apar- 
te razones de lógica, por ser Garcilaso de la tierra y poder es- 
tar mucho mejor informado. He aquí la narración de Gómara: 
“Pizarro, entendiendo que Gasca venía a pasar el río de Apuri- 
ma, por Cotabamba, salió del Cuzco. Andaba en la ciudad días 
hacia la fama de la pujanza y venida de Gasca con gran ejér- 
cito, y desmandábanse muchos en hablar. Y doña María Cal- 
derón, mujer de Hierónimo de Villegas, dijo que tarde o tem- 
prano se habían de acabar los tiranos. Fué allá Carvajal y dió- 
le un garrote, y ahogóla estando en la cama por lo cual chi- 
taron todos” (10). 


C) INÉS BRAVO 


No en provocar las iras, pero sí en desafiarlas afrontando 
yaronilmente el peligro, destacó otra mujer, Inés Bravo, que aun 
sabiéndose culpable no sólo desafectó hacia Gonzalo Pizarro, 
sino. de haber colaborado activamente. contra los de.su-parti- 
do, fué a pedirle la vida de un primo suyo condenado a muerte 
por aquel. La piedad intercesora de la mujer volvía a florecer 
espléndidamente en esta dama, y—lo que es mejor—con- pleno 
exito. He aqui-como-nos cuenta el hecho Garcilaso: 

“Una señora muy principal, mujer de Nicolás de Rivera, uno 
de los huidos, llamada doña Inés Bravo mujer de gran valor y 
de toda bondad, sabiendo que traían preso a Hernán Brayo, que 
era su primo hermano, y que sin duda lo habían de matar, fué 
a toda diligencia al real de Gonzalo Pizarro, acompañada de su 


(9) GARCILASO DE LA Vaca, EL INCA, op. cit., lib. V, cap. XLIII, pp 
273-4. 


(10) Lépez pe GÓMARA, op. cit., t. TI, cap. CLXXXV, p. 173. 
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propio padre, y aunque se veia participante de la culpa del ma- 
rido y del primo, que le habían negado, no dudó de ponerse a 
los pies de Goncalo Pizarro, confiando en el ánimo piadoso que 
de este caballero tenía para los que le pedían misericordia: y 
así, puesta de rodillas, se la pidió, derramando muchas lágrimas. 
Gonçalo Pizarro, a toda-prisa; la levantó del suelo; y aunque 
al principio se mostró duro en: la concesión del perdón, al fin, 
acudiendo los cireunstantes con lawmisma súplica, la concedió, 
y dió la seña ordinaria que en, semejantes casos solía dar, que 
era la gorra con la medalla que en ella traía. Lleváronsele a to- 
da prisa a Francisco de Carvajal, y llegaron a tan buen tiem- 
po, que ya tenía Hernán Bravo puesta la soga a la garganta al 
pie de un árbol; de onde le habían de*ahorcar. Carvajal admi- 
tió el perdón de Gonzalo Pizarro a fuerca de los ruegos que le 
hicieron los que/con él estaban, porque todos se hallaban obli- 
gados a favorecer-al partido de aquella señora, y assí escapó 
Hernán Bravo de Laguna que yo conocí largamente; y le dexé 
vivo,en la ciudad de Cozco, con un repartimiento de indios, aun- 
que no de los grandes” (11). 


d) -JUANA DE LEYTON 


Pero quizás ninguna mujer destacó tanto en la humanitaria 
y femenina labor de proteger a los perseguidos por la ira de 
los secuaces de Pizarro, como Juana de Leytón, criada del pro- 
pio Francisco de Carvajal y de su esposa Catalina de Leytón, 
de la cual más abajo hemos de ocuparnos. A pesar de estar 
Juana al servicio del “demonio de los Andes”, no cejó en ayu- 
dar a los perseguidos por su señor, heroísmo tanto más. de se- 
falar, por cuanto conocía.como nadie los procedimientos de Car- 
vajal, y sabía que si éste famoso personaje no sentía compasión 
por nadie, menos había de sentirlos por una mujer a la que ha- 
bría de considerar como traidora a la misma casa a la que ser- 
via. De sus muchas intervenciones fuerza ha sido reproducir 
aquí por entero, debido a su importancia, una de las que con 
gran detalle nos cuenta Garcilaso. 

“Otro día después que Francisco de Carvajal entró en aque- 
lla ciudad de la Plata, envió la cabeça de Lope de Mendoça 


(11) GARCILASO DE La VEGA, op. cit., lib. V, cap. XII, p. 184. 
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a la ciudad de Arequipa, con Dionisio de Bobadilla, que fué des- 
pués sargento Mayor de Goncalo de Picarro, y yo le conocí. 
Envióla para que la pusiesen en la picota de aquella ciudad, 
en castigo y memoria de que en ella había alcado bandera él 
y Diego Centeno. Bobadilla la llevó, y será bien que contemos 
un caso particular que allí le pasó con una honrada mujer, que 
por ser caso tan notable será justo que no quede en olvido. Vi- 
vía en Arequipa una mujer virtuosa y muy caritativa, llamada 
Juana de Leyton; havía sido criada de doña Catalina de Leytón, 
mujer noble, de la familia de este apellido que hay en reyno 
de Portugal, que fué muger de Francisco de Carvajal, aunque 
no falta quien diga, por hazerle odioso, que era su amiga; no 
era sino mujer y muy estimada de su marido y de todos los ca- 
balleros del Perú, que lo merescía por su nobleza y persona. 

"Esta señora crió mucho tiempo a Juana de Leytón, y por ella 
tomó su apellido; casóla con un hombre honrado, que se dezía 
Francisco Voso; fué tal mujer de bien, que Francisco de Car- 
vajal la respetaba como si fuera su hija. 

"En las alteraciones de Goncalo Picarro siempre favoresció 
a los del bando del rey, a unos rogando por ellos a su señor 
Francisco de Carvajal y otros ayudándoles con su hacienda, y 
a otros escondiéndolos en su propia casa de manera que cuando 
Gongalo de Picarro entró en Rimac, la primera vez, y hubo aque- 
llas prisiones y muertes entonzes contamos, tuvo Juana de Ley- 
ton tres vecinos escondidos en su casa. Francisco de Carvajal, 
que no se le escondía nada, fué a ella y a solas-lé dixo: “¿Qué 
es de los tres hombres. que tenéis aquí escondidos?” Ella lo 
negó. y. replicando-Carvajal:que-sí tenía; y nombrando uno de 
elos por sospecha o por cierta ciencia, la confundió. Viendo 
ella que nolo podía negar, con ánimo varonil le dixo: “Ahí 
están, dentro en tal aposento; yo-os los traeré, y un cuchillo 
con que los degolleis y bebais lá sangre y comais la carne si 
bastaren a hartaros. Hartaos, ya, hartaos de sangre humana, 
que andais muy sediento de ella”. Diziendo esto acometió ahí 
por los escondidos. Carvajal viendo su determinación le dixo: 
“Déxalos, déxalos, y déxame àa mí también M quédate con el 
diablo”. Con esto se fué y dexó.a Juana de Leytén muy victorio- 
Sa. Este cuento supe de uno de los mayores enemigos de Car- 
vajal y hombre de mucha verdad, que fué Goncalo Silvestre, de 
quien atrás hicimos mención. 
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*Poco después se fué a vivir Juana de Leyton a Arequipa, como 
esta dicho, donde Dionisio de Bobadilla llevó la cabeca de Lope 
de Mendoca y la de Nicolás de Heredia y de otros tres o cuatro; 
y antes de que fuesse-a ver a Pedro de Fuentes, que era tiniente 
de Goncalo Picarro en aquella ciudad, fué a ver a Juana de Ley- 
tón, porque sabía que había de dar gusto con su visita a Fran- 
cisco de Carvajal, su señor: Ella le recibió con mucha cortesía; 
y habiéndole preguntado por su salud y la de su señor, y sabien- 
do que lleyaba aquellas cabecas para ponerlas en el rollo, le 
dixo: “Señor Dionisio de Bobadilla, suplicoos que me hagáis 
merced de la cabeca de Lope de Mendoca para que yo la entierre 
lo mejor que pudiera, aunque no será como ella lo mereze, por- 
que era de un caballero muy principal y muy servidor del rey”. 
Bobadilla se exeusó diciendo que no podía, que bien conocía 
ella la condición de Francisco de Caryajal, su señor; que si tal 
hiciese, le mandaría hazer cuartos. Ella replicó diciendo: “dad- 
me la por amor de Dios, que yo so dará dozientos pesos con que 
socorráis uno de vuestros soldados; mirad que no os sirve de 
nada esa cabeca puesta en la picota; baste haberla cortado, sin 
que la traigais ahora arrastrando por el suelo”, Bobadilla bol- 
vió con las mismas palabras a exeusarse tres o cuatro vezes que 
ella muy encarecidamente, y con mucho afecto, repitió su de- 
manda. La Juana de Leyton, viendo que no le aprovechaban 
ruegos ni promesas, casi movida en ora, le dizo: “Pues ponla 
muy en hora buena, que mala será para ti. Los dozientos pesos 
que te ofrecía por la cabeca yo se los daré de misas por su áni- 
ma, y a ti te digo que vivirá poco quien no le viere quitar para 
enterrarla con mucha honra, y poner la tuya en su lugar”. 

“El dicho pasó así y después el hecho, como lo dirá la his- 
toria...”-(12). 

Después, efectivamente, da cuenta Garcilaso del cumplimien- 
to de la profecía, en el capítulo XXXIX del libro V que se titu- 
la: “Los capitanes que justiciaron y cómo llevaron sus cabecas 
a diversas partes del reino”. Y luego de dar cuenta de cómo 
ajusticiaron a Gonzalo Pizarro y a varios de sus capitanes 
—Juan de Acosta, Francisco Maldonado, Juan Vélez de Gueva- 
ra, Dionisio de Bobadilla y Gonzalo de los Nidos—agrega: “La 
de Dionisio de Bobadilla y otra con ella, llevaron a Arequipa, 


(12) GARCILASO, op. cit., lib. TV, cap. XXXIX, pp. 130-2. 
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donde se cumplió muy por entero el pronóstico que la buena 
Juana de Leyton echó al mismo Bovadilla de cuando llevó a 
aquella ciudad la cabeza de Lope de Mendoca, que le dixo que 
muy pronto la quitarin de alli y pondrian la suya en el mis- 


mo lugar. Assi se cumplió muy a la letra” (13). 


e) DoÑa Inés Munoz 


Capítulo aparte—y por esto la hemos dejado para el final, 
aunque cronológicamente debiera preceder.a las mujeres cita- 
das—merece doña Inés Muñoz, excepcional mujer, cuya inter- 
vención política es manifiestamente notable, así como otros 
muchos aspectos de su incansable actividad. 

Don Raúl Porras Barrenechea, que en diciembre de 1935 des- 
cubrió en el Archivo de Indias el Testamento inédito de Fran- 
cisco Pizarro, y lo publicó después (14) como anticipo de su. gran 
estudio sobre el conquistador del Perú, ha investigado cuidado- 
sa y profundamente sobre todos Jos personajes principales de 
la conquista, y en particular en esta publicación da noticia de- 
talladísima de todos los personajes que se citan en el referido 
testamento. Por ser, pues cosa investigada, y por cierto de 
forma muy completa, reproducimos del citado autor la noticia 
de doña Inés Muñoz, prefiriéndola a nuestra propia investiga- 
ción en los cronistas. Dice así el Sr. Porras Barrenechea: 

“Doña Inés Muñoz era cuñada de Pizarro, como mujer que 
fué de Francisco Martín de Alcántara, medio hermano materno 
del Gobernador. Fué una de las mujeres extraordinarias de la 
conquista. Llegó a Jauja con Francisco Martín de Alcántara en 
1534, siendo la primera mujer casada que entró en el Perú, En 
la travesía de España a las Indias perdió a sus dos hijas pe- 
queñas. Pizarro le confió en Lima la educación de sus hijos pues 
vivían juntos en la misma casa como hermanos. Mujer de gran 
temple, fué la única que se atrevió a protestar de la muerte 
de Pizarro y de su marido, el día que fueron asesinados por los 
almagristas, llamándoles a voces tiranos y traidores. Amenaza- 
da por éstos, tuyo aún valor para sacar un repostero de su 


(13) GARCILASO, op. cit., lib. V, cap. XXXIX, pp. 262-3. 
(14) Rat. Porras BARRENECHEA, El Testamento de Pizarro. Texto 
inédito, prólogo y notas. Cuadernos de Historia del Perú. París, 1936. 
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casa y acudir con sus doncellas y criados al palacio, donde re- 
cogió los cadáveres de Pizarro y su marido, y los llevó a ente- 
rrar a la iglesia. Ningún hombre, entre los más amigos de Pi- 
Zarro, Oso. acompañarla. Perseguidos entonces los hijos menores 
de Pizarro, ella -y otras mujeres les salvaron la vida escondién- 
dolos en los conventos. Su casa fué saqueada y destruida por 
los almagristas, robándole todas sus joyas y esmeraldas. Esta 
es la mujer que 16 dias más de la muerte de Pizarro, se presenta 
enlutada al Cabildo de Lima, llevando de la mano al niño de 
seis años, Gonzalo Pizarro, hijo del marqués y heredero de la 
gobernación del Perú. En los revueltos sucesos que siguen a la 
muerte de Pizarro, se niega a abandonar a los hijos de Pizarro 
y los acompaña por mar y tierra a los diversos puntos de destie- 
rro a que se les condena. Casada nuevamente con don Antonio 
de Ribera, caballero del! hábito de Santiago, conquistador de 
Cartagena, procurador de los encomenderos peruanos enviados 
a España en 1554 y combatiente en San Quintín (1557), éste 
sirve de tutor alos hijos de Pizarro hasta que el rey ordena 
llevarlos a España. A más de estos actos de abnegación fami- 
liar, doña Inés es considerada como-la Ceres peruana, pues fué 
ella quien llevó por primera vezal Perú y sembró en él, el tri- 
go, el olivo, el lino y muchas frutas de Castilla. Tuvo el repar- 
timiento de Anaguanca en Jauja y los indios yungas de Car- 
vallo y Manchai, que heredó dé Francisco Martín y a los que re- 
nunció al final de sus días. 

En 1574 perdió a su único hijo Antonio de Ribera, que ha- 
bia dilapidado los bienes dejados por su padre. Decidió enton- 
ces retirarse a hacer vida monástica y fundó el Monasterio de 
la Concepción, al cual se acogió con doce dueñas y doncellas, 
y al que dotó con! todos sus bienes. En su sepulero se grabó esta 
inscripción: 

“Este cielo animado en breve esfera 
depósito es de un sol que en él reposa, 
el sol de la gran madre generosa 

dona Inés,de Munoz y de Ribera’ (15); 


Difícilmente, pués, puede darse un ejemplar más cumplido 
de mujer, de mayor entereza de carácter, de más decisión y pru- 


(15) RaúL PORRAS BARRENECHEA, Op. Cit., pp. 55-56. 
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dencia, más leal en el servicio y la deyoción a las gentes a las 
que se debía, ni tampoco que desenvolviese un abanico mayor 
de actividades en los campos más diversos. 

Unas advertencias, sin embargo, hemos de hacer a la bre- 
ye, pero cumplida biografía del Sr. Porras Barrenechea. Ase- 
gura que ella fué la primera mujer casada que llegó al Perú. 
Contradice esto la afirmación de Garcilaso de la Vega, según 
la cual la primera mujer que llegó a aquellas tierras fué la Val- 
terra, aquella dama valenciana que marchó con su marido con 
las tropas de Alvarado y que murió de frío en el paso de los 
Andes. La contradicción, sin embargo, puede soslayarse en rea- 
lidad, pues que la Valterra realmente puede decirse que por ha- 
ber muerto en el camino, si bien en tierras peruanas ya, no afin- 
có allí realmente, y sí en cambio doña Inés Muñoz. 

Otro aspecto es necesarío aclarar. Asegura también el Sr. Po- 
rras que doña Inés fué la mujer que en compañía de sus 
criados y doncellas se atrevió, desafiando las iras de los alma- 
gristas, a enterrar los cadáveres de Pizarro y de su propio ma- 
rido. Contradice esto también la afirmación de Agustín de Zá- 
rate, según la cual fué un antiguo servidor de Pizarro, Juan de 
Barberán, quien en unión de su mujer, que lo fué María de Lez- 
cano, se atrevió a enterrar el cadáver de Pizarro antes que los 
almagristas le cortasen la cabeza y la expusiesen en la picota. 

El mismo Sr. Porras en su libro, al hacer también la breve 
epopeya de este personaje, asegura lo que sigue: “... Nadie se 
atreve a oponerse al furor de los rebeldes. Pero surge la figura 
de Barberán, quien se interpone entre el cadáver de Pizarro y 
sus asesinos aún no satisfechos, y les ruega respetar los res- 
tos del Marqués. Unido entonces a algunos frailes y mujeres, 
sacan el cadáyer de Pizarro y loventierran en la iglesia mientras 
en la plaza, la soldadesca de Almagro desbordada, vocifera y 
saquea” (16). 

La contradicción, pues, es aquí patente, por lo que hemos 
de suponer que la verdad es la afirmación de Zárate, reprodu- 
cida por nosotros. Realmente, fué doña Inés Muñoz la que ente- 
tro en la forma indicada por el Sr: Porras el cadáver de su 
marido, mientras que el de Pizarro lo fué por Barberán y su es- 
posa, en unión de algunas otras mujeres. 


(16) Ibid., p. 76. 
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Finalmente, asegura el Sr. Porras que doña Inés Muñoz fué 
la mujer que introdujo el trigo en las tierras del Perú. También 
a esto se opone la afirmación que se verá reproducida más ade- 
lante, de Garcilaso de la Vega, el Inca, según el cual fué doña 
Maria de Escobar la introductora del trigo en las tierras del 
Perú, opinión a la que se adhieren otros comentaristas moder- 
nos, como Career y Didier (17). 

Parece, pues, que esta singular distinción corresponde a doña 
María de Escobar, y no a doña Inés Muñoz. De todos modos la 
figura de esta última es lo suficientemente grande para que re- 
salte todavía extraordinariamente con luz propia, aunque algu- 
na de las excelencias ‘con que la adorna la admiración del Sr. 
Porras, hayan de serle restadas. 

Mujer que destacó de modo tan completo y variado, no pudo 
menos de convertirse en claro ejemplo de virtudes femeninas 
en los duros tiempos de aquella tremenda conquista. 


5) «EL “DEMONIO-DE LOS ANDES”. DOÑA CATALINA 
DE LEYTON 


Aunque pueda parecer una digera disgresión, es necesario 
ocuparnos brevemente de Francisco de Carvajal al que hemos 
citado en varias ocasiones, no sólo por la relación que tiene 
con varios sucesos protagonizados por mujeres, sino por la suya 
propia, doña Catalina de Leytón, que trajo consigo al Perú y 
con la que vivió durante su dilatada vida hasta el mismo día 
de su muerte. 


Garcilaso de la Vega, que en muchos lugares de su obra 
cuenta la serie de muertes y desmanes lleyados a cabo por Car- 
vajal durante las guerras civiles del Perú, combatiendo a las 
órdenes de Gonzalo Pizarro, hace no obstante, después de dar 
cuenta de su muerte, una semblanza de este extraordinario per- 
sonaje, en la que trata, sin embargo, de disculparle de muchos 
de sus crímenes y presentarlo como un hombre de gran temple, 
de escepcional carácter y heroico valor, y sobre todo muy ocu- 
rrente e irónico, aunque a veces emplease la ironía como re- 


(17) CÁRCER Y DIDIER, op. cit., p. 146, 


LAS MUJERES DE LOS CONQUISTADORES «151 


vulsivo de su crueldad. No parece que tuviese tampoco dema- 
siada fe, y con frecuencia llevaba trajes a usanza mora. 


Refiere también Garcilaso de qué manera le fué posible mar- 
char a América: Había tomado parte Carvajal en la batalla de 
Pavía y asistió a la prisión de Francisco I. Después tomó parte 
en el saco de Roma, donde combatió valerosamente, mientras 
otros robaban (“por haber peleado como buen soldado—dice 
el historiador—no huvo nada del saco, porque es ordinario que 
mientras pelean los buenos soldados, saquean y gozan de la 
presa los no tales”), pero después, no obstante, entró en casa 
de un notario principal y, viendo allí gran cantidad de proce- 
sos que imaginó le podrían proporcionar algo, se los llevó en 
cinco o seis cargas de acémila a su posada. Acabada la lucha, 
el notario localizó su “mercancia”, y entonces trató su devo- 
lución con Carvajal mediante la entrega de mil ducados. “Hizo 
diligencia. por sus papeles, y haviéndolos hallado, los concertó 
en las de mil ducados que dió a Francisco de Carvajal, con los 
cuales él se fué a México, y llevó a doña Catalina de Leytón, 


‘su mujer, aunque como atrás queda dicho, no falta quien diga 


que no lo era; pero fué su mujer y por tal fué respetada en ge- 
neral de todos los del Perú, y ella mujer honrada y noble, que 


este apellido Leytón es muy noble en el reino de Portugal” (18). 


El historiador, a quien no cita Garcilaso, que considera a 
doña Catalina de Leytón como amiga- y no esposa de Carva- 
jal, es Diego Fernández, el Palentino, quien al citar a doña 
Catalina, escribe: “... hallóse en Pavia cuando la prisión del 
rey de Francia; pasó después a la Nueva España con doña Ca- 
talina de Leyton, su amiga...” (19). 


De México pasó Caryajal al Perú, siempre con doña Catali- 
na de Leytón, de cuya existencia y hechos da cuenta numerosas 
veces Garcilaso, con mucha mayor profusión que todos los his- 
toriadores de este reino. Por su particular significación, esco- 
gemos esta anécdota que aparte de revelarnos algunos carac- 
teres de los conquistadores españoles, nos presenta a doña 
Catalina en funciones de ama de casa, enfadada con aquella rue- 


(18) GARCILASO DE LA VEGA, EL INCA, op. cit., lib. V, cap. XL, pp. 268-9. 

(19) Disco FERNÁNDEZ, EL PALENTINO, Primera parte de la Historia 
del Perú. Colección Hispano Americana. Madrid, 1913, lib. I, cap. XI, 
P. 63, t. I, 
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da de despreocupados aventureros que seguramente le estaban 
poniendo en mal estado el hogar que ella cuidaba con la preo- 
cupación de auténtica dama. “Francisco de Carvajal, bolviendo 
victorioso. de los alcances que dió al capitán Diego Centeno, en 
regozijo de su victoria hizo un banquete en el Cozco a sus más 
principales soldados; y como-entonces valía el vino a más de 
treszientos pesos el arroba, los conbidados se desmandaron, y, 
como gente no'/acostumbrada a beberlo, huvo algo de sus efec- 
tos, de manera que algunos quedaron dormidos en sus asientos 
y otros fuera dellos, como acertaron a caer, y otros donde acer- 
taron a acomódarse. Doña Catalina de Leytón que, saliendo de 
su aposento los.vió assí, haziendo escarnio de ellos dixo: ¡Guay 
del Perú, y cual están los que le goviernan! Francisco de Car- 
vajal-que lo oyó, dixo: “Calla, vieja/ruin, dexaldos dormir dos 
horas, que cualquiera dellos puede gobernar medio mundo” (20). 


Otra anécdota no menos curiosa relativa a Carvajal y a do- 
ña Catalina de Leyton nos complate reproducir aquí, porque nos 
revela bastante de cómo doña Catalina debió estar acostum- 
brada tanto a los desmanes de su esposo para con sus enemigos 


como al curioso trato queaquél usaba para con su persona. 

“Llegando.a la placa (Francisco de Carvajal) aposentó a sus 
soldados; diziéndoles a cada uno: “Vuesa merced vaya a casa 
de fulano, y yuesa merced a Ja de cutunao” que con esta faci- 
lidad los alojaba donde quiera que iba, como si tuviere la lista 
de los moradores por escrito. Llegando al soldado señalado de 
dixo: “Vuesa merced irá a casa de fulano” (que era lejos de la 
casa. del» primer huésped). El soldado respondió: “Señor, yo 
tengo huésped conocido donde ir”. Carvajal replicó: “Vaya vue- 
sa merced donde le digo y no a otra parte”. Bolvió. a porfiar.el 
soldado' y dixo: “Yo no tengo necesidad de nueva posada, iré 
donde me conocen”. Carvajal, inclinando la cabeca, con mucha 
mesura le dixo: “Vaya vuesa merced donde le enbió, que allí le 
servirán muy bien; y si más quisiere, ahí está dona Catalina de 
Leytón”. El soldado, viendo que le alcanzaban los pensamientos 
y proveía. a sus deseos, sin hablar más palabra fué. donde le 
mandaron” (21). 


(20) GARCILASO DE LA VEGA, op. cit., 
(21) Ibfd,, p. å 
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6) MUJERES HEROICAS 


No podían faltar en el Perú las heroicas intervenciones de 
mujeres que tuvieron que batirse como soldados en las ince- 
santes luchas contra los indios. La pacificación de un país no 
era negocio que se acabase en pocos días, y ni siquiera después 
de terminada oficialmente su conquista podía descuidarse su 
vigilancia constante, pues las rebeliones de indios eran fre- 
cuentes. El deseo de recobrar la perdida independencia se agu- 
zaba por las vejaciones que con frecuencia eran objeto, si 
bien porque se les sometiese a rudos trabajos, bien porque se 
apoderasen los conquistadores de sus proprias personas—hom- 
bres 0 mujeres—para sus trabajos o deseos. Estas rebeliones pos- 
teriores a la conquista eran casi siempre peligrosisimas porque 
con gran frecuencia cogian desprevenidos a los españoles. Por 
eso fué frecuente que en ellas, estando ocupados en alguna em- 
presa los soldados o descuidadas las armas, tuviesen las mujeres 
su principal papel, ya que era entonces cuando los indios caían 
por ¡sorpresa sobre las poblaciones con el deseo de incendiar- 
lasto robarlas, fácil empresa en aquellos tiempos en que apenas 
sien cada población habia un par de casas que pudiesen—por 
ser de piedra—ofrecer'una seria posibilidad de resistencia a 
los ataques. 

Una de estas frecuentes sorpresas de los indios tuvo lugar 
precisamente durante las guerras civiles del Perú. Los indios 
aprovecharon la ocasión en que estaban los españoles tan di- 
vididos y causaron dolorosos estragos en muchos lugares. He 
aquí, según la relación del Palentino, dos acontecimientos de 
este género, que tuvieron lugar con escaso intervalo de tiempo: 

“Tenían en aquella sazón cuatro caciques presos en. collera, 
y tratando sobre la guarda acordaron que se quedasen con ellos 
algún soldado, y un Juan Gil se ofreció de guardarlos, lo cual 
entendiendo Mari-López (amiga de Balboa, que después se casó 
con ella) dijo que no era tiempo de tener los hombres las ma- 
nos quedas, y que en tal sazón el oficio de guarda. a ella le per- 
tenecía, y ofrecióse de guardarlos con su espada y rodela, y que 
daría buena cuenta de ellos; y así se quedó en su guarda en la 
parte más segura del pueblo y toda la gente salió luego secre- 
tamente a un llano...”. 
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Después de acabada la batalla que fué en esta ocasion fa- 
vorable a los españoles, volvieron los vencedores a buscar a los 
caciques, entregados a la problematica custodia de una mujer, 
pero“... y fué.de manera que luego huyeron sin ninguna orden, 
matando e hiriendo' en ellos y. tomando presos algunos; y mi- 
rando por los caciques presos, hallaron que la Mari-López les 
había müy bien guardado con su espada y rodela” (22). 

La ¡segunda ocasión la protagonista fué también la misma 
Mari-López, pero en ésta actuando no, como simple guardiana 
de caciques, sino como verdadero soldado, defendiendo unas 
puertas a mano armada, con lo cual se salvó el último reducto 
de un poblado y fué /posible la reacción española que consi- 
guió alejar el peligro de los indios. 

“Estando esta pelea entraron por el fuerte los dos escuadro- 
nes o cuadrillas de indios abriendo las dos puertas que estaban 
cerradas, y como no había más de la ronda y las cuatro calles, 
entrábanse por los. ranchos robando la ropa, y andaban discu- 
rriendo por las calles; y dos mujeres que había, que la una 
se llamaba Leonor de Guzmán, mujer de Hernando Carmona, y 
la otra Mari-López, amiga de Balboa, viendo los indios dentro 
del “fuerte tomaron sus-espadas y rodelas y varonilmente se 
fueron @davorecer a-las puertas. Los indios que andaban por el 
pueblo viendo. la gran grita y alarido que había a las puertas 
quisieron acudir a ellas. Los. de a caballo andaban por las calles 
a lanzadas tras ellos. Los indios arremetiendo huyendo y co- 
rriendo a las puertas...” (23), pero los indios fracasan en su úl- 
timo y desesperado intento de ocupar el fuerte, cuyas puertas 
defienden a vida o muerte las dos mujeres, y gracias a ello la 
victoria se inclina nuevamente en favor de los hombres de Cas- 
tilla; 


7) AMOR QUE ENGENDRA CRIMENES 


El impuro deseo de mujer que tantas veces en la historia ha 
sido el motor de las más violentas y criminales acciones, tiene 


también en.el Perú lastimosas muestras. Causantes a veces. por 


DIEGO FERNÁNDEZ, EL PALENTINO, op. cit., lib. II, cap. IV, p. 2, 


Ibíd., lib. II, cap. VI, p. 40, t, II. 
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su misma lascivia o ambición, son, en las más, ocasión incons- 
ciente de maldad por el poder incontrovertible que dimana de 
su propia naturaleza. La escasez de mujeres susceptibles de po- 
sesión, la lejanía de la patria con la natural relajación de las 
ataduras sociales, y el ambiente bravio de guerras y peligros en 
que viven los protagonistas, da siempre a estos sucesos—algunos 
de los cuales vamos a relatar aqui—un carácter de ruda trage- 
dia que no parece alcanzar en circunstancias más normales, y 
que la sequedad frecuente de los cronistas no consigue apagar 
del todo. En los días que siguieron a la batalla en que fué 
muerto, después de complicadas peripecias, el nefasto virrey 
Blasco Nuñez Vela, fueron propicios para toda clase de excesos. 
“Habíase huído el capitán Pedro de Tapia después del ven- 
cimiento de la batalla y acogiose el Monasterio de San Fran- 
cisco, do, estando retraído, envió a llamar al capitan Juan de 
la Torre, que era su*cunado, para que le aleanzase perdón de 
Gonzalo Pizarro, el cual prometió de lo hacer. Mas en salien- 
do del Monasterio, le dijo a Pedro de Puelles, que luego cortó 
a Tapia la cabeza. Túvoso entendido que hizo esto Juan de la 
Torre por gozar de doña Teresa, mujer de Tapia. Estos fueron 
muertos después de la batalla y otros cinco o seis” (24). 


No podía el ilustre Carvajal faltar en este torneo de violen- 
cias producidas por el deseo de mujer, a pesar de que en tan- 
tas ocasiones había manifestado su desprecio por elas e in- 
cluso las había distinguido. en su preferencia por hacerlas 
victimas de su crueldad. Y lo que sigue es tanto más notorio 
cuanto.que Carvajal era prácticamente un anciano, cuando tie- 
nen lugar los acontecimientos que siguen. 

“Asi mismo el licenciado Caryajal trató amores con-una su 
huespeda, y porque los tomó el marido un dia juntos, el licen- 
ciado le quiso matar y le amenazó, y de miedo dejó su casa y se 
fué a sus indios. De donde entendiendo también que allí tra- 
taba de hacerle matar, se huyó a la gobernación de Popa- 
yan...” (25). 

El calvario del desdichado del marido no. paró aqui, pues 
después de una complicada serie de peripecias que omitimos, 


(24) Disco FERNÁNDEZ, EL PALENTINO, op. cit., lib. I, cap. LIV, på- 
gina 225, t. 1. 
(25) Ibid., lib. II, cap. XIII, p.. 73. 
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y de haber recorrido en su huida muy diversas localidades, aca- 
bó por caer victima de la venganza de Carvajal, ya que el odio 
natural porel agravio de que habia sido víctima, le llevó a com- 
batir en las filas de sus enemigos. 

Gonzalo Pizarro, que siempre se distinguió por su natural 
vicioso y su desmedida afición al bello sexo, fué culpable tam- 
bién de idénticos desmanes con el agravante de que en el caso 
que escogemos sel sumó el abuso de poder, lo que hace más 
odioso el repugnante crimen, que ni siquiera tuvo la gallardía 
de cometer por su propia mano. 

“Después que Gonzalo Pizarro venció la batalla de Quito 
se fué a los 18 de enero del año 46-estuvo en aquella ciudad 
muchos dias con su gente en fiestas.y regocijos y banquetes, 
y cometieron casos feos. Especialmente que habia alli en Qui- 
to un vecino, que él y su mujer habian sido criados de Gon- 
zalo Pizarro; y le habian servido mucho tiempo e ido con él 
a la entrada de la Canela, donde sirviéndole pasaron muchos 
trabajos, y tenian una hija casada, con otro vecino de Quito; 


=ed) OPHLEW 18 OPUEUT “0118714 O[eZu0p) e us1q asardared OWO A 


ra mejor gozar délla) que se fuese a las minas, y estando 
ausente, la mujer se -hizo preñada de Pizarro, y por ello temía 
que el marido la’ mataría. hallandola así, se concerto con -un 
extranjero, llamado Vicencio-Pablo (que siempre había seguido 
a Gonzalo Pizarro) que fuese a las minas do estaba el mari- 
do y le matase: Llegado, pues, este a las minas, pareciéndole 
el caso muy grave, lo comunicó con un amigo suyo, que se lo 
reprendió y disuadió para que no lo hiciese, y descubrió el se- 
creto al marido (que se llamaba Frutos). El cual oyéndolo, se 
afligió mucho diciendo que no bastaba que Gonzalo Pizarro te- 
nia sú mujer, sino que por tenérsela le quería matar en pago 
de su buen servicio, y rogó ahincadamente al amigo persua- 
diese al griego que se volviese sin efectuar a lo que venía, el 
cual así lo hizo. Vuelto a Quito, Vicencio se excusó con los que le 
habían enviado, diciendo que no lo había podido efectuar por 
ciertas excusas que puso. Increpáronle mucho: por ello, y aún Je 
quisieron matar; y desta suerte le mandaron luego volver, dán- 
dole una carta para el Frutos, en que Pedro de Puelles le es- 
cribía que luego viniese a Quito con la cuenta del oro que es- 
taba sacado, porque Gonzalo Pizarro la pedía; y mandaron al 
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griego que en el camino lo matase, lo cual Vicencio de Pablo 
puso por obra” (26). 


López de Gómara parece aludir al mismo hecho cuando 
cuenta: “Después de lanzado el virrey y despachados Hinojosa 
a Panamá y Carvajal contra Centeno, se estuvo Gonzalo Piza- 
rro en Quito festejando damas y cazando, y aún dijeron que 
matara un español por gozar de su mujer; y Francisco de Car- 
vajal le dijo a la que se partía, que se hiciese y llamase rey si 
quería bien librar... y engañólo de esta manera: tomó los ca- 
minos para que nadie pasase a él sino por su mano. Publicó 
que se volvía a Lima, y porque le creyesen en Popayán, hizo a 
unas mujeres de Quito escribir a sus maridos, que allí estaban, 
como era vuelto...” (27). 


Desacatos aún peores tuvieron lugar durante estas mismas 
guerras civiles del Perú, pues ni siquiera los disculpaba el amor 
apasionado por una mujer concreta;-sino la simple conecupis- 
cencia indeterminada y el deseo de una sucia venganza que no 
pudiendo cebarse en los maridos abusaba de la honestidad de 
las mujeres. Por cierto que el hecho, que tuvo por malvado pro- 
tagonista al famoso “Galán”, sirvió para demostrar el temple 
de dos damas que emularon calladamente allá en los vericuetos 
de los. Andes, a mujeres ilustres inmortalizadas por la historia. 
La acción tuvo lugar, como decimos, durante las guerras ciyi- 
les del Perú, cuando los sublevados lleyaban a cabo una de sus 
frecuentes “expediciones” a las ciudades para aprovisionarsé 
por la fuerza de la comida y pertrechos necesarios. 


“Diego de Carvajal, llamado el Galán, que fué a Arequipa 
con la misma comisión que Bobadilla, maltrató en aquella ciu- 
dad muchas mujeres porque sus maridos se habían señalado en 
el servicio de Su Magestad y en la amistad de.Diego Centeno, 
y dicen que las saqueó hasta despojarlas de sus vestidos; y que 
él y uno de sus compañeros, llamado Antonio de Viezma, for- 
çaron dos dellas, las cuales tomaron solimán en venganza de 
la afrenta que les habían hecho, a imitación de la buena Luere- 
cia que se mató por ¡otro tanto” (28). 


(26) Ibíd., pp. 71-72. 

(27) López DÉ GÓMARA, Historia General..., t. H, cap. CLXII, pp. 
143-4. 

(28) Ibid., t. IT, cap. CLXXXII, p. 168 
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Tambien Gómara hace alusión a estos hechos en la forma 
siguiente: “Trajo Carvajal las mujeres de Arequipa y otros mu- 
chos, y todo-el-oro, plata y piedras que pudo sacar, tan amigo 
era de robar como de matar; y así dicen que despojó toda aque- 
lla tierra sin que Pizarro hablase. Mas el lobo y la vulpeja to- 
dos eran de una conseja” (29). 


8) BUSCONAS 


No podían faltar en aquella abigarrada sociedad de los con- 
quistadores las mujeres que hacían granjeria de su cuerpo. Si 
las noticias de las riquezas en que abundaban las nuevas tie- 
rras atraían a las mujeres honestas, ya. que muchas de ellas no 
fueron en compañía de sus maridos sino a buscarlos donde sa- 
bían que los podía haber acomodados, no es de extrañar que 
hicieran el mismo viaje mujeres deshonestas que acudían en 
busca de tesoros donde los creían fáciles. 

Y a fe que aunque la mayoría de ellas debieron sufrir amar- 
gos desengaños, y los peligros y sufrimientos pasados les de- 
bieron compensar eon creces de cualquier ventaja posible, no 
debió tampoco.ser mal mercado para su mercancía, pues ni to- 
dos tendrían a mano una doncella honesta ni recursos suficien- 
tes para hacerla su: esposa, ni las indias podían tampoco ser 
manjar habitual para todos los paladares españoles. 

La graciosa anécdota que nos cuenta el Palentino, tiene tam- 
bién—¿cómo no?—por protagonista al “demonio de los Andes”, 
quien una vez.hace gala de su macabra gracia, jugando con la 
muerte—que durante tanto tiempo pareció no desearle—y con 
el humor que fué tan largo como su vida: Sucedió el hecho con 
motivo de haberse conjurado varios soldados de su propia ban- 
da contra Carvajal: éste descubrió la conjura, buscó como un 
sabueso a los comprometidos y ajustició diez y seis de ellos. He 
aquí en la narración de Palentino que parece sacada de una 
novela picaresca. 

“El primero que prendió fué a. Alonso Camargo, y queriendo 
prender a Luis Perdomo ‘se huyó que no le pudieron haber; 
prendió a algunos sospechosos aquella noche, y después casi 
todos los de la entrada, y luego que fué de día, mandó hacer 


(29) GARCILASO DE LA VEca, op. Cit., lib. V, cap. XXIV, p. 218, 
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cuartos a Alonso Camargo, y que queriéndole ya sacar, llegó un 
fraile de Santo Domingo con una mujer de amores llamada 
doña María de Toledo, y dijo a Carvajal: “Señor, por amor de 
nuestro Señor, que usted me oiga”. Respondió Carvajal: “Diga 
su reyerencia”. Dijo el fraile: “Señor, ya sabe y. m. que Alon- 
so Camargo es de la tierra del señor gobernador Gonzalo Pi- 
zarro, y que es muy servidor de su casa, y que esto que agora 
se dice, sin falta se le ha levantado porque él no se hallaría en 
ello habiéndole ya v. m. perdonado. Pero Gutiérrez de Zafra 
daba a la noche a v. m. seis mil pesos porque le perdonasen; 
suplica a Vm. le perdone y dárselos ha, y él se casará con esta 
mujer. En lo cual Vm. hará buena obra y la sacará de pecado”. 
Carvajal le respondió: “Padre, padre, a eso que su reverencia 
dice, quiérole contar un cuento: Ha de saber que en un pueblo 
sucedió un negocio a un hombre muy honrado, sobre si quiso 
matar al Corregidor de aquel pueblo él y otros. Sabido por el 
Corregidor prendióle, y sabida la verdad condénole a muerte, y 
sacándole a ajusticiar los alguaciles salió una putana feona, 
muy bellaca, con una cuchilladaza por la cara, muy sucia, dan- 
do gritos: “Señores, señores, no matéis'al señor fulano, dádmelo 
por marido”, y en aquella tierra era ley (como en otras) que 
cuando una mujer que está ganando con su cuerpo, pidiese por 
marido a uno que estuviese condenado a muerte que, si aquél 
quisiere casar con ella, no le matasen; y, a los gritos que daba 
la mujer, pararon los alguaciles y como llegó diciendo dádmele 
por “marido, dijeron los algwaciles: “Señor fulano casaos con 
esta y no moriréis”. El volvió la cabeza, y como la vió que de- 
bía de ser del arte de esa mujer, y como él era hombre honrado 
y de tanta presunción, dijo: “Señores, ande el asno, ande el 
asno, que no quiero tal mujer”. [Así que, padre reverendo, el 
señor Alonso Camargo, vecino y regidor desta villa ha de decir 


lo que dijo aquel buen hombre, y él sin falta morirá, y el señor 


Valmaseda y otros muchos caballeros de la entrada del río de 
la Plata, que me querían matar sobre tratarlos bien y hacerlos 
más honra que a los servidores del gobierno Gonzalo Pizarro, 
mi señor”. Con esto se fueron el padre: y la mujer muy descon- 
Solados,‘ y luego saearon-a cuartear a Alonso Camargo y a Val- 
maseda, día del señor San Miguel...” (30). ï 


‘ 
(30) Disco FERNÁNDEZ, EL PALENTINO, lib. II, cap. XII, pp. 66-67, t. II. 
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9) CASAR POR RAZON DE ESTADO 


Un detalle muy importante nos interesa ahora hacer cons- 
tar para valorar la trascendencia de la mujer, no sólo por su 
papel como agente aculturador y vehículo de trasplante a las 
nuevas tierras de la savia española, ni como elementos indis- 
pensables/de colonización, ni siquiera como motor de heroismos 
y picardias o/mediadora entre beligerantes, sino incluso como 
factor social. Como en virtud de las leyes la mujer heredaba 
al marido que tuviera algún repartimiento de indios o alguna 
otra concesión oficial, el problema de las viudas se presentaba 
como algo que no podía quedar al margen de la autoridad, pues 
se corría el riesgo de que estas casasen de nuevo con hombres 
que no mereciesen por sus pocos servicios a la corona la merced 
de la fortuna que,la viuda les proporcionaba. Puesto que los re- 
partimientos se habían dado para premiar actos de los guerre- 
ros fallecidos, era necesario que sus viudas no casasen de nue- 
vo sino con hombres a los que era justo premiar; en consecuen- 
cia, sus-segundas nupcias se convertían en cuestión de estado. 

Detalles muy curiosos de este problema, en una de las oca- 
siones en que se planteó, nos cuenta en su Historia el Inca Gar- 
cilaso: “Declarando lo:que este-autor (se refiere a Gómara) dize 
acerca de las viudas, es desaber que como en las guerras pa- 
sadas hubiesen muerto muchos vecinos que tenían indios, y 
sus mujeres los heredesen, porque ellas no casasen con perso- 
nas que no hubiesen servido a Su Magestad, trataron los go- 
bernadores de casarlas de su mano, y así lo hicieron en todo el 
Perú. Muchas viudas pasaron por ello; a otras muchas se les 
hizo de mal, porque les cupieron maridos más viejos que los que 
perdieron. A la mujer que fué de Alonso de Toro, maesse de 
campo de Gonzalo Pizarro, que tenía un gran repartimiento de 
indios, casaron con Pedro López Cacalla, secretario del presi- 
dente Gasca. A la mujer de Martín de Bustincia, que era hija 
de Huaina Capac, y los indios eran suyos y no de su marido, 
casaron con un buen soldado, muy hombre de bien, que se llas 
maba Diego Hernández de quien se dezía (más con mentira que 
con verdad) que en sus mocedades había sido sastre. Lo cual 
sabido por la infanta, rehusó el casamiento, diciendo que no 
era justo casar la hija de Huaina Capac con un “ciracamayo”, 
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que quiere decir sastre; y aunque se lo rogó e importunó el obis- 
po del Cozco y el capitán Diego Centeno, con otras personas gra- 
ves que fueron a hallarse en el desposorio, no aprovechó cosa 
alguna. Entonces enviaron a llamar a don Cristóbal Paullu, su 
hermano; el cual venido, que fué apartó la hermana a un rin- 
cón de la sala y a solas le dixo que no le convenía rehusar aquel 
casamiento, que era fazer odiosos a todos los de su linaje real 
para que los españoles los tuviesen por enemigos mortales y 
nunca les hiciesen amistad. Ella consintió en lo que le man- 
daba el hermano, aunque de muy mala gana, y así se pudieron 
delante del obispo que quiso hazer su oficio de curar para hon- 
rar a los desposados. Y preguntando con un indio intérprete a 
la novia si se otorgaba por mujer y esposa del susodicho, el in- 
terprete dixo si quería ser mujer de aquel hombre, porque en 
aquella lengua no hay verbo para dezir otorgar, ni nombre de 
esposa y assí no pudo dezir más de lo dixo. La desposada res- 
pondió en su lenguaje diziendo: “Ichach munani, ichach mana- 
munani”, que quiere dezir: “Quicá, quicá no quiero”. Con esto 
pasó el desposorio adelante y se celebró en casa de Diego de los 
Ríos, vezino del Cozco, y yo los dexé vivos que hacían vida mari- 
dable cuando salí del Cozco. Otros. casamientos semejantes pa- 
saron en todo aquel imperio, que se hicieron por dar reparti- 
mientos de indios a los pretendientes y pagarles con hazienda 
ajena, aunque entre ellos también hubo muchos descontentos, 
unos porque les cupo poca renta, otros por la feldad de las mu- 
jeres, porque en este mundo no se halla contento que sea en- 
tero” (31). 


Las frases de Gómara a aque alude Garcilaso, son, según 
hemos podido hallar en nuestra búsqueda, las siguientes: “Hizo 
Pizarro justicias de tres vecinos de Quito, que seis meses habían 
estaban condenados por el Licenciado León, de cuyos reparti- 
mientos y mujeres dió luego a otros, según dicen algunos. Otros 
que loan su clemencia lo niegan” (32). 


Y más abajo añade refiriéndose a La Gasca y a lo sucedi- 
do en. Vuzco y Apurima. Casó muchas viudas ricas con hombres 
que habían bien servido al rey” (33). 


(31) GARCILASO DE La VEGA, EL INCA, op. cit., lib. VI, cap. IIT, pp. 14-15. 
(32) LÓPEZ DE GÓMARA, Historia General..., cap. CLXXIV, p. 150. 
(33) Tbid., cap CLXXXVII, p. 181. 
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Como, se ve pues, la cuestión no era, ni mucho menos, cosa 
menor. Sin el cuidado directo de la autoridad en estos matri- 
monios de Ja viudad, hubieran podido seguirse muy graves pro- 
blemas, No hubiera sido extraño que las mujeres se hubieran 
sentido tentadas a pescar un marido bien provisto de indios, 
aunque lo fuera menos de belleza y juventud, y después hubie- 
ran tratado de deshacerse de él, para gozar en otro matrimonio 
de las ventajas que en el primero: les habían sido negadas. 
Ya conocemos las poco prudentes y recatadas palabras que pro- 
nuncio apenas llegada—lo que demuestra con cuanta -facilidad 
podía aprenderse esta leccion—una de aquellas damiselas que 
vinieron con Alvarado en su segundo viaje y la acre—aunque 
merecida—respuesta y contundentes hechos que llevó a cabo 
el viejo conquistador que las había oido. 

De la misma manera, era también más que probable que el 
deseo de pescar viudas bien ¡provistas de la herencia de su pri- 
mer marido, fuera un cebo demasiado tentador para muchos 
arrivistas y cazadores de dotes, que vinieran con sus manos la- 
vadas a beneficiarse del esfuerzo que los primeros conquista- 


dores habían logrado con su sangre. De uno de estos vividores 
nos informa Oviedo; y fueron muchos más los que aquí podrían 
traerse como prueba de estos hechos desagradables. Aunque pue- 
de parecer por otra parte-un atentado a la libertad de elegir 
cónyuge, piénsese en la realidad del momento-y la fuerza de las 
circunstancias de entonces para justificar las medidas indicadas. 


He aquí el caso referido por Oviedo. 


“El capitán Martín Astete, criado muy acepto de Pedrarías 
Dávila, hombre no tan hábil en la milicia quando desdichado 
y floxo en la capitanía de recosas de la guerra, pero despierto 
en otras astucias y cautelas, desde el Darién salió con gente a 
pacificar la tierra, e dexola más alterada que estaba antes... 
Después que murió Pedrarías fuesse al Perú donde fué muy rico, 
e al tiempo que más tuvo destos bienes de fortuna, fué a dar 
cuenta de sus obras a la otra vida, dexando a su muger cargada 
de oro e plata e joyas. Y ella desde a poco se caxó con un cava- 
Hero de la opinión e amistad del marqués don Francisco Pi- 
carro, que se dió buen tiempo con aquellos dineros de Astete, 
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e le mataron quando mataron al marqués, quedándole ya 
poco” (34). i 

No todas las mujeres, sin embargo, daban ocasion a que se 
plantease a su costa el problema de que nos venimos ocupando. 
Si la quimera de América empujaba a tantas a cruzar el océa- 
no en busca de aventuras, marido o acomodos pecuniarios, mu- 
chas eran también las que no se mostraban dispuestas a aban- 
donar sus casas de la península donde vivían fácil, cómoda y 
seguramente, para seguir a sus maridos, a pesar de las nume- 
rosas ordenanzas que exigían la reunión de los esposos o la 
vuelta de éstos, y ni siquiera para recoger a su muerte el go- 
bierno de su hacienda o encomiendas. Garcilaso, que nos cuenta 
uno de estos hechos, lo considera un deshonor para las egoístas 
mujeres, hasta el punto de que por no herir su fama, calla su 
nombre. 

Con ello, asistimos a un caso de inhibición de la mujer en 
la tarea de la colonización americana que se había convertido 
en un quehacer nacional que a todos alcanzaba. Apresurémonos, 
no obstante, a proclamar que la escasez de estos ejemplos, que 
disminuirían el papel de la mujer en América—en contra de lo 
que estamos tratando de valorar en este trabajo—poco prueban 
al lado del largo desfile de heroismos, y abnegación de que la 
mujer española hizo un derroche en todo momento y en todos 
105 aspectos. 


' El caso de que nos informa Garcilaso es el que sigue: (El 
virrey don Andrés Hurtado de Mendoza) “... assimismo embió. a 
España don Pedro Luis de Cabrera y a otros casados que tenían 
Sus. mujeres allá, aunque es verdad que la culpa más era. de las 
mujeres, que no de sus maridos, porque algunos dellos havian 
embiado por las suyas con mucho dinero para el camino; y por 
no dejar a Sevilla. que es encantadora de las que la conocen, no 
quisieron obedecer a sus maridos, antes procuraron ellas con 
la justicia que se los embiassen a España; que por no ir al 
Perú tres dellas, cuyos maridos yo conoscí,:perdieron los re- 
partimientos que con la muerte de sus maridos heredavan, que 


(34) GONZALO FERNÁNDEZ DE Ovigepo, Historia General..., lib, XXIX, 
Cap. XXXIII, p. 166. 
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valian mas de cien mil ducados de renta, los cuales pudiéramos 
nombrar, pero es justo que guardemos la reputacion y el honor 
de todos” (35). 


10) LA MUJER QUE INTRODUJO EL TRIGO 


Para borrar este ligero mal sabor que hayan podido dejarnos 
estas damas innominadas, nada más oportuno que recordar 
a la excelsa mujer, grande en si misma, pero aún más por la 
razón que vamos a transcribir seguidamente, doña María de Es- 
cobar a quien cupo la gloria extraordinaria de haber introdu- 
cido el trigo en. América. Los indios del Nuevo Mundo fabrica- 
ban pan de distintas plantas y gramíneas, pero el trigo era 
desconocido en el continente. Y no parece necesario a estas 
alturas ponderar la superioridad del pan de trigo sobre el de 
cualquier otra procedencia, por lo que la innovación de doña 
María de Escobar posee una transcendencia que por sí sola 


se comenta. 
Garcilaso de la Vega que da cuenta de este hecho, dedica 


ala famosa dama encomiásticas palabras en forma verdade- 
ramente encendida. No es frecuente hallar en los historiadores 
de Indias palabras tales en alabanza de una mujer, a la que 
compara con la diosa Ceres adorada por los gentiles por ha- 
berles enseñado el cultivo del trigo, cosa que hizo doña María 
para toda América. Dice así Garcilaso: 

“Es de saber que el primero que llevó trigo a mi patria 
(yo llamo así a todo el imperio que fué de los incas) fué una 
señora noble, llamada María de Escobar, casada con un ca- 
ballero quese decía Diego de Chaves, ambos naturales de Tru; 
jillo. A ella conocí en mi pueblo, que muchos años después que 
fué al Perú se fué a vivir a aquella ciudad: a él no conocí, 
porque falleció en Los Reyes. 

Esta, señora digna de un gran estado, llevó el trigo al 
Perú. a la ciudad de Rimac! Por otro tanto adoraron los gen= 
tiles a Ceres por diosa y desta matrona no hicieron cuenta los 
de mi tierra: qué año fué-no lo sé; mas. de que la semilla 
fué tan poca que la anduvieron conservando y multiplicando 


(35) (GARCILASO DE LA Vega, EL Inca, op. cit., lib. VIII, cap. IV, p. 193: 
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tres años, sin hacer pan de trigo, porque no llegó a medio 
almud lo que llevó, y otros lo hacen de menor cantidad: .es 
verdad que repartían la semilla aquellos primeros tres años, 
a yeinte y treinta granos por vecino; y aún habían de ser los 
más amigos, para que gozasen todos de la nueva mies. 

"Por este beneficio que esta valerosa mujer' hizo al Perú, y 
por los servicios de su marido que fué de los primeros con- 
quistadores, le dieron en la ciudad de Los Reyes un buen re- 
partimiento de indios, que preció con la muerte de ellos.” 

Y sigue Garcilaso gozosamente describiendo pormenores de 
aquella sensacional innoyación y de los años anteriores en 
que todavía no se conocía el precioso cereal. “El año de mil 
y quinientos y cuarenta y siete, aun no se avia pan de trigo 
en el Cozco (aunque ya havía trigo) porque me a cuerdo que 
el Obispo de aquella ciudad, Don Fray Juan Solano, Dominico, 
natural de Antequera, viniendo huiendo de la batalla de Ha- 
rina, se hospedó en casa de mi padre, con otros catorce o 
quince de su camarada, y mi madre los regaló con paz de 
maix; y los españoles venían tan muertos de hambre, que 
mientras les aderecaron de cenar, tomavan puñados de maíz 
crudo, que echayan a sus cabalgaduras, y se los comían como si 
fueranalmendras confitadas...” (36). 

Poco a poco el cultivo del trigo se fué extendiendo, y bien 
pronto los campos de América verdeaban con el mar de sus 
tiernas plantas que se convertían en oro a la hora de su.cose- 
cha. Con gozo enaltecedor describe Cieza de León los campos 
del Perú llenos de trigos ubérrimos. Refiriéndose a los campos 
de la ciudad de Pasto, escribe: “Los españoles tienen en todo 
este valle sus estancias y caserías... y las vegas y campos de este 
rio están siempre sembrados de muchos y muy hermosos trigos 


{ Y cebadas y maíz...; porque ya en aquella villa no se come pan 


de maíz, por la abundancia que tieneh de trigo” (37). 

Y más adelante añade: “Trigo se coge tanto como saben los 
que lo han visto, y es cosa hermosa de ver campos llenos de 
sementeras por tierra estéril de agua natural y que están tan 
frescos y viciosos que parecen matas de albahacas” (38). 


(36) Garciraso DE La VEGA, Comentarios Reales de los Incas, lib. IX, 
Cap. XXIV, p. 332, 

(37) Cieza pe LEÓN, Crónicas del Perú, cap. XXXIV, p. 114. 

(38) Crea DR LEÓN, íd., íd., cap. LXVI, p. 194. 
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11) EPILOGO TRAGICO 


No siempre, claró está, la intervención de las mujeres fué 
beneficiosa ni afortunada, Garcilaso refiere un acontecimiento 
desgraciado en el cual, además de perderse una nave, sucum- 
bieron cuantas personas iban en ella, y todo por la imprudencia 
de una mujer. Sucedió el percance cuando navegaban hacia el 
Peru Jerónimo de Alderete que iba'a suceder en el gobierno de 
Chile a Pedro de Valdivia. Llevaba-este personaje en el barco 
una cuñada suya que se las daba de muy religiosa, y por serlo, 
solicitó—contra todas las ordenanzas que lo prohibian—del 
maestre de la nao donde viajaba, que»se le dejase tener encen- 
dida durante la noche, una lámpara en su habitación para po- 
der rezar sus devociones. Concediólo a regañadientes el maestre 
por tratarse de la cuñada del gobernador, pero durmióse la 
dama, y en uno de los vaivenes del barco se cayó la lámpara 
y en breves instantes se corrió un fuego amenazador. 

Cuando el maestre lo advirtió era ya tan imposible apagarlo 
que no quiso despertar a la gente que ocupaba el barco, pues 
nada hubiera conseguido sino hacer más terrible su inevitable 
muerte. Por ello despertó en silencio a Alderete y tomando al 
médico y a uno sólo de los hijos que traía, se pasaron todos a 
otro galeón en una navichuela, dejando entregados a su suerte 
el navío y la gente que lo llenaba. El maestre dejó en el barco 
—en un gesto trágico y heroico a la vez—a otro hijo suyo, para 
castigarse por haber contravenido unas ordenanzas que: él, pri- 
mero que todos, estaba obligado a guardar (39). 


(39) GARGILASO pe LA VEGA. Historia General..., lib. VIIT, cap. inf, 
p. 190. 
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En numerosas ocasiones a lo largo de la historia la presen- 
cia de una mujer ha actuado como maléfico elemento de per- 
turbaciôn encendiendo pasiones violentas y desatando los peores 
instintos de los hombres. Y esto muchas veces sin voluntad di- 
recta por parte de la mujer causante de tales males, pues si la 
desenvoltura de la mujer puede ser el viento que atice el fuego, 


no siempre necesita el hombre de mayores estímulos que la sola 
presencia de la hembra para dar rienda suelta a su liviandad. 
Este hecho que es general—bien dicen los franceses en toda pe- 
ripecia humana: “cherchez la famme”—tiene lugar quizás con 
más frecuencia en la historia de América. Solos casi siempre 
los hombres en medio de peligros sin cuento que aguzaban su 
imaginación y destrozaban sus nervios, faltos con frecuencia 
de la compañía normal y moderadora de la mujer, era natu- 
ral que cuando después de largas abstinencias tenían ocasión 
de satisfacer sus apetitos, llegasen éstos a extremos increíbles 
de lujuria que-cuando no se podían canalizar normalmente se 
desatasen en sangre de tragedia. Si a lo dicho se añade el na- 
tural apasionado de los españoles y el carácter arriscado y au- 
daz de aquellos conquistadores que en sus andanzas por las 
nuevas tierras no creían tener límite alguno puesto a su am- 
bición, se comprendera mas fácilmente el múltiple anecdotario 
en que la mujer es la causa de los más incontrolables desbordes 
de pasión y el motor de acontecimientos increíbles. De todo ello 
hemos dado numerosas muestras a lo largo de nuestro trabajo; 
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pero quiza no se da nunca en forma tan apasionada como en la 
novelesca aventura que tiene por fondo la expedición de Pedro 
de Ursúa al misterioso “Dorado”, y por protagonista excepcio- 
rial a la belleza por tantos ponderada de doña Inés de Atienza. 

No interesa, en absoluto, para el tema de nuestra investiga- 
ción, recordar de nuevo los múltiples acontecimientos que se 
desarrollan en torno a la busca de aquel codiciado territorio 
que fué la meta nunca hallada de tantos conquistadores. 
Baste recordar que desde que en 1535 las expediciones de Ordás 
y Jerónimo de Ortal regresaron de sus correrías por las tierras 
venezolanas hablando de un territorio mágico en que el oro 
se hallaba por doquier, y desde que con posterioridad nuevos 
exploradores salidos del Perú o| de Nueva Granada hacia las 
selvas orientales, confirmaron tales sueños con narraciones fan- 
tásticas, los conquistadores españoles se entregaron constante- 
mente a la quimera del Dorado. 


1) LA EXPEDICION DE URSUA 


Quizá no. creyese, sin embargo, demasiado en esta fantasía 
el virrey del Perú don Andrés Hurtado de Mendoza cuando en 
1559 concedió el permiso para su exploración al joven y apuesto 
caballero Pedro de Ursúa. No obstante, sí le importaba mucho 
descargar el Perú de aquella crecida plaga de conquistadores 
inquietos que poblaban sus tierras, vagando por el reino con sus 
arcabuces al hombro, propicios a toda rebelión, dispuestos a 
lanzarse contra cualquier presa que se ofreciese a su fortuna, y 
procedentes muchos de ellos de las recientes rebeliones que 
habían ensangrentado América desde el istmo hasta Chile. 

Hasta tal punto era así que cuando se reunieron los trescien- 
tos o cuatrocientos hombres que iban a marchar con Pedro de 
Ursúa, ni el gobernador ni la población del Perú se sentía tran- 
quila hasta que no hubiesen partido hacia su destino. “No que- 
daron del todo seguros el Virrey y Oidores—escribe Fray Pedro 
Simón—ni aún toda la ciudad de Lima de la jornada de Pedro 
de Ursúa luego que volvió las espaldas para comenzarla, por ver 
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iba en ella mucha gente facinerosa e inquieta de la que se ha- 
bía hallado en los alzamientos y rebeliones de Gonzalo Pizarro, 
Francisco Hernández Girón y los Contreras, y que el número 
de gente era crecida pues llegaba a casi trescientos hombres 
con que si quisiera el Usúa revolver el Perú, no les pusiera en 
menores trabajos que los que tuvo con los dichos...” (1). 

Refiere a continuación Fray Pedro Simón de qué modo un 
amigo de Ursúa, Pedro de Linasco, le escribió dándole cuenta de 
las sospechas que tenía respecto a su gente y cuan urgente era 
su partida. Asi mismo le añadía en su carta: “... y que asi 
mismo le rogaba como amigo, por lo mucho que también esto le 
importaba, no lleyase consigo a doña Inés de Atienza (ésta era 
hija de un Blas de Atienza, vecino de la ciudad de Trujillo, 
viuda de Pedro de Arcos, vecino de Piruta) con quien se había 
reyuelto el Pedro de Ursúa, dicen que a título de casarse con 
ella, muger gallarda y de muy buen parecer, pues a más de ser 
una cosa tan fea y de tan mal ejemplo para todos sus sol- 
dados, se le seguirían mayores daños de los que él pensaba, y 
que sitse determinaba a dejarla, él daria orden cómo ponerla 
en cobro, de suerte que no entendiese la doña Inés que él ha- 
bía sido el que había mandado se quedase ni aún sido consenti- 
dor de:ello..No hizo la impresión que debiera esta carta de ami- 
go en el Gobernador, que aunque hombre de despabilado enten- 
dimiento, de pocos años y de no tanta experiencia como había 
menester para una tan grande máquina como tenía a su.cargo, 
no le tenía aún abierto el camino para mirarlo de adelante... 
A hacer lo que se le aconsejaba, por ventura se librara de la 
muerte que los que le nombraba le dieron, de que no fué poca 
ocasión y piedra de escándalo la doña Inés” (2). 


2) DOÑA INES DE ATIENZA 


Vemos, pues, aparecer aquí la turbadora presencia de la fa- 
mosa doña Inés, que, como ya anticipa en sus reflexiones Fray 
Pedro Simón, iba a ser causa de la muerte del propio Ursúa y 


Md Fray PEDRO SIMÓN, Noticias Historiales de las Conquistas de Tie- 
Tra Firmo, Noticia Sexta, cap. IV, t. I, p. 249, ed. de Bogotá, 1882. 
(2) Fray PEDRO SIMÓN, íd., íd., pp. 249-50. 
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de la serie inacabable de tragedias que iban a enrocejer la no- 
velesca marcha de los llamados “marañones”. 

La anónima “Relación de la Jornada de Pedro de Ursúa...” 
da cuenta también de las palabras siguientes de la aparición de 
la atractiva mestiza—pues quelo era—entre las huestes de don 
Pedro: “En este tiempo vino’a los Motilones una doña Inés, 
moza y muy hermosa, la cual era amiga del gobernador, para se 
ir con él a la jornada, bien contra la opinión de los amigos del 
gobernador que se lo estorbaban y la trujo contra la voluntad 
de todos, de lo cual pesó a la mayor parte del campo; lo uno 
por el mal ejemplo, lo. otro porque de. semejantes cosas, siem- 
pre en las guerras donde van tantas diferencias de gentes, hay 
escándalos y alborotos, y sobre todo descuido en el buen gobier- 
no del campo, que, cierto, fué causa principal de la muerte del 
Gobernador. y nuestra total destrucción... Porque se decía que 
la dicha ¡doña Inés tenía mala fama y peores mañas...” (3). 

No solamente el citado' Pedro de Linasco escribió sus temo- 
res a Ursúa, sino también otro amigo por diversas razones: “En 
esto—mediados de Julio—Ramiro le escribió que los soldados 
querían irse por el Perú, por lo cual se despidió del Virrey, de- 
jando apoderado-de sus negocios a Pedro de Enciso y salió para 
Chachapoyas, deteniéndose unos días en Trujillo a causa de una 
viuda, doña Inés, sabido: lo cual por el Virrey, le ordenó salir 
sin tardanza para Chachapoyas, donde Ursúa estuvo cuatro o 
cinco meses entendiendo en los negocios de la expedición” (4). 


(3) Relación de la Jornada de Pedro de: Ursúa.a Omagua y. al Do- 
rado. Madrid, 1881, pp. 10-11. 

(4) “Relación muy berdadera que trata de todo lo que a caeció en la 
entrade de Pedro Orsúa en el descobrimiento del Dorado y omagua y 
de la rrebeliéri de don hernando de guzmán y/del muy cruel tirano lope 
de aguirre, sucesor-y de como mataron al gobernador en la provincia 
de machifaro ques en el comedio deste rrio nombrado marañón por otro 
ques nombre de las amazonas y por: otro nombre el fuerte mar dulse 
y de las muertes queste cruel tirano dió (a) amigos e hijosdalgo y bue- 
nos soldados y a frailes clérigos; mugeres no perdonando a nadie y 
cierto es de maravilla”, p. 231 

Relación denominada “Relación Hernández”, publicada. por Emiliano 
Jos como apéndice de su obra La expedición de Ursúa al Dorado y la 
rebelión de Lope de Aguirre y el itinerario de los “marañones”, según 
los documentos del Archivo de Indias y varios manuscritos inéditos. 
Huesca, 1927. La citada relación “Hernández” es una de las manuscri- 
tas publicadas por primera vez. 
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Ursúa agradeció la información del citado Ramiro sin la 
cual probablemente se hubiesen esparcido sus soldados, nom- 
brándole su Teniente General, lo que motivó una conjura de 
varios de aquellos para matarle. Ursúa la descubrió y ajustició 
a dos de ellos tras de lo cual se fué a esperar a doña Inés que 
al fin hizo su aparición en el real de los expedicionarios (5). 

De este modo y contra todos los pronósticos la bella doña 
Inés de Atienza se incorporó a la expedición de los “maraño- 


M 


nes”. 


3) MUJERES HACIA EL DORADO 


No era ella, sin embargo, la única mujer que iba a formar 
parte de la famosa “entrada”. Por fortuna esta vez el cronista 
es más explícito al enumerar la composición de los expedi- 
cionarios (6). “Reunióse toda la gente en un asiento cerca de unas 
salinas junto al río y desde allí se envió un mensajero con car- 
tas de Ursúa al Virrey y Oidores, haciéndoles saber su partida 
y número de los que iban que heran trezientos hombres de gue- 
rra y tres clérigos de misa y siete mugeres casadas y otras cinco 
que se pretendían casar, a mas de trezientos yndios, yndias 
e algunos negros” (7). 


4) LA INFLUENCIA DE DOÑA INES 


Puesta ya en marcha la expedición, la influencia nociva de 
doña Inés se dejó sentir desde el primer momento según el pa- 
recer de todos auguraba, visto el singular enamoramiento del 
jefe. “Aquí se repartió la comida que allí había; a unos cupo 


(5) “Relación Hernández”, p: 232. 

(6) “Relación de todo lo sucedido en la gobernación de omanga que 
por otro nombre se llama el dorado, desde que fué encargada a pedro 
de osúa por el marqués de cañete, viso-Rey de los Reynos del Perú, y 
de como el cruel tirano lope de aguirre llegó a ia isla de la margarita 
y de las crueldades que hizo hasta salir de la dicha isla, tan bien trata 
de algunas cosas que sucedieron antes que la jornada se proveyese, del 
desbarate y muerte del tirano por mejor dar a entender el principio y 
fin que tuvo aunque mejor falta de razones es cum... (destruído en el 
original) de verdades”. Titulada por Jos “Relación anónima”, p. 244. 

(7) “Relación anónima”, ed. Jos, p. 244. 
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mucho, a otros poco, como en la mayor parte suele caescer en 
semejantes repartimientos. Dijose que el Gobernador, y su ami- 
ga doña Inés y el don Juan de Vargas tomaron tanto para ellos 
solos-como dieron a todos los demás del campo” (8). 

El disgusto de los expedicionarios contra su jefe fué en au- 
mento a lo largo del penoso camino. El optimismo fantástico 
con que se habían lanzado a la aventura comenzaba a encon- 
trar el freno de dificultades inenarrables. Gran parte del bas- 
timento tuvo que ser dejado al partir por haberse anegado va- 
rias balsas de transporte que ya no hubo tiempo de sustituir. 
Se estaba pasando necesidad de víveres. Amontonados en las 
embarcaciones, abrasados por el sol, comidos de mosquitos, vien- 
do prolongarse indefinidamente el término de su viaje, gran 
parte de la tripulación hablaba sin recato de volverse al Perú 
“para no perder del todo sus haciendas”. Era fácil, sin embargo, 
echar la'culpa sobre el gobernador, tomando pie de la conduc- 
ta de éste a que le llevaba la pasión por doña Inés, lo que ha- 
cía que le cuidase con frecuencia los deberes que correspon- 
dian a su cargo de capitán de la expedición. “Y a esta sazón 
el gobernador iba mal quisto con la mayor parte del campo, 
que eran ruines y mal intencionados, porque no les dejaba robar 
y atar indios y ranchéarlos y matarlos a diestro y siniestro; y 
decían que ya desde entonces temía la residencia; y también 
doña Inés, su amiga, quisieron decir que le había hecho en al- 
euna manera. que mudasé la condición y que le había hechi- 
zado, porque de muy afable y conversable que solía ser con 
todos, se había vuelto grave y enemigo de toda conversación, y 
comía sólo, cosa que nunca había hecho, y no convidaba a na- 
die: habíase hecho amigo de soledad y aún alojándose siempre 
solo y apartado lo más que podía de la conyersación del cam- 
po; y junto así la dicha doña Inés Solo: y a fin, según parecía, 
de que nadie le estorbase sus amores; y embebecido en ellos, 
paresció que las cosas de guerra y descubrimiento las tenía 
olvidadas, cosa cierta, muy contraria de lo que siempre había 
hecho y usado. Había en el campo algunos soldados que se ha- 
bían querido amotinar por volverse al Perú, y los hacía que fue- 
sen remando y bogando la balsa de doña Inés” (9). 


(8) Relación de la Jornada de Pedro de Ursúa a Omagua y al Do- 


rado, ed. cit., p. 16. 
(9) “Relación...”, op. cit., pp. 30-31. 
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El estado de salud de Ursúa que se había sentido enfermo 
desde el comienzo de la navegación, influía también en su áni- 
mo: “Desabrido y enfermo iba el gobernador, no gobernaba, sino 
por doña Inés, y era tanto lo que la quería que por cierto se 
perdía por ella y decían los soldados que no era posible sino 
que estaba hechizado. De estas y otras cosas murmuraban mu- 
cho los mal intencionados, y a los otros no se les daba na- 
da” (10). 

General, por lo visto, era la opinión de los que creían en los 
hechizos de la bella mestiza, aunque el anónimo relator no 
trata de olvidar la influencia que pudo tener en la conducta del 
gobernador su salud estropeada. Claro que quizás más aún por 
eso mismo, apetecía como único remedio la presencia constan- 
te de su enamorada. “... pero como dicen que pocos de los mor- 
tales viven sin falta, entre estas virtudes tuyo algunos vicios y 
resabios, aunque se creyó que doña Inés, su amiga, le hizo to- 
mar los más dellos, aunque muchos que le habíamos entendido 
más su condición no lo podíamos creer... Su enfermedad era 
causa de haberse mudado... Unos decían tener la culpa doña 
Inés su amiga, pero hasta que anduvo indispuesto no había 
hecho mudanza en su condición y» había harto tiempo tratado 
con doña Inés” (11). 

El descontento de los expedicionarios fué en aumento. Pa- 
samos por alto, pues no incumbe a nuestro propósito, la serie 
de trabajos que sufrieron aguas abajo en la infructuosa bús- 
queda. de El Dorado, para detenerse en la conjura contra don 
Pedro que tramaron varios de los soldados y la parte que este 
trágico estallido le cupo a doña Inés. “En el pueblo anterior 
(Mocomoso) trataron de fugarse Aguirre, Salduendo, La Ban- 
dera, Montoya y diez más. Queriendo escaparse aquí, no pareció 
bien a Aguirre, quien dijo: Si a yuestras mercedes les parece, 
yo-soy desta-opinién, que hablemos a don Hernando de Guz- 
mán para que sea nuestro general y matemos a este traidor, 
porque huir es de hombres ceyiles”. Paresció bien a todos espe- 
cialmente a Jaime Alonso y a Salduendo que se morían por 
doña Inés, y don Fernando también quedó conforme cuando se 
lọ dijeron” (12). 


(10) “Relación de Hernández”, ed. Jos, p. 233. 
(11) “Relación de la Jornada de Pedro de Ursúa...”, p. 42. 
(12) “Relación Hernández”, ed. Jos, p. 233. 
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5) EL HECHIZO DE DONA INES 


Como. se ve; el filtro amoroso de doña Inés, que no era sino 
su turbadora belleza; estaba extendiéndose también por la san- 
gre de otros varios; con lo cual su tremenda influencia, y con 
ella su decisivo poder en la marcha de la expedición llegaba al 
máximo. El deseo de hacer suya a doña Inés, fué parte impor- 
tantísima para decidir al asesinato del joven gobernador, en- 
fermo de fiebres y de amores. 

La conjura estalló el día 1 de enero de 1561. Los amotinados 
aprovecharon el día en que por ser fiesta tan solemne “estaría 
el Gobernador mas descuidado y de fiesta” (13), y además por- 
que gran parte de los leales de Ursúa habían salido en una ex- 
pedición de descubrimiento, 

Un esclavo negro de La Bandera, conoció, sin embargo, los 
planes de-10s conjurados y trató de avisar secretamente al go- 
bernador, pero nuevamente el maléfico influjo de doña Inés 
iba a producir la desgracia de su amado. “No ayudó a este aviso 
la desgraciada suerte de Ursúa, pues por estar con la doña Inés 
en la ocasión que fué el esclavo a dar este aviso, no se lo pudo 
dar ni detenerse a aguardarle por ser sentido” (14). 

Y así, en la noche de aquel día, los amotinados mataron a 
estocadas al deseraciado Ursúa. “Querer encarecer aqui—dice 
el cronista Hernández-lo que doña Inés sintió cuando vido 
muerto a Pedro de Ursúa, será nunca acabar, pero meta cada 
uno la mano en su pecho y sentirá lo que la pobre señora, que 
uno la decía puta y le decía abía muerto al gobernador con 
echicos. A todo la señora callaba aunque de llorar era imposi- 
ble” (15). 

En medio de la dramática situación, la infeliz doña Inés 
pudo cumplir la piadosa tarea de dar sepultura a su amado. 
“Ciertos negros que eran del gobernador, por mandado de doña 
Inés hicieron un hoyo grande y enterraron al gobernador y Su 
teniente don Juan de Vargas, juntos, y los traidores se estu- 
vieron hasta la mañana en escuadrón” (16). 


(13) Fray PERO SIMÓN, Noticia Sexta, cap. X, p. 262, t. I. 
(14) Fray PEDRO SIMÓN, íd., íd., p. 262. 

(15) “Relación Hernández”, ed. Jos, p. 234. 

(16) “Relación de la Jornada de Pedro de Ursúa...”, 
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6) LA LUCHA POR DOÑA INES 


Don Hernando de Guzmán fué elegido jefe de la expedición, 
y desde este momento comenzó la enconada y sangrienta lucha 
que los que deseaban el amor de doña Inés, por el que iba a 
destrozarse en una larga sucesión de crímenes. Pocas veces ha- 
bráse visto tan manifiesto el influjo de lo eterno femenino. 

Quien primero pudo gozar de ella fué un tal Juan Alonso, 
a quien la bella tuvo que entregarse, porque solo su nefasta be- 
lleza podía ser desde entonces la salvaguarda de su yida. Por 
cierto que el tal Alonso no se andaba con miramientos para 
eliminar a la gente que pudiera molestarle. “Días adelante su- 
cedió que Juan Alonso besitaba muchas veces a doña Inés 
con intención de echarse con ella y quando iba a verla halla- 
ba siempre a Baltasar:de Miranda y a Pedro Hernández y le 
parescia muy mal. Supo también que Miranda dijo a doña Inés 
al Oirla quejarse-del J. Alonso: —Señora, tras estos tiempos 
vienen otros mejores y su tiempo vendrá—. Por esto quiso ma- 
tarlos—contó el caso a don Hernando y Lope, y al amanecer— 
los hicieron confesar y les dieron garrote” (17). 

Pero el momentáneo éxito de Alonso iba a traerle a su vez 
Supropia ruina, pues tras él acechaban otros enloquecidos ama- 
dores que aguardaban su turno. “Tenían amistad (Cristóbal Her- 
nández) con don Hernando y procuró la de Gonzalo Duarte, 
Villena, de C., Gonzalo Guiral de Fuentes que no estaba bien 
con La Bandera, y sobre todo la de Salduendo, quien no sabía 
que hacer para matar al Juan Alonso por tener a su voluntad 
a doña Inés. Avisados y dispuestos todos éstos, don Fernando 
convidó a Comer a La Bandera y Hernández. Después se pu- 
sieron a jugar “al primera” y a poco fueron asesinados. Sal- 
duendo procuró servir a doña Inés, quien viéndose tan acosa- 
da bino hacer lo que quiso. Con todo esto se holgara que a to- 
dos los matadores de Orsúa los llevara el diablo. Salduendo 
nunca salía de junto va ella de día y de noche y de esto le pe- 
saba mucho a Lope de Aguirre porque era capitán de la guar- 
día y nunca le hallaba con don Hernando, y decía que era 
gran descuido de capitán, que bastaba ver a doña Inés de ocho 


“Relación Hernández”, pp. 234-5. 
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en ocho dias. Salduendo lo sentia y disimulaba. En compania 
de dona Inés estaba alli una mujer casada y tenia su marido alli 
y uno de los matadores andaba mucho detrás de ella y vino a 
tomar amistad con Salduendo y por su yntercesión vino a tener 
cuenta con ella y ansi los dos capitanes todo era andar enamo- 
rados. Entendiólo Lope de Aguirre y luego dixo que este negocio 
no podía parar en bien”. (18). 


7) LA HIJA DE AGUIRRE 


Dejemos de momento la relación de los amores y enamora- 
dos de doña Inés y ocupémonos, entre tanto, del papel también 
muy importante que en los acontecimientos de la expedición 
corresponde también a otra mujer de que todavía hasta ahora 
no hemos hecho mención. 

Cuando fué asesinado Ursúa y algunos de sus amigos de ma- 
yor confianza y se encargó de la jefatura de la expedición el 
joven e inescrupuloso Hernando de Guzmán, se hizo un nuevo 
reparto de cargos. Lope de Aguirre, que había sido el alma de 
la. conjura. esperaba ser nombrado Maese de Campo, pero el 
cargo recayó en otro de los asesinos. Aguirre manifestó osten- 
siblemente su disgusto y algunos amigos de don Hernando que 
conocían la aviesa condición de Aguirre, le aconsejaron que le 
hicieran matar. Pero don Hernando le tenía miedo probable- 
mente y pensó que era mejor buscar su amistad por otros me- 
dios. La prenda y lazo de alianza fué también esta vez, una 

mujer. 

Aguirre se había traído consigo una hija, llamada Elvira, 
mestiza también como la famosa doña Inés, No son muy dila- 


tados los cronistas en hablarnos de las condiciones de la mu: * 


chacha, pero parece que no había heredado las malas condicio- 
nes, ni siquiera el físico canijo, de su padre, y era una moza de 
buen parecer y mejores costumbres. Después de muerta ya por 
su propio padre, como veremos luego, uno de los cronistas tra- 
ta en breves palabras su semblanza: “A todos hizo gran lás 
tima su desastrada. muerte por ser moça de poca edad y de gen- 
til disposición y hermosura” (19). 


(18) Thid., p. 235. 
(19) “Relación anónima”, ed. Jos, p. 250. 
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Aguirre, que almacenaba el odio por montones contra to- 
dos, idolatraba a su hija a la que rodeaba de todas las atencio- 
nes posibles y mantenía apartada de toda la canalla de la expe- : 
dición. Ahora bien: para ganarse el ánimo del terrible matón, 
don Hernando le prometió que antes de llegar al Perú le devol- 
yeria el cargo de Maese de Campo, nombrandole de momento 
Capitán de a Caballo, y prometió casar a su querida hija El- 
vira con un hermano suyo que residía en el Perú, bien ajeno 
por tanto a la componenda matrimonial que una pandilla de 
asesinos acababa de organizar a miles de leguas en lo más 
espeso de la selva amazónica. He aquí como cuenta el episodio 
los cronistas: “Habiendo rozamientos entre el Teniente y el 
Maestre de Campo, aquél pretendió también este cargo, dizien- 
do que él avía sido el primer inventor del motín. Además del 
cargo quiso quitarle la vida en lo que no consintió don Fer- 
nando, le nombró capitán de a caballo y prometió casar a su 
hija con su hermano, fué a visitar la moça que se llamaya El- 
vira de Aguirre a la cual puso doña Elvira de Aguirre” (20). 
Advirtamos que este es el único cronista que da el nombre de 
la hija del tirano. 

Algún detalle de interés añade otra “Relación” por lo que 
es conveniente reproducirla: “... para asegurar y contentar al 
dicho Lope de Aguirre... le prometió que no entraría en Pirú, 
sino que primero le yolviese el cargo de maestre de campo... y 
le prometía que casaría una hija mestiza que Lope de Aguirre 
tenía allí consigo con un su hermano que se llamaba don Mar- 
tin de Guzmán, que estaba en Pirú. A la moça puso luego don 
y le dió una ropa de seda muy rica, que era del gobernador y 
otras joyas y la comencó a tratar como cuñada” (21). 


8) EL AMOR, MOTOR SUPREMO 


En otras ocasiones también—a lo largo de este viaje que 
parece realizarse bajo el signo de-la- tragedia, y de Eros—fue- 
ron las mujeres prenda de pactos y alianzas de maldades, aun- 
que fuesen tan ajenas a ellos como el don Martín del Perú, 


(0) Ibíd., p. 245, 
(21) "Relación de Pedro de Ursúa...”, 
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comprometido por su hermano a desposar la hija de Aguirre: 
Veamos cómo. 

Después de la-muerte de Ursúa, la pandilla de asesinos que 
habia entronizado en sú-cargo de Principe a don Hernando, 
se acercaba a pedirle cargos y prebendas, y lo que era más cu- 
rioso: la posesión de mujeres del Perú que sin duda habían co- 
diciado en silencio desde largo tiempo, y que soñaban con po- 
seer con tanta furia como los cargos y riquezas”. “... el cual 
había ya comenzado a repartir entre ellos no solamente los re- 
partimientos, peor aún las mujeres de los vecinos, todas las que 
eran hermosas cada uno escogia para sí la que más le agra- 
daba” (22). 

“Y había algunos—añade el cronista poco después—que le- 
gaban delante de don Fernando, su negro príncipe y le decían: 
Señor, una merced vengo a suplicar a Vuestra Excelencia, y 
háseme de aceptar antes que diga loque es. Y. Su Excelencia 
decía luego: Diga; nada se les puede negar. Y así comenzaba 
el suplicante: La merced que me tiene otorgada... en tal pue- 
blo de los del Pirú yo procuraré de hacer menos el tal vecino, Y 
luego sta su repartimiento mío y la mujer que tiene. A esto: 
Hacerse ha de esa manera” (23): 

“A este aguerrido general (Don Hernando) —cuenta la “Re- 
lación Anónima”—se acercaba uno y decía que le gustaba dona 
Jordana la muger del gobernador Verdugo, que mataría a éste 
al llegar al Pirú y que se le diese su mujer y repartimiento. A 
esto contestaba el futuro Principe del Piri: Señor, matad vos 
al comendador que os hago la merced y aún es poco...” (24). 


9) LA MUERTE DE DOÑA INES 


Hora es ya de volver a seguir el curso, ya en sus últimos re- 
codos, de la bella doña Inés, en cuyo trágico final iba a tener par- 
te decisiva el tirano Aguirre, que entretanto, y a consecuencia de 
los últimos hechos. que dejamos reseñados, habia conseguido 
gran predicamento y era prácticamente el dueño del real. 
“Viendose ya Lope de Aguirre con menos enemigos, por ser ya 


(22) Ibíd., p. 58. 
(23) Ibid., p. 39. 
(24) “Relación annima”, ed. Jos, p. 235. 
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muertos el Juan Alonso de La Bandera y Cristóbal Hernández 


y vuelto en su oficio (con que era segunda persona del campo* 


y emparentado por el casamiento de su hija con el don Fer- 
nando), hacía demostraciones en toda ocasión que se ofrecía 
de la mucha amistad que había entre los dos, pretendiendo 
con esto dar a entender a todos, que por su mucha privanza no 
se haría en el Real otra cosa que lo que él ordenase, con que le 
irían acrecentando amigos de aquellos que lo son de arrimar- 
se a las sombras de fayores por intereses particulares” (25). 


Con esta privanza, pues, y la autoridad que así mismo se 
atribuía, tenía que acabar Aguirre con la vida de doña Inés. 
Después de uno de los múltiples descansos en las márgenes de 
la selva, junto al río, se trataba de acomodar nuevamente a la 
gente en las balsas para seguir la expedición. “En este come- 
dio, poco antes que se acabasen del todo los bergantines, hubo 
ciertas pasiones entre Lope de Aguirre y el capitán de la guar- 
dia de su Príncipe, que era Lorenzo Salduendo, el cual se ha- 
bia amancebado con doña Inés, que hemos dicho fué amiga 
de Pedro de Ursúa y tenía asimismo por comadre, y aún por 
más, aún a doña María de Sotomayor, mestiza, y por los luga- 
res de estas mujeres, y por ciertos colchones que querían lleyar 
en los bergantines, el maese de campo no quería, que decía que 
ocupaban mucho; por lo cual, enojado el Lorenzo de Salduen- 
do dicen que dijo delante de las mujeres, arrojando una lan- 
Za que tenía en la mano: —¡Mercedes me ha de hacer a mi 
Lope de Aguirre! — Juntóse con esto que la dicha doña Inés di- 
cen que habia dicho un día antes, estando enterrando una mes- 
tiza que se la había muerto: —Dios te perdona, hija, que antes 
de muchos días tendrás muchos compañeros—... El Maese de 
Campo determinó de matar a Lorenzo de Salduendo... y lue- 
g0 mandó a un sargento suyo, llamado Antón Llamoso, y 
a un Francisco de Carrión, mestizo, que fuesen a matar a do- 
na Inés; los cuales fueron y la mataron a estocadas y cuchi- 
lladas, que era gran lástima della, y robarónle cuanto te- 
hia” (26). 

En parecidos términos refiere el lastimoso suceso la “Rela- 
ción Hernández”, aunque es de interés repetir aquí su versión, 


(25) Fray Pero SIMÓN, Sexta Noticia Historial..., cap. XV, p. 271. 
(26) “Relación de Pedro de Ursúa...”, p. 67. 
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por los comentarios, aunque muy breves, que le merece la per- 
sona de doña Inés, cuya belleza fué evidentemente admirada 
por todos. “Cuando. fueron a embarcarse ordenó Aguirre que 
nadie pusiese caja) o colehón para ir más holgadamente la 
fuerza. Doña María, la amiga de Salduendo anterior a doña 
Inés, suplicó a éste que consiguiera permiso de Aguirre para po- 
ner una caja con ropa-de sus hijos y un colchón. Negóse el 
mestre, y habiendo' dicho que Salduendo y doña Inés decían 
ciertas cosas; hizo matar al primero y envió contra la segunda 
a dos muy grandes bellacos, íntimos amigos suyos, el uno le 
dió de aguzajos y el otro la tomó por los cabellos y le dió so- 
bre veynte puñaladas y ansí acabó la pobre señora que era la 
mayor lástima del mundo. Esta era la más linda dama que en 
Perú quedaba a dicho de cuantos la conocieron y los: bellacos 
que la mataron Se Hämaban Antón Llamoso que era criado 
de Pedro de Ursúa y el otro un mestico llamado Hernando de 
Carrión” (27). 

Todavía, aparte la mala voluntad del misógino Aguirre, in- 
fiuyó en la muerte de doña Inés un eslabón mas de la cadena 
de los codiciosos desu cuerpo, que ¡deseaba eliminar a Sal- 
duendo para heredar el.goce de la belleza de la sin igual mes- 
tiza. El ya propenso ánimo de Aguirre lo envenenó otro apa- 
sionado, cuyo nombre calla esta vez el anónimo cronista, Agui- 
rre se rodeaba de los que tenian inclinación a robar y matar. 
Uno: de estos “niculas de susaya, por tener a doña Inés, dijo 2 
Lope que Salduendo lo quería matar inducido por ella. Aguirre 
ordenó la muerte de ambos acompañándose de 40 hombres. Poco 
después con 50 mató al principe y capitanes y el mismo Agur 
rre el clérigo Herrera” (28). 

A pesar de la sanguinaria condición de Aguirre, no se lees” 
condía un fondo de verdad; que era la nociva influencia que en 
un ambiente como el que tenían que soportar forzosamente 105 
hombres de una expedición como aquella, tenian que tener las 
mujeres, siempre codiciadas, y mucho más cuando la falta 
general de ellas las hacía parecer más deseables a los.que. no las 
tenían y contemplaban en cambio el goce de los otros: Así, 
poco después de la muerte de doña Inés decía Aguirre: que 


(27) “Relación Hernández”, ed. Jos, pp. 237-8. 


(28) “Relación anónima”, ed. Jos, p. 246. 


LAS MUJERES DE LOS CONQUISTADORES 183 


“había de matar a todas las malas mujeres de su cuerpo, porque 
estas eran causa de grandes males y escándolos en el mundo, 
e por una que el gobernador Ursúa había lleyado consigo, ha- 
bian muerto a él y a otros muchos” (29). 


10) DOÑA INES, MITO DE AMORES 


La belleza de doña Inés de Atienza y su atractivo debieron 
ser tales, que su persona se convirtió en un mito que pasó a ma- 
nos de los poetas. Juan de Castellanos le compuso un epitafio, 
que naturalmente quedó escrito en las nubes de la fama, ya 


que nunca pudo ser puesto en la tumba de la desgraciada dama. 
Dice así: 


“Conditur his lauris prefulgens forma puellae. 
Quam tulit insontem sanguinolenta manus: 
Gloria sylvarum est extinctum cenere corpus. 
Ast homini vivens displicuit facies”. 


(Se esconde en estos laureles la espléndida belleza de una 
doncella, a la que, inocente, mato sangrienta mano. Su cuerpo 
convertido en ceniza es la gloria de las selvas, pues viva, su 
belleza desagradó al hombre) (30). 


11) REHENES FEMENINOS EN LA ISLA MARGARITA 


Todavía, liquidada trágicamente la que había sido causa, 
aunque inyoluntaria de-estas muertes, tenían que desempeñar 
las mujeres papeles importantes en la novelesca expedición, 
conducida desde ahora por la mano criminal de Lope de Agui- 
rre. 

i Cuando llegaron al fin a la isla Margarita, las mujeres de la 
isla sirvieron a Aguirre en varias ocasiones como rehenes para 
lleyar a cabo sus atrocidades y tener en su mano al Goberna- 
dor de aquella y a sus principales vecinos, “... y contra los de 


(29) “Relación de Pedro de Ursúa”, p. 98. 
(30) Juan ps CASTELLANOS, Elegías de Varones Ilustres de Indias, 
1.* parte, elegía XIV, ed. B. AA. BE., t. IV. Madrid, 1847. 


ir 
TIID: 


Seas 


NANCY O'SULLIVAN - BEARE 


la isla, a los cuales mando luego prender a todos con sus mu- 
jeres, y los llevaron a la fortaleza...” (31). 

Digamos, aunque de pasada, que a la llegada de Aguirre a 
la isla-nos encontramos.con otra mujer destacada, que hacía 
nada menos que Oficio de Gobernadora, si bien, por delegación 
suya ejercía los poderes un varón. “Era Gobernadora perpetua 
de la isla Margarita, doña Aldonza Manrique, y en nombre suyo 
desempeñaba este cargo su yerno el referido Villardran- 
do...” (32): 

“Para que no se fuesen los vecinos—dice la “Relación Anó- 
nima”—ponía. presas a sus mugeres y las tenía con su hija a 
quien queria) mas que a su vida, más era aquel querer del dia- 
blo que poca ocasión había para matalla o descalabralla o cor- 
tarle los cabellos y. dezíale muchas veces: por vida tal vellaca, 
que tomais las mañas-de las yezinas de la Margarita” (33). 


Por habérsele huido dos soldados, ‘tomo como. rehenes.a la 
mujer e hija del alealde, exigiéndole que'los búscase y trajese. 
“Por esta causa y por miedo de las puyas que decían que ha- 
bía muchas en los caminos, envió a prender a la mujer e hi- 


jas de Chavez, el Alcalde, que antes había prendido; y le tenía 
consigo diciéndole que sino le buscaba los dichos soldados y 
se los llevaba, o enviaba a do quiera que estuviesen, que le ha- 
bia de llevar dicha mujer e hija que tenía casada... y salió del 
pueblo llevando la muger e hija del dicho Alcalde, dejando el 
dichó pueblo, quemado y destruído y robado” (34). 


El procedimiento le daba, por lo visto, buen resultado pues 
lo repitió en numerosas ocasiones. En otro pueblo y por idénti- 
co motivo, se repitió la fiesta. Aguirre, que aborrecia a las mu- 
jeres, conocía bien su fuerza. “Sabed—le dijo a otro infortu- 
nado—que si no. me buscáis los dos soldados que se me han 
huído... que os tengo de llevar vuestra mugér e hijos, y la mujer 
de don Julián de Mendoza, vuestra hija; y por esto abrí el ojo 
y hacé lo que digo si queréis excusar que no haya una gran 
crueldad en vosotros. Y el dicho alcalde con gran diligencia 
procuró de buscar a los dichos soldados, y como en aquellos 


“Relación de Pedro de Ursúa...”, 100. 
“Relación de Ursúa...”, p., VII. 
“Relación anónima”, ed. Jos, p. 2 
“Relación de Pedro de Ursúa...”, 
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dos días no los pudo hallar, el perverso tirano les llevó las mu- 
jeres al dicho Alcalde y Alguacil mayor don Julián, y dejó el 
pueblo quemado, destruído y robado, y las mujeres todas a pie, 
que serían diez o doce, camino de Valencia...” (35). 

La atención con que las distinguía hizo probablemente que 
las mujeres de la isla tomaran la iniciativa que ya iba faltando 
a los varones, asustados, para sacudirse de sobre sí aquella pla- 
ga que se les había venido. A lo menos, como conspiradoras 
fueron asesinadas dos mujeres por Aguirre, según nos informan 
los cronistas. “A una mujer de un yecino de la isla, llamada 
Ana de Rojas, la ahorcó del rollo de la plaza, y le tiraron mu- 
chos arcabuzazos porque dijeron al tirano que Villena entraba 
muchas yeces en su casa desta mujer y que allí se concertaba 
el motín y que ella era sabidora dello. Envió asimismo a matar 
al marido de la dicha Ana de Rojas, que se llamaba Diego Gó- 
mez, que era un hombre viejo y enfermo, que estaba curándose 
en una estancia, una legua del pueblo” (36). 

He aquí la sentencia de la otra conspiradora o encubridora: 
“Estando ya casi de camino el tirano, y el navío echado al agua, 
que se había acabado, mandó ahorcar una mujer de la isla que 
se decia fulana de Chaves, porque de su casa se le huyó un 
soldado de los que en esta isla se le allegaron, porque decía que 
esta mujer lo supo y no le avisó” (37). 

Otra vez salió la clemencia, no contra mujeres, pero si por 
intercesión de una mujer, su propia hija. Se le habían tam- 
bién huido a Aguirre otros dos soldados: Diego de Alarcón y 
Pedrarías de Almesto, a quien debemos otra de las siete rela- 
ciones que nos han conservado los hechos de Ursúa y Aguirre. 
El tirano hizo matar al primero, pero perdonó al segundo por 
ruegos de su hija, aunque debemos reconocer que no fué ajeno 
Otro motivo más interesado, según dice, no sin ironía, el mismo 
Almesto, ya que Aguirre deseaba acabar “con el mismo pendo- 
lista la carta que había comensado para S. M...”. 

El prologista de la edición que manejamos, Feliciano Ramí- 
rez y Arellano, comenta el perdón dado a Pedrarias de Almesto 
en la siguiente forma: “La intervención de la hija del tirano, 


(35) Ibid., p. 128 
(36) Ibíd., p. 115. 
(37) Ibíd., p. 116. 
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à que, como rumor solamente y con cierta pudorosa discreción, 
se alude en el manuscrito J. 142, permite sospechar, sin gran te- 
meridad, alguna relación amorosa entre el perdonado y la cari- 
tativa-y hermosa mestiza. Si a esto se une el entrañable cariño 
que el padre le profesaba, pues más adelante se dice que “se 
miraba en ella” y el haberla asesinado en el momento en que 
vió huir, ya definitivamente, al Pedrarías, quedará satisfacto- 
riamente explicado el rasgo de piedad nunca visto en el ti- 
rano” (38). 


12) ¡LA MUERTE DE ELVIRA“DE AGUIRRE 


Al fin llegó la muerte del tirano, y con ella la de su hija que- 
rida, última mujer que asoma su trágica figura, como remate de 
esta expedición en que tuvieron parte tan decisiva.las mujeres. 
Cuando se vió solo y sin posibilidades de escapar, su primer pen- 
samiento fué asesinar a su hija para no dejarla en manos de 
sus enemigos, tremendo crimen, pero que no deja de encerrar 
una grandeza trágica: “Este'al ver que sólo le quedayan cinco 
o seis. soldados, entró en-el fuerte diciendo que iva a ver a su 
hija, porque cosa que yo tanto quiero no venga a ser colchón 
de vellacos. Al.anúnciar su propósito se le abrazó la hija dicien- 
do no me matéis padre mio que el diablo os engañó. El tirano 
le dió~tres puñaladas dando gritos diziendo: ¡hija mía!” (39). 

No creemos que sea inoportuna la inclusión aqui de las ver- 
siones dadas por los otros cronistas, pues lo requiere la impor- 
tancia del suceso, y son éstas más vivas en su descripción que 
la citada: “Viéndose solo—dice la “Relación Hernández”—Agui- 
rre fué a donde estaba su hija con una mujer muy honrada y 
le dixo: Encomiéndate a Dios que te quiero matar. La hija dijo? 
¡Ay padre mio, el diablo os engañó! Hija, cata allí aquel cru- 
cifijo y encomiéndate a Dios”. Quiso disuadirle la mujer, qui- 
tóle el arcabuz, pero con su daga, Aguirre dió de puñaladas a 
su hija quien encomendándose a Dios decía: “Basta ya, padre- 
mio, y ansi la acabó alí de matar” (40). 


(38) Ibid., nota al pie, p. 136 
(39) “Relación anónima”, ed. Jos, p. 250. 
(40) “Relación Hernández”, ed. Jos, p. 241. 
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La “Relación de Ursúa” refiere: “... y viéndose solo, sin nin- 
guno de sus marañones, desesperado reinando el diablo en él, 
en lugar de arrepentimiento de sus pecados... fué dar de puña- 
ladas a una sola hija que traía en el campo, mestiza y muy her- 
mosa, y que se miraba en ella. Y cuando la mató, dijo que la 
mataba porque no quedase entre sus enemigos, ni la llamasen 
hija del tirano... y viendo al tirano y a su hija cave él, llena 
de heridas, sabiendo quién era y cómo la había matado, se es- 
pantaron todos de tan cruel hecho y lo afearon mucho al ti- 
rano la maldad que había hecho; el cual respondió lo que digi- 
mos arriba y tuvo por menos mal matarla que dejarla 
viva...” (41). 


A pesar de ser hija de hombre tan odiado y ruin, el Gober- 
nador de Barquisimeto le dió alli honrosa sepultura a Elvira de 
Aguirre, que había sido la única flor limpia y delicada en aquel 
espeso ramo de crueldades y matanzas. Su basquiña y corpiño, 
según cuenta Piedrahita, con las señales de las heridas, se con- 
servaron largo tiempo en Tocuyo, la misma ciudad en donde en 
una jaula de hierro, estuvo también largo tiempo expuesta la 
cabeza de Aguirre. 


Una anécdota graciosa nos va a permitir cerrar este capí- 
tulo impregnado de tragedia, con un final más divertido, que 
corre también—pues hemos de ser fieles a nuestro propósito—a 
cargo de mujeres. He aquí cómo lo cuenta un cronista. “Fué 
tan grande el ruido y alboroto que hubo cuando mataron al di- 
cho Maese de Campo dentro de la fortaleza, que las mujeres y 
vecinos de la isla que estaban presos en la misma fortificación, 
pensaron que a todos los querían matar, y en especial las mu~ 
jeres-que unas se metían debajo de las camas, otras detrás de 
las puertas y en los rincones, y una María de Trujillo, mujer 
de Hernando de Riveros, Se arrojó por una ventana de la forta- 
leza a la calle, y dió gran golpe, por ser mujer carnuda, pero 
del miedo no lo.sintió y. se -fué Juego. a esconder”. (42). 


(41) “Relación de Pedro de Ursta 
(42) “Relación de Pedro de Ursúa...”, 
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13) OTRA MUJER GOBERNADORA DE LA ISLA 
MARGARITA 


Aunque no corresponde a los años de la expedicion de Agui- 
rre y a su llegada a la isla Margarita, sino a unos pocos antes, 
no debemos perder la ocasión de dar noticia de otra mujer que 
gobernó también la isla, ademas de doña Aldonza Manrique a 
quien cupo la triste oportunidad de hallarse en el mando a la 
llegada del cruel “tirano”, como hemos visto. 

Se llamaba esta señora doña Inés de Godoy, y de ella nos 
informa Piedrahita en la forma siguiente: 

“Era doña Inés de Godoy nieta de doña Isabel Manjarrés, 
madre que fué del adelantado don Pedro de Ludeña y de don 
Antonio de Ludeña, y por esta parte deudos muy cercanos del 
gobernador Luis de Manjarrés; y con orden que para ello tenía 
del capitán Alvaro Suárez, se llevó a la doña Inés y a doña 
Mencía de Figueroa, su hija, que después casó con el capitán 
Gonzalo Suárez Rondón, y tomada tierra en Santa Marta por 
este mismo año, y luego inmediatamente la posesión de su go- 
bierno, prosiguió en él con general aceptación de los españoles 
y temor de los indios... Casó conforme a su calidad, y en sus 
sucesores se ha reconocido siempre el dictamen de mantener su 
nobleza en la igualdad de los casamientos que han hecho hasta 
los tiempos presentes” (43). 


(43) FERNÁNDEZ PIEDRAHITA, Historia General del Nuevo Reino de 
Granada, Bogotá, 1942, t. IV, lib. XII, cap. IX, p. 292, 
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CAPITULO VIII 


MUJERES EN NUEVA GRANADA 


Como es sabido, desde que en 1509 abandono Alonso de Ojeda 
sus intentos de conquista y colonización por las costas que se 
extienden desde la desembocadura del Orinoco hasta el istmo, 
no hubo después otro intento serio de penetración hasta que Ro- 
drigo de Bastidas capituló con la corona en 1521 la conquista 
de aquellos territorios. 


1) MUJERES DURANTE EL GOBIERNO DE BASTIDAS 


Rodrigo de Bastidas residía por entonces en la isla de Santo 
Domingo, donde poseía casa propia y bastante hacienda, cuya 
dirección compartía con él su esposa doña Isabel Romero Ta- 
mares, “mujer virtuosa y de buen linaje”. 


La capitulación firmada con el rey establecía que Bastidas 
podría poblar el sitio que quisiese entre el cabo de la Vela y las 
bocas' del Magdalena. Esta capitulación que fué firmada el 12 
de diciembre de 1521 exigía, en cambio, de Bastidas que debía 
leyar no menos de 50 vecinos, algunos de los cuales debian 
de ser necesariamente casados, que podría juntar en la Espa- 
hola, Jamaica e isla de San Juan (1). 


La expedición, sin embargo, no se pudo por entonces llevar 
a Cabo, pues estaba en aquel momento dirigiéndose la corrien- 


(1) ERNESTO RESTREPO Tirabo, Historia de la Provincia de Santa 
Marta, Biblioteca de Autores Colombianos. Bogotá, 1953, t. I, p. 29. 
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te de emigración a Méjico, y Bastidas no pudo reunir las gen- 
tes a que las capitulaciones le obligaban. De este intento frus- 
trado, pues, no queda para nuestro objeto otro dato sino la 
preocupación real por llevar gentes casadas a los nuevos pai- 
ses que se conquistasen, pues la experiencia—aún no demasia- 
do dilatada, pero segura, sin embargo—había demostrado que 
no era posible sin hombres casados y que por tanto se pudieran 
y quisieran quedar de asiento, establecer colonias que perdu- 
rasen. 

La decisión de Bastidas era firme a pesar de las dificulta- 
des, y algo más tarde firmó otra capitulación con el monarca 
en términos muy parecidos al anterior. En este documento, que 
fué firmado por el rey en Valladolid el 6 de noviembre de 1524, 
hacía el monarca especial mención del compromiso de Bastidas 
de llevar hombres casados y desde Juego acompañados de sus 
mujeres. El documento firmado por Carlos V comenzaba de este 
modo: 

“El Rey: Por cuanto por parte de vos, Rodrigo de Bastidas, 
vecino de la ciudad de Santo Domingo, de la isla Española. Me 
fué fecha relación que por servicio de la Catholica Reyna Mi 
Señora e Nuestro.os ofrecéis de poblar e poblariades la provin- 
cia e puerto de Santa Marta que en Castilla del Oro llamada la 
Tierra Firme, e que la poblariades dentro de dos años siguien- 
tes, haciendo en ella un pueblo en que lo menos haya en él 
al presente cincuenta vezinos, que los quince dellos sean Casa 
dos y tengan consigo a sus mujeres, y que lo teniades fecho 
dentro de dos años y de hoy adelante lo más que fuese posible, 
así de cristianos españoles como de indios; y hariades y pon- 
driades en ella grangerias) y crianzas, y que de presente ponia- 
des en la dicha tierra doscientas vacas e trescientos puercos € 
veinte y cinco lleguas y otros animales de cría que vos quisie- 
des y con ello procurariades de poblar mucho la dicha proyin- 
cia e puerto; Me fué suplicado e pedido por merced vos man- 
dare dar licencia y facultad para ¡ello e otorgar € hacer de las 
cosas siguientes”: (2). Yisiguense las condiciones otorgadas, por 
Su Majestad a cambio de los compromisos contraídos. 


(2) Restrepo TIRADO, op. Cit., p. 30. 
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Comprendiendo la dificultad, pero al mismo tiempo la im- 
portancia de conseguir los hombres casados y dejarlos marchar 
de donde estuvieren, el rey escribió al mismo tiempo a don Die- 
go Colón, a la sazón, almirante, virrey y gobernador de la Isla 
Española, pidiéndole que dejase sacar de la isla un mínimo de 
hasta quince hombres casados con destino a la nueva población. 


Cuando por fin salió Bastidas camino de sus nuevos dominios, 
llevaba, en efecto, en su expedición además de los soldados, 
cincuenta labradores y artesanos, algunos de los cuales, aunque 
no puede precisarse cuál fué finalmente el número, iban con 
sus esposas (3). 


Llegó a su destino el 29 de julio de 1525, y en la costa, no 
lejos de la desembocadura del Magdalena, fundó la ciudad de 
Santa Marta como punto de apoyo para su ulterior avance. De 
cuanta utilidad le serían las mujeres que llevase consigo, no 
necesita encarecimiento. Pero la colonia no pudo prosperar bajo 
su mando, pues habiéndose enemistado con él sus lugartenien- 
tes, lo apuñalaron y tuvo que huir a Cuba donde murió. 


2) MUJERES BAJO EL MANDO DE GARCIA DE LERMA 


Durante el gobierno de García de Lerma que sucedió a poco 
a Bastidas en el mando de Santa Marta, tenemos algunas refe- 
rencias de que había mujeres en número no despreciable. Ade- 
más de las que pudiese haber y de las que cuidó el mismo Ler- 
ma de levar consigo, sabemos que trató de aumentar su número 
por todos los medios posibles. Antes de partir para su mando, 
firmó el 30 de mayo de 1528 en el Alcázar de Sevilla una capitu- 
lación'con el portugués Sebastián Bello Cabrera, por la;cual éste 
Se comprometía a llevar de Portugal o de las islas Azores cin- 
cuenta colonos, pero la mitad por lo menos de ellos habían de 
Ser casados con sus mujeres. Con determinación de su volun- 
tad de quedarse y poblar de modo permanente se comprometía 
asimismo el portugués a llevar buena provisión de utensilios de 
labranza y simientes de varias especies (4). 


op. cit., p. 44. 
(4) RESTREPO, op. cit., p. 69, t. I. 
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Cumpliese o no su compromiso el portugués, es lo cierto que 
García de Lerma había acrecido el número de mujeres en la 
colonia. A principios de 1530 García de Lerma había construí- 
do una casa de piedra y ladrillo para que sirviera a la vez de 
residencia para el gobernador y de lugar de asilo y refugio con- 
tra posibles ataques de los indios. Igualmente había fomentado 
la siembra y casado unas treinta mujeres con hombres de bien. 
Como habría muchos hombres que querían casarse pero no ha- 
bía mujeres suficientes, el propio García de Lerma escribió a 
su Majestad para que le enviase las más posibles (5). 


Que la previsión de construir la casa fuerte era muy ajusta- 
da a las necesidades, lo demuestra el percance que sucedió a 
poco. En una de sus “entradas” los indios incendiaron el naciente 
poblado de Santa Marta y debido a lo precario de las construc- 
ciones, ardió todo él de forma impresionante, quedando tan sólo 
la casa del gobernador, donde tuvieron tiempo de refugiarse 
las mujeres y los niños junto con las esclavas indias. El daño 
sufrido fué inmenso, pues que quedaron por entero sin víveres, 
pero se consiguió salvar a las mujeres que allí se mantuvieron 
a salvo del incendio. 


“Mientras anduvo en la tierra de los Caraibes (García de 
Lerma), antes que volviese, quemóse toda la ciudad de Santa 
Marta y fué de esta manera; que una noche haciendo muy gran 
brisa, púsose fuego en la primera casa de la ciudad, de la par- 
te del viento y como la cibdad era toda de paja y no había 
más de la casa del gobernador que fuesse de piedra, encendióse 
tan presto la cibdad toda que no hobo lugar para poder salvar, 
los vezinos, como era de noche y durmyendo, más de solo sus 
cuerpos y personas, y a duras penas las armas y caballos; fué 
el más vrabo fuego y mas breve que nos christianos han viste 
en parte alguna así que un credo quedó todo asolado y quemado, 
sin quedar ni solo una gota de aceite, ni un poco de pan ni 
vino, ni ropa de vestir ni de cama; y como es tierra que todo 
viene de acarreto, estaba la cibdad en gran confusión; quando 
el gobernador cido esto quedó: muy confuso y muy desmayado: 
La causa deste fuego fué andaban unos negros huidos y se 


(5) “Relación del Descubrimiento y Población de Santa Marta”, en 
“Relaciones Históricas de América. Primera Mitad del siglo xvi”, Ma- 
drid, 1916, p. 81. 
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ayyan ido de tierra de la ramada, que es treinta leguas de la 
cibdad, y estaba en aquel tiempo de guerra los quales vinyeron 
atravessando tada la tierra escondidos de los indios y con pen- 
samiento de quemar todos los cristianos estando durmyendo; 
pusieron aquel fuego y acozeronse luego; los christianos, viendo 
el fuego tan grande, pensaron que eran indios que venyan so- 
brellos, como toda la tierra estaba de guerra, y se recoxeron mu- 
geres e indias esclavas, muchachos, a las casas del gobernador 
que tenya por fortaleza; esto era a media noche...” (6). 

Buena falta tenían que hacerle a García de Lerma las mu- 
jeres salvadas del incendio. En una de las expediciones que lle- 
vó a cabo el gobernador contra los indios, fué atacado por una 
gran cantidad de éstos y sufrió grandes bajas, quedando heri- 
do el propio gobernador. A pesar de las heridas, proyeyó para 
que los curasen de barberos, medicinas y mujeres, que intervi- 
nieron—como siempre en tales casos—en tan caritativa mi- 
sión (7). 

En uba carta escrita por el Cabildo y Regidores de Santa 
Marta a Su Majestad el 20 de agosto de 1533 para ponderar los 
servicios prestados por García de Lerma, encarece sobre todo 
la diligencia de este gobernador en procurar la traída de pobla- 
dores con sus mujeres a aquella tierra, y sobre todo el que lo 
hubiese hecho a su costa. No caben, después de sus palabras, 
otros elogios mejores para demostrar la necesidad de mujeres 
en la naciente colonia, pues aparte de su insustituíble participa- 
ción-como reproductoras de la especie, su papel se extendía a 
todas las actividades, tanto más si tenemos en cuenta que, dado 
el escaso número de hombres; las mujeres tenían que ocuparse 
en su casi continuada ausencia, incluso de los trabajos de los 
campos, devla»conservacion de su hogar, e incluso de defenderlo 
de ataques inesperados, como en tantas ocasiones hemos po- 
dido comprobar y otras muchas podremos verlo de nuevo. Y 
Nada digamos de su papel como enfermeras natas de heridos y 
enfermos, cosas. ambas de las que a medias el clima y la cons- 
tante guerra les proveían en abundancia. 

He aquí la referida carta del Cabildo y Regidores a Su Ma- 
jestad: 


(6) “Relación del Descubrimiento y Población de Santa Marta”, íd., 
id p. 92. 
(1) “Relación del Descubrimiento...”, p. 95. 
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“ .. después de aver dexado el Governador la dicha provincia 
de la Ramada, pacífica a la gente en sus casas e pueblos, vino 
a esta cibdad, y como la prencipal cosa de que esta tierra ovie- 
se necesidad para la pacificación y conquista della era gente, e 
que todos los deseábamos e plañiamos por ella, según a pares- 
cido.por la obra, el governador tenía proveído de traer alguna 
gente para remedio de la tierra e según la buenamaña que pa- 
resce que a ello se dió, avrá dos meses que llegó a esta cibdad 
Nofro de Sagredo factor de Vuestra Magestad, con el qual e 
con otra carabela que antes havía enviado metió en esta cibdad 
e provincia doscientos hombres entre los quales venían algunos 
con sus mugeres e-hijos, lo qual vemos que fache e a fecho el 
Governador a su costa: la queal gente, según hemos visto, vie- 
ne muy bien proveida y fornecida e tratada de todas las cosas 
que les convenian para-su mantenimiento, y llegaron a esta 
provincia e cibdad en tiempos de ynvierno, que lo es en esta 
tierra estos dos meses pasados e los dos por venir...” (8). 


3) EL-BOTIN DE LOS INDIOS 


Al lado de sus maridos hallamos en todos los reinos de la 
nueva América a las mujeres compartiendo sus mismos riesgos, 
trasladándose en su compañía a todas partes y hallándose en 
las mismas avanzadas que los más aguerridos soldados. Con un 
inconveniente de más: que del mismo modo que para los con- 
quistadores españoles el más preciado botín humano eran na- 
turalmente las indias de buen parecer, también las mujeres lo 
eran para los indios; y así, si los varones corrían el riesgo de 
morir, era peor el que muchas yeces sufrían las mujeres que 
quedaban presas de los indigenas. Puede imaginarse la triste 
suerte de muchas de estas desgraciadas que fueron apresadas, 
sin que generalmente se supiera nunca nada de ellas pues los 
indios, sino las mataban las escondían celosamente. De uno de 
estos casos tenemos noticias durante el gobierno de Jerónimo 
de Lebrón que sucedió a García de Lerma al frente de Santa 


“Relación...”, op. cit., p. 98. 
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“. cada día y aún cada hora los inquietaban y destruian las 
haciendas y personas como siempre lo hicieron los naturales de 
este río con sucesos tan lastimosos y tantos que se llenaron 
muchos libros con las relaciones de todos, de que pudo ser buen 
testigo un Francisco Enríquez, vecino de Santa Marta por 
un caso desgraciado y harto doloroso que entre los demás de 
esta condición se sucedió, pues despachando un día en un ber- 
gantín a su mujer acompañada de ciertos españoles, su criado, 
ocho:negros remeros y negras del servicio con una rica vajilla 
de plata y otras joyas y copia de dineros a un repartimiento de 
indios que tenía en esta provincia Tamalameque quedándose él 
con otro bergantín en Santa Marta para seguir a la mujer en 
despachándose de ciertos negocios, porque se iba de propósito con 
toda su casa por algunos días al repartimiento, asegurándole 
para todo la paz que habia mucho guardaban los indios de am- 
bas márgenes del río, pero pareciéndoles mucha la que hasta 
alli habian guardado, embistieron en cierto paraje con el ber- 
gantin mucha cantidad de canoas y robaron cuanto llevaba y 


matando toda la gente dejaron sólo viva a la mujer del Hen- 


ríquez que metieron la tierra dentro donde nunca más pareció, 
ni fueron bastantes a descubrirlas muchas y apretadas diligen- 
cias que se hicieron” (9). 


Fernández de Oviedo nos informa de otro caso, parecido, 
aunque mucho peor puesto que el número de mujeres fué más 
crecido. No dice, sin embargo, el cronista a cuantas se elevaba. 
Cerca de Popayán, en el puerto de San Buenayentura, fué muer- 
to el capitán Payo Romero y con él todos los españoles que le 
acompañaban menos uno. Aprovechándose de esta victoria, los 
indios atacaron a continuación el pueblo cercano: “... fueron e 
quemaron el pueblo—dice Oviedo—e tomaron ciertas mujeres 
españolas, de las cuales hasta agora, que estamos. al fin del año 
de mil e quinientos e cuarenta e cinco años, no se sabe lo que 
de ellas se hicieron...” (10). 


Cieza de León se refiere al mismo hecho con su parquedad 
habitual cuando se trata de mujeres, pero dice al menos cual es 


(9) Fray Peoro SimMóN, Noticias Historiales..., “Quinta Noticia”, 
cap. XIII, pp. 76-77. “Biblioteca de Autores Colombianos”, t. 111, Bogo- 
tá, 1943. 


(10) FERNÁNDEZ pp Ovigpo, t. IV, lib. XLIV, cap. IOI, p. 113. 


br RA == > 


AL 


198 NANCY O'SULLIVAN - BEARE 


el número poco mas o menos “... y tomaron dos o tres mujeres 
vivas y les hicieron mucho mal...” (11). 

No siempre las desgraciadas cautivas tuvieron, como vemos, 
la suerte que Bernal Díaz nos cuenta que tuyo una mujer que 
fué apresada en Guba en los primeros tiempos de la conquista, 
y consiguió más tarde regresar a tierra española. Junto a su 
buena fortuna hay que admirar el valor que le impulsó a co- 
rrér eL riesgo de escapar en tan difíciles circunstancias. Era esta 
una de las que fueron capturadas en el famoso puerto de Ma- 
tanzas, por la que hicieran los indios en una ocasión apro- 
vechando que varios españoles y españolas cruzaban el río en 
unas canoas; los indios las hundieron en medio de la corriente 
y perecieron todos menos esta mujer dieha que tomó un cacique 
para si, Cuenta Bernal Diaz: -“Yo conocí a la mujer que, después 
de ganada la isla de Cuba se quitó al cacique de poder de 
quien estaba, y la vi casada en la misma isla de Cuba, en una 
villa que se dice Trinidad, con un vecino de ella que se decía 
Pedro Sánchez Farfán” (12). 


4) MUJERES EN COLOMBIA 


De Santa Marta y en tiempo también de Jerónimo de Lebrón, 
salieron las seis primeras mujeres españolas que llegaron a los 
páramos de la alta Colombia. 

En 1537 habían llegado al reino de los chibchas las tropas 
expedicionarias de Jiménez de Quesada. Poco después, y estando 
ya fundada la ciudad de Santa Fe de Bogotá, se reunieron allí, 
como es sabido, las tropas de Belalcázar y las del alemán Fer- 
dermann con las de Quesada. A despecho de las querellas que 
surgieron, entre los tres conquistadores, es posible que bien 
pronto se formase allí una población de más de quinientos es- 
pañoles. Dos años más tarde, Jerónimo de Lebrón, gobernador 
de Santa Marta, oyó maravillado los primeros relatos que traje- 
ron a Santa Marta noticia del país de los chibchas descubiertos 
por Quesada. Lebrón preparó entonces seis bereantínes para re- 
montar el Magdalena y los equipó con ciento cuarenta soldados, 

(11) Cieza ve León, Crónica del Perú, cap. XXIX, p. 102, 

(12) BERNAL Diaz, tomo I, cap. VII, p. 78, 
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ciento ochenta caballos y seis mujeres. De éstas, que eran las 
primeras que se aventuraban por aquellas alturas se conocen 
los nombres: Isabel Romero, Leonor Gómez, Catalina de Quin- 
tanilla, Eloisa Gutiérrez y María Díaz. La sexta fué la hija de 
Isabel Romero que le nació mientras se remontaba el Magda- 
lena, pues aunque estaba preñada, quiso tener también su pues- 
to en los bergantines. 

Catalina de Quintanilla fué robada—un caso más en el mar- 
tirologio de la mujer española en Indias por los indios de Tama- 
lameque, pero las demás tuvieron puesto de honor en la vida 
de Colombia: Eloísa Gutiérrez fué la primera panadera de San- 
ta Fe; Leonor Gómez compartió con su marido la encomienda 
de Tabaytatá; María Díaz tuvo la paciencia y el aguante de 
vivir ciento diez años; en cuanto a Isabel Romero quedó viuda 
de su primer marido Francisco Lorenzo y se casó después con 
el capitán Juan de Céspedes. Habiendo conseguido una buena 
posición social, le regaló a los franciscanos la tierra necesaria 
para fundar un convento. En cuanto a su hija, andando el 
tiempo la casó con uno de la Rioja. Comentando la brillante 
actuación de estas seis admirables mujeres, escribe un escritor 
contemporáneo: “Digamos que estas aventureras, brayas en el 
amor, sagaces en la economía, dadivosas en el sostenimiento 
del culto, no quedan mal como nudos en donde se reunen y 
amarren los hilos de las más intrincadas genealogías” (13). 

En relación también con las andanzas de Belalcázar en las 
tierras de Nueva Granada, tenemos noticia de otra ilustre, ge- 
nerosa, pero a la vez desgraciada mujer, esposa de un famoso 
capitán, a quien a la suerte de su esposo, a quien acompañó 
en todas sus aventuras, no le sirvió sino de grandes y dolorosas 
miserias. Llámase la dama doña María de Carvajal, y su esposo 
(el que fracasó en su competencia con el bravo Belalcázar) fué 
nada menos que el mariscal Jorge Robledo. Fernández de Ovie- 
do nos ha conservado el recuerdo de algunas de las tristes 
aventuras de tan digna dama. 

“Elvano de mill e quinientos e quarenta e cinco, estuvo el 
mariscal don Jorge de Robledo en la cibdad de Sancto Domingo 
de la Isla Española, que volvía de Castilla con su muger doña 
María de Carvajal, muy bien acompañado de cavalleros e gen- 


(13) GERMÁN ARCINIEGAS, América, Tierra Firme, p. 106. 
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te de honra, e su muger con quince o dyes y seis mugeres don- 
zellas bien dispuestas, parientas algunas dellas del mariscal e 
della,-E quiso él yr delante e dexó aquie a doña María en su 
Casa y él fué a le aderescar la casa e su passage: e después que 
algunos meses gastó en esso envió a un hidalgo llamado Men- 
doca con dineros para que la levasse. E assi se partieron de 
Santo Domingo su muger del mariscal e su casa, e fueron a la 
gobernación de Cartagena, donde el mariscal la atendía; e des- 
pués que algunos días estuvieron” descansando de los trabaxos 
que en la mar avian pasado no les. faltaron otros mayores en 
la tierra. Porque-el mariscal la dexó en Cartagena y él se fué 
a aquella tierra de las contenciones que pensó gobernar, para 
venir con caballos e indios para passar a su muger e su casa, 
e como su adversario Belalcázar no. dormía le prendió e hico 
matar a él e otros. De la manera quello fué, a un no lo he 
puntualmente entendido: en la qual sacón doña Maria su mu- 
ger e-todas aquellas sus mugeres adolescieron en Cartagena, € 
las más dellas murieron, e la doña María estuvo muy al cabo 
dela vida, e quedó para angustias y trabajos de la viudez. 

»Cuando Mendoca fué por doña María me truxo una carta del 
mariscal, fecha en-Cartagena a seys de agosto del año que 
tengo dicho de.mil e quinientos e quarenta y cinco que vino a 
mia mano a trece de otubré del mesmo año e por ella entre 
otras cosas dice que'su título es mariscal de Anthiochia, de don- 
de tenia nueva de la yda de Belalcácar, que yba a conquistar 
la, puesto que el dicho mariscal dice averla él poblado e no 
otro” (14). 


5) BAJO EL MANDO DE ALFONSO LUIS DE LUGO 


Durante la gobernación de Santa Marta de Alfonso Luis de 
Lugo, se hizo una expedición dirigida por el capitán Francisco 
Henríquez, con 50 hombres para fundar una población en tie 
rra de los Malébuyés. El caserío recibió el nombre de “Barbudo 
por un cacique de aquellas tierras que tenía una enorme, barba. 
Desde allí emprendió el Henríquez una exploración a la que St 


(14) FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Historia General..., lib. XLV, cap mi, 
pp. 142-43. 
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leyó a su esposa, pero los indios, aprovechando un descuido de 
los españoles atacaron en el rio el barco en que habían hecho 
la exploración y los mataron a todos, menos a la esposa de 
Francisco Henríquez que fué apresada y entregada al cacique 
de Solaba en cuyo poder murió (15). 

La repetición del episodio ya tantas veces descrito, pueden 
dejar intacta nuestra sensibilidad, pero es necesario hacer hin- 
capié en el heroísmo de estas mujeres que se lanzaban a la 
aventura por el afan de seguir y servir a sus maridos en todo 
momento, cuando tan facil les hubiera sido esperar su vuelta 
en lugares mas seguros, pues que no les hubieran faltado pre- 
textos para ello. Y repitamos, aún a riesgo de insistencia, que 
la suerte de estas mujeres apresadas tenía que ser necesaria- 
mente mucho más dura que la misma muerte. 

Es posible que piensen algunos que al seguir a sus maridos 
en la vanguardia de todas las expediciones, no siempre les mo- 
vería a las mujeres una preocupación conyugal y el prurito de 
cumplir en cualquier ocasión sus deberes de esposas. En todo 
caso sería preciso admitir que lo hacían movidas por un simple 
afán de aventuras, y si es así, no sabemos dónde hallar sufi- 
cientes palabras para ponderar el valor de estas hembras bra- 
vías, quese lanzaban a los peligros mas grandes como a un de- 
porte. Y esto, no en un caso esporádico que deba ser recordado 
como excepcional sino de modo habitual y como la cosa más 
natural del mundo. No creemos que la historia. de ningún país 
haya producido en tan poco tiempo un cúmulo tal de hembras 
heroicas, casi ninguna de las cuales ha dejado más que un 
nombre oscuro escondido entre el polvo de las crónicas. Pero 
a su lado, muchas decididas deportistas que los modernos me- 
dios de difusión y propaganda se encargan de pregonar a los 
cuatro vientos son una ridícula caricatura sin paralelo posible 
con el auténtico valor de aquellas. 

Casi ningún hombre, cuyos medios económicos lo permitie- 
sen, pasaba a América sin su mujer. El nuevo gobernador Ruiz 
de Rojas; que siguió a, Alonso Luis de Lugo, Hevó también a 
Santa Marta con su esposa y buen número de criadas de su 
casa (16). 


(15) RESTREPO, op. Cit., t. I, p. 194. 
(16) RESTREPO, op. cit., t. I, p. 253. 


SEE 


NANCY O’SULLIVAN - BEARE 


6) PLETORA DE MUJERES BAJO EL GOBIERNO DE 
LOPE DE OROZCO 


El siguiente, don Lope de Orozco, fué uno de los que más 
se distinguieron en el afán de llevar a sus dominios hombres 
casados con sus mujeres. Cuando’en el 1576 desembarcó en Nue- 
va Salamanea de la Ramada, llevaba consigo doscientos hom- 
bres casados con sus familias a parte de otros doscientos sol- 
teros. Dada su intención de poblar, traía también consigo gran 
cantidad de herramientas de albañilería y agricultura y muchas 
crías de ganado (17). 

Algunas de estas mujeres tuvieron ocasión de ejercitar su 
brío. Por mandato del gobernador Orozco, el capitán Antonio 
Cordero fundó la ciudad de Santangel. Por razones de salud 
se ausentó algún tiempo más tarde y dejó encargado de la te- 
nencia a Cristóbal Fernández de Sanabria. Para conseguir ali- 
mentos, salió éste una noche con. diez y ocho soldados, pero 
murió con todos sus hombres en.una emboscada de los indios. 
En Santangel habían guedado- tan sólo ocho soldados y diez 
mujeres. Los indios se aprovecharon de ello después de la an- 
terior victoria y los atacaron, pero la escasa población eligió 
para que los: mandara al portugués Salvador Pinto que estaba 
con ellos. Pinto, para aparentar que tenía mas gente, hizo ves- 
tir a las mujeres de hombres, y los indios, al ver que había más 
soldados de los que imaginaban se retiraron después del pri- 
mer ataque fracasado. Antonio Cordero llegó a poco con refuers 
zos y salvó la peligrosa situación. No hace falta decir que ante 
el peligro, las mujeres hicieron algo más que vestirse de hom- 
bres, sino además portarse como ellos. Fray Pedro Simón nos 
ha conservado un relato del suceso. 

“En estas angustias estaban cuando les llegó al fuerte el 
mulato Juan Pérez de la Rosa, hombre de muy buenos bríos y 
disposición en la guerra, el.cual hizo luego que nombrasen por 
caudillo a un Salvador Pinto, portugués, y para que Se hiciera 
mayor apariencia de gente en los indios que viniesen, ordenó 
que las diez mujeres se vistiesen con hábito de hombres y dán- 
doles espadas y rodelas pasasen plaza de soldados, como lo hi- 


(17) RESTREPO, op. cit., pág. 253, t. I. 
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cieron y aun se engreían tanto en verse en aquel hábito que a 
cada cual le parecia ser una Pantasilea...” (18). 

Síguese después la descripción de la batalla ganada por el 
concurso de aquellas defensoras improvisadas. 

El torrente de hombres casados seguía aumentando ince- 
santemente y aquellos núcleos hogareños, únicas células que 
podían dar origen a nuevos cuerpos de ciudades, se emplaza- 
ban en todas partes donde hubiese una posibilidad de subsistir. 

Este mismo año de setenta, habiendo gente sobrada de la de 
Serpa y don Pedro en las ciudades de Barquisimeto y Tocuyo, 
determinó el Gobernador, que como dijimos ya era Juan de 
Chavez, que hiciesen una entrada desde Tocuyo el Capitán 
Juan de Salamanca... a las Provincias de Curaregua y Carora, 
a la parte del Norte, entre ella y la laguna de Maracaibo, con 
quien fueron algunos hombres casados, con toda su familia, co- 
mo fué Alonso Gordon, Juan de Gómez, Benito Dominguez, y 
otros solteros, como un Pedro González, etc.;... Fundaron una 
ciudad aquel mismo año, que le llamaron Portillo de Carora... 
tierra muy caliente y seca, buenisima para criar ganados ma- 
yores...” (19). 

Igualmente se iba extendiendo la población de matrimonios 
españoles hacia las vecinas tierras que luego se llamaron de 
Nueva Andalucía, y allá se iban mujeres españolas fundando 
hogares por doquiera. 

Y por cuanto se despacharon recados al capitán Serpa el 
mismo día que éstos (como luego diremos) para que poblaran 
las provincias de Guayana y Caura, que comienzan desde las 
bocas del Drago, subiendo el río Orinoco al Sur, con otras tres- 
cientas leguas de gobernación, a quien llamaron la Nueya An- 
dalucia. Que el don Pedro de Silva comenzara la suya desde los 
términos de esta, corriendo siempre al Sur, donde pudiera ir 
fundando los pueblos que la pareciera convenir, y hacer en cada 
uno un fuerte para defensa de los españoles sus vecinos, lo 
cual había de hacer dentro de cuatro años. Y en el mismo 
tiempo había de meter otros quinientos hombres con otras seis 
clérigos o frailes, los doscientos labradores ‘y los más que se 


5 i FRAY PEDRO SIMÓN, Primera Noticia Historial..., cap. XXVII 


(19) Fray Proro SIMON, Séptima Noticia..., cap. VIII, p. 357. 
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pudieran, casados con sus mujeres e hijos. Cien caballos, con 
otras tantas yeguas, quinientas vacas o terneros, mil ovejas, 
doscientos puereos y cabras, trescientos esclavos para el ser- 
vicio de las labranzas e ingenios de azúcar que se portase en 
todo como mas conviniese al servicio de nuestro Señor y con- 
servacion de los naturales (20). 

Con gran frecuencia, el hacerse acompañar los soldados es- 
pañoles de sus mujeres e hijos por la intención de afincar de 
modo definitivo en las tierras americanas, suponía para todos 
un grave riesgo e incontables, incomodidades, que compensan 
con creces las ventajas que para cada cual pudiese reportar el 
disponer del servicio del hogar y del cariño y compañía de los 
suyos. Por este motivo es preciso que veamos en aquel éxodo 
colectivo que desplazaba hacia América familias enteras, un 
verdadero acto de servicio y de sacrificio, en el que participaban 
frecuentemente tanto las mujeres como los propios maridos que 
tenían que cuidar de ellas en medio de los riesgos y trabajos 
de las frecuentes campañas. 

Por todo ello, una prueba irrecusable de la importancia que 


a la mujer se le concedía en la/ colonización de América, es 
preciso ver en la tenaz preocupación de los monarcas por ha 
cer marchar allá hombres casados y al mismo tiempo en los 
conquistadores y colonos que se trasplantaron allá con sus ho- 


gares completos. Acto heroico que la historia nunca pagará bas- 
tante. 


De la carga y dificultades que el peso familiar representaba, 
nos han dejado también muestras cumplidas los cronistas. Una 
descripción de esta especie nos ofrece Fray Pedro Simón en Sus 
“Noticias Historiales” El suceso corresponde al año 1569, 

“El gobernador Diego Fernández de Serpa, hecho el desem- 
barco de su gente, en que se retardó tres o cuatro. meses se dió 
a la vela con toda; entre la cual venía mucha noble y casada, 
en número de más de seiscientas personas, y con buen viaje 
surgió en el puerto de Cumanagoto, donde la desembarcó, Y 
dado orden en los quejse quedaron, comenzó luego su viaje, con 
doscientos soldados, y entrándose en una tierra áspera monta- 
ñosa y habitada de belicosísimos indios, le embistieron tanto, 
tan de repente y con tanto brío que no siendo bastante el de 


(20) Frar-Peoro Simón, Séptima Noticia..., cap. IV, p. 348. 
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los españoles a resistirles y defenderse, mataron más de los 
ciento y entre ellos al mismo Gobernador, escapando los demás 
por gran ventura, y quedando con gran desventura toda la de- 
más gente, en especial los casados con toda su chusma de mu- 
jeres y niños que eran más de doscientos por todos. A los cua- 
les socorrió el capitán Francisco de Cáceres (que era uno de 
los de la jornada) aragonés, hombre noble; el cual tomando en 
la isla de la Margarita cuatro piraguas, sacó de allí esta gente 
y número de mujeres y niños que hemos dicho, con algunos otros 
soldados, y los llevó a diversos puertos y ciudades, y muchos de 
ellos después vinieron a parar a esta de Santafé y a otras de 
este Nueyo Reino de Granada” (21). 

Y he aquí otro caso semejante referido igualmente por Fray 
Pedro Simón: 

“Tenía ya el Gobernador determinación de surgir en la Bur- 
burata y comenzar su viaje por la Valencia, con que le pareció 
Dien el consejo, y así respondió a los vecinos, se lo daban sólo 
por comodidad de venderles sus ganados; a que replicó uno de 
ellos llamado Salas, hombre de más de setenta años: Estos se- 
ñores y yo sólo buscamos la comodidad de vuestra señoría... 
pues sin esa hemos sustentado nuestras casas honradamente 
desde que conquistamos estas tierras, y si no nos cree, el tiem- 
po le hará experimentar esta verdad bien a su costa. Y volvién- 
dose el viejo a los Capitanes y echándose mano a una venerable 
barba cana que tenía, les dijo: Por estas canas que se han de 
perder todas vuestras mercedes si siguen el parecer de su Ge- 
neral, y con esto se salieron de la junta todos los vecinos que- 
dando el Maese de Campo y sus Capitanes procurándole per- 
Suadir a que tomase el consejo que les daban, pues las mujeres, 
niños y enfermos se podían quedar en Maracapana, con que 
iría descargada la demás gente, y libre para las funciones de la 
jornada en que si-faltasen las comidas, estaba también más 
acomodado el puesto para poderlas lleyar de aquella isla... 

Y la predición del hombre de la barba venerable se cumplió 
efectivamente. 

"La cual comenzó desde el) puerto a tomar la vuelta de la 
Valencia, acomodando los que pudieron su’ viaje en algunas 
arrias, que luego bajaron a esta y otros a pie con sus carguillas 


(21) Ibid., p. 352. 
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a cuestas, llegaron al pueblo desde donde en veinte dias que le 
fué forzoso detenerse, proveyéndose de matalotaje y otras cosas 
necesarias a la jornada, se le huyó casi toda la gente, así ca- 
sados como solteros, unos al Tocuyo y Barquisimeto, Nirva del 
Collado, y otros escondiéndose por las estancias y hatos de los 
vecinos que acudían a esto con voluntad, viendo que todos ivan 
sin ella y perdidos, en especial los casados y que lleyavan chus- 
ma de mujer e hijos y sin ninguna sustancia para poderse 
aviar” (22). 

Los ataques de los piratas franceses e ingleses eran frecuen- 
tes en las costas de Tierra Firme y en casi todos ellos tuvieron 
ocasión las mujeres de ejercitar su heroísmo. En algunas oca- 
siones la fortuna les fué adversa, como en la siguiente, en que 
se sumó al ataque de los piratas franceses, la agresión de los 
indios que aprovechaban la oportunidad de aquellos inesperados 
aliados para sacudirse el dominio de los españoles o vengar al- 
gunos agravios. 

Habían llegado noticias de la proximidad de los franceses, y 
mientras toda la gente en condición de empuñar las armas se 
apostó en la costa, se decidió que las mujeres, niños y ancianos 
se refugiaran en un fuerte hacia el interior que se había cons- 
truido. Lo mandaba el capitan Alvaro de Ballesteros. Aprove- 
charon esta ocasión los indios, “Bondas”, que habían estado 
algún tiempo fingiendo amistad con los españoles, para apode- 
rarse.a traición del fuerte y matar a todos sus ocupantes. 

Una vieja criada que logró escapar, se refugió en una cueya 
del monte y después de pasar algún tiempo escondida en la 
selva logró llevar a la ciudad próxima la noticia del desastre 
que era ya inevitable. Fray Pedro Simón recoge la anécdota de 
la que copiamos los primeros párrafos: 

“en este punto llegó Macarona con doscientos bárbaros 
feroces y bien armados, que entrando también dentro los ma- 
taron a todos con atroces e increíbles muertes, sin perdonar a 
niño ni viejo, ni a las indias ladinas con ser de su pueblo y sus 
parientes, con que hicieron de todos una bestial carnicería, de 
que se libró una vieja lavandera que, sintiendo en la quebrada 
donde estaba lavando lo que pasaba, se escapó por entre los 


(22) Fray PEDRO SIMON, Séptima Noticia..., cap. V, p. 351 
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árboles tomando la vuelta de la ciudad con intentos de dar avi- 
so en ella de lo que habia en el fuerte. Metióse en una cueva 
entre el monte que ella bien se sabía...” (23). 

Durante el gobierno de Diego Hidalgo de Montemayor, hubo 
otro ataque de corsarios ingleses dirigidos por Drake. Desde 
Santa Marta se enviaron a Cartagena todos los contingentes 
disponibles, por lo que la ciudad quedó prácticamente sin de- 
fensa, pero esta vez el obispo de la ciudad ordenó que se refu- 
giaran en el monte, en lugar seguro, todas las mujeres y niños, 
por lo que no se repitió la tragedia de los años anteriores (24). 


7) LA MUJER ORIGEN DE DISTURBIOS 


Los celos de una mujer fueron también ocasión durante el 
mando del mismo gobernador Orozco para un grave contra- 
tiempo que costó la vida a mucha gente y entre ella a un gran 
número de mujeres. 

En la casa de una dama de la colonia vivían como criados 
una mujer india con su marido. Por celos infundados, la señora 
azotó y cortó el pelo a la india, y entonces el matrimonio huyó 
en busca de los indios tupes de donde eran oriundos, y los inci- 
taron al ataque, dolidos de que hasta las mujeres de los conquis- 
tadores les hiciesen objeto de malos tratos. Conaimo, que era 
el principal cacique de aquellas tribus, asaltó una noche el po- 
blado por sorpresa y lo. quemó. por entero, recurso éste que prac- 
ficaban los indios con frecuencia, pues las viviendas eran casi 
todas de material fácil de arder. El. matrimonio que había.dado 
Origen al conflicto se refugió y salvó en un monasterio próximo 
de San Francisco, pero. todos los demás fueron asesinados, so- 
bre todo las mujeres y los niños en número de cincuenta: Cier- 
to.es'que un posterior ataque contra los tupes permitió apresar 
muchos de ellos y castigarlos severamente (25). 

En el caso que sigue, de una mujer una vez más origen de 
Braves disturbios. Durante el mando de don Pedro de Heredia, 


ci 

(23) Fray Peoro Simón, Quinta Noticia- Historial... -cap. XXVIII, 
P. 132. 

(24) RESTREPO, op. cit., p. 267. 

(25) RESTREPO, op. cit., p. 257. 
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un Julian Gutiérrez, tuvo graves disputas con éste porque le 
acusaba de que se quedaba el gobernador para sila mayor parte 
de los tesoros que se habian descubierto en las tumbas de los 
indios. La mujer de Julián Gutiérrez, Isabel Corral, valiéndose 
del influjo que tenía con algunos caciques indios con los que es- 
taba emparentada, trató de alzarse con algunos españoles que 
le seguían y con la ayuda de los indios zafarse de la autoridad 
de don Pedro de Heredia. Hubo serias batallas, y al fin en una 
de ellas, Julián Gutiérrez fué apresado. El gobernador acabó 
por pactar la libertad con Gutiérrez, pero fueron necesarias 
muchas idas y venidas para convencer a Isabel Corral de que 
su marido había sido libertado y de que depusiese su actitud y 
rompiese su peligrosa alianza con los indios. El padre Aguado 
refiere este episodio del modo siguiente: 

«Tenia alí consigo Julián Gutiérrez a su propia mujer a la 
qual luego que vió que la victoria se ynclinaba a la parte de He- 
redia, huyó del alosamiento con quince o veynte españoles que 
estaban en su guarda, y metióse la tierra adentro a las pobla- 
ciones del cacique de aquella tierra, que era su deudo y pariente, 
y Julián Gutiérrez viéndose preso por haber libertad y el go- 
bernador Heredia por volverse con brevedad a Cartaxena por 
tomar venganca por sus propias manos de los de Madrid que le 
habían querido matar, fueron confederados por manos de per- 
sonas bien intencionadas que en ello trataron, con que el Julián 
Gutiérrez y los que le quisiesen seguir se saliesen de todos los 
términos de la gobernación de Cartaxena y tierra de Uraba, y 
sobre ello hoyo sus escripturas y vínculos de firmeza; pero con 
todo esto se detuvieron allí algunos días, porque saliese la mu- 
jer de Julián Gutierrez) y los españoles que con ella habían 
metido la tierra adentro; fuelos a sacar Martín Yáñez Tafur que 
deseaba mucho la concordia, poniéndose a gran peligro de per- 
der la vida, porque necesariamente se habían de meter entre 
los pueblos y chusma de los yndios, que cuando tienen algún 
accidental enojo, pocas veces escuchan ni quieren oyr palabras 
ni buenas razones. Didseles noticias a los españoles retirados 
y a Ysabel Corral del concierto que tenían hecho y de la clemen- 
cia que con todos usaba el gobernador Heredia, y así se salie- 
ron todos de entre los yndios y se fueron a la costa donde los 
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capitanes estaban. Julián Gutiérrez y toda su gente se embar- 
caron en sus navíos y se fueron a Acla” (26). 

Mor culpa de un grave descuido hubo también en cierta oca- 
sión un grave incendio que destruyó por entero la ciudad de 
Cartagena. Fueron las culpables, aunque a su pesar, unas en- 
fermeras que en el ejercicio de su misericordioso oficio produje- 
ron la debacle. Coincidió tan desgraciado acontecimiento con 
el alzamiento de los Contreras de Nicaragua; para sumar parti- 
darios a su causa, había entonces algunas tropas de aquel país 
que recorrían Santa Marta. Fray Pedro Simón nos ha conserva- 
do el recuerdo de aquel episodio. 


“Fué la causa del descuido de ciertas enfermeras que, es- 
tando dando unciones a cierta mujer de mal contagioso, AE 
mando sin advertencia de peligro unos braseros a las paredes 
por ser de lo que hemos dicho, se encendieron una © dos dé 
ellas que con facilidad se enseñorearon las Mamas de toda la 
casa, escapándose la enferma de milagro. Acertó a estar esta 
casa a la parte del Este y principios de la ciudad por donde en 
aquellos tiempos le calan las brisas, bañándola toda, que cuando 
es en estas desgracias es este viento su alma, contra los insu- 
fribles calores de aquel sitio y costa. Las llamas y centellas an- 
tecogidas de la brisa no se pegaban a cubierta de paja que no 
la encendiesen por el. soplo del viento que las iba siguiendo. La 
oscuridad de la noche que fué el tiempo en que el incendio se 
comenzó, daba mayor confusión: Turbabanlos las campanas, en= 
tendiendo unos que era rebato, otros que incendio de enemigos 
lo que les hacía saltar de las camas cada cual como se hallaba, 
y andar sin tocado por aquellas calles hombres y mujeres, ain 
Saber si acudiesen al fuego o a la huída de enemigo que imagi- 
naban, a quien está expuesta siempre aquella ciudad y aún por 
eo escaldada de lo que habia sucedido con los france- 
S (27). 

_ No faltaron, como es lógico, entre aquellas pléyade de mu- 
jeres que habitaron en las tierras de Nueva Granada, los ejem- 
plares desmandados, bravios; reyoltosos o deshonestos cuya vida 
fué poco recomendable. Fray Pedro Simón cuenta el caso de 


à El] PADRE AGUADO, Historia de Santa Marta y Nuevo Reino de 
manada. Madrid, 1916-1917. a 


7 +> ~ P 
121) FRay PEDRO SIMÓN, Cuarta Noticia Historial..., cap. II, pp. 180-1. 
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una mujer deshonesta que trató por dinero—para servir a un 
ricacho de Cartagena—de tentar al famoso santo Luis Beltrán, 
que predicaba econ extraordinario celo y eficacia entre los in- 
dios de Nueva Granada. 

“En cierto pueblo de aquella provincia de Cartagena suce- 
dió que un hombre principal y rico, gran devoto del Santo, se 
revolvió con cierta mujer honesta y recogida, de lo cual repre- 
hendiéndole el siervo de Dios y aún rogándole se apartase de 
aquella ofensa suya, no sólo no le dejaba la ceguera de su es- 
tado oír lo que le convenía, pero aún enfadado de oír las re- 
prensiones y exhortaciones... cohechó a una doncella de muy 
buen parecer, con buena paga, para que vestida a lo sensual, 
fuese al aposento del santo y le incitase a lo menos a tener con- 
versación con ella, con que pensaba el pecador si conseguía este 
fin, recubrir su pecado y poner silencio a las reprehensiones del 
santo... Llegó la deshonesta mujer a, las diez de la noche al opo- 
sento del Santo cuando ya estaba recogido y bien cerrada la 
puerta, a tocar la campanilla, a que acudió luego el piadoso va- 
rón con una luz, entendiendo por la hora lo llamarían para 
alguna confesión o Caso grave, y habiendo, preguntado antes 
que abriera la puerta, y habiendo extrañado el rostro y ropas 
de aquella mujer pues nada era. de afligida, y más a aquellas 
deshoras y preguntándole que quien la enviaba y ella respon- 
dióle como mejor pudo acomodar la respuesta, habiéndole res- 
pondido el padre que la esperase allí, volvió a cerrar muy bien 
la puerta y fuese derecho a la iglesia...” (28). 

De otra mujer poco recomendable nos han dejado también 
recuerdo los cronistas. Se trata de una dama, llamada doña 
Luisa Manjarrés, casada, que engañaba a su marido con el al- 
guacil mayor de Santa Marta, casado igualmente. Para mejor 
poder entregarse a su amante, trató de envenenar a su marido 
en una comida, pero lo hizo por error en la persona del algua- 
cil que murió del veneno. Hubo de resultas un ruidoso proceso 
del que pudo al fin la dama salir medio bien librada, pues las 
relaciones que tenía con la iglesia la favorecieron. El lance se 
complicó de modo pintoresco, porque una criada de doña Luisa, 
llamada Josefa de Rivadeneira, fué presa también por complici- 
dad con su señora. Para guardarla fué designado el mulato 


(28) Fray PEDRO SIMÓN, Cuarta Noticia..., cap. XVI, pp. 260-1. 
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Juan López, pero la Josefa se dió tan buena maña que huyó 
con su carcelero dejando burlada a la justicia. 

No siempre tampoco, las esposas de los gobernadores obser- 
yaban la conducta y daban el buen ejemplo que su elevada 
posición social y responsabilidad requería. Doña Agustina Sar- 
miento, esposa del gobernador de Santa Marta don Vicente de 
los Reyes Villalobos, fué el garbanzo negro que escandalizo re- 
petidamente a la colonia y dió mucho que hacer a todos cuan- 
tos la soportaron. Lleyada de una ilimitada ambición y con el 
deseo de agenciarse más y mas dinero, traficaba con todo lo 
imaginable. Se reservó. en exclusiva la venta de muchos pro- 
ductos y convirtió en un garito su propria casa donde muchos 
españoles fueron desplumados por completo. Aprovechando la 
ausencia de su marido, hizo publicar un auto por el cual se pro- 
hibía la venta de naipes que no estuvieran sellados por ella. 
Ponía y quitaba oficios como si fuese la gobernadora absoluta, 
daba licencias y mandamientos, y provehía actos oficiales y 
extraoficiales. Abrumaba con sus exigencias al Cabildo, y en 
cierta Ocasión insultó pública y gravemente a los regidores, 
porque no quisieron firmarle un acta en la que se le concedía 
la exclusiva de vender vino. 


8) LA PRUDENCIA EN LA MUJER 


Después de la precedente-muestra de mujeres poco recomen- 
dables o escasamente afortunadas, es conveniente traer aquí 
el. recuerdo de otra que, muy al contrario, destacó de. manera 
notable como ejemplar de prudencia, y no solamente dió ejem- 
plos primorosos-de esta virtud, sino que-con-el influjo que ejer- 
ció sobre su marido, pudo remediar los peligrosos yerros de éste 
y corregir con su prudencia su conducta. 

Fernández Piedrahita nos da primeramente la noticia de su 
llegada con este relato: 

Con estos despachos había salido (Juan de) Montaño de la 
corte y tomado puerto en Cartagena, como, dijimos, y sin que 
tüviese de ellos noticia habia salido de Popayán el licenciado 
Briceño y corriendo ya el año de 1553, entró en Santafé por el 
mes de febrero, con aplauso general de sus vecinos, por las no- 
ticias anticipadas de que la docilidad de su genio no desdecía 
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de la turquesa en que se habían labrado los de sus compañeros, 
donde, a los cuatro meses de recibido, que fué por el mes de 
junio, llegó también el licenciado Juan de Montaño o Juan La- 
vado, como se llamó,en-sus primeros años por Alcuña que asi- 
mismo heredaba. Era natural de Ayamonte, con origen del 
maestrazgo de Santiago de León, porque de un león y de un 
monte no se extrañase haber nacido una fiera; pero con tal 
providencia. de cielo, que, para templar mucha parte de sus 
arrojos, le dió por consorte a doña Catalina de Somonte, mujer 
de rara- virtud y prudencia, y a cuyos dictámenes pudiera corre- 
gir el suyo, si como otro desatento-Nabal, no despreciara los 
consejos de tan prudente Abigail. Llevaba también en su compa- 
ñía cuatro hermanos suyos llamados Pedro Escudero, Rodrigo 
Montaño, Sebastián Herrezuelo| y Cristóbal Montaño, el menor, 
una prima de su mujer, y muchos criados que al reclamo de la 
visita habían partido: ansiosos de conveniencias y prontos a in- 
clinarse a cualquier precipicio (29). | 

Las arbitrariedades de Juan de: Montaño iban a dar bien 
pronto ocasión a su prudente esposa para manifestar la me- 
dida dessu carácter. Y buena prueba de cuán notable debió de 
ser éste, nos lo da el hecho de que el' cronista Piedrahita se ex- 
ceda en los detalles que tratan de la intervención junto al ti- 
ránico juez de doña Catalina de Somonte, un ejemplar más de 
la mujer que, con su sensibilidad es capaz de poner freno al 
proceder insensible de un férreo carácter masculino. He aqui 
la narración del cronista: 

Todas estas acciones las miraba doña Catalina de Somonte 
con los ojos de su prudente consideración, y amante verdadera 
del marido, le instaba en que se abstuviese de semejantes pro- 
cedimientos que tarde o temprano: habían de llegar.a noticia 
del Emperador y su Consejo, donde había de poder más la rela- 
ción de todo un reino que la suya. Persuadíale a que se compa- 
deciese de Armendáriz, pues cuando a ello no le moviesen los 
privilegios de su nobleza, bastaba haber sido su antecesor para 
que, amparándolo contra sus émulos, no tuviesen otros avilan- 
tez para obrar lo mismo con él; que ninguno deshace el espejo 
en que debe mirarse, si no teme se le descubran fealdades a los 


FERNÁNDEZ PIEDRAHITA, Historia del Nuevo Reino de Granada, 
, lib. XI, cap. I, p. 125. 
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rayos de su limpieza, que pues era tanto el amor con que eran 
venerados los oidores que visitaba obrase él también como todos, 
pues ni por culpas que les atribuyen había de calificarse de que 
no las tenía, ni de la reina aquellos caballeros había de sacar 
más intereses que odios; y finalmente que no abusase de la 
bondad de Briceño pues en la escuela que seguían ambos más 
crédito ganaban los sufrimientos que los arrojos y más con 
quien los había puesto en aquellas plazas, no para ejercitar las 
armas, sino la jurisprudencia, especialmente con los miserables 
indios para quienes el menor despego es crueldad y la más 
leve ofensa tiranía, para lo cual reparase cuán lastimado tenían 
el corazón de su rey con las vejaciones que recibían, cuyo re- 
medio había puesto en sus manos. Pero todos estos consejos 
que debiera atribuir a inspiraciones del cielo, los convertía en 
sospechas de que le tenían ganada la voluntad a la mujer, para 
que le embarazase los créditos que fundaba en ser juez de cam- 
panada, quiero decir, de aquellos a que viven persuadidos a que 
sin los ruidos de los castigos (caigan o no sobre culpas), no pue- 
den disponer sus ascensos; torpeza incurable pretender con ac- 
ciones de brutos aquellos puestos que destinó la razón para los 
muy racionales (30). 

El mismo Piedrahita nos informa de un caso euriosisimo, ver- 
daderamente novelesco, en el que una mujer, aunque sin volun- 
tad propia, sirvió para los manejos de un arriscado varón que 
la utilizó arteramente. No hemos querido prescindir de tan inte- 
resante información, aunque pueda aparecer un poco extensa. 
Dice así el cronista: 

Fué, pues, el caso, que tenía preso como dijimos, y puesto en 
un calabozo, a aquel Alonso Téllez de quien hemos tratado, a 
quien por haber sido escribano de gobernación, y después de la 
Audiencia, y el más intimo amigo de Armendáriz, asimismo re- 
sidenciaba y como en la realidad algunos cargos de los que le 
hacían eran de graves culpas, hallábase temeroso de mal éxito 
que habia de tener de ellos, pero siendo de vivo ingenio ma- 
quinó una traza para librarse y tal, que cuando en vez de lo- 
grarla se perdiese con ella, también ‘se llevase.de encuentro a 
Montaño, su mayor enemigo. Tenía, pues, este; en su casa, una 
prima de su mujer, que había llegado con estos reinos para ca- 
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sarla en aquellos, como suelen hacerlo otros jueces, que en se- 
mejantes cargos admiten los cargos; y tomando de este princi- 
pio el fundamento para la tragedia de ambos, envidle a decir 
el Téllez a Montaño el deseo grande que tenia de casar con 
aquella su prima, como el desposorio pudiese estar en secreto 
hasta que lo absolviese o condenase en la pena que fuese justi- 
cia. Montaño entonces, más atento al cebo del interés que al 
anzuelo que en él se ocultaba, consultó a sus hermanos luego la 
forma de abrazar aquel partido que también les estaba, pues 
para el secreto no corría en aquel tiempo en los desposorios la 
disposición con que después mandó celebrarlos el concilio de 
Trento; y para la conveniencia era el Téllez de mediana cali- 
dad, muy rico, y sobre todo, encomendero de Boza, uno de los 
mejores repartimientos, del reino. 

Con estas favorables consideraciones, y en fe del secreto que 
le pedíán, admitió Montaño tan ciegamente la oferta, que no 
miró la maldad que se le ponía a los ojos; pero el Téllez, que los 
tenía más despiertos, hacía de cada cosa que le pasaba en se- 
mejante contrato, una exclamación ante otro escribano confi- 
dente suyo expresando que cuanto obraba era para librarse de 
las injusticias de aquel hombre tirano; y finalmente, después 
de otras muchas catitelas, de cada cual de las partes, el casa- 
miento quedó ajustado, y para efectuarlo llamó Montaño al 
alcaide, de quien forzosamente había de confiarse, y le mandó 
que a la media noche sacase a Téllez de las prisiones en que lo 
tenía puesto, que no eran pocas, y lo llevase a su Casa. Hizolo 
así, y entrando el reo en la casa, donde la esposa le estaba 
esperando con el acompañamiento de toda la familia, el mismo 
Montaño les tomó las manos en señal de amistad y reconcilia- 
ción, que ambas partes pactaron, y acabado el infeliz. despo- 
sorio, por no faltar a las demás condiciones del ajuste, volvie- 
ron a Téllez a la cárcel y lo cargaron de las mismas prisiones 
que antes tenía. De allí adelante, la noche que fingidamente 
trataba de ver a su esposa (habiendo hecho primero para cada 
visita su exclamación). lo daba. a entender a Montaño y éste 
mandaba al alcaide le franquease la cárcel para él efecto, y 
entonces iba, y estábase en pláticas con él, y poco tiempo con 
la mujer (llamésmola asi), y volvíase a sus prisiones antes que 
rompiese el día; de que resultó que poco a poco se le fuesen ali- 
viando, hasta quedar libre de ellas y suelto en fiado. Con estas 
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cautelas se hallaba ya Montaño metido en un lazo, de que no 
era fácil escapar sin mucho peligro; y el Téllez puesto en li- 
bertad y apoderado de la voluntad de su mayor enemigo, no 
esperaba otra cosa con sus exclamaciones y trazas sino hallar 
ocasión para huir secretamente, y dar en esta corte con la no- 
ticia de la maldad que con él había usado, y de las otras muchas 
que por instantes aquel juez cometía (31). 


9) UNA EMULA DE DOÑA MARINA 


Como dato curioso para acabar este capitulo nos satisface 
incluir aquí el caso de la Isabel Corral, a la que hemos visto 
actuar promoviendo una rebelión de los indios que afortuna- 
damente no tuvo mayores consecuencias, y que tuvo, sin em- 
bargo, una intervención como intérprete entre los indios de la 
provincia de Cartagena, sólo comparable a la que alcanzó doña 
María en México junto a las huestes de Cortés. El hombre que 
aquí la utilizó fué el gobernador Pedro de Heredia, pero el he- 
cho de que no fuera este conquistador de la talla del famoso 
extremeño, ni sus conquistas de la trascendencia de las de 
aquél, han restado popularidad y renombre histórico a esta mu- 
jer de cualidades poco comunes. Claro es que, como su citada 
rebelión lo prueba, no fué tampoco la mujer constante y fiel, 
enamorada y heroica, que había sido en todo momento la gran 
doña Marina: 

Algo de la importancia de Isabel Corral, puede deducirse de 
la información abierta por el propio Pedro de Heredia, en di- 
ciembre de 1534, para probar los méritos de esta intérprete y 
su deseo de conservarla consigo. Después de encarecer cuán 
difíciles eran las relaciones con los indios por falta de “lengua” 
formula diversas preguntas en relación con Isabel Corral, de 
las que entresacamos las que siguen: 

“5.0: Ytem si saben que yo enbié un bergantín con cierta 
gente a vesytar la conquista desta governación, e si hallaron a 
Julian Gutiérrez e a Ysabel Corral yndia natural desta governa- 
ción en Urava, ques la lengua que yo les envié a rogar que me 


FERNÁNDEZ PIEDRAHITA, op. cit., t. IV, lib. XII, cap. III, pp. 
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diesen, la qual por dineros ny syn dineros no me la quisieron 
dar, a cabsa de se aprovechar ella de la tierra desta governa- 
ción donde ella.es natural. 

6.05 Ytem, si saben que la conquista e pacificación de esta 
tierra no se ha de facer sym la dicha Ysabel Corral, a cabsa de 
ser lengua de Hurava, e mon. aver otra, porque todas las otras 
que Me än dado e ay no- son lenguas, ny lo an sido de que a 
venydo deservicio de Su Magestad. 

7.9: Yterm, isi saben como yo supe quel dicho Julián Gutié- 
rrez e la dicha Ysabel Corral estavan en esta my governación, 
e por la. mucha necesidad que della tenia e tengo enbie luego 
a donde quiera que la hallasen e pudiesen ser avidos ella e el 
dicho Julián Gutiérrez, e los truxesen con todo el oro que tu- 
viesen e oviesen ayido en esta dicha governación, porque ye 
eran ido, e los tomo en Acla e los traxeron aquí a ellos e al 
dicho oro, sin le facer estryción ny mal nynguno a ellos, ny a 
ningún vezina de la cibdad de Acla, 

102: Ytem, si saben que saliendo yo con tanta copia de jen- 
te e caballos que tengo para llevar a la conquista e pacificación 
desta tierra, e fuese syn la dicha Ysabel Corral, syendo tan bue- 
na lengua como es, sería gran desservicio de Su Magestad” (32). 

No nos-parece tampoco menos interesante recoger el caso de 
otra mujer, india igualmente, pero que sirvió a un español con 
el mayor denuedo, e hizo por tanto con éste—aunque en pe- 
queño y particular, y reducido por tanto a un ámbito infinita- 
mente más estrechO—iguales servicios que doña Marina entre 
las huestes de Cortés, 

Durante la conquista de las tierras de Venezuela que rodean 
el lago Maracaibo, se perdieron varios soldados, uno de los cus- 
les, Francisco Martín, después de haber cometido actos de ca- 
nibalismo, quedó solo y fué a parar a una tribu de indios que lo 
acogió. Hizo entre ellos cosas que éstos estimaron maravillosas, 
entre ellas varias curaciones. Sigue el Padre Aguado, de quien 
hemos tomado estas noticias: 

“y visto esto, el cacique, y entendido el amor que su hija 
le tenía, acordó de casallos y poniéndolo en efecto congregó sus 
gentes conforme a su costumbre para celebrar bodas, a los cuas 
les pesaba de ellos, por parecelles que abia de pretender el 


(32) Rerrero, op. cit 
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Francisco Martin Mandallos, porque antes de este tiempo ha- 
bian visto en ël señales de muy atrevido. Las bodas se celebra- 
ron, y dende en adelante comenzó nuestro desposado a mostrar- 
se más grabe y acerse temer de los yndios, y a seguir sus gue- 
rras y parcialidades, y señalarse y abentajarse en las guerras 
que los yndios de su pueblo tenían con otros en manera que los 
mismos naturales, de su voluntad, le binieron a nombrar por 
capitán, con lo cual comenzó a estremarse más con los yndios 
y a querellos sujetar y gobernar diferentemente de como solían 
en su antiguedad hazello. 

"Los yndios por esto y por otros agrabios que este Francisco 
Martin les hazia, secretamente se amotinaban contra él, y su 
muger, como era emparentada, luego le daba abiso dello, y el 
mediante alguna mas industria que tenia de la que los yndios 
en semejantes hechos suelen tener, los esperaba a que viniesen, 
y procurando ganarles por la mano en el acometer los descom- 
ponia, y luego o mataba a los mullidores del motin o los apa- 
ciguaba y contentaba; y con estos ymbustes y otros ardides de 
que usaba ya no había quien osase tomar armas contra él y asi 
bibía y poseya pacíficamente lo que tenía, y unos por amor y 
otros por temor no hazian los yndios más de lo que él quería. 

"En efecto, este hombre, en todo y por todo seguía todas las 
costumbres, rritos y cerimonias de los yndios, y tubo dos o tres 
hijos en su muger, por quien después sospiraba...” (33) 


(33) Fray. PEDRO AGUADO, Historia de Venezuela, Madrid, 1918, € I, 
pp. 85-97 
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CAPITULO IX 


SUAREZ, LA MUJER DE LA 
GESTA DE VALDIVIA 


En el largo desfile de mujeres que han pasado ante nuestros 
ojos en esta larga rebusca por las páginas de los cronistas ame- 
ricanos, es probable que si tuviésemos que definir nuestra pre- 
ferencia por la figura que nos ha inspirado una simpatía ma- 
yor, nos decidiéramos por Inés Suárez, la mujer que, sin ser la 
esposa, lo fué de Valdivia. 

Cierto es que le faltó este indispensable requisito de ser su 
esposa ante Dios, lo que tiene que merecer un serio reproche, 
pero hecha abstracción de esta falta, Inés Suárez fué, en todo, 
la mujer perfecta, la que puede desear un hombre para ser feliz 
2 su lado, amante rendida, ayuda eficacisima en todo momento, 
estímulo constante, pararrayos de muchas tormentas que con 
su feminidad supo evitarle a su marido salvándole incluso en 
muchas ocasiones de la muerte, consejera ideal, mujer fuerte, 
“m suma, que—primera entre todas las españolas que pisó la 
tierra de Chile—sembró la simiente del amor, del esfuerzo y 
del sacrificio para ejemplo de las mujeres futuras que más 
larde siguieron-sus huellas. 


De los dos cronistas contemporáneos de los sucesos de la 
Conquista, uno de ellos, Alfonso Gongora Marmolejo, en una 
inhibicion que dice poquisimo en su favor, no dice una palabra 
{thas frases apenas, para ser mas exactos) de la famosa amante 
de Valdivia (1). El otro, Pedro Mariño de Lobera, nos facilita 


(1) ALFONSO GÓNGORA MARMOLEJO, Historia de Chile desde su desen- 
Volvimiento hasta 1575. 
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abundantes, minuciosos y sabrosos datos sobre esta mujer ex- 
cepcional, y a él, por tanto, hemos de recurrir por fuerza en 
todo lo que a ella se refiere (2). Las noticias restantes, han sido 
extraídas de los dos procesos: el de Pedro de Valdivia y el de 


Francisco de Villagrá, editados ambos por Barros Arana. 


1) GA PERSONALIDAD DE INES SUAREZ 


Inés Suarez era natural de Plasencia. Parece que había naci- 
do alrededor de 1507 y había contraído matrimonio en Málaga. 
Se embarcó en Cádiz para el Nuevo Mundo a principios de 1537 
en la nave del Maestre Manuel Martín, viuda ya probablemente: 
Se hizo acompañar de una pequeña sobrina suya y llegó al 
Cuzco en fecha no conocida. Tampoco se sabe cómo ni cuando 
conoció a Valdivia. : 

El conquistador estaba casado-en España con doña Marina 
Ortiz.de Gaete que quedo en lawpeninsula y sólo partió para 
América años más tarde, a petición del mismo conquistador, al 
que sin embargo no llegó a ver porque a su arribo había ya 
muerto. La existencia de la esposa explica, sin duda, el que 
valdivia no hiciese a. Inés Suárez su mujer, pues la distinguió 
en todo momento y honró y respetó como a su mujer verdadera. 
Doña Marina ignoró probablemente hasta su llegada a Chile 
los amores de su esposo con Inés. Esta, en cambio, desde que 
conoció a Valdivia hizo vida marital con él. Adelantemos por 
de pronto que a pesar de su carácter valeroso y de toda la 
aventura bélica que recorrió con su amante, Inés Suárez era 
una mujer de extraordinaria feminidad. 

Al enjuiciar la personalidad de Inés Suárez, escribe el histo- 
riador Crescente Errázuriz: “¿Qué idea debemos formar de 
Inés Suárez viéndola tomar parte en aventuras, cuyos peligros 
y padecimientos de todo género ponían miedo aún a hombres 

única mujer española entre la soldadesca que venía 


yalientes, 
conquista de Chile, y presentarse sin pudor 


al descubrimiento y 


(2) Peoro MARIÑO pp LOBERA, Crónica del Reino de Chile. 
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alguno como la manceba del capitán? Difícil no tenerla por 
mujer despreciable, y, sin embargo, a pesar de su falta y del 
escándalo que con ello daba, no carecía de distinguidas cuali- 
dades de inteligencia y también de corazón. Las RA RE cien 
testigos se levantan para aseverar que, durante la tremenda tra- 
vesia del desierto y en medio de los combates y después des ellos 
estuvo siempre pronta para acudir en socorro del desgraciado 
y del indigente y cuidar solícita al enfermo y al herio Poco 
a poco fué adquiriendo conocimientos, desde aprender a leer 
y escribir, tomando decisiva influencia y siendo escuchada y 
consultada en arduas cireunstancias por aquellos rudos guerre- 
ros y; cuando ocho anos más tarde hubo de romper por senten- 
cia judicial el escandalo de sus relaciones con Valdivia supo 
repararlo con digna conducta y dar por el resto de =e dias 
ejemplo de virtudes, y unida en matrimonio con uno de ee ae 
ilustres conquistadores, con Rodrigo de Quiroga, fué EST. 
la esposa del gobernador de Chile” (3). md 


2) LA DAMA DE LA CONQUISTA 


Hemos visto cómo Errázuriz asegura que fué Inés Suárez la 
unica mujer que figuró en las tropas de Valdivia, y aunque 
dado el modo de proceder, tantas veces recordado, de los cronis- 
tas, no sería extraño que hubiese otras mujeres pero que el ero- 
nista las callase, debemos advertir que, en esta ocasión, la meti- 
culosidad de Mariño de Lobera y los detallados procesos de Val- 
divia y Villagra, nos permiten asegurar que fué Inés Suárez, en 
efecto, la única mujer que acompañó a las huestes del conquis- 
tador de Chile. Asi lo afirma igualmente Amunátegui Solar 
O dice: “Como es muy sabido/en los primeros años de la 
aoo no hubo en Chile más mujer española que doña Inés 
à ez, y aunque antes habían entrado en la ciudad de San- 
ee algunas otras, puede afirmarse que el primer grupo de 
amas europeas no llegó a la capital hasta el gobierno de Gar- 
Cia Hurtado de Mendoza” (4). À 


(3) CRESCENTE ERRAZURIZ, Hist 
p y INTE ERRÁZURIZ, istoria de Chile. Pedr 7 > 
M de Gale die à re LE c kile. Pedro de Valdivia. 
(4) AMUNÁTEGUI SOLAR, Historia Social de Chile, p.. 101 
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A pesar de la situación irregular de Inés, el cronista Mariño 
Lobera no tiene inconveniente en decir de la amante de Val- 
divia que-era “mujer de mucha cristiandad y edificación de 
nuestros soldados”, y hasta-le atribuye un hecho milagroso, Co- 
mo fué el que la extraordinaria.mujer hubiese hallado agua en 
una ocasión en que por falta de ella estaban todos amenazados 
de morir extenuados. | 
En el pliego de acusaciones que se: hicieron mas tarde ante 
La Gasca contra Valdivia, el testigo Gregorio de Castañeda de- 
clara: “La dicha doña Inés es mujer honrada e es la primera 
mujer española que ha 'ido'a aquella tierra (Chile ); e que es muy 
caritativa, e a todos quiere como si fueran sus hijos e cura des- 
concertaduras e otras cosas elansi la dicha Inés Suárez, es des- 
pués de venido Pedro de Valdivia (al Perú), con todos los buenos 
del pueblo (de Santiago) hizo una probanza de sus méritos 6). 

Bien puede colegirse, pues, por las citadas palabras que Inés 
Suárez fué el alma de la expedición, y siendo la única mujer 
y reuniendo tales condiciones de carácter, de ella era de quien 
todos los soldados recibían las únicas ¡solicitudes y atenciones 
en sus enfermedades y heridas que sólo la mano amorosa de 

na mujer es capaz de proporcionar. | 
> au a citado geal el testigo Garcia de Villalon declara 
que “la dicha dona Inés es mujer muy socorrida, e que pas 
por todos, e es muy bien quita de todos, e fuera de la conversa- 
ción que con Pedro.de Valdivia tiene, es muy mujer honrada y 
de quien nunca se sintió otra cosa” (6). ; 

Diego García. de Cáceres asegura: “Este testigo tiene a la 
dicha Inés Suárez por mujer cuerda y caritativa, porque duran- 
te el tiempo que este testigo la conoce, la he visto hacer mucho 
bien a los españoles e curallos en ‘sus enfermedades e darles 
de lo que ella tenia e la he visto asi mesmo fundar ermitas € 
adornar los altares de lo que ella tenía alí” (7). 

El mismo Valdivia en el citado proceso declara los comienzos 
en sus relaciones con Inés Suárez, a la que según dice, se, llevo 
como: servidora de su casa, parakque le atendiera yyyse hiciera 
cargo de su hogar, pues que Su mujer, como sabemos, había 


(5) “Proceso contra Valdivia”, ed. Barros Arana. 
(6) “Proceso”, cit. 
(1) “Proceso”, cit. 
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quedado en España. Todos los extremos respecto al carácter 
amable, servicial y desinteresado para con todos de Inés, vuel- 
ven a aparecer aquí como en las declaraciones de los otros tes- 
tigos, aunque en boca de Valdivia—claro esta—no son de extra- 
har, dadas sus relaeiones amorosas y el afecto que natural- 
mente le profesaba. Por cierto que, como veremos a continua- 
ción, Valdivia niega que tuviese con ella relaciones amorosas, 
pues trataba naturalmente de poner a salvo, si era posible su 
buen nombre. . 

Lo que si parece deducirse claramente de las palabras de 
Valdivia es lo siguiente: que sin duda alguna la llevó en un 
principio como servidora de su persona y de su casa, pero ven- 
cido luego, tanto por su belleza, como por las dotes de su ca- 
racter, su bondad, su indudable ingenio, la lealtad con que le 
sirvió despejandole su camino incluso de riesgo de muerte, aca- 
bo por aceptarla como verdadera esposa a la vista de todos, 
reconociendo asi sus méritos y rindiéndole el tributo que sus 
indudables cualidades merecian. Lo que no demuestra sino el 
mérito excepcional de esta mujer, pues no era Valdivia hombre 
como para enredarse tan firmemente con mujer que no lo 
mereciera. He aqui la declaración de Valdivia a que aludimos: 

“En lo que toca a Inés Suárez cuando yo fui a aquella tierra 
la Chile) fué ella con licencia del marqués Pizarro e yo la reco- 
gien mi casa para servirme de ella en mis necesidades, por ser 
mujer honrada para que tuviese cargo de mi servicio e lim- 
pieza, e para mis enfermedades, e ansi en mi hogar tenía apo- 
sento aparte; en cuanto al comer juntos es el contrario de la 
verdad, sino fuese algún día de regocijo que el pueblo hacía, 
porque es mujer muy socorrida que los curaba y visitaba en sus 
enfermedades e por las buenas: obras que de ella han recibido 
era muy amada de todos”. (8). 

Cuando Valdivia hizo la primera encomienda de indios a 
sus acompañantes conquistadores, entregó también una enco- 
mienda a Inés Suárez, colocándola en la lista en segundo lugar, 
tan sólo después de Alonso de Monroy. Y en el preámbulo de 
la encomienda con que la favoreció dijo el propio Valdivia: 

“Por/cuanto vos, doña Inés Suárez, vecina (de Santiago) vi- 
nisteis conmigo a estas provincias a servir en ellas a Su Ma- 


(8) Ibid. 
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jestad pasando muchos trabajos y fatigas, asi por la largueza 
del camino como por algunos encuentros que tuvisteis con los 
indios... que para los hombres eran muy ásperas de pasar cuan- 
tomás para una mujer tan delicada como vos...” (9). 

Y al hablar de la ejecución de los caciques, tras el asedio y 
destrucción total de Santiago, añade: 

“En el alzamiento de la tierra.y venida de los indios a esta 
cibdad, que pusieron en términos de llevársela, y vuestro buen 
esfuerzo y diligencia fué parte para. que no se llevase, porque 
todos los eristianos que: en ella había tenían que'haber tanto 
en pelear/con los enemigos, que no se acordaba de los caciques 
que estaban presos, que era la cabsa principal a lo que los in- 
dios venían a soltarlos, y vos, sacando de vuestras flacas fuerzas 
esfuerzos; hicisteis que matasen los’ caciques, poniendo vos las 
manos. en ellos, que fué cabsa que la mayor parte de los in- 
dios se fuesen y dejasen de pelear viendo muertos a sus seño- 
res, que-es ¡cierto que si no murieran y se soltaran no queda 
español vivo en toda esta ciudad dicha...” (10). 


3) INES SUAREZ-Y LAS CONSPIRACIONES CONTRA 
VALDIVIA 


Hemos aludido anteriormente a los peligros de muerte que 
Inés Suárez evitó a Valdivia. Sabido es que uno de los conquis- 
tadores, Pedro Sancho de Hoz guardaba hacia Valdivia un odio 
enconado, por creerse preferido en sus derechos y estuvo hasta 
su muerte urdiendo una conjura tras otra para liquidar a Val- 
divia. Todo esto era sabido del propio capitán, y lo asombroso 
es que le perdonara tantas veces. Pues bien, casi Siempre fué 
Inés Suárez la que descubrió los manejos o al menos intervino 
muy decididamente en ello, y en ocasiones incluso defendiéndole 
materialmente. 

En la primera de las conjuras trató Sancho de Hoz con varios 
de-sus secuaces; asesinar a Valdivia mientras. le suponía dur- 
miendo en su tienda. Entraron efectivamente en ella, y encon- 
traron a Inés Suárez en el lecho del capitán pero éste había 


(9) Pro Mario DE LOBERA, Crónica dol Reino de Chile. 
(10) MARIÑO DE LOBERA, Íd. 
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salido. Inés despertó sobresaltada y comenzó a gritar: “—¿Quién 
sois? ¿Qué buscáis?—. Pero Sancho preguntó a su turno: 
—¿Dónde esta el capitán?2—. Inés le respondió: —No está aqui: 
¿qué le queréis? ¿quién sois? ¡decidme quien sois!”. La alarma 
dada por Inés cundió por el campo y el golpe quedaba esta vez 
errado. Sancho respondió entonces: “—Señora, soy Pedro San- 
cho de Hoz—. —¿Cómo, señor, replicó ella, un hombre como 
Vuestra Merced entra en casa ajena? ¡mal me parece! —Como 
soy servidor del capitán—replicó Sancho, no se maraville vues- 
tra merced” (11). 

Inés Suárez disimuló sin embargo, hasta el punto de darles 
de cenar, para entretenerles mientras llegaba Valdivia, pero 
avisó en seguida a los amigos de éste para que le previniesen (12). 

En este caso, sin embargo, puede creerse que la interven- 
ción de Inés fué casual, pues que lo fué el que no estuviese Val- 
divia. y ella, en cambio, ocupase su lecho. Pero en otras varias 
su intervención fué positivamente activa. Durante otra de las 
ausencias de Valdivia, ocupado en sus menesteres bélicos, nue- 
vamente Sancho de Hoz de acuerdo con Chinchilla trató de dar 
un golpe de mano en el real y hacerse con el poder. Los con- 
jurados comenzaron a pregonar lo que ya creían un éxito se- 
guro, y la cosa sin duda les hubiera resultado bien de no haber 
sido por Inés Suárez. Esta, con gran energía, estimando muy 
justamente su propio poder y sabiendo con cuantas simpatías 
contaba en el campo, corrió en busca de los leales de Valdivia, 
y como si ella hubiese tenido auténtica autoridad, hizo apresar 
a Chinchilla y lo mantuvo incomunicado hasta que Valvidia, 
mandado Hamar, llegó a las veinticuatro horas (13). 

Sin embargo, nuevamente la generosidad de Valdivia tenía 
que dar a Inés posteriores ocasiones de probar su temple: 

Desde entonces Inés Suárez se convirtió en guardia cons- 
tante de su amado, distribuyendo a sus leales por el campo para 
que le tuviesen informada de cualquier intento de los parciales 
de Sancho de Hoz. Así consta por declaraciones posteriores de 


(11). Declaración-de Luis de Cartagena en el/ proceso de Villagrá, 
XXII, 115. 

(12) Declaración de Juan Godinez én el proceso de Villagrá, XXII, 
483. 

(13) Declaración de la propia Inés Suárez en el Proceso de Villa- 
grá, XXII, 624. 
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testigos. Los enemigos de Valdivia hicieron notar con notoria 
mala intención esta actividad de su amante. Así en el primer 
pliego de acusaciones presentadas ante La Gasca se dice: “Inés 
Suárez tenía siempre espías e grandes inteligencia para saber 
quien le hablaba a Sancho y nadie no le osaba hablar porque 
Valdivia no le castigase”. 

Valdivia, para quitar fuerza a lo que se presentaba como 
una oficiosidad de la mujer, lo negó diciendo que “en lo de pro- 
bar Inés Suárez que nadie hablase con Pedro Sancho y todo 
lo demás que dicen, nunca tal supe. y. parece poquedad y mali- 
cia” (14). 

Pero Inés evidentemente actuaba con el mayor interés y efi- 
cacia para deshacer los manejos. Ella misma aseguró mucho 
más tarde, cuando tenía ya cincuenta años y estaba casada con 
Rodrigo de Quiroga: “Esta testigo entendiendo su mal propósito 
(el de Sancho de Hoz) y los malos pasos en que andaba, le dijo 
muchas veces que se apartase de ello y los mismo dijo a otras 
personas que esta testigo entendía ser parciales del dicho Pero 
Sancho”. Y en otra ocasión, en cambio, como veremos, disuadió 
a Pedro de Villagra de que matase por su mano a Sancho de 
Hoz, en ausencia de Valdivia, pues parecería una venganza y 
no podría probar lo que aquel había hecho. 

Algún tiempo más tarde, Sancho de Hoz, viendo que no le 
salían bien sus manejos trató de ganarse al más leal de los 
servidores de Valdivia, Pedro de Villagrá, y fingiéndose enfermo 
lo llamó a su propia casa donde le expuso Sus planes y la ven- 
taja que Villagrá tendría. si se sumaba a ellos. Pero Villagrá no 
quiso guardar para sí tan tremendo secreto pues conoció cuan 
decisivo tenia que ser aquello para el porvenir de la colonia; 
deseaba además dar pruebas en todo instante de la lealtad con 
que servía a Valdivia. Por todo-éllo fué inmediatamente a verse 
con Inés Suárez y le contó todo lo ocurrido: “Vengo espantado 
de lo que acabo de oír a Pero Sancho”. Y después de contarle 
todo lo ocurrido, dijo a Inés: “Determinado estaba a darle de 
puñaladas ¿os parece que he hecho mal en no dárselas?”. A lo 
que respondió Inés: “No habéis hecho sino muy bien en ng 

se las dar: si se las dierais, ¿con quién habrías de probar lo que 
Pero Sancho os había propuesto? Y después de discutir amplia- 


(14) Declaración de Valdivia en su propio Proceso. 
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mente la cuestión, añadió Inés: “Volved allá mañana, como os 
ha dicho Pero Sancho y sabed del muy particularmente lo “ue 
quiere hacer” (15). 

Sin embargo, en la segunda visita de Villagrá a Sancho de 
Hoz éste recogió velas, pues se había sabido la entrevista de 
aquél con Inés Suárez, dado el escaso número de viviendas de 
que se componía la población, y Hoz supuso que todo estaba ya 
descubierto. La llegada inesperada de unos barcos que se temía 
viniesen a ayudar a los conspiradores, hizo que nuevamente 
Inés hiciese llamar a Valdivia, y la conjura quedó nuevamente 
abortada. 


4) LA GESTA GUERRERA DE INES SUAREZ EN LA 
BATALLA DE SANTIAGO 


Aparte de esta constante intervención de Inés en la ininte- 
trumpida conjura de Sancho de Hoz contra Valdivia, y que no 
detallamos más por no alargar innecesariamente nuestro relato 
es preciso recordar la actuación maravillosa que tuvo en muchos 
hechos de armas, pero de modo muy particular en la famosa 
batalla de Santiago, el día 11 de septiembre de 1541, y que aan 
bo/con la total destrucción de la ciudad a manos de los indios 

Se estaba ya poniendo el sol y los españoles, encerrados en 
los últimos reductos de la plaza sin fuerzas ni posibilidad NE 
guna de SOCOFTO, veian desesperados como aumentaba todavía 
el número de asaltantes y sus energías, pues que se renovaBan 
constantemente. La actuación de Inés Suárez en tan criticos 
momentos fué verdaderamente heroica. He aquí cómo la EA 
cribe Mariño-de Lobera: 

Ey viendo doña Inés que el negocio iba derrota batida y se 
iba declarando la victoria por los indios, echó sobre sus hom- 
bros una cota de malla y desta manera salió a la plaza y se puso 
delante de todos los soldados animándolos con palabras de tan- 
ta ponderación que eran más de un valeroso capitán hecho a las 
armas que de una mujer ejercitada en sus almohadillas. Y jun- 
tamente les-dijo que si alguno se sentía fatigado de las heri- 
das acudiese a ella a ser curado por su mano; a lo cual concu- 


(15) MARINO pp Lopera, id., fd. 
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rrieron algunos, a los cuales curaba ella misma como mejor po- 
dia casi entre los mismos pies de los caballos; y en acabando de 
curarlos; les persuadía y animaba a meterse de nuevo en la 
batalla para dar Socorro. a los demás que andaban en ella y 
que casi desfallecian. Y sucedió que acabando de curar a un 
caballero se halló tan desfiaquecida del largo cansancio y mu- 
cha sangre derramada de sus venas que, intentando subir a su 
caballo para volver a la patalla, no pudo por falta de apoyo. 
Lo cual suplió tan bastantemente esta señora que, poniéndose 
ella mesma en el suelo le sirvió de apoyo para que subiese: cosa 
cierta que no poco apoya las excelentes hazañas de esta mujer 
y la diuturnidad de su memoria” (16) 

Pero, a pesar de todos los esfuerzos, la batalla y con ella la 
vida probablemente de todos los españoles estaba perdida. No se 
veía entonces la posibilidad de escapar del desastre, cuando 
Inés Suarez tuvo la idea salvadora. En poder-de, los españoles 
había siete caciques que habían sido apresados, e Inés Suárez 
propuso que se les cortara la cabeza y se las arrojara a los in- 
dios, para que éstos, según ejemplo ya conocido en Amése, des- 
concertaran y huyeran. El proyecto de Inés encontró, sin em- 
bargo, gran oposición entre varios de los sitiados. Tales caci- 
ques, muy respetados por los naturales, constituian en opinion 
de muchos “la única tabla de salvación”, pues tal vez se pudie- 
ra conseguir la vida de los sitiados a cambio de devolverles sus 
jefes presos. 

Pero Inés Suárez insistía en su propósito: en medio de aquel 
sangriento combate, durante el cual se había ido enardeciendo 
sobre manera la sangre de los indios, era ilusión pensar en ha- 
cerse oír y mucho menos atender de los indios. Por otra parte, 
era posible que el mismo deseo de libertar a sus jefes estimu- 
lase-la rabia combatiba de los indígenas, y Si los sabían muer- 
tos, la parte principal de su propósito quedaba ya sin objetivo. 

La influencia de Inés Suárez, que siempre había sido grande 
entre la tropa, se había acrecido ese día por su heroica actua- 
ción que ya hemos apuntado. Su decisión fué adoptada al fin, Y 
se dió muerte a los siete caciques, no sin que ella misma ayudase 
a degollarlos. Asi lo asegura el mismo Valdivia en su propio 
proceso según palabras que hemos visto, y lo afirman también 


(16) MARIÑO bm LOBERA, id, 
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esta estampa bucólica, podemos cerrar la actuación de Inés 
Suárez al lado de Valdivia pues bien pronto tenia que aca- 
parse, 

Digamos; no obstante, como resumen, que bien se compren- 
de que esta mujer estaba en todo y servía para todo que, siendo 
la favorita del jefe y gozando de excepcional favor, supo ganar- 
se el afecto de todos los ¡que la conocieron, esta mujer—deci- 
mos-—bien -pudo' ganarse el afecto. entrañable de un hombre 
como Valdivia: Dice un testigo en el “Proceso” por.amor del go- 
bernador todos estaban bien con la dicha Inés Suárez y ella 
era mueha parte con Valdivia y la ponían como intercesora en 
algunos servicios. Lo que nos fuerza a honrarla también con el 
femenino papel de intercesora en los conflictos de los hombres. 

No obstante, Valdivia, para que prevaleciese su autoridad, se 
enfadaba a veces con ella y no cedia Un día en que Inés le ro- 
gaba por cierta persona, se enojó con. ella y la echó de sí dán- 
dola' al demonio, “e la echara de tasa e lo efectuara sino fuera 
por consejo de Alonso de Monroy”: 

Algún tiempo, después, cuando ya Inés Suárez no tenía trato 
alguno.con Valdivia, cedió unos terrenos suyos que tenía en 
Santiago, para la casa de advocación de Nuestra Señora de 
Monserrat, lo que tuvo lugar en'el año 1550. 


5) |LOS-ENEMIGOS DE INES SUAREZ 


Al fin los enemigos de Valdivia consiguieron poner en mar- 
cha la maquina de su proceso y este fué visto en el Perú ante el 
famoso licenciado La Gasca. Inés Suárez fué una de las prin- 
cipales acusaciones contra el conquistador de Chile, pues le 
censuraban el trato amoroso que con esta había tenido, siendo 
casado, y sobre todo la extraordinaria influencia que sobre aquél 
había tenido. Ya hemos visto cómo la inmensa mayoría: de los 
testigos depuso en favor de Inés, quitando importancia a lo de 
las relaciones amorosas, y ponderando incluso sus excelencias 
como mujer cristiana y dignisima en el aspecto moral. 

La inguina recayo también naturalmente sobre los que se 
habían distinguido por su amistad con Inés entre ellos el ba- 
chiller Rodrigo González, que fué después el primer obispo de 
Chile. Uno de los declarantes habló contra Rodrigo en estos 
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6) OTRAS MUJERES EN CHILE 
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(19) “Proceso contra Pedro de Valdivia”, íd., id 
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(21) Ibid., p: 58, 
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habia en el pais, puesto que en una nueva lista de encomende- 
ros que confeccionó Valdivia, figura otra mujer llamada Cata- 
lina Díez. 

Acabada ya en lo sustancial la conquista de Chile, muchos 
de los conquistadores enviaron a llamar a sus esposas de Es- 
paña, bien por su propio impulso o para cumplir las Ordenan- 
zas del Emperador. . 

El mismo Valdivia escribía a Carlos V en 1552: “Las provisio- 
nes que Vuestra Majestad ha mandado que se enderescen a mi 
sobre los casados que estén en estas provincias para que va- 
yan o envien por sus mujeres (a España) serán para mi obede- 
cidas y cumplidas”. Y, en efecto, envió a llamar a su mujer que 
se puso en camino y llegó a Chile, pero cuando ya Valdivia ha- 
bía perecido en cruel muerte a manos dde los indios. 

“¿Cuándo llegaron las esposas de algunos conquistadores? 
—se pregunta Errazuriz—o las que con otros se unieron en ma- 
trimonio. No podemos contestar. Fijas todas las miradas en los 
guerreros, sólo por incidencia suele mencionarse la venida de 
Jas mujeres y niños: Vicencio de Monte trajo a su familia en 
el galeón que sirvió a Francisco de Villagrá para volver de Co- 
quimbo a Valparaíso; Antonio de Ulloa hizc desembarcar en las 
costas del. Perú mientras por mar perseguía a Pastene, a las 
mujeres que conducía una de las naves de su frustrada expe- 
dición” (22). : 

Vemos, pues, como uno de los más diligentes historiadores 
de Chile echa de menos, como nosotros hemos tenido múltiples 
ocasiones de apreciar la dificultad de reconstruir paso-a-paso; 
al menos de una manera viva y eficiente, la incorporación de 
la mujer ala vida de Chile como a cualesquiera otras. regiones 
del Nuevo Mundo Hispano. Pero todavía los ejemplares que. por 
su descollante importancia han merecido la mención del his- 
toriador y del cronista, son lo bastante espresivas para que COS 

nozcamos en qué medida las mujeres de España hicieron pa- 
tria—española y americana a la vez—al transportar al nuevo 
continente con sus personas, la vida del pais antiguo que ha- 
bian dejado por el nuevo. 


(22) CRESCENTE ERRÁZURIZ, Historia de Chile. Podro de Valdivia; 
tomo II, p. 477, 
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Uno de los mas destacados genealogistas de la historia chi- 
lena, don Tomas Thayer Ojeda, ha reconstruido después de pa- 
cientes averiguaciones los nombres de los treinta primeros a 
gares españoles en Chile, y supone el investigador que debian 
ser muchos mas. A nada conduce reproducir aqui una investi- 
gacion que ya ha sido realizada por otros. Digamos tan solo 
que en esta lista figuran en primer término el matrimonio de 
Ss Suarez con don Rodrigo de Quiroga, y en séptimo el de 
E ER rar de Valdivia, María de Enciso con Gonzalo 

Una de las damas que figuran en esta lista del señor Thayer 
Ojeda, doña María de los Nidos, casada con Cristóbal Ruiz de 
Ribera, dió pruebas bien pronto de ánimo heroico, con ocasión 
de una derrota que sufrió Francisco de Villagrá a manos de los 
araucanos. Como aquél con todas sus tropas hubiese intentado 
huir, doña María de los Nidos se colocó en medio de la plaz 
y dijo: “Señor general, si vuesa merced desea retirarse en a 
provecho personal, váyase en buena hora; pero deje siquiera 
que las mujeres defendamos nuestras casas y no nos obligue 
a solicitar auxilio en las ajenas”. Y como en tantas ante 
la decisión de una mujer estimuló los bríos de los varon 1 
ciudad fué conservada. Le 

Con buenas hembras comenzaba la gran nación que extien- 
de hoy sus costas inacabables en las riberas del Pacífico. De 
otras mujeres podemos añadir todavía la noticia. En la <= e= 
dición a Chile que debía levar al sucesor de Valdivia EE 
de Alderete, llegó a Chile don Francisco Alvarez de Toledo 
Años más tarde, en 1561, le fué concedido permiso 'a su mujer 
y familia para trasladarse a Chile. Su mujer se llamaba d i 
Maria de Toledo; y su hija Leonor. a 
Aw oye aco ye benigna intercesión nos ha conservado el 

100 poeta Ercilla. Durante las fiestas de Chile en 1558 dos 

Capitanes el propio Ercilla y Juan de Pineda, disputaron = 
acuchillaron en presencia del gobernador don Garcia Bia 
e Mendoza. Indignado éste ordenó que fuesen, degollados 
SAN inútiles los ruegos de los muchos que intervinieron, y 
ae o seguir oyéndolos, se encerró en su casa. Entonces va- 

amas de la colonia, escalaron la vivienda del gobernador 
y entrando por la ventana, de tal manera le importunaron que 
consiguieron salvar la vida de los dos capitanes. El propio Er- 


NANCY O'SULLIVAN - BEARE 


cilla cuenta el lance en su conocido poema épico “La Araucana”, 
en el Canto XXXVI, estrofa 33. 

Las damas de Chile siguieron mostrando en todo momento 
el espiritu varonil que, al parecer, habian heredado de Inés 
Suárez. Años más tarde de Jos sucesos que venimos historiando, 
el pintoresco viajero del mundo, Pedro Ordóñez de Ceballos, re- 
cogió un hecho semejante al que protagonizó doña María de 
los Nidos, y que cuenta de esta manera: “Otro hecho semejante 
acaeció el mismo año y día y circunstanciado casi de la misma 
manera, en las provincias de Chile, en la ciudad de la Concep- 
ción. Y es que entrándola los indios, ganaron la media y toda 
la plaza; y no pudiendo los españoles resistir su grande y furio- 
so impetu; porque eran muchos, se-retiraron al campo. Estaba 
a la-sazón una señora española llamada doña Beatriz enferma, 
y oido el ruido salió a una ventana y vista la retirada de los 
españoles, con un pecho varonil. y con un entrañable senti- 
miento les dió voces tratándolos de lebrones y que cómo degene- 
raban del yalor, brid y esfuerzo español, Dijoles razones tan 
fuertes y valerosas que con ellas les hizo cobrar nuevos bríos 
y alientos tan animosos. que, volviendo sobre ellos los vencie- 
ron a los indios; y los que tenían ya la victoria muy por suya 
los. dejaron vencidos” (23). 


7) LA PRIMERA COMADRONA DE CHILE 


Mención especial merece, por la importancia de su misión la 
persona de doña Isabel Bravo, que fué la primera mujer que de 
una manera legal ejerció en Chile la profesión de comadrona 
Había residido anteriormente durante bastante tiempo en el 
Perú, y en la ciudad de Lima, después de haber ejercido duran- 
te varios años sus funciones, obtuvo el título oficial de manos 
del célebre médico Francisco Gutlérrez en 1588. Pasó después a 
Chile y el Cabildo de Santiago aprobó este título quedando alli 
doña Isabel Bravo en el ejercicio de su profesión (24) 


Peoko ORDÓSEZ DÍ CEBALLOS, Viaje del Mundo, p. 253. 
(24) ALEJANDRO FUENZALIDA, Evolución -Social de Chile - (1541-1810). 
Santiago de Chile, 1910, p. 344 
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MUJERES EN EL PLATA 


Posiblemente son menos explicitos todavia los cronistas del 
Plata y menos extensos en sus referencias a las mujeres que an- 
duvieron por sus tierras con los primeros conquistadores, que 
los historiadores de las otras regiones americanas. En muchos 
de ellos, ha sido tarea vana tratar de hallar dato alguno sobre 
aquellas primeras denodadas mujeres que viajaron por las que 
estaban llamadas a ser tan importantes regiones de la España 
ultramarina; 10 más que en muchos. casos. ha sido posible en- 
contrar,.son meros nombres—y aún escasisimos—que apenas si 
nos hubieran permitido componer una lista exigua de mujeres, 
en forma parecida a la que hubiéramos podido entresacar de la 
“Lista de pasajeros de Indias”, pero esto es muy contrario a 
Buestro propósito como llevamos dicho. Nuestro deseo es encon- 
trar referencias de mujeres a las que podamos seguir en algu- 
na actividad viva y por lo tanto poder acercarnos a ellas como 
seres que vivieron, sufrieron, colaboraron y actuaron junto a 
los hombres de España, llevando con ellos la vida.-los modos, la 
Sangre y por tanto la cultura de su pais. 

Afortunadamente, algun cronista del Plata nos ha permiti- 
do conseguir en alguna medida este propósito del mismo modo 
que las largas rebuseas nos Jo han hecho posible para otras re- 
Biones de América. 

No se conocen datos acerca de las mujeres que pudieron 
acompañar a Solis en la expedición que descubrió el Plata dán- 
dole el nombre suyo al gran estuario sudamericano. 


ei a re ae mer 
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1) PRIMERAS MUJERES EN EL PLATA. LUCIA MIRANDA 


Pero sabemos, y con cierta minuciosidad, de algunas que ya 
fueron en la siguiente expedición, encaminada a ampliar los 
conocimientos y las tierras descubiertas por la primera. 

Esta expedición fué, como se sabe, la de Sebastián Caboto. 
Después de haber realizado éste su exploración con un éxito 
muy mediado, resolvió volver a España, pero pensó dejar allí 
una guarnición de ciento diez soldados, al mando del capitán 
don Nuño de Lara. Hizo levantar un fuerte que se denominó de 
Santi-Spiritus, en las tierras de los indios timbúes con cuyos ta- 
ciques habían mantenido una buena amistad, y en dicho fuerte 
se establecieron los expedicionarios que quedaban. 

Como es frecuente en los cronistas de las Indias nada se ha- 
bía dicho hasta entonces de que hubiese mujer alguna, pero 
un acontecimiento inesperado, que colocó a una mujer en cir- 
cunstancias excepcionales, descorre al fin el velo, y podemos 
enterarnos de aquellas vidas heroicas. 

Entre las gentes dejadas con-don Nuño de Lara, habia va- 
rias. mujeres, y una de ellas, de excepcional belleza, se llamaba 
Lucía Miranda: Los caciques de los indios citados, mantenían 
generoso trato con los españoles, y aún les proveían de comida, 
de la que, como gente dedicada al cultivo del campo, estaban 
bien abastecidos. Este trato frecuente fué la causa de que uno 
de los caciques se enamorara perdidamente de Lucía Miranda, 
y diese lugar a la serie de acontecimientos que siguieron, “Estos 
dos caciques eran hermanos, el uno llamado Mangoré y el otro 
Siripó, ambos mancebos como de treinta a cuarenta años, va- 
lientes y espertos en la guerra, y asi de todos muy temidos Y 
respetados, y en particular el Mangoré, el cual en esta ocasión 
se aficionó de una muger española, que estaba en la fortaleza, 
llamada Lucía Miranda, casada con un Sebastián Hurtado, na- 
turales de Ecija” (1). 

“A esta señora—sigue el éronista—hacia el ¡cacique muchos 
regalos y socorros de comida, y en agradecimiento ella le daba 


Conquista y Población del Ris 


(1) “Historia del Descubrimiento, E 
án, conquistador”. Asunción 


de la Plata, escrita por Ruidiaz de Guzm 
(Paraguay), 1845, cap. VII, p- 30. 
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amoros E i j 
ae i Sarre con lo que vino el bárbaro a aficionársele 
LA an desordenado amor j 5 l 
s a amor, que intentó hurtarl y 
los medios a él posibles. C i e tee 
edios < posibles. Convidando i 
AG £ a su marido que fues 
algun dia a entretener ; Pate 
£ ener a su pueblo, y a recibir $ 
; yare r de él buen hos- 
pedage y amistad, con bt S ' > 
ge y stad, 1enas razones se le negó 
A : , Ss ego Hurtado, y 
visto que por aquella y I i i sei 
a a via no podia salir con su i 
pes . sa Su intento por 1 
compostura y honestidad 
ay : ad de la muger y recat i j 
3 g ato del marid 
cas i onest E ger arido, vino 
a pa paciencia con grande indignación y mortal pasión 
; a cual ordenó contra los españo z istad) 
ont S españoles (debajo de i 
pea oue paene aoe aj amistad) 
E a Es traicion pareciéndole que por este medio SUP 
1 » Ye D a n 4 are = 
a negocio de manera que la pobre Señora viniese a su po- 
», para cuyo efecto persuadió al otro cacique su ł 
es , su herma- 
No fué e esa faci > 
e empresa fácil para Mangoré persuadir a su herma 
segun nos cuenta el cronista à 
2 i sta—a que declarase la ee 
per ste arase la guerra a 
Fonte con las que convivian pacificamente pero.la pa 
n de Mangore era tant S : meal 
gor anta y sus ruegos tan encendidos 
fin ambos herms idi del a ne 
hermanos se decidieron a ac 
: A a actuar tan pronto c 3 
presentase la ocasión favorable. j hy Ps 
Te 2. A o de comida en el fuerte, y no bastando la 
ih ae ts que parecian sentirse algo negligentes des- 
gun tiempo, decidió envi ita taa 
, i lar el capitan cuar 
dad alg > i £ £ arenta de 
E hombres; por aquellas tierras próximas a buscar lo necesa- 
E “Salido, pues, el bergantín, tuyo Mangoré por buena esta 
ae y mucho mas por haberse ido con los demas Sebastián 
S a lo, marido de Lucia, y asi luego se juntaron por orden de 
S CE se ee Les. y e è g : 7 ; 
pice S mas de cuatro mil indios, los cuales se pusieron. de 
is Seis ie un sauzal, que estaba media legua del fuerte en 
illa del rio, y pz ; ili : 
+ A del río, y para con mas facilidad conseguir su intento 
La más fácil la entrada en la fortaleza, salió Mangoré con 
Pa a mancebos muy robustos cargados con comidas de pesca 
À pe jel £ pr: 7 $ se | 3 
o miel, manteca y maíz, con lo cual se fué al Fuerte 
to con muestras de amistad lo repartió, dando la mayor 
a à al Le y Oficiales, y lo restante a los soldados, de quien 
= auy bien recibido¡y agasajado de todos, posentándosele den- 
del fuerte aquella noche...” (3). i 


(2) Ruiplaz DE GUZMÁN, Í 
($) Ruiplaz, pp. 31-32 
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2) LA TRAGEDIA AMOROSA 


La traición se desenvolvié como los caciques la habían pre- 
parado, Los que dormían dentro del fuerte se levantaron cuando 
estaban todos dormidos y mataron a los guardias, volaron el 
depósito de municiones de los españoles dejándoles sin pertre- 
chos para sus armas de fuego y abrieron la puerta del fortín a 
los indios que esperaban agazapados para el asalto. 

Los españoles acudieron rápidamente a la defensa, a pesar 
de la sorpresa y de la falta de combatientes, pues casi la mitad 
andaban fuera, como sabemos, pero la superioridad de los ata- 
cantes decidió a su favor la victoria, con muerte de casi todos 
los defensores. En el transcurso de la narración de la refriega, 
nos enteramos de que no era Lucía Miranda la única mujer que 
vivía en el fortín, sino otras varias, como veremos. 

“A este mismo tiempo—cuenta Ruidiaz—el capitan Don Nufio 
procuraba acudir a todas partes, y herido por muchas y desan- 
grado sin poder remediar nada, con valeroso ánimo se metió en 
la mayor fuerza de enemigos, donde encontrando con él Man- 
goré, le dió una gran cuchillada, y asegurándole con otros dos 
golpes, le derribó muerto en tierra, y continuando con grande 
esfuerzo y valor, fué matando otros muchos caciques e indios, 
con que ya muy: desangrado y cansado con las muchas heridas 
cayó en el suelo, donde los indios le acabaron de matar con 
gran contento de gozar de la buena suerte en que consistía el 
buen efecto de su intento; y así con la muerte de este capitán 
fué luego ganada la fortaleza, y toda ella destruída sin dejar 
hombre a vida, escepto cinco mugeres que allá había con la muy 
cara Lucía Miranda, y algunos tres o cuatro muchachos que po! 
ser niños no los mataron, y fueron presos y cautivos, haciendo 
montón de todo el despojo para repartirlo entre toda la gente 
de guerra, aunque esto más se hace para aventajar a los va- 
lientes y para los caciques y principales escojan y tomen pala 
sí lo que mejor les paresciere” (4). 

Además de la muerte de todos aquellos desgraciados defen- 
sores del fuerte y de la completa destrucción de éste, la cosa 
no acabó aquí, sin embargo. El trágico amor por la hermosa 


(4) Ibid., pp. 32-33. 
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española que habia costado tan caro a tantos de sus compa- 
triotas, fué heredado ahora, muerto Mangoré, por su hermano 
Siripo, que reservandose como botin para si a la bella prisio- 
nera, trató de ganarse de grado el afecto de la que poseía ya 
por la fuerza, “... y así, de todos los despojos que aquí se pana: 
ron, no quiso por su parte tomar otra cosa que por su eeclave 
a la que por otra parte era señora de su albedrío...” (5). 

El cronista nos describe minuciosamente los esfuerzos del 
indio por conquistar a Lucia, asi como el terrible duelo de ésta 
por la situación en que se hallaba, asi como por la RACIÓN 
de su marido y por saberse causante, aunque involuntaria, de 
la gran tragedia que había afligido a tantos de sus compatriotas 

Entretanto, llegaron los expedicionarios y entre ellos el ES 
poso de la cautiva, el cual no pudiendo sufrir el que su aE 
estuyiese en manos de los indios, se salió un día secretamente 
y se entregó prisionero a Siripó, para que lo tuviese como es- 
clavo si queria, con tal que le dejase convivir con su esposa 
No contaba el desgraciado, con que el cacique habia heredado 
a la vez de su hermano la pasión causante del desastre, por lo 
que aquél quiso matarle! Consiguió, sin embargo Hurtado es- 
capar de la muerte, con la promesa de que renn Aaa ala RUE 
jer, aunque el cacique le ofreció regalarle cuantas esposas de- 
sease. : 

Los enamorados esposos, después de sufrir en silencio por 
algún tiempo su desgracia, trataron de verse en secreto pero 
una india que había sido abandonada por Siripó desde que éste 
poseía a la prisionera, llevada por los celos, comunicó al cacique 
las entrevistas secretas de los esposos. Siripó trató de sorpren- 
derlos, lo que consiguió al cabo. “Al fin se le cumplió su deseo 
y cogidos, con infernal rabia mandó hacer una grande hosuerd 
para quemar a la buena Lucía, y puesta en ejecución la senten- 
Cia, ella la aceptó con gran valor, sufriendo aquel incendio don- 
de acabó su vida como verdadera cristiana, pidiendo a Dios 
Nuestro Señor tuviese misericordia de ella y perdonase sus gran- 
des pecados; y en seguida el bárbaro cruel mandó asaetear a Se- 
bastián Hurtado, -y así lo entregó a muchos mancebos que le 
ae de pies y manos y amarraron a un algarrobo; donde fué 

echado por aquella bárbara gente, hasta que acabó su vida; 


(5) Ibid., p. 33. 
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arpado todo el cuerpo y puestos los ojos en el SRE 
a Nuestro Senor le perdonase sus pecados de cuya misericor lia 
es de creer-que marido y mujer estén gozando su santa gloria. 
acaeció el año 1532” (6). 

A Nos la triste aventura de aquella desgraciada mujer 
cuya belleza habia acarreado la ruina de muchos nonbre 
con la destrucción del fortin la amistad entre mao yep E 
quistadores, alejo la posibilidad de\seguir en aquellas tierras 
que los restantes hombres abandonaron a poco. : 

De sus heroicos sufrimientos quedo algo mas que un pe 
bre en la historia, puesto que Su ejemplo debió Servir por gug 
a los indios y a los supervivientes. El deseo de no pee. 
su marido dió en las tierras del Plata el primer an e 
lealtad cristiana que los espanoles sembraron en aquellas latitu- 
des. Entregandose al cacique hubiera podido sin duda ee. 
salvar la vida propia y la de su esposo, pero el amor leal ae 
mucho más, y la muerte entre tormentos selló el heroísmo de 


aquella maravillosa mujer. 


3) MUJERES EN LA EXPEDICION DE PEDRO DE 
MENDOZA 


A pesar (de la) tragedia que había dejado a sus oe 
saberlo. las noticias de Caboto animaron a la corte espanola 
cuando llegó a la peninsula en el año 1553. El hombre e 
siguió de Su Majestad la dirección de la nueva o 
Plata, don Pedro de Mendoza, alcanzó lo que se consideraba ¿E 
señalada merced, gracias a la mediación ue una mujer, la aa 
posa del famoso secretario del emperador, Francisco de los Co 
bos. Aunque a distancia esta vez, seguía la mujer tenori ae 
honda participación en las empresas del Plata y sus eu S 

“De tal manera—cuenta Ruidiaz—supo (Gaboto) pone 
negocio, que algunos caballeros de caudal PrevenQieron “4 
conquista y gobernación, en especial un criado de la casa pe 
gentilhombre del emperador Nuestro Senor, llamado ae x 
dro de Mendoza, deudo muy cercano de dona Maria de Me à 
doza, mujer del senor don Francisco de los Cobos, el cual tuv 


(6) Ibíd., pp. 34-35. 
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negociación de que S. M. le hiciese merced de esta gobernación 
con título de Adelantado...” (7). 


La historia ha conservado el recuerdo de esta desgraciada 
expedición que fracasó principalmente por las dificultades de 
establecerse en un lugar donde solamente los trabajos agríco- 
las hubiesen podido proporcionar a los conquistadores los vi- 
veres imprescindibles. No trataron de dedicarse a ésto, y el 
hambre les acabó, pues los indios no fueron—como antes—los 
auxiliares de los españoles. 


El cronista nos cuenta numerosos pormenores de los prepa- 
rativos de embarque de la expedición, y nos facilita una larga 
lista de los que tomaron parte en la empresa, a la cual asistió 
por cierto un hermano de la famosa Santa de Avila, Teresa de 
Jesús. Sin embargo, en esta larga lista, que ocupa casi dos pá- 
ginas de su crónica, no menciona el nombre de mujer alguna. 
No obstante, como sucede en el caso de Lucía Miranda, una cir- 
cunstancia excepcional, le mueve a informarnos de la existen- 
cia de mujeres en esta expedición. 

Después de la primera fundación de Buenos Aires y de haber 
realizado algunas expediciones sin éxito aguas adentro del es- 
tuario del Plata, tras haber perdido muchos hombres entre ellos 
un hermano suyo, las tropas de Mendoza se vieron acosadas por 
el hambre más espantosa. Es entonces cuando aparece la mujer 
“novelesca” de esta expedición, como protagonista de un suceso 
que emula la fama del famoso Androcles de la historia an- 
tigua. 

Cuenta el cronista: “Finalmente murió casi toda la gente, 
donde sucedió que una mujer española, no pudiendo sobrelle- 
var tan grande necesidad, fué constreñida a salirse del real, e 
Irse a los indios; para poder sustentar su vida; y tomando la 
costa arriba, llegó cerca de la Punta Gorda en el Monte Gran- 
de, y por ser ya tarde, buscó donde albergarse, y topando con 
una cueva grande que hacia la barranca de la misma costa, en- 
tróen ella y repentinamente top6-con-una fiera leona que es- 
taba en doloroso parto, que vista por la afligida mujer quedó 
ésta muerta y desmayada... La leona que vió la presa acometió 
a hacerla pedazos; pero usando de su real naturaleza, se apiadó 


(T) Ibid., p..39. 
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de ella, y desechando la ferocidad y furia conque la habia aco- 
metido, con muestras halagüeñas, llegó asi a la que yacía poco 
caso desu vida, y ella cobrando algún aliento, la ayudó en el 
parto en que actualmente estaba, y venido a luz, parió dos 
leoncillos; len cuya compañía estuvo algunos días. sustentada 
de la leona con la carne que traía. de los animales con que quedó 
bien agradecida de los pedazos por el oficio de comadre que usó; 
y acaeció que un día corriendo los indios aquella costa toparon 
con ella una mañana al tiempo que salía a la playa a satisfa- 
cer la sed en el río, donde la sorprendieron y llevaron a su pue- 
blo tomándola uno de ellos por mujer...” (8). 

Algun tiempo después, un puñado de españoles salió a correr 
la tierra y encontró a-la buena mujer que de tan buen grado se 
había quedado con los indios. El capitán que los mandaba, para 
castigar lo que consideraba una traición, se llevó a la mujer 
y decidió-matarla, pero para no poner las manos en ella, ordenó 
que la atasen a un árbol para que se la comiesen las fieras. 
“ “acudieron aquella noche a la/ presa gran número de fieras 
para deyorarla, y entre ellas vino la leona a quien esta mujer 
había ayudado en su parto, y habiéndola conocido, la defen- 
dió de las demás que allí estaban y querían despedazarla...” (9). 

Cuando ‘al día siguiente fueron los brutales soldados a ver 
el resultado de la hazaña, todavia estaba alli la leona a su cui- 
dado; y asombrados del suceso, y conmovidos al ver que la fie- 
ra había sido más compasiva que ellos mismos, la desataron y 
llevaron consigo al real. “De esta manera quedó libre la que 
ofrecieron a la muerte, echándola a las fieras. Esta mujer—ase- 
gura el cronista—yo conocí, y la llamaban la maldonada, que 
más bien se podía decir Biendonada; pues por este suceso se Ve 
no haber merecido el castigo a que le expusieron, pues la necesi- 
dad había sido causa a que desamparase a los suyos y se me- 
tiese entre aquellos bárbaros. Algunos atribuyen esta senten- 
cia tan rigurosa al capitán Alvarado y no a Francisco Ruiz, más 
cualquiera que haya sido el caso Sucedió como queda dicho,: Y 
no carece de crueldad casi inaudita” (10). 


(8) Ibid., p. 47 
(9) Ibíd., p. 50. 
(10) Ibíd., pp. 50-51 
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4) MUJERES EN LA EXPEDICION DE CABEZA DE VACA 


Algun tiempo mas tarde de estos sucesos, fué enviado—como 
se sabe—para socorrer a la precaria colonia, el famoso explora- 
dor y conquistador Alvar Núñez Cabeza de Vaca, con lucida tro- 
pa. Y nuevamente como no podía ser menos, se repite la histo- 
tia en el relato de estas expediciones. La lista de los partici- 
pantes es larguísima, pero las mujeres que en ella formaban, y 
que por el escaso número debió al menos merecer una mención, 
siquiera fuera colectiva, se omiten por entero. Más tarde, sin 
embargo, casi casualmente, se las nombra. 

“Halló el Adelantado en esta costa dos españoles de los de 
la armada de don Pedro, que con la hambre y malos tratamien- 
bos de los capitanes de Buenos Aires, habían desertado. El uno 
era de quien se decía que había comido a su compañero. De 
estos se informó el Adelantado del estado de la provincia, con 
lo cual, y eon acuerdo de sus capitanes, se determinó de ir por 
tierra desde aquel paraje hasta la Asunción, donde estaban 
juntos los conquistadores; y que los navíos con la gente de mar, 
y alguna otra impedida con las mujeres prosiguiesen hasta to- 
mar el Río de la Plata, dejando las dos naos más gruesas en 
San Gabriel; y con este acuerdo envió el Adelantado al factor 
Pedro de Orantes que le descubriese el camino, el cual habiendo 
salido a los-rasos y pinales, halló mucha gente natural con 
quien trabó amistad” (11). 

Durante esta misma expedición, Cabeza de Vaca había tenido 
graves cuestiones con ciertos frailes que le acompañaban, y 
que ahora.no hacen al caso, pero influyó muchísimo en la ani- 
mosidad que profesaban dichos religiosos al Adelantado, el ha- 
berles éste amonestado por el mal ejemplo que daban a los sol- 
dados con un grupo de cerca de treinta mujeres que llevaban 
consigo, de doce a veinte años, a las cuales tenían encerradas y 
en Ocasiones apaleaban. No permitían, además, que ningún sol- 
dado cortejase a estas mujeres, por lo que hubo constantes re- 
yertas. 

Cabeza de Vaca cuenta en sus “Comentarios” que “... por 
celos que tuvieron con un indio principal que truxeron del río 
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Piquiri lo molieron a palos e si no se soltara, le querian Sie 
el miembro, e amenazaron muchos cristianos por celos ae 
dias e las echaban en prisiones con grillos e las daban aco S, 
e como yolo supe se lo rreprehendi e mandé que cipine 
las indias, ¡de euya causa se fueron a bibir a dos leguas de 
pueblo” (12). 


5). MUJERES EN LA/ÆPOCA DE IRALA 


Algún tiempo-mas tarde durante la dominación de a 
haber sido apresado, encarcelado, y al fin enyiado a spa F 
Adelantado Cabeza de Vaca, tuvieron lugar grandes MORRER SA 
costaron la. vida entre otros a don Francisco de EURE r 
habia llevado consigo, por lo menos, a dos hijas suyas, a a 
desprende de la relación del cronista, *... y > o -Zoi 
cialmente contra ello el General, salió sentencia < 7 
cisco que se le quitase la cabeza en publico a ie 
gurosa sentencia le fué notificada y, sin embers Ar ae 
ción y-otras diligencias conducentes a salvar, su vi e : PE 
dado ejecutar, habiendo ofrecido antes dos hijas que A a 
a Diego de Abreu y otra a Ruy Diaz Melgarejo para od de 
masen por-esposas, a lo que le respondieron que lo eee 
venía era componer su alma y disponerse a morir, deja wi 
de casamientos, que de nada de eso era tiempo, con oes p 
bras desenvueltas y libres, dictadas de la pasion (13). sang 

Como en tantas. ocasiones, las mujeres servian A 
componenda, sin bien en esta sin éxito para el desgraciado 
doza.al que no le yalió el regalo de sus hijas. a eee 

Gon mucho mayor éxito, y sirviendo tambien no, dos, hi 
cuatro doncellas esta vez, de las cuales no HAN ee ae 
si no fuera porque sirvieron para apaciguar las renci as ke 
hombres, se apaciguaron los tumultos que se a Al 
conjuración contra Irala, y que acabó ahorcando ee pe 
jurados; y casando otros enemigos yurivales con hijas A4 
que allí estaban, por 10 tanto. “Y habiéndose tratado por yA 
de Religiosos y Sacerdotes, hallaron en el General muy 


12 ALVAR NGNEz € \ pe Vaca, Relación General, -par LXII. 
(12) ALVAR NUNEZ LA DE A 
(13) Rulz DÉ GUZMAN, op. cit., p. 89. 
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puesta la yoluntad, y viviendo al fin de este negocio, para mas 
confianza de ella, se concert que Francisco Ortiz de Vergara y 
Alonso Riquelme de Guzmán casasen con dos hijas suyas, y lo 
mismo hicieron con otras al Capitán Pedro de Segura y Gon- 
zalo de Mendoza, con cuyos vinculos vinieron a tener aquellos 
tumultos el fin y concordia que convenía con verdadera paz y 
tranquilidad, en que fué S. M. bien servido con gran aplauso 
del zelo y cristiandad de Domingo de Irala” (14). 

Con las subsiguientes expediciones que acudían para soco- 
rro O complemento de los conquistadores de las regiones del 
Plata, las mujeres debían ser ya numerosas puesto que las ve- 
mos viendo aparecér de cuando en cuando, aunque siempre 
— como decimos—con motivo del algún suceso inesperado, pues 
de lo contrario la preocupación del cronista no llega general- 
mente hasta ellas. 

Irala había enviado una expedición parcial. para llevar a 
cabo exploraciones por el río Uruguay al mando del capitán 
Juan Romero. “Una mañana—cuenta el cronista—aportaron 
en unas baranqueras altas y peinadas donde determinaron des- 
cansar y comer, y estando sobre la barranca, haciendo fuego 
con 15 6 16 personas, súbitamente se desmoronó y cayó al agua, 
llevando a los que estaban arriba, los cuales todos se ahogaron 
y murieron, con tal estrépito que alteró toda el agua del río, 
y con tan violento movimiento que la Galera que estaba cerca 
fué trastornada, como si fuera una cáscara de ayellana, y que- 
dó con la quilla para arriba, y se fué por debajo del agua más 
de mil pasos del río abajo, hasta que topó el mástil con un ba- 
jio, donde en una punta se detuyo, y llegada la gente la vol- 
vieron boca arriba y hallaron dentro una muger, que quiso 
Dios conseryarla con vida todo este tiempo” (15). 


6) LA EXPEDICION DE SANABRIA 


Otra expedición. posterior aportó nuevas mujeres principa- 
les-a las tierras del Plata. Cuando Alvar Núñez arribó a Cas- 
tilla apresado por sus enemigos, nuevos pretendientes desearon 

(14) Ibid., pp. 91-92. 

(15) Ibíd., p. 98. 
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para si aquel gobierno, y al fin lo consiguio Juan de Sanabria, 
que murió, sin embargo, durante los preparativos. Como la con- 
cesión se había hecho “por dos vidas” continuó la empresa su 
hijo Diego de Sanabria: “... y por que en este tiempo le convino 
pasar a la Corte a algunos negocios, determinó que caminase 
la armada del puerto de San Lúcar de donde se hicieron a la 
vela, y siguiendo su derrota por el año 1552 en una nao y dos 
carabelas, en que venian doña Mencía Calderón, viuda del ade- 
lantado Juan de 'Sanabria, y dos hijas suyas llamadas doña 
María y doña Mencía, llegaron a las Canarias...” (16). 

Uno de los caballeros que marchaban en compañía de Die- 
go de Sanabria; Hernando de Trejo, hizo una fundación en las 
orillas dell:Plata en un lugar boscoso. Y “continuóse esta po- 
blació.: con la asistencia de su fundador, que en este tiempo 
se cazó con doña María de Sanabria, de cuyo matrimonio hu- 
bieron al Reverendisimo Señor Don Fray Hernando de Trejo, 
Obispo de Tucumán” (17). 

La fundación, sin embargo, no prosperó a causa del hambre 
que siempre arreciaba ‘en aquellas regiones por no dedicarse 
los fundadores a la-produeción adecuada de alimentos, a pesar 
de que la experiencia de fracasos anteriores debía ya aleccio- 
narlos. “El año siguiente padecieron los pobladores grandes ne- 
cesidades y trabajos, y como toda la gente era de poca ex- 
periencia, no se daba maña para proveherse de lo necesario 
por aquella tierra, siendo tan abundante de caza y pesquería. 
Quienes más sintieron la penuria fueron las Señoras Doña Men- 
cía y sus hijas, y otras que estaban en aquella fundación que 
tenía hecha; y conformándose todos en ello, se puso en efecto, 
determinando ir por tierra a la Asuncion, para donde camina- 
ron la mitad de la gente con las mugeres por el rio del Itabuzú, 
y las demás por tierra hasta la falda de la sierra, con orden de 
juntarse cada noche en su alojamiento...” (18). 

La mayor parte de los expedicionarios murió de hambre y 
necesidades, aunque se salvaron doña Mencía y sus dos hijas: 

Aunque el cronista Ruidíaz de Guzmán habla apenas de las 
mujeres que acompañaron a los Sanabria, si bien da a entender, 


(16) Ibid., p. 105. 
(17) Ibid., p. 106, 
(18) Ibid. 
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como hemos visto, que había algunas más, fueron bastantes nu- 
merosas, en efecto, las que tomaron parte en esta expedición. 
Emilio Gómez Nadal, que ha estudiado detenidamente esta ex- 
pedición y la siguiente dirigida por el caballero valenciano 
Jaime Rasquí, de que luego hablaremos, nos informa de algu- 
nos detalles más concretos. Con los Sanabria iba de Capitán 
Mayor el tesorero Juan de Salazar, fundador de la Asunción, 
que había sido deportado por Cabeza de Vaca. Este casó alli 
con doña Isabel de Contreras, esposa del capitán Becerra, que 
mandaba una de las naves de la expedición y murió después 
en las márgenes del Plata. Aparte de esta mujer y de las di- 
chas anteriormente, iba otra hija de Juan de Sanabria de que 
Ruidíaz no hace mención, y además cincuenta mujeres, las 
más de ellas, doncellas” (19). 

La necesidad en que el fracaso de los Sanabria, que ya he- 
mos apuntado, dejaba nuevamente alas gentes del Plata, mo- 
vió a la misma Corona, a falta de voluntarios, a preparar por 
su cuenta una expedición en 1553. Una Real Cédula enviada a 
los oficiales de la Contratación, fechada en Zaragoza el 12 de 
enero de 1553, daba cuenta de todos los nombramientos y dispo- 
siciones. Según éstas, debian marchar hasta doscientos pasa- 
Jeros, los más posibles casados con sus mujeres. 


rn 


1) JAIME RASQUI Y SU PREOCUPACION POR LAS 
MUJERES EN AMERICA 


Fué entonces cuando ofreció a la Corona Jaime Rasquí lle- 
var a cabo la expedición que aquélla proyectaba. En los informes 
previos, Rasqui escribió al Rey una “Relación sobre lo que se 
ha de poblar en el Río de la Plata”, en la cual indicaba que el 
gobernador del Paraguay debía trabajar “con todas sus fuer- 
zas de casar con los tales pobladores (que se enviaran de Espa- 
na) a las hijas de los conquistadores que hay en la siutat de 
la Asunción que sus: padres murieron en dichas provincias en 
Servicio de S. M.; que tengo por cierto que hay más de mil don- 
cellas para casar; y sería muy gran obra salir con este negocio 


— 


(19) Emilio Gómez Napal, Noticia del intento de expedición de Jai- 
me Rasquí al Rio de la Plata en 1559. Valencia, 1931. 
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adelante, porque los casados en Indias son los que perpetüan 
las Indias...” (20). 

Quizá se piense que el Rasqui exageraba la cifra de las don- 
cellas casaderas en la region de la Asuncion, pero de todos mo- 
dos debían Ser ya muchas, a juzgar por las que incidentalmente 
se nombran en las erónicas, como hemos visto en la de Ruidiaz, 
y no se olvide que el Rasquí no hablaba de oídas, sino que había 
estado en aquellas tierras, pues había formado parte, y por 
cierto muy destacada en la expedición de Cabeza de Vaca. 

En la capitulación firmada al fin con el Rey en Madrid 
por el Rasquí, el 30 de diciembre de 1557, se dice lo siguiente: 
“ytem (hay un fragmento roto en la capitulación) de licen- 
cia anssy para estas poblaciones que de nuevo se han de hacer, 
como para lo que allá está poblado, que passen quinientos hom- 
bres y con ellos las mugeres de los que fueren casados y las 
demás solteras que quisieren ir allá, para que allá se casen-y 
la nación española se multiplique” (21). s 

La Relación de este viaje, que fué por lo demás, como tantas 
otras al Plata, ‘un completo fracaso, la escribió Alonso Gómez 
de Santoya, y es de notar—lo que nos asombraría sino fuese tan 
habitual en-los cronistas de la época según tantas veces hemos 
visto—que a pesar de la preocupacion de el Rasqui por las mu- 
jeres pobladoras, y que logicamente debieron ir buena parte al 
menos de las propuestas, no dice una sola palabra en toda su 
crónica sobre ninguna mujer, por lo que ignoramos, gracias al 
grave descuido del buen Santoya, qué hicieron las mujeres de 
esta expedición, y si.de algo sirvieron para poblar, al menos, las 

regiones ríoplatenses. 


8) NUEVAS MUJERES EN EL PLATA 


Durante la larga dominación de Irala, seguían llegando mu- 
jeres en grupos mayores O menores, pero sin duda alguna en 
constante migración que iba, engrosando el nucleo de las fé 
minas españolas. De tarde en tarde, en las crónicas se filtrab 


(20) “Relación...”, tomada de ENRIQUE Ganbla, en su Historia de la 
Conquista del Río de la Plata y del Paraguay (1535-1556). Buenos Aires 
1932, p. 310. 

(21) Gómez Nava, op. Cit., p. 71. 
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algunos de estos datos. “Despachada Ja nao, volvié el capitan 
Segura con su bergantin rio arriba, trayendo consigo los suje- 
tos que habian venido de Castilla, que quedaron en guardia de 
SS po: ne éstos era el Capitan Gonzalo de Acosta que traía 
eg las cuales casó una con el contador Felipe de Cá- 

Es absurdo pensar que en cada una de estas expediciones 
fueran tan sólo las mujeres que el cronista detalla, sino que de- 
bieron ser muchas más necesariamente. Ateniéndonos a lo que 
es habitual en los cronistas, no cabe duda que sólo recuerda las 
que por su especial condición social, despertaban su interés 
mientras que las otras quedaban en el más completo anónimo, 
a no ser que cualquiera accidente o acontecimiento destacado, 
las colocara en primer plano y entonces se viera obligado a de- 
dicarles un especial recuerdo, como hemos visto en ‘ei caso de 
Lucia Miranda, o en la émula de Androcles, o en la mujer que 
salvó su vida a pesar de haber navegado más de una milla den- 
tro de un navío con la quilla al viento. 

El mismo Ruidíaz de Guzmán nos informa, como vamos a 
ver, que la población iba en constante aumento, y habida cuen- 
ta de la proporción que es habitual entre los hombres y mujeres 
en estas expediciones, a juzgar por los datos qué vamos cono- 
ciendo, es preciso admitir que el número de mujeres debía ser 
ya crecido, y por tanto que el número de mil doncellas en la 
ciudad de la Asunción, según la información del Rasquí 7 
debia ser demasiado exagerado. 

Dice, en efecto, Ruidiaz: “Habiendo considerado Domingo 
Martinez de Irala.la mucha gente española que había en la 
tierra y la poca comodidad que tenían por no haberles cabido 
parte de las encomiendas de indios que había repartido ven 
aquella ciudad, acordó de lo que sobre el asunto debía hacer y 
consultado con el prelado, oficiales Reales y demás capitulares 
fué resuelto se hiciesen algunas poblaciones, donde se pudiesen 
acomodar los que habían quedado sin parte” (23). ce 
; Y sigue enumerando a continuación la serie de fundaciones 
a ees que mando establecer en las margenes de 

guay y Paraguay. 


(22) Rutplaz De GUZMÁN, op. cit), p. 112. 
(23) Ibíd., p. 113. 
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9) MUJERES POR LA RUTA DEL PERU 


Cuando ‘algunos españoles del Plata se pusieron en contacto 
con' los del Perú, dando ocasión para la intervención de éstos 
en la conquista y descubrimientos de las tierras más acá de los 
Andes, encontramos nueyamente nombres de mujeres, por cuya 
relación familiar, se conceden cargos y otorgan mandos en la 
conquista. “En este tiempo determinó Nuflo de Chaves pasar al 
Perú y de allí a la ciudad de los Reyes a verse con el Virrey, 
dejando por su lugar Teniente a Hernando de Salazar, que 
era casado con la hermana de su muger...” (24). 

La decidida intervención de la mujer, como lazo familiar, 
nos la révela el éronista una vez más en las líneas que siguen: 
“Llegado Nuflo de Chayes a la ciudad de los Reyes, dió cuenta 
al Marqués de Cañete del estado de aquella conquista, que de- 
cía era muy rica y abundante de gente, que le obligó a que 
diese el gobierno a D. García de Mendoza, su hijo, el cual luego 
nombró por su Teniente General a Nuflo de Chaves, asi por 
sus méritos, como por eStar casado con doña Elvira de Men- 
doza, hija de don Francisco, por cuyo pariente se tenía, ayu- 
dándole con toda la costa necesaria para su entrada, y con este 
derecho se volvió a esta tierra, donde fundó la ciudad de Santa 
Cruz en medio de los términos de esta provincia al pie de una 

sierra” (25). 

Cuando las tropas peruanas intervinieron en la conquista del 
norte argentino, también bajaron del Perú algunas mujeres con 
ella. La acción bélica es la que condujo a la conquista de la 
región de Tucumán y las tres mujeres, cuyos nombres nos han 
conservado esta vez los cronistas, fueron: Catalina Enciso, com- 
pañera de Felipe Gutiérrez, Leonor de Guzmán, que acompaña- 
ba a Hernando Carmona, y María López que iba con Bernat- 
dino de Balboa. 

Es posible que ninguna de estas arriscadas mujeres fuera un 
modelo de honestidad, puesto) que de ninguna de ellas se dice 
que sus “acompañantes” fuesen sus maridos. Concretamente, 
por lo que se refiere a María López, a la que hemos tenido oca- 

(24) Ibid., p. 122. 

(25) Ibid. 
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sión de ver en el Perú, sabemos que tuvo largas relaciones 
Bernardino de Balboa antes de casarse con él. Pero a SO 
todo, es lo cierto que se portaron como verdaderas heroïnas ; 
hasta es muy posible que si hubiesen sido damas de más alte 
rango, no hubiesen acompañado a los conquistadores en aquel 
asombroso y dificilisimos pasos de los Andes en que la m SX 
se apostaba detrás de cada risco. Levillier pondera sus ae ; 
diciendo: “Descendieron desde Tupiza en la meseta de Ch: = 
unos 200 hombres con algunos caballos y muchos ie tee 
dios hasta el valle de Salta, lleno de bosques y e región a 
cida por la proyincia de Tucumán... con ellos iba Cabina nt 
ciso que atendió maternalmente a Rojas capitán general dé 
aquellas fuerzas, herido por flecha envenenada de Hdi y 
muerto a consecuencia de aquella herida y María Ló 5 PA 
cual tomando en una ocasiôn la espada y el escudo ete $ 
guardando a unos fejes indios cautivos mientras- tod pai 
hombres se hallaban fuera luchando” (26). ; is 
E Se as Chaves vuelve del Perú con su nueva gente, 
Jeres yuelven a hacer acto de presencia en nuestra histo- 
Tia. “Esta providencia intimada y obedecida no tuvo el 
fecto cumplimiento que debía, porque Hernando de late por 
i A Pa ponía algunas dificultades, sin permitir que sa- 
oe : que quisiesen hasta que tomaron las armas, y 
puestos en campaña se juntaron hasta sesenta soldados 1 ( 
nos de ellos con sus mugeres e hijos, y tomando el an 
ae de re por no encontrarse con Nuflo de Chaves. 
ya se tenia ici i f s 
A E ARE que venía del Perú por la cuesta que 
more mue para ponerse en campaña abando- 
: LS pos asus maridos. Cierto,es que en la: mayor 
RAN a ed de toda campaha suponía lanzarse al albur de 
ere ‘pelicrobe-atandunar k lae mie ae 
sem] € | so ab: ar a las mujeres en cualqui i- 
Dr rate volver ni tampoco de que quelo axa! 
Le ah e endidas durante la ausencia de sus maridos. Por 
» acompanar a sus maridos, aun con la impedimenta de 


(26) ROBER 7 x bri 
io on ERTO etree Descubrimiento y Población del Norte Ar 
- or españoles del Perú. Bı : Aires, | 
: € . Buenos Aires, 1945 y 
(27) Ruiplaz pe GUZMÁN, op. cit., 134 ie 
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los hijos, era una necesidad apremiante, a la que habia que ha- 
cer frente. Siendo asi por tanto, véase si las esposas de los con- 
quistadores.que tenian que compartir siempre sus mismas mar- 
chás a través de selvas, montes, ríos y pantanos, unidos en un 
común peligro, no comparten integramente sus méritos más 
absolutos, aunque, como es-lógico, no corriesen con la parte de 
las armas que, porlo demás, en muchas ocasiones también estu- 
vo a su cargo; 


10) LA DESCENDENCIA DE IRALA 


En general, podemos conocer más fácilmente la existencia 
de las mujeres en las colonias americanas cuando nos ponemos 
en contacto con los principales capitanes, ya que por Su más 
elevada posición y disponer de mayores medios, tenían un 
circulo más amplio de mujeres a su alrededor, salvo en los casos 
de continencia excepcional, como vimos en Pizarro y Almagro. 
Véase por ejemplo, este fragmento del testamento de Irala. En 
el déclara el conquistador que tuvo en el Paraguay “ciertos hi- 
jos e hijas que son Diego Núñez de Irala y Antonio de Irala, y 
doña Ginabra Núñez de Irala, mis hijos, y de María, mi criada, 
hijo de Pedro de Mendoza, indio principal que fué desta tierra, 
y Dona Marina de Irala, hija de Juana mi criada, y doña Isabel 
de Irala, hija de Agueda, mi criada, y doña Ursula de Irala, hi- 
ja de Leonor, mi criada, y Martin Pérez de Irala, hijo de Esco- 
lástica, mi criada, e Ana de Irala, hija de Marina, mi criada y 
María, hija de Beatriz, criada de Diego de Villaspando” (28): 


11) LOS HIJOS DEL PLATA 


En algunas expediciones de las mismas regiones del Para- 
guay, tomaron parte ya, estando aún en toda su plenitud el si- 
glo xy1, muchos soldados que habían nacido en aquella tierra, 
lo que revela la existencia de familias desde los primeros tiem: 


(28) El testamento de Irala, publicado por ENRIQUE DE Ganpia en el 
“Boletin del Instituto de Investigaciones Históricas”, de la Facultad 
de Filosofia y Letras de Buenos Aires, tomo X, pp. 54-57. Buenos Aires. 
Enero-Junio, 1930. 
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pos de la conquista, en número muy superior al que los cronis- 
tas nos dejan entrever. Véase, por ejemplo, esta noticia, corres- 
pondiente a los tiempos de Juan de Garay: “Juntamente con 
esto se concedió facultad a un hidalgo vizcaíno llamado Juan 
de Garay, para que se hiciese de gente y saliese con ella a ha- 
cer una población en Sancti Spiritus, o donde más conviniese 
y hecho su nombramiento, levantó ochenta soldados, todos los 
más hijos de la tierra, y prevenidos de armas, municiones y ca- 
ballos, salieron de la Ciudad de la Asunción el año de 1573 por 
tierra y por el río en un bergantin y otras embarcaciones juntos 
en conserva „del obispo, y de los demás que ivan de España, y 
por tierra levaron caballos, yeguas y vacas que, llegados a la 
boca del rio Paraguay, acordaron que los de tierra pasasen el 


rio a la otra parte del Paraná 
ana, y por aquella costa se f 
hasta la laguna de los patos...” (29). aoe 


(29) RuIDIAZ DE GUZMÁN, op. cit., pp. 152-153. 
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CONQUISTA DE LAS TIERRAS 


Una de las expediciones en que fué más decisiva la actua- 
ción de una mujer—pues que acabó mandándola y se convirtió 
por muerte de su esposo en Adelantado de las conquistas—fué 
dirigida por don Alvaro de Mendaña o Bendaña por las aguas 
del Pacifico, en demanda de islas desconocidas que son llama- 
das por los historiadores con el nombre genérico de Tierras 
Australes. 

No concierne a nuestro trabajo el relato de la expedicién, 
peroshemos de resumirla siquiera en la forma más breve para 
poder situar la figura de la mujer que tanta participación tenía 
que tener en ella. Conocedor de la existencia, por referencias 
imprecisas, de ricas-islas en las todavia poco exploradas aguas 
del Pacífico, don Alvaro de Mendaña organizó una expedición 
para ir en su descubrimiento desde las tierras del Perú. En es- 
te primer viaje le acompañó la fortuna y dió fácilmente con 
huevas tierras, entre ellas las islas de Jesús, Santa Isabel, 
Guadalcanal, Santiago, San Cristóbal y otras varias que reci- 
bieron en conjunto el nombre de Archipiélago Salomón. 


No era don Alvaro hombre de grandes arrestos, por lo que 
sin haberse extendido demasiado en la exploración de las nue- 
Vas tierras, emprendió el regreso con la intención de volver, 
dotado de mayores contingentes de hombres y más amplios 
Tecursos, 
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1) DONA ISABEL BARRETO, ESPOSA DE MENDANA 


Provisto después de largas negociaciones en la Corte con el 
titulo de Adelantado de las nuevas tierras, consiguió reunir con 
cierta facilidad una abundante tropa, pues Mendaña había di- 
fundido, sin excesiva comprobación, la existencia de extraordi- 
narias riquezas auriferas, en las islas descubiertas. Mientras 
preparaba desde el Perú la nueva expedición, don Alvaro trabó 
conocimiento con una atractiva mujer, muy enérgica y decidida, 
que como tantas otras había pasado a América con la intención 
de abrir anchos campos a su ambición. Se desconoce con exac- 
titud su región de origen, aunque se la supone oriunda de Ga- 
licia o Portugal. Su conocimiento con don Alvaro no fué sin du- 
da casual, pues a la avispada mirada de doña Isabel no pudo 
pasar inadvertida la existencia de aquel nuevo caudillo, nom- 
brado Adelantado de unas islas misteriosas, ya descubiertas, 
con fama de grandes riquezas. Don Alvaro era soltero, poco cur- 
tido. en lances amorosos—como lo era también en empresas 
descubridoras y militares—y a doña Isabel no le fué difícil ga- 
narse su amor y casarse con él poco menos que por la posta 
La nueva travesía del Pacífico, fué también para don Alvaro su 
viaje de bodas. 

De tan arriesgado y largo viaje fué el cronista un interesante 
y complicado miembro de la expedición, Pedro Fernández de 
Quirós, única fuente de este viaje, y a quien por tanto es fuer- 
za seguir para conocer las andanzas de doña Isabel (1). 


2) MUJERES EN LA EXPEDICION 


Como es frecuente en los relatos de los cronistas—segun Te- 


cordamos en la “Introducción” —Quirós no nos informa de las 
varias mujeres que se embarcaron con Mendaña y su esposa, 
pero luego en el curso de la narración, se citan varias de, ellas 
que a lo largo del viaje tuvier 
tacada. 


on actuación más o menos des- 


(1) Pro FERNÁNDEZ DE Quirós, Historia del descubrimiento de las 
regiones australes. Tres vols. Madrid, 1876-1882. 
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RR ee el ee hace memoria es la propia 
y ' e Lope de Vega, pues Mendan i 
su limitación en los conocimi ‘ant anita 
i ui entos nauticos, habi 
dirección marinera de la em = ae bese 
presa a este caballero, y éste 
ae a mandaba desde la nave llamada in El e 
in ne ses Uen Nue honor a su nombre, y en el curso de 
, la Almiranta se perdio sin dejar ra j 
S stro ni me- 
aeon A Almirante, doña Mariana de Castro dla 
ve de Mendaña con doña Isabel B to - 
cuenta de la pérdida de la n T 
i ave, sabemos por pri 
la existencia de esta señ ice iró a 
ora. Dice Quirós: “ i 4 id 
de vista fué dofia Marian ee ee 
a de Castro, esposa del Almi 
que por su falta bien lloró y continuó pie 
6, y el general aunque - 
ES no pudo disimular, como a todos a en amar s : = 
ae gó su par- 
D = 
3 see i he AS ASS poep experto como decimos, en co- 
y la tomado con suficiente exactit 
plazamiento de las islas en su i iaj re 
anterior viaje, y éste s ó 
mucho más de lo calculado. S Í ; E E 
t . Se habia ya rebasad 
la distancia que se su i s Mika faders 
1 ponia, y las necesidades de t i 
hacían ya su aparición. G 1 ruse 
. Gran parte de los viveres habi j 
ya consumidos, y el resto, con i naar 
c 5 F, el tiempo transcurrido i 
5 y la dis- 
| A estropeado. El agua había sido embarcada en 
= a oe pero con golpes de mar, se habian roto gran 
$ eein A eee Sido ya preciso racionarla. De este modo 
en aumento y la tripulacion 5 
: comenzó a nios- 
rarse hostil contra don Alvaro al que se acusaba de TESKE 


3) DONA ISABEL, MUJER AUTORITARIA 


pere comienza también a mostrarse la participa- 
ña Isabel en las dificultades igui 

Gs ao todo alcala cu que siguieron. Como se 

o de Quirós, doña Isabel i 
À € 2 el era harto vani- 
ee habia llevado consigo una provisión de galas que pare- 
D Aa e pa PRIE el momento en que la tripulación 
o a sufrir. Doña Isabel no disminuí i 

. isminuia, sin em- 
argo, su ostentaciôn a pesar de los peligros. La escasez de vive- 


(2) FERNÁNDEZ DE Quirós, op. cit., tomo II, p. 60. 
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res se achacaba a los enormes gastos realizados por doña Isa- 
bel en la preparación de su enorme ajuar. “También se decía 
que en los vestidos de doña Isabel había para gastar dos años; 
y que dijo uno que se había de tener por muy dicho quien casase 
a su mujer de la mano” (3). 

Con incansable oficiosidad, doña Isabel amargaba el ánimo 
de Mendaña informándole de todas cuantas protestas llegaban 
a sus oidos, mientras el Adelantado se debatía entre el someti- 
miento 4 su mujer y la necesidad de contemporizar y mante- 
ner adicta a la tripulación. Las murmuraciones contra la seño- 
ra eran constantes, y varios se atrevieron por fin a protestar de 
la ingerencia de la mujer en Tas decisiones del gobernador. “En 
otra salida tomó la mano el maese- de campo, quejándose al 
Adelantado, por cosas que doña Isabel había hablado de 
él...” (4): 

El maëse de campo, hombre inquieto, a pesar del odio crez 
ciente que mantenía contra el Adelantado y su esposa, quiso 
valerse en una ocasión de ciertos alborotos, para deshacerse a 
su vez de otros elementos que le molestaban. “Este era el estado 
de las cosas cuando el maese de campo fué a la nao a hablar 
al Adelantado, que pues le tenía sólo, le hiciese dar garrote y 
le colgase de una antena; también le daba priesa doña Isabel 
Barreto, su. mujer, que decía a su marido: —Señor, matadlo, © 
hacedlo matar ¿qué más queréis, pues os ha venido a las ma- 
nos? Y si no, yo le mataré con este machete. Era el Adelantado 
prudente y no lo hizo...” (5). 

La decisión y petulancia de doña Isabel a quien no arredra- 
ban las dificultades, iba en aumento. 

No siempre, sin; embargo, iba a ser tan nociva,su interven- 
ción. Se había llegado a una isla que no era, sin embargo, de 
las que se buscaban. Un cacique llamado Malope había hecho 
buena amistad con los españoles y remediado sus necesidades 
con abundantes obsequios. No había oro, sin embargo, y los sol- 
dados, defraudados, trataron de acosar a Malope para que les 
entregara un oro inexistente, Un día varios de aquellos trataron 


(3) Quirós, op. cit., t. II, p. 86. 
(4) Quirós, op. cit., t. II, p. 88. 
(5) Quirós, op. cit., t. II, p. 10L 
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de matarle. “Llegados a la nao, le dijo doña Isabel al piloto ma- 
yor cómo el otro día iban de campo a matar a Malope; y como 
lo supo, avisó al Adelantado de la amistad que le había hecho 
pidiendo avisase al campo no se fuese a hacerle mal a quien 
tanto bien nos hacía. Calló el Adelantado holgándose de lo que 
el indio había hecho, alabando su buen trato...” (6). 


Doña Isabel para bien o para mal estaba en todo, y una vez 
más su intervención era decisiva para la marcha de los acon- 
tecimientos,-si bien la muerte de Malope se verificó posterior- 
mente. 


Las rivalidades internas seguían, y esta vez le tocó el tur- 
no al maese de campo. Su levantisca actitud había llegado a 
tanto, que el pacífico Mendaña tuvo que decidir su muerte. Con 
ocasión de ésta, vemos aparecer nuevamente una mujer inno- 
minada y no citada hasta entonces, realizando los buenos ofi- 
cios que tantas veces hallamos en ocasiones como ésta. “Estaba 
el miserable tendido y palpitante en el suelo diciendo —¡Jesús 
Maríal— y una buena mujer que se llegó ayudándole a bien mo- 
rir; y uno de buena alma no hacía sino encasar la espada, y 
la buena mujer reñirle. Al fin le acabaron así y el Adelanta- 
do se enterneció...” (7). 


Poco) después, en el motín que promueven los descontentos, 
vemos aumentar el número de mujeres de la expedición. “A la 
grita y ruído de las armas, salieron las mujeres turbadas y des- 
grenadas. Unas pegaban a sus maridos, otras torciendo las ma- 
nos, decían lástimas. Parecía cosa de locos ver andar buscan- 
do con los ojos a quien matar, diciendo con las espadas desnu- 
das: ¡Viva el Rey! ¡Mueran los traidores!” (8). 

Las buenas mujeres, de las gue Quirós-se ha. olvidado hasta 


aquí, intervienen una vez más para pacificar los sangrientos dis- 
turbios. z 


Poco después, y como remate del suceso precedente nos cuen- 
ta Quirós: “Y en este tiempo venían doña Isabel y su hermana 
en la nao, que por ellas había ido el capitán del machete a dar 
la nueva y el parabién de la victoria que él sabía celebrar, y 


(6) Quirós, íd., p. 107. 
(7) Quirós, fd., íd., p. 110, 
(8) Quirós, id. íd., p. 112, 
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alabarse de que habia dado una buena cuchillada al maese de 
campo, y hecho cortar las dos cabezas. Decia: —ya agora eres 
señora, y estas marquesa y yo capitan, que esta muerto el mae- 
se de campo” (9): 

No puede ser más significativo el episodio. El capitán adula- 
dor conoce bien el mando. efectivo de doña Isabel, y es a ella 
a quien felicita por la muerte del maese de campo, su enemigo, 
y no al marido don Alvaro, siempre a remolque de los deseos 
de su esposa. 


4) LA GOBERNADORA DE LOS MARES DEL SUR 


Poco después llega el momento culminante que colma la am- 
bicién de doña Isabel. Don Alvaro, enfermo de gravedad, se 
siente morir y ordena su testamento. “El Adelantado se halló: 
tan flaco que ordenó su testamento que apenas pudo firmar. De- 
jó por heredera universal y nombrada por gobernadora a dofia 
Isabel Barreto, su mujer, porque de Su Majestad tenía cédula 


particular con poder para nombrar la persona que quisie- 
se” (10). 

Desde entonceS doña Isabel actúa como auténtico general 
en jefe, y la expedición toma el rumbo de su voluntad, sin arre- 
drarse nunca: por los enormes peligros y dificultades que todavía 
les esperan. Hay que advertir, sin embargo, que apesar de todas 
las inconveniencias cometidas, su tenacidad salvó los restos de 
la expedición, que sin su presencia se habría perdido irreme- 
diablemente. Los marinos desesperados deseaban volver al Perú, 
lo que suponía una locura, pues no se hallaban en condiciones 
sus navíos de correr tan largas singladuras, y volver habría 
sido el suicidio. “Este día propuso la gobernadora a los pilotos 
que quería salir de aquella isla a buscar la de San Cristobal, 
por ver si en ella hallaba la nao Almiranta, para hacer lo que 
fuese más servicio de Dios y de Su Majestad; y que si no la ha- 
llasen, su determinación era. ir. a la ciudad de Manila, en Fili- 
pinas, a traer sacerdotes y gente para volver a la población y 


(9) Ibíd., p. 113. 
(10) Idid., p. 12, 
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acabar aquel descubrimiento; y que para esto rogaba, persuadía 
y mandaba a cada uno de los que allí estaban, le diesen su pa- 
recer en la forma que entendiesen ser más conveniente...” (11). 

En el viaje hacia Manila, la sed y el hambre llegaron a ex- 
tremos inconcebibles. Contra la desesperación de las tripulacio- 
nes que hubieran asaltado las bodegas y acabado en pocos mo- 
mentos con las escasas reservas aún acumuladas, doña Isabel 
se mantuvo firme con una autoridad que parece imposible en 
el más duro marino. “Todo el pío era agua, que unos pedían una 
sola gota, mostrando la lengua con el dedo, como el rico aya- 
riento a Lázaro. Las mujeres, con las criaturas en los pechos, 
los mostraban y pedían agua y todos a una se quejaban de mil 
cosas...” (12). 

Nueyamente, a la vez que somos informados de la presencia 
de aquellas heroicas mujeres, con niños recién nacidos, conoce- 
mos lo inconmovible de aquella hembra excepcional. No todo, 
sin embargo, era prudencia y buen gobierno en doña Isabel. 
Su negativa la dictaba en buena parte la avaricia y el egoísmo 
de que no faltase para sí, como veremos luego. Tasaba los ali- 
mentos pensando en ahorrar gastos, en una empresa que en 
buena parte miraba como una operación mercantil. “Al piloto 
mayor le dijo uno que se echaría a la mar aunque le llevase el 
diablo cuerpo y alma; y otros muchos le decían que pues los sa- 
bía mandar, que les diese de comer, y juntamente de las boti- 
jas de vino y aceite y vinagre que tenía la gobernadora, o que 
se las vendiese al precio de su trabajo, o que ellos le darían 
prendas o pagarían en Manila, o le darían otro tanto de lo mis- 
mo, pues era para cobrar fuerzas para llevar la nao y a ella, o 
si no que muriesen todos a trueque de que ella muriese... El pilo- 
to mayor trató por veces a la gobernadora de este pleito, que 
duró todo el viaje, y le dijo que mucho peor era morir que no 
gastar. Díjole que más obligación tenía a ella que no a los 
marinos que hablaban con su favor del, y que si ahorcasen a 
dos, los demás callarían... Al fin dió dos botijas de aceite; mas 
como eran muchos, gastose presto; y por esto se renovaron que- 
Jas que duraron todo el viaje” (13). 


(11) Ibíd., p. 139. 
(12) Ibid, p. 145. 
(13) Ibid., pp. 148-9, 
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5) LUJO Y ENERGIA DE LA GOBERNADORA 


Innecesario parece encarecer la fuerza de personalidad de 
esta mujer que, sola; enmedio de unas tripulaciones hostiles, 
era capaz de imponerse sin que le acompañase por entero la 
razón ni la medida. Pues mientras la gente, entre la cual se 
hallaban madres lactantes, como vimos, pasaba increible necesi- 
dad, doña Isabel no descuidaba su atuendo, ni escatimaba—in- 
cluso con cierta ostentación que le aconsejaba su increíble va- 
nidad—para su propio servicio personal y el de su espléndido 
guardarropa. “Como llevaba el piloto mayor el agua tan en cui- 
dado, por ser poca, y haber por vías secretas grandes gastado- 
res de ella, se hallaba presente al dar la ración. Era muy larga 
la gobernadora en gastarla y en lavar con ella la ropa, y para 
este efecto le envió a pedir una botija, a que el piloto mayor-le 
dijo mirase el tiempo, y no parecía justo gastar largo el agua 
que había, pues era poca. Tuyo éste por gran delito, y sintióse 
tanto que con mucha ira le dijo: —¿De mi hacienda no puedo 
hacer lo que quiéro?—. Respondióle el piloto mayor que de to- 
dos era y por todos iba; que buena era la tasa para lo que fal- 
taba por andar; y suya la obligación de acortarse para que los 
soldados no dijesen que lavaba su ropa con la vida de ellos; y 
que estimase en mucho la paciencia de los que estaban pade 
ciendo y no quitaban por fuerza cuanto en la nave llevaba; 
pues gentes hambrientas a veces saben pasar adelante. Quitó la 
gobernadora las llayes al despensero que era hombre fiel y a 
quien el piloto mayor las habia dado, y las dió a un criado suyo. 
No faltó quien dijo al piloto mayor que no se dejase gobernar 
por. una mujer y que a mas poco/se le hiciese a un hombre; 
mas el piloto mayor respondié que la dejasen gozar el breve es- 
pacio que le quedaba de su justo título; que cuando el tiempo 
obligase a ello, entonces parecería más razón decir lo que agora 
se decía sin ella” (14), Y] 

Al llegar a las proximidádes de Manila la tripulación está 
ya a punto de perecer y las naves en condiciones lamentables, 
pero la gobernadora se mantiene inflexible manteniendo su pa- 
recer en todo frente a los deseos de los pilotos o de la tripula- 


(14) Ibid., pp. 150-1. 
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ción. “El piloto mayor, como vió el peligro de la nave, dijo a 
la gobernadora que convenía echar fuera la artillería del rey 
y municiones, y ponerla en uno de aquellos pueblos que cerca es- 
taban y juntamente su hacienda, la de los soldados, mujeres y 
niños o al menos las cosas de más valor...” (15). Pero la gober- 
nadora no accede a desprenderse de cosas que considera parte 
de su hacienda. Entonces “... mostró el piloto mayor el papel 
a la gobernadora, y díjole ser traza suya que todos se le que- 
rían ir o alzarse con la nao. Los marineros decían que era tira- 
nía... La gobernadora decía a esto al sargento mayor: —Vaya a 
Manila y traígame un oídor con soldados y una fragata para 
irme a hacer castigar a esta gente. Hablaba como lo entendía 
y obraba si pudiera, como lo mostraba su condición. Todos se 
quejaban y todos sufrían. Dijo el piloto mayor: —No quiero de- 
cir que hice en esta jornada otra cosa buena más de solo su- 
frir una gobernadora mujer y a sus dos hermanos, y todo esto 
y mas puede el deseo de no ofender el nombre del Servicio del 


Rey: que de presente estaba en manos de doña Isabel Ba- 
rreto” (16). 


Que doña Isabel era capaz de hacer lo que encargaba el sar- 
gento mayor, lo demostró un suceso que tuyo lugar a poco. Un 
soldado se fué a tierra sin permiso en una barquichuela, y a su 
regreso doña Isabel mandó azotarlo. Intervino entonces con 
grandes lamentos la mujer del desgraciado marino, y al final 
lO soltó después de empeñadas discusiones en que la Barreto 
mostró una yez su férreo carácter. 

La nao de la gobernadora tan sólo demoraba su llegada a 
Puerto en espera de mar favorable que le permitiera acercarse 
a tierra, pues su,estado apenas le permitía navegar. Pero ni 
siquiera la proximidad del fin estimulaba en doña Isabel el 
deseo de ser más generosa de los víveres que aún se conserva- 
ban. Ante las exigencias del piloto mayor, dijo la gobernadora: 
“Señor capitán: ¿vuesa merced tiene gastados cuarenta mil pe- 
S0s como yo gasté en esta jornada, 0 esa gente traé la a su 
fargo para lo que dice?” (17). 
> 


(15) Ibid., pp. 165-6. 
(16) Ibid., p. 167. 
(17) Ibid., p. 172. 


270 NANCY O’SULLIVAN - BEARE 


No obstante accedió al fin a sacrificar una ternera que aún 
vivía. 

A-poco se aproximaron a la nave unos españoles y subieron 
a bordo, y se asombraron de ver el estado en que se encontraba 
la tripulación. “Las mujeres enfermas, cuando los vieron, alza- 
ron la voz diciendo que les traían para comer, O dennos de lo 
que comen, que rabiamos de hambre y sed” (18). 

Al salir vieron dos puercas que había en la nave y dijeron: 
“¿Cómo no matan a estas puercas? Dijéronles cuyas eran; fue- 
se a la gobernadora y rogóle mucho que las dejase matar, y ha- 
biendo dicho: ¡Pese al diablo, tiempo es este de cortesías con 
puercas! Mandólas matar la gobernadora y un soldado que bien 
notaba estas cosas exclamando dijo: —jOh cruel avaricial, 
que hasta. alas mujeres piadosas siendo de condición tan blanda, 
les haces de pedernal el corazón y más en obra tan barata y 


lustrosa”. (19). 


6) ARRIBADA Y REGRESO 


Al final la terrible travesía llegó a su término sin que los 
repetidos amagos de sublevación dieran sus frutos gracias à 
la energía sin par de doña Isabel, y con la alegría de la arri- 
bada se olvidaron los sufrimientos pasados y los excesos de aus 
toridad y numerosas arbitrariedades de la gobernadora, 2 la 
cual, sin embargo, debían el éxito de su salvación. Los habi- 
tantes de Manila se multiplicaron en obsequiar y atender a los 
que casi podian llamarse náufragos, y sobre todo obsequiaron 4 
la gobernadora en quien veían a una heroína. “A-la goberna- 
dora la sacaron luego a las casas reales del puerto, y de nuevo 
se le hizo salva al desembarcar; y en habiendo comido, la em; 
barcaron y llevaron a la ciudad. Entró de noche y fué recibida 
con aparato de hachas y bien hospedada. A los enfermos sata- 
ron de la nao en brazos y fueron llevados al hospital. Las viu- 
das à casa de hombres principales; y después se casaron todas 
a su gusto. Los convalecientes y demás soldados fueron aloja- 
dos de vecinos ricos. Los casados pusieron casas, donde los unos 


(18) Ibid., p. 177. 
(19) Ibíd., p. 177 
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y los otros fueron de los honrados ciudadanos de Manila bien 
recibidos, hospedados y curados con mucho amor y gusto. A 
pocos dias murieron diez, y cuatro se entraron religiosos...” (20). 

La empresa no había terminado aquí, sin embargo, pues era 
necesario volver al punto de partida, recabar de la autoridad 
real la confirmación del título heredado proyisionalmente de 
manos del moribundo Mendaña, y volver con nuevos bríos a la 
búsqueda de las islas misteriosas que en la segunda expedición 
se habían negado a los deseos de los exploradores. 

En consecuencia, doña Isabel no descansó un momento, y 
bien imaginada provisión fué hallar un segundo marido que le 
sirviera de ayuda. “Acabadas estas fiestas—cuenta Quirós—se 
casó nuestra gobernadora con un caballero mozo llamado don 
Fernando de Castro, primo del gobernador Mariñas, el cual 
como era justo, tomó las cosas de su mujer por propias SUYAS, 
y podía en la ciudad mucho; y así, con.su ayuda, la nao se avi- 
tuallo y aprestó de todo lo necesario y se dió a la yela el día 
de San Lorenzo para hacer viaje a Nueva España, en que por 
haber salido tan tarde se pasaron increíbles trabajos y tormen- 
tas...” (21). 

No compete ya a nuestra historia seguir a doña Isabel Ba- 
rreto en sus andanzas en la corte de España para lograr, en 
oposición con otros varios pretendientes entre los cuales se en- 
contraba el mismo cronista Fernández de Quirós, que le fuera 
concedida la gobernación de las islas australes, empresa que al 
fin le fué negada. Su recuerdo se perdió después, hasta venir a 
fenecer oscuramente. Pero su historia nos ha conservado la 
imagen de una mujer de temple excepcional, capaz de medirse 
de igual a igual con los más intrépidos exploradores que Es- 
paña produjo en aquellos siglos heroicos. 


(20) Ibíd., pp. 180-1. 
(21) Ibíd., p. 195. 
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CAPITULO XII 


MISCELANEA DE MUJERES 


Después de los once capitulos precedentes en que hemos ido 
tratando de las mujeres de mayor interés e importancia, y a la 
vez de todas aquellas que les sirven como de coro 0 acompana- 
miento por razones cronolégicas o de. localización geográfica, 
queda todavía un número muy crecido de hembras destacadas, 
que no permiten, sin embargo, la confección de un capítulo 
aparte, ni pueden tampoco ser agrupadas sin manifiesto artifi- 
cio y convencionalismo en torno alas restantes. 

En consecuencia pues, nos ha parecido oportuno agruparlas 
aqui en-un sólo capítulo (con el que quede cerrada esta apor- 
tación al tema de la mujer en América durante la conquista 
española), dividiéndolo en los apartados que sean necesarios. 

No son, en absoluto, mujeres de menor cuantía, ya que, co- 
mo veremos, algunas de ellas no ceden a las que han ocupado 
por más tiempo nuestra atención; si-se agrupan aquí en este 
variado capítulo de “Miscelánea Femenina”, es porque no han 
tabido en ninguno de los círculos geográficos estudiados ni tám- 
poco en torno a la figura de ninguno de los grandes conquista- 
dores de la época heroica. 


1) LAS MUJERES DEL CRONISTA FERNANDEZ DE OVIEDO 


Nos complace comenzar este capítulo haciendo memoria de 
las esposas del famoso cronista de América, Gonzalo Fernández 
de Oviedo, no sólo por la excepcional importancia de su persona 
y de su obra, sino por el especial atractivo de sus dos esposas, 
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cumplidos ejemplares de mujer, a las que el historiador amó 
sobremanera, y por las cuales tuvo que verter amargas lagrimas, 
pues-ambas se le murieron prematuramente. 


En varios puntos de su obra hace mención Oviedo de sus 
esposas; y en ocasiones bastante tiempo después de su pérdida, 
lo que nos hace comprender fácilmente que su recuerdo perdu- 
raba en su pecho de forma muy profunda. La primera se lla- 
maba doña Margarita de Vergara, y fué famosa a más de sus 
virtudes, por su excepcional hermosura, que Oviedo pondera con 
íntima satisfacción, casta pero gozosa a la vez, como de espo- 
so muy enamorado. Ponderando sus cualidades, a propósito de 
la tragedia de su maternidad que le costó la vida, Oviedo co- 
mienza su recuerdo! con unas consideraciones que quizá puedan 
parecernos ingenuas, pero que descubren en doña Margarita 
condiciones de finura y pulcritud que en las costumbres de la 
época, menos atentas, sin duda; que las actuales a la corrección 
del porte exterior y a la preocupación por los modales, tienen 
una honda significación. Habla “así Oviedo de su esposa: “Les 
yendo está” “Silva de varia. lección” de Pedro Mexía... topé 
allí cómo Antonia, hija de-Druso, romano, en toda la vida nuni 
ca escupió. Esto... nunca lo tuve por tan cierto como después 
que me casé con Margarita de Vargas, de la cual oso decir pors 
que hoy viven muchos.que la conoscieron, que fué de las más 
hermosas mujeres que en su tiempo ovo en el Reyno de To- 
ledo y en nuestro Madrid; la cual de más de su buena dispo- 
sición corporal, fué tan acompañada de virtudes que el menor 
bien que tenía fué la hermosura exterior, en que a todas sus 
vecinas hizo ventaja, viviendo. Y como Dios la quiso dotar para 
la gloria; en que por ‘su misericordia confió que ella esta por 
sus méritos; assi por falta de los-mios, la llevó a la otra vida 
para que yo quedase en esta sin ella, y por un caso que adelante 
diré, que ni puedo hablar de él sin lágrimas ni dejar de sospi- 
rar por ello en cuanto yo diga...”. 

Pondera a continuación lo.de su particular finura por aque- 
llo de no escupir, y añade luego: “Margarita mía después qué 
nos casamos se hizo preñada e a los nueve meses vino a parir 
un hijo: e fué tal el parto que le duró tres días con sus noches, 
e se lo ovieron de sacar seyendo ya el niño muerto; y para tener 
de donde le asir, porque solamente la criatura mostró la parte 
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superior de la cabeza, se la rompieron e vaciaron los sesos, para 
que pudiese los dedos asirle, e assi salió corrompido e hediondo 
e la madre estaba ya cuasi finada. El caso es que ella vivió, 
aunque estuvo seis 0 siete meses tollida en la cama, muriendo 
e penando. Mas en aquella trabajosa noche, postrera de su mal 
parto, se tornó tan cana y blanca su cabeca que los cabellos que 
parescian muy fino oro se tornaron en fina plata. Y en verdad 
mis ojos no han visto otros tales en muger desta vida; porque 
eran muchos e tan largos que siempre traía una parte del tren- 
zado doblada porque no le arrastrasen por tierra, que eran más 
de un palmo más largos que su personá, puesto que no era mu- 
ger pequeña sino mediana y de la estatura que convenía en una 


dama tan bien proporcionada y de hermosura tan cumplida 
como tuvo...” (1). 


Bien puede imaginarse cuál debió de ser el amor del ero- 
nista por aquella mujer de cabellera-tan excepcional que deja 
insignificante la famosa de Berenice, para que interrumpa el 
hilo de su Historia y nos haga estas confidencias amorosas. 

La mujer: sobrevivió, en efecto, al mal parto pero murió a 
poco, pues nunca pudo rehacerse ya de aquel doloroso trance 
que convirtió en plata fina el oro magnífico de sus cabellos. 

Oviedo trató algún tiempo después de buscar consuelo por 
la pérdida de la mujer amada contrayendo nuevo matrimonio. 
Lo efectuó durante su yiaje a España, y padre ya de familia 
regresó a América donde le esperaban nuevos contratiempos y 
disgustos. 

El mismo nos da cuenta también de su arribo a tierras del 
Darién. “Desde a pocos días que murió Lope de Sosa, e algunos 
meses antes que Gil Gonçalo se) partiese a descubrir, llegué yo 
al Darien con mi mujer e dos hijos, creyendo hallar gobernando 
la tierra a Lope de Sosa...” (2). 


El amoroso padre que Oviedo era, tenía que sufrir duro gol- 
pe cuando poco tiempo después se le murió uno de sus hijos. 
Con doloridas palabras nos cuenta esta amarga pérdida: 
“3 Desde a dos meses después que llegué all Darien me llevó 
Dios uno de mis hijos, en la edad de ocho años, e junto con éste 


—— 


(1) FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Historia General..., par. 1.*, lib. VI, cap. 39. 
(2) FERNÁNDEZ D5 OVIEDO, Íd., part. II, lib. XXIX, cap. XIV, p. 66. 
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pessar lo que senti de la muerte e falta del gobernador Lope de 
Sosa, muchas veces estuve determinado de mi tornar a la mes- 
ma nao que fuí, si la necesidad e la verguenza no me forcaran, 
porque yo.yba cargado-de casa e muger, e muy de assiento” (3). 
La dicha matrimonial le fué negada a Oviedo, puesto que 
también su segunda mujer le abandonaba inesperadamente, al 
fallecer en el espacio de pocos días, de unas-fiebres que por las 
trazas bien pudieron ser ¡un tifús, propio de aquellas tierras 
húmedas y cálidas. Este segundo golpe debió ser muy terrible 
para el amoroso Oviedo, según puede verse muy bien por sus 
propias palabras. Dice así: “E otro día luego siguiente, que fué 
domingo entérré a mi muger, que avia diez dias que estaba en- 
ferma: e con el dolor de pérdida tan triste para mi trasportado 
e fuera de sentido, viendo muerta mi muger, que yo amaba más 
que a mi, estuve para perder el sesso; porque demás de tan 
dulce compañía, e ser mi desseo vivir en el estado matrimonial, 
como chriptiano, no era acostumbrado a las mancebas que mis 
vecinos tenían (a aún algunos duplicadas)” (4). 
Anteriormente, Oviedo, en uno de los varios momentos ed 
que se deja arrastrar por el recuerdo de sus esposas, nos había 
informado. del carácter hacendoso de esta mujer, que construyó 
su casa en el Darien con todas las comodidades y añexos pro- 
pios de una casa bien abastecida. Mientras Oviedo andaba ocu- 
pado en los menesteres de sus cargos politicos, su esposa se en- 
cargó de poner a punto la morada del historiador. Este le.en- 
viaba los dineros necesarios, de lo que la cuenta en otros pasa- 
jes de su relato, y la esposa dirigió en todo la puesta a punto 
del hogar doméstico. Bien fácilmente podemos imaginarnos 4 
esta hacendosa mujer, alejada por lo general de toda interven- 
ción política o ruidosamente heroica, pero atenta a los queha- 
ceres domésticos ya la organización y dirección de su casa, 
para lo cual debió servir de cumplido ejemplo, y sus logros de 
modelo que habrían de imitar tanto los españoles como los na- 
turales. Se comprende bien el dolor que la pérdida de esta es- 
posa tenia que causarle: Oviedo nos informa asi: “Esta muger 
llorada había construido a su gusto la casa en el Darién, cop 
buenos aposentos altos y bajos e un hermoso huerto de muchos 


(3) Ibid., p. 67. 
(4) Ibíd., p. 71. 
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naranjos e otros árboles sobre la ribera de un gentil río que 
pasa por la ciudad” (5). 

Otras mujeres tenían que causarle también a Oviedo graves 
disgustos, sin haberle proporcionado antes en cambio los sa- 
brosos goces del hogar. Durante su actuación en los cargos pe- 
líticos que desempeñó, y cuyo relato no nos incumbe dentro 
de nuestro propósito, se esforzó con verdadero ahinco por re- 
mediar toda clase de abusos y castigar excesos y delitos de toda 
ley. Esta integridad le acarreó persecuciones sobre todo del fa- 
moso Pedrarías y de sus partidarios, e incluso una tentativa de 
asesinato de la que salió malherido y tardó bastante en curar 
Por haber castigado a varias mujeres, se mezclaron éstas en los 
asuntos del que había sido su más fiel y generoso defensor y su 
amador más honesto y rendido. Una sobre todo, a la que cas- 
tigó severamente porque había acusado en falso a su propio 
marido, por el deseo de deshacerse de..él, Je .movió-largos y en- 
conados, pleitos, que, unidos a los de sus otros detractores, le 
tuvieron largo tiempo en muy mala situación hasta que al fin 
resplandeció la verdad y la justicia de sus actos y fué absuelto 
de los cargos. Dolido por todo ello, escribió Oviedo lo siguiente: 
“E como saltamos en tierra en el Nombre de Dios, luego desde 
a cinco.o seys dias me puso una demanda de ocho mill pesos 
ante el juez de residencia, diciendo que por le aver preso y en- 
Mado a España avía perdido su hacienda: e demás desso inci- 
taba e ayudaba a una muger (madre de la que yo mandé acotar 
€ Sacar los dientes porque acusó a su marido falsamente, la 
qual causa fué conclusa en España ante los señores del Con- 
sejo, e remitieron la decisión y sentencia al juez de residencia 
el licenciado Johan de Salmerón. Y el bachiller, como he dicho, 
frame contrario también en lo ageno como en lo propio; e/como 
en este litigio no avia más que alterar; yo fuí absuelto e dado 
por libre quanto a lo de aquella muger” (6). 

Otra mujer que también proporcionó grandes preocupacio- 
nes a Oviedo fué la famosa doña Isabel de Bobadilla, la esposa 
del gran Pedrarias, que encontró en-su varonil mujer un gran 
auxiliar para acosar al cronista de las Indias, tanto durante 


(5) FERNÁNDEZ pe Oviepo, Historia general..., lib. X, cap. XIV. 
(6) FERNÁNDEZ pe OviEDO, Historia general..., part. II, lib. XXIX, 
Cap, XX, p. 95. 
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su estancia en el Darién, como después del regreso de ambos a 
España. No pertenece a nuestro. trabajo hacer historia de la 
rivalidad entre Pedrarias y Oviedo; digamos, tan sólo, que Pe- 
drarías que fué tan consumado maestro en crearse odios y ene- 
migos, obstaculizó cuanto pudo la labor de Oviedo que se había 
propuesto con todo ahinco corregir abusos en los que Pedrarías 
tenía mucha parte—sobre todo en la conducta respecto a los 
indios—y favoreció! cuanto pudo. a las mismas personas que 
Oviedo condenaba en su gobernación, y que Pedrarias, por su 
parte; absolvia enla suya de Panamá. Para todo ello, como de- 
cimos, fué doña Isabel de Bobadilla la más grande auxiliar que 
Pedrarías hubiera podido desear, Pero de ella vamos a ocupar- 
nos en el punto siguiente. 


2) MUJERES EN EL GOBIERNO DE PEDRARIAS 


a) DoÑa ISABEL DE BOBADILLA 


Cuando el 12 de abril de 1514 salía Pedrarías de la Barra de 
San Lúcar para el Darién, llevaba consigo a Su esposa doña 
Isabel de Bobadilla, que era una de las primeras damas princi- 
pales que embarcaba para América. 

Casi todos los cronistas dan cuenta de la partida de esta mu- 
jer, pues su familia era de las más principales del reino y habla 
intervenido decisivamente en el triunfo de los Reyes Católicos. 
Asi, por ejemplo, informa el Padre Las Casas: “La mujer de 
Pedrarías era notable dueña, llamada doña Isabel de Bobadilla 
y también de Peñalosa,, sobrina, de la marquesa de Moya, hija 
de su hermano... y así que la dicha doña Isabel de Bobadilla, 
determinado Pedrarías ir aquel viaje sin ella, ella, como matro- 
na varonil, no quiso por ninguna manera quedar, sino segui! 
por mar y por tierra a su marido” (7). 

Herrera, al informar del mismo hecho, es más explícito en 
ponderar la importancia familiar de doña Isabel. Así dice: “Era 
doña Isabel de Bobadilla y de Peñalosa, mujer de Pedrarias; 
notable señora, hija del hermano de la Marquesa de Moya, que 


(7) Las Casas, Historia de las Indias, lib. UI, cap. 59, p- 279. 
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fué muy servidora de los Reyes Católicos, y que les ayudó mucho 
para que reinasen, por entregarles el Alcázar de Segovia y los 
tesoros que en él dejó don Enrique en tiempo de las guerras 
entre Castilla y Portugal, pretendiendo el Rey don Alonso de 
Portugal ser rey de Castilla, por haber casado con aquella se- 
ñora a quien llamaron la Excelente. Quisiera Pedrarías dejar a 
su mujer en Castilla, pero ella, como varonil matrona, no quiso 
sino por tierra y por mar seguir a su marido” (8). 

Los dos cronistas, como se ve, afirman casi con las mismas 
palabras que fué doña Isabel la que contra la voluntad de su 
marido se obstinó en acompañarle. Todavía no eran muchas las 
mujeres—y desde luego menos aún las de su clase social—que 
se atrevían a lanzarse al Océano y embarcar para las nuevas 
tierras tan mal conocidas aún. Por eso no es de extrañar que 
los historiadores prestaran atención a la varonil decisión de 
doña Isabel. Así, Pedro Mártir de Anglería amplía los datos an- 
teriores dando incluso una versión de las palabras que supone 
pronunció doña Isabel para) persuadir a su esposo: “Amado 
esposo: Me parece que nos unimos desde jóvenes con el yugo 
marital para vivir juntos, no separados. Adonde quiera que te 
lleye la suerte, ya entre las furiosas ondas del Océano, ya en 
horribles peligros de tierra, sábete que te he de acompañar yo. 
Ningún peligro puede amenazarme tan atroz, ningún género de 
muerte puede sobrevenirme que no sea para mí mucho más 
llevadero que el vivir separada de ti por tan inmensa distancia: 
Es preferible morir una vez y que me echen al'mar para que me 
coman los peces, o a la tierra de los caníbales para que me devo- 
ren, que no el consumirme en luto continuo y perpetua triste- 
za, esperando, no al marido, sino sus cartas. Esta es mi resolu- 
ción, no tomada temerariamente, ni del momento, ni por arre= 
bato mujeril, sino maduramente pensada. Escoge una de dos 
cosas: o me cortas el cuello con la espada, o consientes en lo 
que pido. Ni siquiera mé lo impedirá un momento el amor de 
los hijos que Dios nos ha dado. Los dejaremos los bienes anti- 
guos y los dotales, con que puedan vivir entre los caballeros de 
su clase. De lo demás ya no me cuido” (9). 


(8) HERRERA, Década 1.*, lib. X, cap. VII, p. 401, tomo III. 
(9) PEDRO MÁRTIR DE ANGLERIA, Década 2.*, lib. VII, cap. II, 4, 
Pp. 152-53. 
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Dos hijas incluso del matrimonio salieron tambien con ellos. 
Y según cuenta el mismo Pedro Mártir, fué la esposa doña Isa 
bel la que durante la travesía, que fué, como todas, pesada y 
llena de riesgos, dió mayor ejemplo de valor en resistir las in- 
comodidades y afrontar los peligros que muchos de los soldados 
curtidos en parecidos lances; pues téngase en cuenta que casi 
toda la gente de la armada de Pedrarias eran veteranos de las 
guerras de Francia y de Italia. 

La importancia del viaje de doña Isabel en aquellas circuns- 
tancias fué mucho mayor de la que a simple vista podemos ima- 
ginarnos. Como hemos dicho, todavía por entonces eran escasas 
las damas principales que se decidían a seguir a sus esposos. 
La corona; como sabemos, había procurado desde el primer mo- 
mento que pasasen, a América los casados, porque conocían 
= como tiempo más tarde tenía que afirmar tajantemente 
Jaume Rasqui—que sólo los casados podían perpertuar las In- 
dias. Concretamente, y una vez más, con el fin de estimular 
la marcha de colonos con sus mujeres y familias, se habían he- 
cho grandes concesiones’ respecto a la armada de Pedrarías, 
ofreciendo entre otras ventajas la del pasaje gratuito a los colo- 
nós casados (10). 

Pues bien: a pesar de todos estos incentivos, seguía sien- 
do escaso el número de mujeres viajeras. Era necesario el ejem- 
plo personal, que cundiese el estimulo, porque solamente la 
mutua incitación era capaz de empujar hacia lo incierto a las 
mujeres que tenían en la península una situación estable, 
para trocarla por los riesgos y la inseguridad de la aventura. 

Doña Isabel de Bobadilla lo comprendió así y partió con su 
esposo no tanto por las razones sentimentales que ha recogl- 
do Pedro Mártir como por saber que el ejemplo personal que 
ella diera tenían que ser de gran trascendencia. Que esto es 
ciérto lo demuestra el hecho de que cuando años más tarde, 
muerto ya su esposo, solicitó de la corte mercedes y pensiones 
alegó el hecho de su viaje, ponderando la eficacia que había te; 
nido a los demas a llevarse sus esposas. En la petición de Mer- 
cedes dirigida a Su Majestad en 1532, escribía: “... e por me- 


(10) SERRANO Y Sanz, Orígenes de la Dominación española en Amé- 
rica. Estudios Históricos, Nueva Biblioteca de Autores Españoles, t. I 
(25 de la “Biblioteca...”), pp. CCCXXIT a CCCXXX, 
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jor servir a vuestra Corona real vendió todos sus bienes mue- 
bles e empeñó todos los rrayces e por cedula e mandado de su 
alteza pasó la dicha dona Isabel con el dicho gobernador su 
marido porque la gente se animase e muchos casados llevasen co- 
mo llevaron por su exemplo a sus casas e mujeres e hijos con los 
quales e con sus gastos e yndustria conquistó e pobló mucha 
parte de la dicha Tierra Firme e fizo en la costa e parte del 
norte la cibdad de Acla e la del Nombre de Dios...” (11). 

La intervención de doña Isabel fué decisiva desde el mismo 
momento de su llegada, en que Pedrarias la llevó solamente 
junto.a sí. “Pedrarías quiso rodearse de todo el aparato po- 
sible de ostentación, hizo su entrada en Santa María' de la An- 
tigua llevando de la mano a su mujer doña Isabel de Bobadilla, 
rodeados ambos del obispo don Juan de Quevedo, oficiales rea- 
les y capitanes lujosamente ataviados y seguidos de la tropa 
formada. y con armas...” (12). : 

La enemistad entre Pedrarias y Oviedo que antes hemos 
citado; puede hacer sospechoso al gran cronista en este punto, 
pero su conocida imparcialidad e integridad nos incitan a te- 
ner en cuenta su testimonio ineluso cuando se trata de su gran 
enemigo. Pues bien: bien claramente podemos observar en el pa- 
saje siguiente, como la influencia de su mujer era decisiva en 
la actuación de Pedrarías, que distinguía sobre manera a los 
parientes de su mujer, y corría un tupido velo cuando los he- 
chos de aquellos deudos no eran correctos en demasía. Dice 
asi Oviedo: “El Capitán Gaspar Morales, primo e criado del 
gobernador Pedrarias, y el capitán Peñalosa, pariente de su 
muger, doña Isabel de Bobadilla, volviendo de la isla de 
las Perlas de la mar del Sur, e trayendo ciertos indios e 
indias, e muchos en. cadenas e atados prisioneros, e ni de 
buena e justa guerra salieron por los cobrar sus padres e pa- 
rientes e muchos indios. Y... e huyeron en tanto que los indios 
que assi venían a libertar los muertos, se pasaron a los mirar 
con muchas lágrimas e dolor considerando tanta crueldad; 


(1) “Petición de doña Isabel de Bobadilla, viuda de Pedrarias Dá- 
vila; en solicitud de mercedes por los méritos y servicios de su marido, 


. 1532", Arch. General de Indias, ed. Alvarez Rubiano, en “Pedrarias 


Dávila”, Apéndice 147, C. S. 1. C. Madrid, 1954, p. 688. 
(12) ANGEL ALTOLAGUIRRE Y DUVALE, Vasco Núñez de Balboa. Madrid, 
1914, cap. VII, p. 111. 
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e deteniéndose en esa trabajosa consideracion el uno murando 
el hijo, y el otro la muger y el padre o hermano, tuvieron tiem- 
po los malhechores de escapar con el oro e perlas que traían. 
E llegados al Darien, no se halló culpa en el Morales ni en el 
Peñalosa, por causa del-debdo que tenian con el gobernador e 
su muger; más aunque la tenian muy grande, no se casti- 
gó” (13). 

Cuando en 1520, tras varios años de servicio surgieron las 
dificultades contra Pedrarias en su gobierno del Darién, en- 
vió a España a 'su esposa para que tratara de detener los obs- 
táculos alzados por sus enemigos y apelara “en favor de sus 
pretensiones a todas sus poderosas influencias”. Estas “pode- 
rosas influencias”, no eran tanto las del propio Pedrarias co- 
mo las personales y familiares de doña Isabel de Bobadilla. 
Como Pedrarías no-era hombre además que se andara con re- 
milgos, para ganar los objetivos que pretendía iban a valerle 
también mucho la gran cantidad de oro, perlas y piedras pre- 
ciosas que traía, con que allanar cualesquiera dificultades. 
Oviedo informa detenidamente del origen de estos tesoros, que 
procedían, según él, de los quintos del rey, que habían sido 
hurtados escondiendo-las perlas mejores, para cuya pesca se 
había hecho conferir Pedrarias la isla de Otoque en que aque- 
llas se recogían. 

Por cierto que una de aquellas perlas que doña Isabel se lle- 
vó/ a España, fué a parar a manos de la propia Emperatriz; 
de lo cual hablan también casi todos los cronistas. Dice Herre- 
ra en sus “Décadas”: “Compróla Pedro del Puerto, mercader, 
al-capitän.Gaspar de Morales en mil y doscientos castellanos, 
y anduvo en almoneda; porque los Oficiales Reales aunque fue- 
ron advertidos, que la tomasen»para ‘el Rey más quisieron oro, 
para pagarse de sus salarios. Y pesándole de haber empleado 
tanto dinero en una piedra la vendió otro día a Pedrarías y 
doña Isabel de Bobadilla, la presentó después a la Emperatriz, 
y se dijo que la mandó dar cuatro mil ducados por ella” (14). 

Gómara añade algunos' datos de interés al informarnos de 
esto mismo: “Muchas de las perlas que dió el cacique eran como: 


(13) FERNÁNDEZ DE OviIEDO, Historia General..., part. II, lib. XXEX; 
cap. XXXIII, p. 163. 
(14) HERRERA, Década II, lib. I, cap. IV, p. 25. 
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avellanas, otras como nueces moscadas, y una hubo de veinte y 
seis quitales, otra de treynta y uno, hechura de Cermeña, muy 
oriental y perfectísima, que compró Pedro del Puerto, mercader, 
a Gaspar Morales en mil y docientos castellanos: el cual no 
pudo dormir la noche que la tuvo, de pensamiento y pesar por 
haber dado tanto dinero por una piedra; y así, la vendió luego 
al siguiente día a Pedrarías de Ayila, para su mujer, doña Isa- 
bel de Bobadilla, en lo mesmo que le costó; y después la vendió 
la Bobadilla a la emperatriz doña Isabel...” (15). 

Las circunstancias para la gestión de doña Isabel en España 
fueron propicias, pues estaban entonces en todo su apogeo las 
“Comunidades”, y los gobernantes en nombre de Carlos V, no 
se entretuvieron demasiado en investigaciones, y confirmaron 
el mando de Pedrarías. De no poco le valieron también los te- 
Soros traidos, aunque la perla de la emperatriz, no pudo de mo- 
mento surtir su efecto, por la sencilla razón de que todavía no 
se había casado Carlos V con doña Isabel de Portugal. Por no 
considerar este hecho, se equivocan algunos modernos investi- 
gadores, entre ellos el propio Toribio Medina, al suponer que el 
regalo de la perla a lå emperatriz fué parte para inclinar a su 
favor el ánimo de ésta, No lo fué entonces, aunque sí después, 
pues la reina agradeció el espléndido regalo de la Bobadilla, 
aunque, como sabemos, lo pagó espléndidamente. 

Los buenos oficios y los hábiles manejos de doña Isabel de 
Bobadilla en la corte dieron sus frutos nuevamente cuando se 
Opuso a las reclamaciones de Oviedo, que no pudo contra el peso 
personal de la famosa dama. La razón del historiador era, sin 
embargo, tan patente, que el Consejo distribuyó la razón entre 
ambos contendientes. 

Muerto ya Pedrarías, doña Isabel, que tenía, como hemos 
visto, fuerza y valimientos suficientes para actuar por sí, sin la 
sombra de su esposo, consiguió que le fueran concedidas impor- 
tantes mercedes por la corona y que le devolvieran los bienes 
de su marido en Darién y Nicaragua, incluso los que habían 
quedado embargados durante los procesos contra aquél. 

En consecuencia, pues, no podemos menos de admirar la per- 
Sonalidad de esta mujer, decidida y varonil como muy pocas, 
que además de la importancia que merece por su gesto de se- 


(15) López pp GÓMARa, Historia General..., t. II, cap. CXCVII, p. 204. 
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guir a su marido y que fué, como hemos visto, parte muy im- 
portante para la futura emigración femenina a tierras de Amé- 
rica—y cuan importante sea esto, ello sólo se explica—actuó en 
todo momento como-un verdadero político. No puede siempre 
admirarse la rectitud de sus procedimientos, pero es preciso re- 
conocer el excepcional valor de esta hembra indomable, como 
ejemplar humano: 


b). OTRAS MUJERES EN LOS DOMINIOS DE PEDRARÍAS 


Podemos cerrar este apartado de la mujer en los dominios 
de Pedrarias, con algunos hechos curiosos que si no tienen, na- 
turalmente, figuras gigantes como la de doña Isabel de Bobadi- 
lla, ofrecen también indudable interés para la historia de la 
mujer en América. En el que sigue no son protagonistas las mu- 
jeres; pero sí, en cambio, el fondo ocasional de un cuadro que 
el cronista Oviedo-se complace en recoger. 

“El capitán Andrés Yaravito, uno de los consortes de aquella 
negociación que le costó la cabeca al adelantado Vasco Núñez, 
éste fué el que lo descubrió, por lo qual el gobernador Pedrarías 
le relevó del cuchillo: Pero como tenía essa e otras mayores cul- 
pas ante Dios, en un juego de cañas se hico más cara en un 
día de fiesta en León de Nicaragua, e arremetió con el caballo 
hacia donde estaban ciertas mugeres españolas mirando, e él 
les dixo: “Señoras, tornaos moras”, e otros desatinos, loando 
la secta de Mahoma; e súbitamente se cayó del caballo abaxo 
muerto, sin decir otra palabra alguna, sino tras las que en fa- 
vor de Mahoma dixo se le acabó la vida. Loada muerte fuera 
aquesta.en Turquia, e no entre chripstianos, sino muy espanta- 
ble e aviso para quel cathólico esté apercebido para morir, como 
debe; pues ninguno sabe el día ni la hora, en que será llamado 
para la otra vida” (16). 

No podían faltar en parte alguna de los nuevos dominios ame- 
ricanos, las mujeres ayentureras que buscasen el fácil logro 
donde se suponían abundantes las riquezas, ni todas las muje- 
res cruzaban el océano por seguir heroicamente a sus maridos. 
Muchas lo hicieron en compañía de galanes con los que vivian 


(16) FERNÁNDEZ pe Oviroo, Historia General..., segunda parte, lib 


XXIX, cap. XXXIII, p. 163. 
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amancebadas, pues ellos les pagaban el pasaje, como en estos 
dos casos que también Oviedo nos recuerda, con bastante gracia 
y mucha discreción, pues que calla, sabiéndolos, los nombres de 
los dos galanes. Ambas heroínas del amor llegaron a América 
en la armada de Pedrarías. 

“Dos cavalleros capitanes se ofrecen a mi memoria, que en 
la yerdad por ser enamorados, alguna equidad piden sus erro- 
res, pues no fueron en cargo de sangre de indios maculados, ni 
es de creer que la sacaron de sus amigas: e no quiero decir sus 
nombres, pues bastarán sus señas para los que son vivos e que 
nos hallamos en aquella armada con Pedrarías que fué al Da- 
rién, para que por lo que agora diré, yo sea entendido y ellos 
sean conoscidos. Ambos fueron nombrados por el Rey Catholico. 
Y el uno era muy mancebo, y para su recreación y no peccar 
con indias, vino peccando, y truxo consigo una amiga, muy desi- 
gual compañía, porque el era cavallero de noble sangre, la qual 
faltaba en la señora: e empeñó e vendió parte de su hacienda 
e patrimonio para venir acá, e mediante la industria de aquella 
muger, él se tornó a Castilla perdido y casado con ella, por na- 
vegar la vuelta con menos peccado y sin dinero” (17). 

De la otra dama y galán nos informa el cronista como si- 
gue: “El otro capitán assimesmo por sí e por sus parientes su 
casta es de nobles cavalleros, e puesto que llegaba en esta sacón 
a la mitad del camino de nuestra vida, como dixo el Danthe en 
el principio de su comedia, truxo otra amiga e no conveniente 
a tal-yarón; porque en la verdad era hombre de honra, si no 
la aventurara en la amistad de una muger semejante e despro- 
porcionada compañía con él. Y lo peor es que ya que se deter- 
minó de ser enamorado, fué de una vieja e muy fea hembra-e 
de mal gracia; enla qual coneurrian todas aquellas quatro FFFF 
que alas tales suelen atribuir, e a él la quinta F de falto de 
Sesso por el mesmo caso” (18). 

Con ocasión de los cazadores de indios de Pedrarías, podemos 
ver a otra mujer, que pagó posiblemente los desmanes de los 
Soldados y acabó sus días en manos de los indios, mientras que- 
daba destruida una población que ella había contribuído a 
crear con su presencia y posiblemente con su sangre Una mujer 


(17) Ibid., p: 167. 
(18) Ibid., p. 168. 
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innominada más que habia marchado allá con su carga deilu- 
siones y que se perdió en el olvido sin más epitafio para su 
callada gesta que una mención apenas de pasada en las páginas 
de un ¡eronista; “El Capitán Garci-Alvarez con sus pobladores 
de la Villa de Santa Cruz no queriendo estar ocioso y creyendo 
permanecer en ella hacían .salidas por los pueblos comarcanos: 
Y Pocorosa sintiéndose muy agraviado juntó de sus amigos la 
gente que pudo (con la suya y dando al cuarto del alba en la 
villa y duriendo a todos, antes que recordasen los tenía heridos, 
sobre sí, y dieron-en ellos con-sus espadas. Los indios con sus 
macanas, también peleaban, y aunque de una y otra parte mo- 
rían, se resistían valerosamente; de tal manera que cuando 
aclaró el día, por ser muchos los-indios tenían despachados a 
todos los castellanos con su Capitán Garci-Alvarez, sino fueron 
cinco, que huyendo noches y días llegaron al Darién a donde 
dieron la nueva; y así se despobló la villa de Santa Cruz al cabo 
de seis meses de su principio, sin que quedase más que wna 
mujer Castellana que tomó el cacique Pocorosa para sí” (19). 

Ya hemos visto en otra ocasión la importancia de las viudas 
dentro de la naciente sociedad americana. Si no escasas, como 
hemos-tenido ocasión de ver, no cabe duda de que nunca las 
mujeres fueron-suficientes para tántos hombre, por lo que no es 
de extrañar que el casamiento de las viudas fué cuestión de 
“estado” sobre todo cuando eran poseedoras de bienes. Sin la 
intervención oficial, debían casarse también con gran facilidad 
pues no era caso de dejar una hembra ociosa en sus funciones 
propias y mucho más si tenía con qué aliviar las penas del 
marido. De otro de estos casos—y debieron ser infinitos—n0s 
ha conservado el recuerdo el cronista Oviedo: 

“Chripstobal Serrano fué assimesmo de los viejos capitanes 
de aquella tierra e buen poblador: el qual fué por capitán en 
una nao e gente que con él se envió desde aquesta cibdad de 
Sancto Domingo al Darién en-cosorro de Vasco Núñez e los 
otros españoles, y era buena persona, aunque algo encogido; 
pero no hay del-cosa notable en su ofensa. Estaba ya rico € 
recogido e con buenos indios, avencindado en la eibdad de Gra- 
nada de Saltéba, a donde se fué a vivir desde Panama, despues 
que avía militado diez y seis o diez y siete años en Castilla del 


(19) Herrera, Década II, lib. I, cap. I, t. IV, p. 15. 
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Oro, e llevó a Nicaragua su muger e murió sin hijos, e no sin he- 
redero: que su muger lo fué del e de otro marido que tuvo prime- 
ro, e muerto el segundo, tomó por marido a un su criado, ques el 
tercero conyugadó que la poseyó, que ella heredará como a los 
otros ha hecho, si no la venciera de días el que tomó a la pos- 
tre” (20). 

De otra mujer heroica en tiempos más tardíos de impetus 
belicosos, tenemos noticia en las tierras «del Istmo. Como hu- 
biese gran alboroto en Panamá por haber entrado Draque en 
el río Chagre, todos los hombres de armas salieron con el gene- 
ral Alonso de Sotomayor. El pánico se apoderó de la gente no 
combatiente que se había quedado y pensaron huir abando- 
nando la ciudad. Pero doña Lorenza de Zárate, retraida largo 
tiempo por la vejez, se hizo conducir a la calle en una silla y 
con vibrantes palabras se ofreció a dirigirles consiguiendo de- 
tener el pánico que ya cundia. Esta señora, mujer que había 
sido de Francisco de Irazabal, habia vivido con su marido mu- 
cho tiempo en Chile y se había encontrado muchas veces en 
casos de guerra y alborotos o entradas de indios de toda es- 
pecie. Y vieja ya, volvió a mostrar su temple (21). 


3) MUJERES EN LA EXPEDICION DE HERNANDO DE SOTO 
A LA FLORIDA 


Una de las hijas de Pedrarías y de doña Isabel de Bobadilla, 
llamada como su madre, casó con el famoso soldado Hernando 
de Soto. Vamos a ocuparnos brevemente acerca de las muje- 
Tes que tomaron parte en su expedición a la Florida, descubier- 
fa algún tiempo antes por Ponce de León: 

Según cuenta Oviedo: “... el Emperador, nuestro señor, hizo 
su gobernador e capitán general de la isla e de la provincia de 
la Florida e sus anexos de la Tierra-Firme a la parte del Norte, 
que avía descubierto el Adelantado Johan Ponce de León, a 
Hernando de Soto....E estando allá. en Castilla, se.casó con una 


(20) FERNANDEZ DE OVIEDO, Historia General part. IT, lib. XXIX, 
Cap. XXXII, p. 166. 
(21) Francisco CARO DE TORRES, Servicios de don Alonso de Sotoma- 


yor. Madrid, 1620 è 
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de las hijas del governador Pedrarias Davila, llamada dofia Isa- 
bel de Bobadilla, como su madre, muger de gran saber e bon- 
dad e de muy gentil juicio e persona, e con ella fué a la isla 
de Fernandina donde llegó el mes del año de mill e quinientos e 
treynta y nueve años...” (22). 

La personalidad del Adelantado así como la de su esposa, la 
hija del famoso Pedrarías, tenía alborozadas a las gentes que 
conocían su venida, y así fué de ruidoso el recibimiento que se 
les tributó a su llegada a Cuba. 

“Llegaron a las Antillas, a la-isla de Cuba, al puerto de la 
ciudad de Santo Domingo, día-de Pascua del Espíritu Santo. 
Cuando allí Hegaron, un hidalgo de la ciudad mandó a la ma- 
rina un caballo overo, muy lozano y. bien enjaezado y para doña 
Isabel una mula. Y toda la gente de pie y de caballo que en el 
pueblo estaba los vinieron a recibir a la marina” (23). 

‘La Relación” oficial de las personas que pasaron a Améri- 
ca/en la expedición de Soto, confeccionada por los señores So- 
lar y Rújula, no mencionan más que dos mujeres, aparte de la 
esposa del Adelantado: Leonor de Volaños, y su hija Isabel de 
Méxia (24). * 

Sin embargo, de las relaciones de los cronistas se deduce que 
fueron algunas más, aunque Ja general omisión, tantas veces 
comentada, nos impide conocer nombres, datos y húmero exac- 
to. El “Fidalgo de Elvas”, atestigua al menos las siguientes: 
“Fué también don: Carlos, que era casado con una sobrina del 
gobernador, y llevó a su mujer...” (25). 

“Baltasar de Gallegos vendió casas y viñas y tierras de trigo 
de renta y noventa fanegas de olivar en el Jarafe de Sevilla; 
llevó oficio de alcalde mayor y llevó consigo a su mujer” (26). 

Doña Isabel debía lleyar corte de doncelias, como se deduce 
por el testimonio siguiente: 


(22) Ovreno, lib. XVII, cap. XXI, p. 544. 

(23) “Relación verdadera de los trabajos que el gobernador D. Fer 
nando de Soto y ciertos hidalgos portugueses pasaron en el descubri- 
miento de la provincia-de.la Florida”. “Relación hecha por el Fidalgo de 
Elvas”. Traducción española. Madrid, 1954,.cap: IV, p. 13. 

(24) "ANTONIO DE SOLAR Y JOSÉ DE RÚJULA, El Adelantado Hernando 
de Soto. Breves noticias, nuevos documentos para su biografía en reld- 
ción de los que le acompañaron a la Florida. Badajoz, 1929, p. 307 

(25) “Relación del Fidalgo de Elvas”, cap. 11, p. 12. 

(26) Ibid, 
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“Antes de nuestra partida, el gobernador privó del oficio de 
capitán general a Nuño de Tovar y lo dió a Pocallo de Figueroa, 
yecino de Cuba, el cual fué parte para ir los navíos bien aprovi- 
sionados, que dió gran cantidad de pan de cazabe y muchos 
puertos. Quitó el gobernador el oficio a Nuño de Toyar porque se 
enamoró de la hija del Conde de la Gomera, doncella de doña 
Isabel. El cual, sin embargo, de haberle quitado el oficio (por 
tornar a la gracia, siendo de él ya preñada) la recibió por mu- 
jer y pasó con Soto a la Florida” (27). 

No sabemos cuantas mujeres de las que partieron de España 
fueron después con Hernando de Soto a las tierras de la Flo- 
rida. Concretamente doña Isabel se quedó en Cuba. “Dejó el 
Gobernador a doña Isabel en la Habana” (28). 

Antes de la partida y durante todo el tiempo que se tardó 
en preparar los últimos toques de la expedición, Hernando de 
Soto anduvo muy solícito con su mujer, que en una ocasión 
estuvo a punto de perderse, 

“De Puerto de Príncipe fué el gobernador por mar, en una 
almadía, para la estancia de Vasco Parcallo, que es junto al 
mar; para de allí saber nuevas de doña Isabel, que al presente 
(según después se supo) andaba. en gran azar, tanto que se 
perdieron los navíos yunos de otros, y dos de ellos fueron a re- 
conocer la costa de la Florida y todos pasaron grandes necesi- 
dades de agua y mantenimientos” (29). 

Pero después se la dejó en la isla, sin duda alguna por no 
exponerla a los riesgos de la aventura. No por eso dejo de acor- 
darse de ella y en ocasiones le envió obsequios, aunque ello supo- 
nía, prescindir incluso de algún navío, desplazado para estos 
efectos: 

‘Llevó veinte indias que tomó de Ytara y Potano, junto al 
Cale, mandólas a doña Isabel en dos carabelas que del puerto 
mandó para Cuba, y él en los bergantines, llevó toda la gente 
de pie y, costeando, fué para Palache” (30). 

Las demás mujeres, o al menos parte de ellas, debieron par- 
tir con el Adelantado, según puede colegirse de los siguientes 
testimonios. El cronista de Elvas da; cuenta de'cómo los espa- 


(27) “Relación...”, cap. VII, p. 15. 
(28) “Relación...”, cap. VII, p. 15. 
(29) “Relación...”, cap. VI, p. 14 
(30) “Relación...”, cap. XH, p. 21. 
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holes habian acampado en un pueblo que ocuparon a los in- 
dios; poco después estos volvieron y lo incendiaron, obligando 
a los espanoles a salir precipitadamente perdiendo gran parte 
de sus bagajes. 

“El pueblo quedo abrasado; quemóse allí una mujer, que allá 
iba con su marido, que estando ya ambos fuera de la casa, vol- 
vió por unas perlas que-$e le olvidaron y cuando quiso salir 
estaba ya el fuego prendido en Ja puerta y no pudo el marido 
socorrerla” (31). 

El “Fidalgo” ya no vuelve a hablar más de mujeres en toda 
la expedición, pero algún otro dato nos proporciona Oviedo: 
“Ayían quedado en un buhio las mujeres christianas, que eran 
unas esclavas del gobernador; e algunos pages, un frayle, un 
clérigo y un cocinero e algunos soldados defendiéndose muy 
bien de los indios, que no les pudieron entrar hasta que los 
christianos llegaron con el fuego-e los sacaron” (32). 

No son muy abundantes, ciertamente, los datos sobre muje- 
res en esta expedición, que acabó, después de perder al Ade- 
lantado, en un desastre completo. De todos modos son suficien- 


tes-para mostrar una vez mas que no hubo empresa alguna 
de la que mujer estuviese ausente, y por tanto que no hubo rin- 
conde la geografia americana en la que no compartiese con 
el varón las mismas penalidades y afrontase los mismos heroís- 


mos. 

Algún tiempo después de la muerte de Hernando de Soto; su 
esposa doña Isabel regresó a España. Oviedo nos da cuenta de 
ello después de componer un breve resumen de su vida que no 
parece albergar una gran simpatía por el poco afortunado ade- 
lantado, ya que para el cronista—hombre recto y entero—tenia 
el peor delos defectosy su afición a las monterías de los indi- 
genas. 

“Después fué Hernando de Soto a España, e muy rico; e fué 
fama que metió en Sevilla sobre cient mill pessos de oro, en ord 
y plata, e gastólos: de manera que quando volvió a las Indias 
con Ja gobernación de la isla de Cuba, e parte de la Tierra- 
Firme septentrional hacia el Norte, e provincia de la Florida, 
traía algunos millares de pessos de oro de debdas, e muy em- 


“Relación...”, cap. XX, p. 39. 
FERNÁNDEZ DE OVIEDO, lib. XVII, cap. XXVII, p. 569. 
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penado, e volvió casado con una de las hijas de Pedrarías, lla- 
mada doña Isabel de Bovadilla, como su madre. Pues que este 
capitán fué buen hombre de su persona, e muy ocupado en esta 
monteria de matar indios, e tiene hartos enviados al infierno, 
no me maravillaria que le oviesen sus peccados comprehendido, 
porque desde Cuba pasó a la Tierra-Firme e se perdió e mu- 
rió allá, e otros muchos se perdieron tras su sesso, y él perdió 
la vida e lo que tenía. E como su muger lo supo, se tornó a Cas- 
tilla, desde a tres o quatro años que le atendía” (33). 


4) DIVERSA ACTIVIDAD SOCIAL DE LA MUJER EN 
LAS INDIAS 


La ya considerable extensión alcanzada por este trabajo 
huestro—a pesar de. ser tantas las parcelas que no han podido 
ser recorridas en nuestro itinerario—nos obliga a resumir en un 
breve ¡apartado final muchas de las actividades desarrolladas 
por la mujer en América y que no pueden ser ya objeto de un 
estudio detenido, puesto que cada una de sus partes tendría 
que ser tratada con la extensión al menos que tiene esta tesis. 


a) ACTIVIDAD ECONÓMICA 


Junto a la actividad mas destacada y resonante—aunque a 
veces no logre romper el muro del anonimo—que alcanza la 
mujer en empresas guerreras y heroicas, su gestión es igual- 
mente importante en otros muchos aspectos de la vida coti- 
diana. Colecciones de documentos publicadas por la diligencia 
de modernos investigadores, nos ¡permiten yer cómo la mujer 
tuyo una decidida participación en la vida económica de los 
distintos países. Frecuentemente aparecen en transacciones de 
toda índole actuando por sí, y por lo que se refiere concreta- 
mente a terrenos del Plata—los últimos colonizados, como sabe- 
mos—figuran los nombres de muchas mujeres como contribu- 
yentes a la Hacienda pública, según nos informa el historia- 
dor argentino Sr. Levillier (34). 


(33) Ibid., lib. XXIX, part. II, cap. XXXIII, p. 169, 
(34) ROBERTO LEVILLIER, Orígenes Argentinos, 
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b) OFICIOSIDAD FEMENINA EN LA POLITICA 


Además de las numerosas mujeres que hemos visto en nues- 
tra narración desempeñando cargos públicos de importancia, 0 
influyendo de manera más o menos oficial al lado de sus mari- 
dos o amantes, otras muchas ocuparon igualmente puestos de 
eran responsabilidad y dignidad. Así, por ejemplo, pueden aña- 
dirse Doña Ana de Borja, condesa de Lemos, que fué Virreina, 
aunque accidental, del Perú (35). Doña Jerónima Alburquerque, 
dueña de la más antigua capitanía del Brasil (36). Doña Juana 
de Zárate que ocupó un cargo de Adelantado en el Río de la 
Plata GD. Doña/ Catalina Montejo que heredó de su padre el 
Adelantado Montejo el mismo cargo en Yucatán, Doña Isabel 
Manrique y Doña Aldonza de Villalobos que fueron gobernado- 
ras igualmente de la isla Margarita (38), e incluso la misma 
mujer de Hernando de Soto’ que tenía poderes. de Su marido para 
hacer gobernar en su ausencia la isla de Cuba. Sin contar, claro 
está, todas las damas restantes de que nos hemos ocupado con 
detención a lo largo de este trabajo. 

Pues bien: aparte de esta actividad de índole politica y s0- 
bresaliente por lo relevante de su propia condición, es indis- 
pensable tener en cuenta la intervención femenina de tipo más 
callado, íntimo y como subterráneo que desempeña la mujer 
constantemente sin aleanzar lógicamente los honores de la pus 
blicidad, pero-sin dejar de ser por eso menos eficaz. Así, 185 
esposas de los funcionarios de toda ley se inmiscuían de tal ma- 
nera. en la gestión de sus maridos, para fayorecerla unas veces; 
para aprovecharse otras de la impunidad que les facilitaba la 
posición de aquellos, que las leyes de Indias tuvieron que ocu- 
parse de esta realidad y prohibir; su intervención en muchos 
casos, reglamentar las preeminencias y distinciones de que pos 
dían gozar, y llegar incluso en ocasiones a prohibir su inter- 
vención en contratos, y aún que tuviesen tratos con negociantes 
y mercaderes. 


(35) “Ricarpo PALMA, Tradiciones Peruanas, t. I, p. 253. 

(36) Juan LóPEZ bm Velasco, Descripción geográfica de Indias, p. % 

(27) ROBERTO LEVILLIER, Correspondencia de los Oficiales Reales del 
Rio de la Plata, t. T, pp. 349 y 8s. 

(38) LóPez pm VELASCO, op. cit., p. 132, 
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Cuán activa fuese la mujer y cuán decisiva su intervención 
en todos los órdenes, puede juzgarse fácilmente por todos estos 
hechos. 


€) EL LUJO Y LAS MODAS 


Aficionada por su especial naturaleza al lujo y a la vanidad, 
fué la mujer en América desde los primeros días de la conquista 
y tan pronto como las condiciones físicas de la colonia lo per- 
mitieron, el instrumento más apropiado para la difusión de 
costumbres exhibicionistas y refinadas. La riqueza, sobre todo 
en oro, plata, perlas y piedras preciosas, que en tantas regiones 
de América se recogían, daba lugar a que se desarrollase, a ve- 
ces de modo exagerado, la afición al lujo y al derroche fastuoso, 
y en proporciones tales que bien pronto tuvo que intervenir la 
autoridad en ello, 


Ya en tiempo del Almirante don Diego Colón, el Rey Cató- 
lico dirigió una carta a don Diego para reglamentar el lujo en 
la colonia, aunque debe hacerse constar que no fué de gran 
eficacia, sobre todo si hemos de atender a las veces que seme- 


jantes disposiciones tuvieron que ser repetidas (39). 


Reginaldo de Lizárraga atestiguaba que el lujo de las muje- 
res en la ciudad de los Reyes había llegado a extremos verdade- 
tamente asombrosos (40). 


En Méjico, sobre todo, apenas la colonización entró en vías 
de asiento, las riquezas del país permitieron como en parte al- 
guna el desarrollo del lujo. Se sucedieron inmediatamente las 
disposiciones reales para cortar lo que se consideraba un abu- 
S0, pero siempre con escaso resultado. En el mismo sentido 
luchó. denodadamente Ja Primera Audiencia de México, pero. el 
lujo estaba ya tan arraigado que sólo la natural disminución 
de las riquezas hubiera hecho posible su freno. Cuando en 1531 
se constituyo la segunda Audiencia, se redoblaron los esfuerzos 
imponiendo sanciones rigurosas. El Oidor Salmerón, en carta 
dirigida al Rey aseguraba que sus disposiciones habían al fin 


(89) Fasié, Ensayo Histórico, p. 90. 

(40) REGINALDO DE LIZÁRRAGA, Descripción breve de toda la tierra del 
Perú, Tucumán, Rio de la Plata y Chile, en “Nueva Biblioteca de Au- 
tores Españoles”, p. 314 
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logrado éxito (41); sin embargo, al poco tiempo de tan opti- 
mista afirmaciones la cuestión se hallaba en el punto de par- 
tida. 

Durante el mando del Virrey Mendoza, el monarca insistió 
en el cumplimiento de-la pragmática, pero el Virrey, prudente, 
viendo que era tan enorme el gasto realizado en vestidos, joyas 
y adornos, retrasó la orden real, ordenando tan sólo que en lo 
sucesivo no se hiciesen, nuevos trajes demasiado lujosos (42). 


d) LAS TAPADAS 


Otra cuestión que tuvo gran interés en las modas y Cos= 
tumbres de las mujeres, fué el de las “tapadas”. La ocultación 
de los rostros daba lugar a numerosos equívocos, pues facili- 
taba la inmoralidad, haciendo posibles y más sabrosas las aven- 
turas amorosas. Protegidas con aquellas ropas, las mujeres se 
atrevían a desmanes que no hubiesen sido posibles con la cara 
destapada. La costumbre estaba tan arraigada, que las autoris 
dades durante mucho tiempo fio se atrevieron a proceder contra 
élla. Por el Concilio de Lima, en 1583, y el de Méjico, en 1583 
prohibieron-que las-mujeres saliesen tapadas en los dias de pros 
cesión o en el. de cualquier solemnidad religiosa (43). 

Enel Perú, distintas autoridades se dirigieron al Virrey pi- 
diéndole que aumentase la multa que se imponía a las mujeres 
que saliesen tapadas, que llegaba hasta tres mil maravedises. 
Pero como aquel pais tenia una gran riqueza, las mujeres pa- 
gaban a gusto la multa con tal de salirse con la suya (44). 

De hecho, el Virrey habia ordenado a los justicias que se 
procediese con benevolencia, por lo que al fin la sociedad pê- 
ruana tuyo que claudicar y quedó/ triunfante la voluntad y Te- 
sistencia de las mujeres. 

Otra ocasión que también dió lugar a desarrollarse la afi- 
ción a un lujo y exhibición desmedido, fué con motivo de las 
honras fúnebres, lo que también dió pie a numerosas protestas 
y. repetidas disposiciones que trataron de moderarlo. 


(41) México a través de los siglos, t. 1, p. 238. 

(42) Ibid., p. 240. 

(43) ANTONIO pp LEóN PINEL, La pragmática sobre las tapada 
cap. XI. 

(44) Ibid., p- 106, 
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Andando el tiempo, los trajes de las mujeres no sólo llegaron 
a ser excesivamente lujosos, sino que se hicieron hasta inmora- 
les, pues exhibian sus intimidades con el afán de mostrar las 
ricas ropas interiores. No es necesario decir que cúmulo de aira- 
das protestas debieron suscitar estas costumbres, sobre todo en- 
tre las autoridades eclesiásticas. 

No será inoportuno citar aqui—aunque el testimonio corres- 
ponde a tiempos posteriores—las palabras que el lujo de las 
mujeres americanas suscitó al viajero francés Martín de Basil: 
“Por poco desahogada que sea su posición, poseen hermosos ta- 
pices turcos, pero sólo para uso de las mujeres, cuando van a la 
iglesia, llevándolos negritas, que los extienden en el sitio que se 
les indica”. Y al tratar de sus vestidos añade: “Los vestidos de 
las mujeres son más lujosos que los de: los hombres, y cuando 
aquellas quieren ostentar sus adornos se ven bellísimas faldas 
de tejido de oro y plata, a veces mezcladas de colores; otros de 
seda y bellos brocateles, sobre los cuales llevan un pequeño so- 
bretodo de hombre, de tela ligera. En cuanto al adorno de la 
cabeza, no es para las mujeres tan costoso como en Francia, 
pues las damas españolas y todas las mujeres de la nación van 
con las cabezas destocadas luciendo una hermosa cabellera bien 
trenzada por detrás”. 


CAPITULO XIII 
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En un breve pero enjundioso trabajo radiado a Hispano-Amé- 
rica durante un ciclo de Conferencias organizadas por la “Aso- 
ciación Cultural Hispano-Americana” en el año 1940, Doña Mer- 
cedes Gaibrois de Ballesteros terminaba-su-intervención con 
estas palabras: “Todas aquellas mujeres (se refiere al corto nú- 
mero que en tan breve espacio tuvo ocasión de citar) tienen una 
eminente significación histórica, y sería de especial interés el 
estudio de su influjo en la expansión de la cultura hispánica en 
el Nuevo Mundo. Porque el sentido religioso y familiar, el con- 
cepto del deber y del humor, el culto al decoro y a la honra, la 
Piedad profunda que España dejó arraigadas en América se de- 
be en mucha parte a la mujer, que desde el principio guió y 
orientó allí la espiritualidad de las fundaciones. 

"Cuando se hable de la gloria de los conquistadores y los mi- 
sioneros que civilizaron todo un mundo, debe asociarse siempre 
en esa misma memoria a las mujeres que con ellos fueron, y que 
sencillamente, silenciosamente, recatadamente, como. suple ~a 
toda obra creadora, fundaron más allá de los mares el hogar 
cristiano y español, base la más firme de ese gran contenido 
histórico que es la Hispanidad”. 

Posiblemente ningunas otras palabras podrían resumir de 
modo tan perfecto las conclusiones de nuestro trabajo como es- 
tas que han sido escritas y pronunciadas luego por una mujer. 
Cuanto nosotros hallamos podido modestamente hacer en el 
trabajo que precede, después de larga rebusca a través de las 
Paginas que contaron la gente española por tierras de América, 
BO es sino una modesta aportación para hacer más claro y os- 
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tensible lo que doña Mercedes Gaibrois ha expresado con tan 
breves palabras. Nada, pues, tan definitivo para resumir nuestro 
propósito. 

Otro aspecto en las palabras de la insigne investigadora nos 
interesa recoger. Dice al principio del párrafo citado que sería 
de especial interés el estudio del influjo de la mujer en la ex- 
pansión de la cultura hispánica en el Nuevo Mundo. Con ello 
viene a confirmar nuestra afirmación del comienzo del trabajo, 
de que semejante tarea estaba por realizar. Después de nuestro 
esfuerzo, tememos fundadamente que se haya adelantado muy 
poco en el camino de tan fundamental necesidad; ya. dijimos 
también que la selva intrincadisima que hay que recorrer para 
salir al cabo con algún pequeño fruto entre las manos, es tan 
excesivamente densa y extensa, que no puede ser recorrida sino 
por exploradores de mayor temple que nosotros. En consecuen 
cia, nos damos por satisfechos con haber desbrozado un poco 
el camino y haber aportádo un pequeño grano a un esfuerzo 
que desearíamos profundamente ver continuado y coronado por 
el éxito. 

De-todos modos, una realidad debe ser puesta muy en claro; 
no para ponderar, sino para valorar en su modestia este traba- 
jo: y es el hecho de la novedad casi absoluta del tema, pues del 
mismo modo que los cronistas de Indias concedieron mayor imz 
portancia a todos los aspectos de la conquista que a la actividad 
de la mujer, también los investigadores modernos, siguiendo sus 
huellas, se han contentado con apuntar en algunos casos el in- 
terés de esa investigación, pero han pasado de largo por=sus 
linderos. 

Ya hemos indicado varias veces en el curso de estas páginas 
que los cronistas de Indias, no por defecto personal ni mucho 
menos nacional, sino dejándose llevar de las tendencias histo- 
riográficas de la época, dedicaron casi todo su interés a 10s 
hechos bélicos de los-grandes conquistadores y, como comple- 
mento, a la descripción del mundo-y.de-las gentes indígenas 


donde se desarrollaron aquellas grandes: conquistas. 

Se explica además esta preferencia, porque la gesta ameri 
cana fué de tal magnitud, hasta tal punto dejó achicada toda la 
historia universal que precede al descubrimiento de Colón, sou 
tan pequeñas a su lado las victorias romanas logradas com 
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enorme lujo de medios, las conquistas de Alejandro sobre un solo 
reino, la expansión de Carlomagno sobre unos breyes países, 
las Cruzadas sobre un solo objetivo siempre inalcanzado, que 
era natural que el asombro de los cronistas de Indias se pola- 
rizara sobre aquellas gigantescas hazañas de unos hombres que 
sobre los suelos más desconocidos, sobre los desiertos más ári- 
dos, sobre las selvas más impenetrables, sobre las más intran- 
sitables montañas conquistaron un mundo, cada una de cuyas 
provincias podía albergar cómodamente el imperio de los Cé- 
sares y el itinerario del Macedón. 

La mujer, por tanto, tenía que parecerles cosa de poca monta, 
y casi es justificable que la olvidaran. Sabemos poquísimo de sus 
gestas porque la mayoría de las que realizaron han quedado en 
el anónimo. Pero de ello podemos sacar la primera consecuen- 
cia que hemos pretendido alcanzar en nuestro trabajo: si la 
mujer estuyo allí al.lado.del hombre basta con esto: Si las ha- 
zañas del hombre español nos parecen imponderables por las di- 
ficultades del medio en que se tuvieron que realizar y la mujer 
le acompañó invariablemente por todos los caminos, nos basta 
para poder afirmar que si fué grande la calidad del conquis- 
tador, tuyo que ser igualmente grande el temple de las heroínas 
que no faltaron ni en una sola de sus jornadas. La serie de mu- 
jeres de las que hemos ido haciendo memoria, nos dan, por el 
sólo hecho de haber estado allí, la medida de la mujer española 
de aquellos tiempos. Y la primera consecuencia, por tanto, a 
que hemos pretendido llegar es esta de pedir para la mujer 
española en Indias la primera plaza en la historia del heroísmo 
y del esfuerzo. 

Tras esta consecuencia primordial, es preciso apresurarse a 
completar: que este heroísmo incuestionable, no tuvo nada de 
estéril ni fué un esfuerzo meramente deportivo. Al lado del hom- 
bre, la mujer tuvo una parte activisima e importantísima en el 
trabajo, colaborando con las armas en la mano en cuantas oca- 
siones fué preciso—y fueron muchas por cierto—; sosteniendo 
Y aún construyendo sus débiles y provisorias moradas; buscan- 
dð Y aderezando el cotidiano sustento, curándole en sus enfer- 
medades y sus heridas, estimuländole en sus inevitables des- 
alientos; y lo que es mas importante aún que todo ello y que po- 
demos deducir muy fácilmente sin necesidad de que nos lo re- 
merde ningún historiador: brindándole el remedio insustituible 


A 
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de su compañía, sin la cual la vida del hombre, aunque dis- 
ponga de los más inacabables horizontes, es cárcel, monotonía 
y soledad. 

La presencia de la mujer hizo posible en última instancia lo 
que sin ella jamás se hubiera podido lograr, y fué la población 
de los nuevos territorios con el afincamiento definitivo de los 
conquistadores que gracias a Ja mujer que pare hijos y sostiene 
una casa se convirtieron paulatinamente en pobladores y colo- 
nos. Las palabras de Jaume Rasqui, que nos han servido de le- 
ma, definen bien-Ja transcendencia de la mujer: tan solo “... los 
casados (en Indias, son los que perpetúan las Indias...”. Los 
reyes españoles, convencidos desde el primer momento de la 
necesidad de que los conquistadores se trasladasen alli con sus 
familias enteras, dieron, como hemos ido viendo, repetidas dis 
posiciones para-que se trasladaran allí con sus mujeres, no sólo 
ordenando que se reunieran los casados, sino estimulando la 
marcha de las hembras con exenciones, favores, privilegios, res 
partos y encomiendas a los casados. El ejemplo de las primeras 
mujeres que partieron para’ América, como vemos que fué el 
de doña Isabel-de Bobadilla, la esposa de Pedrarias, es, en esté 
sentido digno de todo encomio y admiración. Sin la presencia 
de la mujer, el mundo hispánico hubiera sido una entelequia; 
pues nunca hubiera pasado de un conjunto de factorías o aposs 
taderos comerciales a la usanza de una nueva Fenicia. 

Nuestro esfuerzo al ir rastreando por las páginas de Jas 
crónicas la existencia de mujeres en todas partes y ocasiones ha 
tendido primeramente a demostrar—habida cuenta de que sólo 
los cronistas hacen memoria de ellas en circunstancias excepi 
cionales—que el número de mujeres fué si no muy grande de 
modo absoluto, sí muy crecido en proporción con el de conquis: 
tadores, tratando de rebatir con ello, a los comentaristas de to- 
das las tendencias que han tratado de rebajar la importancia 
de la mujer en la obra americana, fundándose en el número 
escaso de ellas que hubo hasta muy avanzada la conquista. Se 
aduce para ello, el hecho. de los numerosos amancebamientos de 
españoles con indias, pero este argumento pierde toda su fuer- 
za y advertimos que estos amancebamientos continuaron del 
mismo modo en épocas posteriores, y que el concubinato col 
indias fué practicado incluso entre los hombres casados qué 
hacían vida marital regularmente con sus esposas. 
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En segundo lugar, al tratar de rastrear la existencia de la 
mujer a través de las páginas vivas de los cronistas, y no las 
frías relaciones de viajeros, como en la lista de “Pasajeros de 
Indias”, hemos pretendido precisamente conocer “en vivo” la 
actuación de la mujer, para conocer mejor los quilates de su 
influencia como gobernante, como gestoras o inspiradoras de 
heroísmos, como consejeras o ayudas de sus esposos, como aman- 
tes O provocadoras de pasiones, como fundadoras de institu- 
ciones o introductoras de profesiones o cultivos, o incluso como 
proyocadoras de alborotos, desacatos, tragedias e inmoralida- 
des; pues toda piedra importa para alcanzar el muro de su 
influencia en la vida americana, y sería gollería pedir que toda 
su intervención hubiese sido siempre beneficiosa, ya que tam- 
bién la del hombre distó mucho de serlo. 

Una vez la mujer allí, con el solo hecho de su presencia, 
bien puede imaginarse que serie de realizaciones culturales te- 
nía que ir sembrando la mujer; aunque lo silencian los cro- 
nistas: Al lado de las mujeres que descollaron en alguna acti- 
vidad oficial, o que sobresalen por su personalidad destacada 
0 por los incidentes novelescos o pintorescos de sus vidas a veces 
increíbles, es no menos importante la más anónima de la pobla- 
ción femenina, que coadyuvó quizás más incluso que las otras, 
con esfuerzos incesantes, aunque oscuros, en la vida cotidiana y 
vulgar pero que en fin de cuentas es aquella con que se ama- 
san los pueblos y los siglos. 

En este sentido nunca quizá comprenderemos bastante cuán 
decisiva fué la aportación de la mujer, incluso la más senci- 
lla, para el fenómeno de la transculturación de la vida espa- 
ñola a las nuevas venas de la vida americana. Atento el hom- 
brea la gestión exterior, fué la mujer Ja que sembró pacien- 
temente la vida entrañable del hogar con sus costumbres, modas, 
tradiciones, usos, modos de hacer y de vestir, gustos, tenden- 
tias, utensilios, tradiciones domésticas, e incluso viandas y ar- 
te culinario en general. Y con todo ello, un modo completo de 
vida, una cultura, un estilo, un sentido de la feminidad, un 
Concepto del deber, una educación y nada digamos un sentido 
dela patria y de la religión que por llévario entrañablemen- 
te en su espíritu nacía y se trasplantaba con ellas. 

Durante el periodo de la conquista, y en los comienzos de la 
colonización, en un ambiente peligroso y hostil, en el que cada 
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dia exigía de todos el máximo esfuerzo belicoso y heroico, la 
mujer sobresale sobre todo por sus cualidades de fortaleza, resis- 
tencia y tenacidad, en las que tantas veces fué, como hemos yis- 
to a la par del hombre. Su actuación fué en aquellos tiempos 
imponderable escuela de energía, de valores heroicos y de re- 
ciedumbre de carácter. Ocasión hemos tenido de apreciar en 
innumerables ocasiones estas facultades de mujer fuerte. 
Pero después, cuando ya. la colonización se fué asentando so- 
bre bases más firmes, y por quedar dominados y pacificados los 
territorios volvió la mujer a su fundamental emplazamiento que 
es la vida del hogar, quedó vacante el heroísmo estrepitoso, pero 
se abrió el cauce para el sacrificio callado y manso donde la mu- 
jer tiene, a no dudarlo, sus más bellas realizaciones. A parte de 
lo que poco antes hemos apuntado, la mujer tuvo que ser, por 
imperativo de la necesidad, maestra de sus hijos, pues que ape- 


nas si existían escuelas en aquellos tiempos primerizos, tejedo-* 


ra de la ropa de su casa, pues apenas existían talleres, y era 
muy costoso traerlas de la península, educadora de los indios, 
porque apenas si bastaban los misioneros, adiestradora en ofl- 
cios, prácticas y costumbres de la servidumbre indígena que le 
servía. 

Si mayor trabajo ha caído jamás sobre los débiles hombros 
de la mujer; si mayor éxito le acompañó jamás en su empresa 
de trasplantar una cultura por un mundo inabarcable, ochenta 
veces mayor que la patria vieja que abandonaba por fecundar 
la nueya, dígalo la Historia. 


APENDICES DOCUMENTALES 


CAPITULO I 


HERRERA, ANTONIO. —Tomo IV, déc. 1, -lib.-1,- cap: VI, p. 37. 


Con la licencia que el Almirante Don Diego Colón tenía del 
Rey, vino a Castilla y llegó a Sanlúcar a 9 de Abril y el Rey 
mostró mucho contentamiento de su llegada, y se lo escribió y 
ordenó a su contemplación, que no se quitase los indios a las 
personas que habían venido con él, y que las demandas que se 
habían puesto en Santo Domingo contra el Almirante preten- 
diendo que había de satisfacer los daños que algunos particu- 
lares habían recibido en el repartimiento que habia hecho de 
los indios de la Española cuando lo tuyo a su cargo, los Jue- 
ces de Apelación ni otras justicias procediesen en ellas, sino 
que enviasen relación de lo que pasaba. Y con todos estos fa- 
yores no se dejaron de hacer algunas befas a Doña María de 
Toledo, su mujer, y darla muchos disgustos... 


HERRERA, ANTONIO. — Tomo IV, déc. II, cap. I, p. 200. 


Despachado pues don Juan de Grijalva de todo punto, salió 
del Puerto de Santiago de Cuba a ocho de Abril de este año de 
1518. Habiéndose dado las señas a los pilotos y orden del Regi- 
miento, fueron a parar a la costa del Norte de Cuba, en el 
Puerto de Matanzas, que se llamó así, porque aportando allí 
treinta Castellanos en un navío despedazado y dos mujeres, que 
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son aquellas de que se hizo mención en la pacificación de Cuba, 
los indios los mataron, salvo a las mujeres y a tres hombres. 
Tomaron en este puerto cazabí y puercos de las estancias de 
algunos Castellanos que allí moraban. 


HERRERA, ANTONIO. —Tomo IV, déc. II, lib. IV, cap. I, p. 289. 


En esta misma ocasión, que saliendo un navío de la ciudad 
de Santa María del Antigua del Darién, atravesando el Golfo 
para la Española le sobrevino tan gran tormenta que le forzó 
a ¡correr a la isla de Cuba; y viéndose muchas veces perdidos, 
acudían con mucha devoción llamando a la Madre de Dios, que 
los fayoreciese y entre otras personas devotas que iban en el 
navío, unas' mujeres llamadas “Las Fabiras” cuyas lágrimas y 
rogativas eran eficacísimas y muchos de los que padecieron este 
tormento, afirmaron que yieron en la proa figuras de demonios 
y otras espantables visiones y que oyeron una voz que dijo; 
“Tuerce el camino”, como si otro estuviera en la popa gobernan- 
do el timón; y que respondió: “No puedo”. Y volviendo a repli- 
car, dijo segunda vez, que no podía, porque iba allí Nuestra 
Señora de Guadalupe; y entonces fueron mayores las lágrimas 
y las peticiones a Dios, llamando a Nuestra Señora de Guada- 
lupe, cuyo fayor se echó bien claro de ver, pues que yendo la 
nave muy cerca de tierra, mil veces pensaban que se había de 
hacer pedazos; y rompiendo las olas con grandísima furia la le- 
vantaron tan alta, que pasando sobre las peñas, la echaron en 
tierra lana más de cien pasos-fuera. del agua, sin que peligrase 
persona. 


Oviepo.— Lib. VI, cap. XI, pp. 196-197. 


“Pues dos niñas que juntas nascieron, rescibieron el sacra- 
mento del baptismo, conforme a la Iglesia, e vivieron ocho días 
naturales, de tal forma compuestas, sin fealdad o defecto as- 
queroso de los que Natura suele mostrar en. los monstruos hu- 
manos, dexaron gran admiración a quantos las vimos. Allende 
de lo qual eran tan bien proporcionadas estas criaturas que 
cada una dellas fuera muger hermosa, viviendo, sino estuvieran 
assí juntas. 
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*Viniendo a particularicar el caso, digo que en esta cibdad de 
Santo Domingo de la Isla Española, jueves en la noche, diez días 
de julio de mill e quinientos e treynta y tres años, Melchiora, 
muger de Joan López Ballestero, vecino desta cibdad, naturales 
de Sevilla, parió dos hijas juntas, pegadas la una con la otra, 
de la manera que adelante diré: las quales luego otro día si- 
guiente por la mañana yo las ví juntamente con la justicia e 
algunos regidores, e otras personas principales, y muchos veci- 
nos nuestros y otros forasteros y estantes en esta cibdad, e al- 
gunos religiosos e personas sceientes. Y estando la madre en 
la cama, presente su marido, a contemplación de lo que he di- 
cho, desenyolvieron aquellas criaturas; y desnudas vi que es- 
taban desde el ombligo arriba pegadas por los pechos hasta 
poco antes de las tetas, de forma que ambas tenían una yid, 
u ombrigo común y sólo para las dos. Y de allí arriba pegadas 
las personas hasta los estómagos o poco más alto; pero distin- 
tas las tetas, e los pechos e todo lo demás de hay arriba, con 
cada dos bracos e sendos pesquecos e cabecas graciosas y de 
buenos gestos. E del ombligo abaxo estaban separadas cada una 
por si; pero este ayuntamiento no era de derecho en derecho, 
sino algo ladeado, como adelante diré. Como las oyieron desen- 
vuelto e quitado de las fazas comenzaron ambas a llorar y des- 
pués cuando las cubrieron, calló la una y la otra todavía lloró 
un buen espacio, Decía su padre que assí como nascieron las 
había hecho baptizar a un clérigo y que a la una llamaron Joha- 
ha y a la otra Melchiora; e a cautela dixo el clérigo, baptizada 
la una (cuando baptizó la otra): “Si no eres baptizada yo te 
bautizó”. Porque él no se supo determinar si eran dos personas 
e ánimas o una. 

"Sigulóse después a los diez e ocho dias del mes el año ya di- 
chos, que a causa que la noche antes estas niñas. o monstruos 
estaban muertas, sus padres vinieron en consentimiento de las 
abrir, y puestas en una mesa, el bachiller Johan Camacho, opti- 
mo cirujano, en precencia de los doctores de medicina Her- 
nando de-Sepúlveda e Rodrigo-Navarro, las abrió con una na- 
vaja por a par del ombligo, e les sacó todas las interiores; e 
tenían todas aquellas cosas que en dos cuerpos humanos sue- 
len haber, como viene a saber: dos asaduras, e sus tripas des- 


tintas e apartadas, e cada dos riñones, e dos pulmones, e sen- 


dos coracones, e hígados, e en cada uno una hiel, excepto que 
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el hígado de la una e de la otra, estaban juntos y pegados el 
uno al otro; pero una señal o línea entre ambos hígados, en que 
claramente se parescia lo que pertenescía a cada una parte. E 
assi abiertas estas criaturas paresció que el ombligo o vid que 
en lo exterior era uno al parescer, que en el interior e aparte de 
dentro se dividía en dos caños o vides, e cada una dellas yva 
a su cuerpo e criatura a. quien pertenescía, aunque por defura 
como he dicho, parescciesse uno solo. 

”E desde la dicha vid para abaxo estaban estas niñas distin- 
tas, e partadas una de otra por si, en vientres e caderas e pier- 
nas e todo lo demás que puede tener una muger tan perfecta- 
mente, como si cada una estoviera por si suelta y apartada. Y 
desde la vid o ombligo para arriba estaban pegadas las perso- 
nas hasta la boca del estómago o poca cosa más; en cada una 
tenia dos tetas e la mayor de las niñas tenía por el costado 
derecho más pegada: la persona-que por el siniestro a la otra 
niña. Assí que, la parte derecha de la mayor con la siniestra de 
la menor estaban más allegadas e juntas que por la otra parte 
o costados; mas muy distintas y enteras conoscidamente cada 
una por sí. Y en lo demás y desde donde las costillas se jun- 
tan sobre la boca del estómago para arriba, estaban asiadas 
hasta medio pecho, e lo demás suelto e apartado e destintos 
sus pechos.e bracos e cuallos e cabecas sin faltar en las manos 
e pies ningún.dedo, ni-uña ni otra parte particularidad algus 
na, a ninguna de estas criaturas. Preguntando al padre de esta 
monstruosidad a qué hora habían fallescido sus hijas, dixo que 
la noche antes a media hora antes que anochesciesse había 
expirado la mayor, e que desde a una pequeña hora expiró la 
otra, y que otro tiempo antes había nascido, e monstrándosse 
primero la mayor antes que la segunda nasciesse: De forma que 
tanto vivió en esta vida, fuera del vientre la una como la otra; 
e todo lo que vivieron fueron ocho días naturales en la forma 
que es dicho. Fué preguntado si estas criaturas en el tiempo 
que vivieron, si mostraban alguna diferencia en el alimentarse, 
y en los otros sentimientos e obras: dixo que algunas veces da 
una lloraba y la otra callaba,.e aquesto-yo lo vi, cuando la pri- 
mera veça mie a otro se enseñaron o las vimos; como he dicho 
de suso. E dixo más: quea algunas veces dormía la una e la 
otra estaba despierta, e que quando la una purgaba por baxo 
o haccía orina, que la otra no lo hacía, y que también acaecia 
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hacer lo uno y lo otro en un tiempo ambas criaturas, e ayeces 
se anticipaban la una a la otra. Por manera que muy clara- 
mente se conoscian ser dos personas y haver dos ánimas e di- 
yersos sentidos, aunque no las abrieran; pero después se veri- 
ficó más seyendo abiertas. E assí la una con nombre de Johana 
e la otra de Melchora passaron de esta vida a la gloria celes- 
tial, donde plegue a Nuestro Señor que las veamos. Yo las vi, 
como he dicho vimas, e las vi abrir después de muertas: e 
parésceme que es muy mayor notable o admiración e caso me- 
nos veces visto ni oydo que el que se tocó de suso que escribe el 
Antonio de Florencia, y lo uno y lo otro para dar gracias a 


Nuestro Señor e notificarse a los presentes y porvenir”. 


FERNANDEZ DE OviEDO. — Tomo IV, part. II, cap. IX, p. 481, lib. I. 


En esta caravela yban dos mugeres que se llama las Tavi- 
ras... pero) destas en especial, segund los que allí se hallaron 
dixeron, fueron muchas sus lágrimas... E vieron diablos muy fie- 
ros y espantables puestos a la popa e proa de la nao e oyeron 
en/el ayre que decía uno dellos: —“Tuerce la vía”; como que 
debiera otro tal estar sobre el timón e gobernalle, dando es- 
torbo a la salvación de aquella gente para que se anegasen. El 
qual respondió: —“No puedo”. E desde a poco ayeron otra voz 
que decía: —“Chala a fondo; anégala”. Respondió otra voz; 
diciendo: “No puedo, no puedo”. E tonó a replicar el que pa- 
rescía que mandaba: —*“¿Por qué no puedes?”. E aquella mal- 
dita voz dixo: —“No puedo que va aquí la de Guadalupe”. 


FERNANDEZ DE Oviepo.— Tomo IV, part. III, cap. VII, lib. IV, 
pag. 478. 


En esta nao yba e se halló una muger de bien, llamada Cata- 
lina Sánchez, que yo tuve en mi casa todo el tiempo que estuvo 
aquella nao; la qual como testigo de vista conto el caso, e aún 
decía más que en aquel tiempo que el fuego en la nao andaba 
eran muchos los gritos e clamores de los pasaggeros, e con tan- 
tas lágrimas e devoción. Como se puede e debe creer; e que dos 
personas de los que allí yban afirmaban aver visto a Nuestra Se- 
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ñora de Guadalupe en aquel mayor peligro e trabaxo en que es- 
taban, e que assí pensaban e creyeron que se avían salvado por 
su medio. Y en verdad que aunque esta muger nunca dixo si 
era ella, alguna destas personas, antes lo negaba diciendo que 
no era ella digna de tanto bien como ver a la Madre de Dios. 
que no me maravillaría, que oviesse seydo ello una de aquellas 
devotas personas; porque eS muger de bien e cathólica chrips- 
tiana, y es ya de mas de cinquenta años. 


CAPITULO II 


HERRERA, ANTONIO. — Tomo V, déc: II, lib. X, cap. IV, pag.396. 


Mando Cortés a Marquez y a Ojeda, que recogiesen las ar- 
mas y las escondiesen, y en ,éSto/ya se hacia de día. Dos mu- 
jeres, hermanas, llamadas Beatriz y Francisca de Ordás, sabida 
la prisión de Nárvaez y la rota/de su ejército, desde una venta- 
na, a grandes voces dijeron: “Bellacos Dominicos que mas 08 
pertenecían las ruecas, que las espadas, buena cuenta habéis 
dado de vosotros, mal haya las mujeres que vinieron con tales 
hombres”; y yendo.a Cortés, le hiceron reverencia, y dijeron. pa- 
labras de más que mujeres loando su valor. 


TORQUEMADA, JUAN. — La Monarchia Indiana. Pub. 1723. Madrid. 
Lib IV; cap: LXXI;. p. 593. 


Preguntó por Martín López, halló que estaba allí y holeó de 
ello; y también de que no se huviesen perdido Gerónimo de 
Aguilar, ni Marina. Y porque cargaban los Indios con buena 
orden, se encaminaron a Jacuba... En esta tan temeraria noche 
(que los Españoles la llamaron la Noche Triste) le mataron a 
Cortés. a: sus. propios Ojos un Page, en la misma calle de Ila- 
cupa, luego a los principios de la refriega, y asimismo se mostró 
mui valerosa en este aprieto y conflicto María de Estrada, la 


qual con una Espada y una Rodela en las manos, hico hechos 
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maravillosos, y se entraba por los enemigos con tanto coraje 
como si fuera uno de los más valientes Hombres de el Mundo, 
olvidada de que era Muger y revestida de el valor, que en casso 
semejantes suelen tener los Hombres de Valor y Honra. Y fue- 
ron tantas las maravillas e cosas que hico, que puso en espanto 
y sembró a todos los que la miraban. Casó esta Señora con 
Pedro Sánchez Farfán, y diéronle en Encomienda el Pueblo de 
Terela, a las Faldas de el Volcán, y muerto este primer Marido, 
casó luego con Alonso Martín Partidor, y vivieron en la Ciudad 
de los Angeles, hasta que murieron. 


ANDRÉS DE Sosa Y DoÑa ISABEL DE Sosa, muger de Andrés de 
Tapia; por avsencia del marido dió esta petición y bolbió a 
México, dize: 


Que es muger legitima de Andrés de Tapia, el qual pasó a 
esta Nueba Spaña con el Marqués del Valle, y se halló en todas 
las conquistas della, y en la toma desta ciudad de México, 
siendo capitán y después de todo, pacífico; fué Justicia mayor 
en ella, y Contador y en todo siruió a Su Magestad; e que en rre- 
muneración dello, le fueron encomendados los pueblos de Che- 
lula y Tucapán, y después se le quitó a Chelula, y por pleyto le 
fué mándado bolber por esta rreal Audiencia e apeló el fiscal, 
y al presente penden en el Consejo, e solamente tiene a Tuca- 
pán; epor estar en costa, cada día viena a menos, y los yndios 
no cumplen la tasación; y qual dicho su marido, por tierse tan 
pobre, se fué a Spaña, dondestá al presente; y que tiene tres 
hijos e vna hija, y en la sustentación de su casa, padece ne- 
cesidad. 

No 4, pp. 4-5. 


Dona Luisa DESTRADA, dize: 


Que es hija de Alonso Destrada, thesorero de Su Magestad, 
que fué en esta nueua Spaña, y de Doña Luisa, su muger, y mu- 
ger de Jorge Aluarado, difunto, el qual puede auer treinta años 
que pasó a estas partes, y se halló en la conquista de Cuba, digo 
de algunos pueblos della, de sonde vino a descubrir esta Nueua 
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ñora de Guadalupe en aquel mayor peligro e trabaxo en que es- 
taban, e que assí pensaban e creyeron que se avían salvado por 
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tiana, y es ya de mas de cinquenta años. 
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mui valerosa en este aprieto y conflicto María de Estrada, la 


qual con una Espada y una Rodela en las manos, hico hechos 
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maravillosos, y se entraba por los enemigos con tanto coraje 
como si fuera uno de los más valientes Hombres de el Mundo, 
olvidada de que era Muger y revestida de el valor, que en casso 
semejantes suelen tener los Hombres de Valor y Honra. Y fue- 
ron tantas las maravillas e cosas que hico, que puso en espanto 
y sembró a todos los que la miraban. Casó esta Señora con 
Pedro Sánchez Farfán, y diéronle en Encomienda el Pueblo de 
Terela, a las Faldas de el Volcán, y muerto este primer Marido, 
casó luego con Alonso Martín Partidor, y vivieron en la Ciudad 
de los Angeles, hasta que murieron. 


ANDRÉS DE Sosa Y DoÑa ISABEL DE Sosa, muger de Andrés de 
Tapia; por avsencia del marido dió esta petición y bolbió a 
México, dize: 


Que es muger legitima de Andrés de Tapia, el qual pasó a 
esta Nueba Spaña con el Marqués del Valle, y se halló en todas 
las conquistas della, y en la toma desta ciudad de México, 
siendo capitán y después de todo, pacífico; fué Justicia mayor 
en ella, y Contador y en todo siruió a Su Magestad; e que en rre- 
muneración dello, le fueron encomendados los pueblos de Che- 
lula y Tucapán, y después se le quitó a Chelula, y por pleyto le 
fué mándado bolber por esta rreal Audiencia e apeló el fiscal, 
y al presente penden en el Consejo, e solamente tiene a Tuca- 
pán; epor estar en costa, cada día viena a menos, y los yndios 
no cumplen la tasación; y qual dicho su marido, por tierse tan 
pobre, se fué a Spaña, dondestá al presente; y que tiene tres 
hijos e vna hija, y en la sustentación de su casa, padece ne- 
cesidad. 

No 4, pp. 4-5. 


Dona Luisa DESTRADA, dize: 


Que es hija de Alonso Destrada, thesorero de Su Magestad, 
que fué en esta nueua Spaña, y de Doña Luisa, su muger, y mu- 
ger de Jorge Aluarado, difunto, el qual puede auer treinta años 
que pasó a estas partes, y se halló en la conquista de Cuba, digo 
de algunos pueblos della, de sonde vino a descubrir esta Nueua 
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Spaña, y después con el Marqués del Valle, y se hallaron en la 
toma desta ciudad de México y en la conquista de las demás 
prouincias desta Nueua Spaña, Pánuco, Guaxaca, Teguantepec, 
Soconusco y Guatimala, la qual prouincia después se rreueló, y 
tornó a yr a pacificarla, y.que de los pueblos que el dicho su ma- 
rido le dexó, se le an quitado Suchimylco, y Cucas y Chietla, en 
otros que poseya en Guatimala; e que tiene vn hijo e dos hijas, 
y padesce necesidad; y que juntamente con el dicho su marido, 
pasaron otros tres hermanos suyos a esta Nueua Spaña, y se 
hallaron en la conquista della. 


N.2 178, pp. 103-4. 


La muger de PepRo VALENCIANO, difunto descubridor; dexó vna 
hija, dize: 


Que fué muger de Pedro Garao Valenciano, difunto, conquis- 
tador desta Nueua Spaña, y que ella pasó a esta Nueua Spaña 
con Pánfilo de Naruaez, casada con Bartolomé de Porras, el 
cual falleció, y se casó con el dicho Pedro Valenciano; y que se 
sirue de la tercera parte del pueblo que tenya su marido, lo qual 
es poca cosa, por ques pobre y tiene su casa y familia y dos 
nyetas casadas y ella está enferma y vieja; y que es natural 
de Ecija, e hija. de Pero Nuñez Mancheño y de Catalina de 
Cerrana. 

N.° 181, p: 105. 


ISABEL DE OJEDA, no dize: 


De donde es, ny cuya hija, y que fué muger de Antonio de Vi 
llarroeln el qual pasó/con Pedrarías a Tierra Firme, y de alli 
vino a Cuba con Diego Velázquez, y de allí pasó a esta Nueuá 
Spaña con el Marqués, con el qual se halló en todas las con- 
quistas de ella y de Mechoacán y Pánuco y Jalisco, el qual nun- 
ca fué gratificado; y que ella quedó con debda de veynte my)! 
pesos, y que tiene su casa sobrinos y sobrinas y donzellas pobres 
para casar, y por no aver tenydo con qué, no las ha casado; Y 
por proueellas, padesce necesidad, y que fué cauallero y rregi- 
dor desta ciudad. 

N.° 184, pp. 106-107. 
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ANA DE SEGURA, muger de Gerónimo Tria, yda a Spaña, e dexó 
yn hijo en la tierra, casado con hija de Montano, conquista- 
dor; dize: 


Que es vezina desta ciudad, y natural de la de Sevilla, e hija 
legitima de Francisco de Segura, escriuano publico de la dicha 
ciudad, y de Antonya Maldonada, y que es muger de Geronimo 
Tria, y primero lo fué de Diego rremón, el qual fallesció e caso 
con Juan Catalan, vno de los primeros conquistadores desta 
Nueua Spaña, por lo qual le fué encomendado la mytad del 
pueblo de Atitalaquia, y el pueblo de Taualilpa, por muerte del 
qual dicho su marido, le fueron quitados, por lo qual el Mar- 
qués viendo que quedaua pobre, le encomendó la estancia de 
Tlamaco, cosa muy poca, de lo qual dize que presenta la cé- 
dula; y que después que casó con el dicho Gerónimo Tría, y 
que está cargada de hijos y de hijas, y padesce necesidad, y 
a tenido y tiene su casa poblada con su famylia, y presenta el 
treslado de la cédula que tiene del pueblo. 


N° 187, pp. 108-109. 


PEDRO DE VILLANUEUA, en nombre de los menores hijos de JoAN 
DE MANCANYLLA, dizen: 


Que Joan de Mancanylla avrá dossaños que fallesció y pasó 
a esta Nueua Spaña, con Páfilo de Naruaez y fueron de los pri- 
meros conquistadores desta ciudad de Meico y Nueua Spaña, y 
que era natural de Mancanylla cerca de Palos, el qual dexó dos 
hijas e dos hijos de la primera e segunda muger que touo, y 
quedaron en su poder, y la vna hija es casada con yn Joan rro- 
dríguez, y que dejó el pueblo de Cirapucalco, que es la prouin- 
cia de Tasco, el qual le fué encomendado en rremuneracion de 
Sus seruicios, por el marqués del Valle, y que es de muy poco 
prouecho; y para que conste ser ansi, presenta la tasacion. 


N.2 190, p. 110. 


> 
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ANA RRODRÍGUEZ, biuda, muger que fué de Hernando de Xerez, 
dize: 


Que es natural de Xrez de la Frontera, e hija de Pero Flo- 
res y de Marina rrodríguez, suegra de Juan‘de Jaso, el moco, 
e que a veynte y quatro años que pasó a esta Nueua Spaña, y 
que fué muger de Hernando de Xrez difunto, conquistador que 
due della, del qual tiene una hija; y que el dicho su marido pasó 
con Naruaez y se halló en la,toma desta ciudad y en las con- 
quistas de Motin y «Honduras y Pánuco, y que el dicho su ma- 
rido le dexó el pueblo de Atlatlauca, y Vuestra Señoría Illustri- 
sima se lo quitó; y puesto caso que truxo cédula de Su Magestad 
para que le fuese buelto, nunca se hizo, e que casó segunda vez 
con Pedro de Funes, al qual mataron los yndios en yn peñol 
en Jalisco, y ques poca cosa que tiene. 

N.2-191, pp.-110-111. 


DoÑa Maria DE LEON, muger que fué de Pero Castellar, que aya 
gloria, dize: 


Que es natural de la cibdad de Sevilla, e hija del licenciado 
Pedro de León y de Doña Beatriz de Alcocer, su muger, el qual 
pasó a esta Nueua España, con quatro hijas y dos hijos, y é 
falleció dende a poco, y que ella ayrá quinze años que se casó 
con Pero Castellar, e que le quedó vna hija de a doze años; y 
el dicho Pero Castellar fué vno de los primeros conquistado- 
res de Cuba, y el año de veynte, vino a descubrir esta Nueua 
Spaña, y después vino con Narváez y se halló en la toma desta 
ciudad, y quando se rreueló; e en la conquista desta Nueua 
Spaña, Guacaqualco e Tustepec, Pánuco, y en seruicio de Su 
Magestad, perdió yn navío, y añsi mesmo se halló en la con- 
quista de Chiapa y Chala y Chinantla y Chustitlán, Tapilula y 
Talpa y Cimatlán, y Higueras y el valle del Papayuca y otras 
prouincias que nonbra; y señala los capitanes y se le encomendó 
el pueblo de Xicaltepec por estos seruicios, que es de poco pro- 
uecho: y dize que presenya la cédula de encomyenda, y que paz 
desce necesidad, y que el dicho su marido touo cargos de justi- 
cia y biuió honrradamente; pide se tenga rrespecto de todo 


N.° 192, pp. 111-112. 
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BEATRIZ LÓPEZ, dize: 


Que Alonso de Aréualo, difunto, hera hijo de Pedro de Aré- 
ualo, licenciado y de Marina Temyño, su muger naturales de 
Berlanga, el qual pasó a Cuba, siendo allí gouernador Diego 
Velázquez, el qual le dió allí yndios de rrepartimiento, de donde 
vino con Grijalua a descubrir esta Nueua Spaña, y descubierta 
boluió a Cuba y vino con el Marqués, el qual se halló en la 
çonquista, toma y pacificación, desta ciudad de México y de las 
demás prouincias que antes della se conquistaron, y en las Pá- 
nuco y Mehoacány Cacatula y Jalisco y Motin y Mylpa, y en 
sus pacificaciones, porque se tornó a rreuelar; y otras partes, y 
pasó a esta Nueua Spaña quando vino yeguas, que fallesció, y 
al presente ay dos hijos varones suyos, y dexó un poblezuelo que 
no rrenta de ciento yeynte pesos arriba, y están pobres, no dize 
que es ella su muger; ny declara sy naturaleza ny cuya hija, ny 
tiene más hefecto esta memoria, 


N° 193, pp. 112. 


INES ALUÁREZ DE GIBRALEÓN; murió el hijo; cassé ella con Guido 
Labazares. 


No declara de donde es natural, nu cuya hija, y que fué mu- 
ger de Francisco rrodríguez Cacatula, el qual avrá vn año que 
fallesci6 y dexo en ella a vn hijo varón, y que pasó a esta Nueua 
Spaña con Pánfilo de Narváez y se halló en la toma desta ciubdad 
de México y en la conquista de las demás provincias de alla 
comarcanas, y en las de la mar del norte y la mar del sur: y 
que después que el dicho su-marido fallesció, a tenido. vn escu- 
dero con sus armas e cavallos como Su Magestad lo manda; e 
que los yndios que le quedaron del dicho su marido, que no de- 
clara quáles son, son de poco prouecho, y los tiene después que 
Vuestra Señoría Illustrísima vino a la tierra, e antes no hauía 
Sido graticado, y presenta una prouanca, por dó conta auer pa- 
Sado el dicho su marido con el dicho Naruáez y ser conquis- 
tador. } 


N.° 195, p. 113. 
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DoNA ANA DE RREBOLLEDO, dize: 


Qué es Natural de Tudela de Nauarra, e hija legítima del co- 
mendador don Garcia de Rebolledo e de doña Ana de Mendoza, 
e que fué muger de Pedro, Hernandez Nauarrete, difunto, ve- 
zino e conquistador que fue desta ciudad de México, en cuya 
toma se halló y enla conquista de las demás prouincias a ella 
comarcanas; del qual quedaron dos hijos e dos: hijas para ca- 
sar, e que se sirue del pueblo de Acayuca, que fue encomenda- 
do por él Marques al dicho su. marido, en rrenumeración de 
sus seruicios, el cual, por ser de tan poco prouecho, no bastan- 
a sustentarle los tributos ny granjeroas del, e que queda po- 
bre y con necesidad y que el dicho comendador. su padre, sir- 
uió“a Su Majestad en España, y no declara en qué. 


N© 199. p. 115 


La muger)e hijos. de Xriptoual de VALDERRAMA, dize: 


Que ha veynte y quatro años quel dicho su marido y padre, 
pasó. a esta Nueua Spaña y seruió en la prouincia de Michoacán 
y Colima y Cacatula y otras partes, y tiene el pueblo de Tarin= 
baro y Ecatepeque; y que ella es hija de Montecuma y los dE 
chos pueblos son poca cosa y que el dicho Valderrama. era de 
las Montañas. 

N.2 201, pp. 115-116. 


La muger de CISNEROS, dize: 


Que se dize Doña María de Medina, y que es hija de Geró- 
nymo de Medina y de Doña rroça su muger, naturales de Tiles- 
cas, y quel dicho su padre y Gonçalo Hernández de Medina, st 
agúelo, siruieron a los rreyes Catholicos; y que a diezisiete años 
que vino a esta Nueua Spaña, con la dicha su madre, y desde 2 
dos años, la casaron con Juan de Cisneros, difunto, conquistador; 
que fué desta ciudad de México y de Nueua Spaña, el qual fa- 
lleció siruiendo en la hultima pacificación de Jalisco, a Su Ma- 
gestad; del qual le quedaron quatro hijos y dos hijas, legítimos, 
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y que le quedaron los yndios de Taxmalaca, que le fueron en- 
comendados a su marido por los seruicios que hizo, los quales 
por ser poca cosa, no bastante a sustentarle. 


N.° 204, p. 117. 


DoÑa FRANCISCA DE LA CUEUA, dize: 


Que fué muger de Francisco Flores, natural que fué de Enci- 
nasola, que es de Extremadura, e hijo de Joan Flores, el qual 
dize que siruió a Su Magestad treynta y cinco años en estas 
partes, los ocho en las yslas y los demás en la conquista desta 
Nueua Spaña y en las prouincias de Guatimala, e aquella es 
hija de Pedro San Martín y de Doña Argenta, su legítima mu- 
ger, naturales de Ubeda, y tiene cinco hijos, el yno varón y las 
demás mugeres; las dos de las quales están para casar, y para 
sus sustentación tiene poca posibilidad, como dize que constatá 
por tasaciones de los yndios que tiene en sy encomyenda; y 
presenta vn traslado de cédula de encomyenda que tiene de los 
dichos indios. 

N.2 206, p. 118. 


Mart HERNÁNDEZ, muger de Andrés Núñez, difunto; tiene los yn- 
dios Portillo; que casó con la hija; 


No declara donde es natural ni el dicho su marido, el qual 
dize, que pasó.a esta Nueua Spaña en vna armada que enbió 
en descubrimyento della Francisco de Garay, y andando en des- 
cubrimyento de la costa le prendió el Marqués, que era rrecién 
benydo a conquistarla, con el qual se halló en la toma desta 
ciudad y eonquista della, y de otras prouincias que antes della 
se conquistaron, y de la Nueua Galizia y los Yopes y el peñol 
de Coatlán; y fué con el Marqués a la isla y le fué encomendado 
ma mytad del pueblo de Tequisquiac, de muy poco prouecho, 
el qual fallecido, le quedó'a ella, y ella lo dió en casamyento con 
via hija suya y del dicho Andrés Nunes a Gonçalo Portillo, el 
qual al presente los tiene y que ella padesce necesidad y a biuido 
siempre casta y limpiamente, como buena biuda. 


N.2 208, p. 119. 
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CATALINA DE SANTA CRUZ, muger que fué de Luis Sanchez, con- 
quistador: 


Es hija de Francisco de Santa Cruz, conquistador, y muger 
de Luis Sánchez, difunto, el qual hera natural de la villa de 
Ledesma y pasó a esta Nueua Spaña el año de veynte y se halló 
en la toma desta ciudad de México y conquista de las demás 
prouincias della comarcanas, y después en la Mechocacan, Co- 
lima y Cacatula y otras prouincias, en rremuneración de lo qual, 
le fué encomendado la mitad del pueblo de Pungurauto, del qual 
fué despojado, y le quedaron doss hijos e doss hijas, los quales 
sustenta con là merced de que Vuestra Señoría Llustrisima le 
haze de la caza de Su Magestad, y padesce estrema necesidad, 


N2 211,.pp. 120-121. 


FRANCISCA DE PAREDES, muger que fué de Pedro del Golfo, dize; 


Que nació en esta, ciudad, y/ que es hija legítima de Joan de 
Paredes:e de Beatriz Hernandes, muger que al presente es de 
Pedro del Golfo, e que dicho su padre fué conquistador desta 
Spaña, e como a hija de tal, e a vna hermana suya, que se 
dize Joana de Paredes, se les dá de la caxa ciento cinquenta pe- 
sos de tipuzque; e que fué muger de Xriptóual Sánchez de He- 
rrera, el qual fallesció, e quedó pobre y padesce necesidad, y 
que el dicho- su padre touo ymdios en.encomienda y por su fa- 
llescimiento se pusieron en cabeza de Su Magestad; suplica 2 
Vuestra Señoría Ilustrísima, así por ella como por su hermana, 
se acuerde dellas. 

N°. 212, p. 121. 


ISABEL GÓMEZ, muger que fué de Francisco González, dize: 


Que es muger legítima de Francisco Goncález, difunto, vno 
de los primeros conquistadores desta Nueua Spaña y cibdad de 
México y otras prouincias, donde murió en seruicio de Su Ma- 
gestad y por benyr a ello la dexo en Sevilla con mucha necesi 
dad, y que ella avrá diez años que vino a esta nueua Spana € 
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truxó una hija y dos nyetos, huérfanos, e la dicha hija tiene 
casada en Panuco, con Vicencio de Corco, y ques pobre y pa- 
desce necesidad; no declara sus padres e naturaleza. 


N.° 213, pp. 121-122. 


FRANCISCA DE MESA, dize: 


Que es natural de la villa de Marche e hija legitima de Fran- 
cisco de Mesa y de Inés de Herrera, natural de las Montañas, 
y que el dicho su padre fué vno de los descubridores y conquis- 
tadores desta Nueua Spaña y ciudad de México y entró en el 
boldán y sacó acufre para poluora, que fué mucha ayuda para 
la conquista; y que su aguelo siruió en la guerra de Granada y 
Melilla y otras partes, y después fué conquistador de las yslas; 
y ques muger de Geronymo Flores e tiene dos hijos legítimos 
de otro primero marido; y que tuuo y que tiene su casa, sys 
hermanos, hijos de su padre, mestizos, y mucha costa, y que 
avrá que pasó a esta Nueua Spaña veynte años, con su primer 
marido y dieron en la costa de Giacacualco y perdieron cuanto 
trayain; y nombra personas que dize que lo saben. 


N°9 218, p. 124. 


LEONOR DE NÁJERA, yndia; dice: 


Que es natural desta tierra, y que fué muger legítima de Pe- 
dro Moreno de Nájera, difunto, el qual pasó a esta Nueua Es- 
paña con Pánfilo de Narvaez, y se halló en la conquista della, 
del qual tiene quatro hijos e vna hija, y questá muy pobre y pa- 
desce necesidad: y los officiales de Su Magestad no cumplen con 
ella lo que Vuestra Señoría Llustrísima mandó. 


N.° 219, p. 124. 


ANA QUINTERA, muger que fué de Antonio de Arriaga, dize: 


Que fué muger legítima de Antonyo. de Arriaga, difunto, 
el qual fué conquistador desta cibdad de México e Nueua Spaña, 
e Pánuco e Mehoacán, Cacatula y Colima y los Yopes, por lo 
qual touo pueblos encomendados y le fueron quitados; y dexó 


or 
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quatro hijas, y la vna es casada, y todas padescen gran neçe- 
sidad; y que Vuestra Señoría Illustrisima le ha hecho merced 
de les mandar proueer de la caxa a las tres a cien pesos y a la 
una cincuenta-por año; y que el dicho Arriaga fué conquis- 
tador de Cuba, y pasó a esta Nueua Spaña, con Pánfilo de Nar- 
uáez y que era natural de Berlanga. 

N.° 224, p. 126. 


CATALINA DE Ropas; ella es de Guacahula. 


No nombra-su naturaleza, ny cuya hija es, y que fué muger 
legítima de Agustín de rrodas, el qual avrá ocho meses que fa- 
llesció y fué vno de los primeros conquistadores desta ciudad 
de México y/Nueua Spaña, del qual tiene quatro hijos e vna 
hija, e todos pobres. 

N.2 225, p. 126: 


JOANA RUYZ, muger, dize: 


Que fué de Diego'de' Olbera; difunto, natural que fué de la 
villa de Utrera, e-hijo de Hernando de Uluera e de Antonio de 
Saayedra; y que el dicho su padre siruió a la corona rreal en la 
guerra de Granada, y que el dicho su marido pasó a esta Nueud 
Spaña-con Narvaez ySe halló en la conquista y toma de pate 
ficación della y desta ciudad, el qual podrá auer quatro años que 
murió; del qual quedaron tres hijos varones y quatro hijas, 18 
vna de las quales. casó con Alonso Caluo, y dexó un pueblo que 
tenía en encomyenda que se llama Chicobasco, de muy poco 
prouecho que no bastaba a sustentarle, por lo cual padesció 
siempre gran necesidad, y la mesma padcece ella, por lo qual 
Nuño de Guzmán le encomendó en la costa del sur a Xalapare 
Acatlán, los quales le fueron quitados por esta rreal Audiencia 
y sobrello trató pleyto, el qual está en el consejo. 


N. 230, p. 128. 


ANDREA RRAMYREZ,- dize: 


Que es hija legítima de Francisco rramyrey, natural de León; 
y de Joana de Godoy, natural de Córdoua, que ella fué, primero, 


LAS MUJERES DE LOS CONQUISTADORES 323 


muger de Joan Tirado, y al presente lo es de Joan Blázquez; 
y que los dichos sus padres pasaron a las Yslas con el Comen- 
dador mayor, mueho tiempo ha, y que su padre y vn hermano 
de su madre, pasaron a esta tierra quando vino a ella, Miguel 
Diaz de Aux, y truxo dos cavallos y yn moco y dos negros, y se 
hallaron en la conquista desta Nueua Spaña en la toma desta 
cibdad y en la de Pánuco y su tío en la de Guatimala y quella 
tiene cinco hijos y padesce estrema necesidad. 


N.° 231, pp. 128-129. 


CATALINA HERNÁNDEZ. 


Diego Díaz dize que él es tutor y curador de Catalina Her- 
nández y de Leonor Hernández, muger e hija que son e queda- 
ron de Xriptoual Hernández, difunto, el qual fué conquitador 
desta Nueba Spaña y descubridor della, las quales están a su 
cargo; y que la dicha muger de Xriptoval Hernández, es natu- 


ral desta tierra, y pobre y padescce necesidad. 
N.° 233, p: 129. 


ANA DE Maya, muger de Joan de Cuellar Verdugo, dize: 


Que es natural de la villa de Cuellar, e hija legítima de An- 
tonyo de Maya, uno de los primeros conquistadores desta ciu- 
dad de México y Nueua Spaña y de Mari Aluarez, y ques mu- 
ger de Joan de Cuellar Verdugo, y quel dicho su padre siruió 
a Su Magestad, con sus armas e cavallo; y primero yino con 
Grijalua al descubrimiento y que lo mataron los yndios en la 
guerra desta ciudad y se casó con el su marido, del qual tiene un 
hijo y quatro hijas. 

NO 234, p. 129-130. 


CATALINA DE HERRERA, dize: 


Que esshija legitima ¡de Garci-Hernández, difunto, el cual 
fué vno de los primeros conquistadores desta ciudad de Mexico 
y Nueua Spaña y prouincias della, por que pasó con Narváez, 
€ antes que pasase a esta Nueua Spaña la dexó casada en Santo 
Domingo, y por que embiudó avra dose años que se vino a esta 
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Nueua Spaña, donde tenía el dicho su padre y hermanos, to- 
dos conquistadores, y no declara quién heran; ese tornó a ca- 
sar segunda vez con Juan de Fuentes, el qual ansy mismo es 
fallescido, y. de él le quedaron dos hijos y vna hija, el qual 
sirvió a Su Magestad con Nuño de Guzman en la conquista de 
Jalisco, a su costa con sus armas e cauallos, y quedó muy po- 
bre e padece necesidad. 
“N. 243, p. 133. 


MARÍA DE GUZMÁN, dize: 


Que es vezina desta ciudad, biuda, muger que fué de Maes- 
tre Martyn de Sepúlueda y madre de Baltasar de Sepúlueda, su 
hijo legitimo y del dicho Maestro Martin el qual pasé a esta 
Nueua Spaña; puede auer veyntiocho años, a seruir a Su Ma- 
gestad y poblar en esta ciudad y al tiempo que llegó a esta 
ciudad de México, no estaua acabada de pacificar; rresidió en 
ella y ayudó en todo lo que le fué mandado por don Hernando 
Cortes, Marques, capitán general que a la sazón era, ansi en 
hazer el tenplo desta cibdad, como las cassas desta rreal Au- 
diencia. yrél caño del agua biejom y otras obras necesarias; y 
sève defendía no fuese a las conquistas, por estas ocupado en 
las dichas obras, y siempre a su costa ynbiaba onbres con ar 
mas y cauallos; al tiempo de su fallescimiento tenya en encom 
yenda el pueblo dexcatenpa, y luego fué puesto en cabeca de 
Su Magestad, por no auer hecho la merced que sucediesen las 
mugeres e hijos de los conquistadores en los yndios; padesce 
necesidad. 

N° 246, pp. 134-135. 


MARÍA DE CAMORA, dize: 


Que es hija legitima de Alonso Pérez de Camora, conquista- 
dor que fué desta ciudad de México u Nueua Spaña, y muger 
de Adrián de Benavente, el qual/al presente está absente desta 
ciudad, del qual tiene hijos, y está muy pobre y padesce neçe- 
sidäd: y el dicho su marido no tiene officio, a cuya causa es ydo 
a buscar algún rremedio para sus sustentación. 

N.° 257, p. 141. 
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ANA E BEATRIZ, hijas legítimas de Pedro Abarca. 


Estas dizen que su padre fué natural de Calatayud, que es 
en el rreyno de Aragón, e que su padre se halló en la conquista 
desta ciudad e de otros pueblos desta Nueua Spaña y de la pro- 
vincia de Guatimala; dizen questan pobres; la mayor es de hon- 
ze años, y la otra de nueue; tienen en la cara como hijas de 
conquistadores. 

N.° 274, p. 148. 


MARÍA DE-SoLis, dize: 


Que es hija de Francisco de Solís; vezino desta cibdad, y 
fué muger de Joan de Villagran, difunto, el qual fué conquista- 
dor de Pánuco, del'qual tiene dos hijas legítimas y quedó muy 
pobre; y que trae pleyto con la muger de Dios de las rroelas, 
sobre los yndios que la susodicha tiene. 

N.2 276, p. 148. 


FRANCISCA DE SILUA, dize: 


Que fué muger de Alonso Macias, difunto, qual fué natural 
de Palos, hijo de Bartolomé Macias y de Leonor Peinada, el 
qual pasó aresta Nueua Spaña con Panfilo de Naruaez, y se halló 
en la conquista y toma desta ciudad de México, y prouincias, y 
cinquenta leguas a ella comarcanas, del qual Je quedaron-tres 
hijas y un hijo, muy pobres, porque no les dexó con qué po- 
derles sustentar; y padesce necesidad. 

NO 291, p. 156. 


ISABEL DE MONJÁRAZ, dize: 


Que es hija legítima de Martyn Ruiz de Monjáraz, e que fué 
muger de Manuel de Cáceres, difunto, vezino que, fué de Colima; 
y que el dicho su padre fué uno de los primeros conquistadores 
desta cibdad de México y Nueua Spaña, y que pasaron a ella 
con el Marqués; y el dicho su marido pasó a esta Nueua Spaña 
con Garay y anduuo en la de Pánuco, y después en la conquista 
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de Colima y Tonala; y que le quedaron dos hijos del dicho su 
marido, y ella preñada, y no le quedó el rremedio que ha me- 
nester, y-que el dicho su marido fué el primero que en la di- 
cha prouincia plantó cacao, y otros árboles de Castilla, de que 
a rreundado mucho prouecho. 

N.° 294, pp. 156-157. 


BEATRIZ NÚÑEZ DE CARUALLO, es casada con hijo Descobar, con- 
quistador, que se dize Alonso Nyño, dize: 


Que fué muger de rrodrigo de Paz, poblador, y que quedó 
pobre con quatro hijos, y que es hija de Joan de Mancanilla, 
conquistador que fué desta cibdad y Nueua España. 


N.° 299, p. 159. 


CATALINA DESCOBAR, dize: 


Que fué muger de Joan Serrano, defunto, el qual fué vng 
de los conquistadores desta cibdad de México y Nueua Spanay 
y como tal, hasta que fallesció gozó de la merced que se hizo 
de proueer. de entretenymiento a los conquistadores; y que n9 
dexó hijos legítimos, e que es natural desta comarca. 


NO 302, p. 160. 


ISABEL GUTIÉRREZ. 


No declara dónde es natural, ny cuya hija; e que es vezina 
de la ciudad de los Angeles e fué muger de Geronymo de Cáce- 
res, el qual fué conquistador desta Nueua Spaña, y fallescido, 
se casó con vn Joan López de la Cerda, cuya muger al presente 
es, el qual está absente de la dicha ciudad; y que tiene vn hijo 
e que a dose años que pasó a esta Nueua Spaña, e tiene su casa 
poblada. 

N2 319, p: 167: 


DoNA CATALINA DE SOTOMAYOR, dize: 


Que es vezina de Mechoacán, e que es vna de las tres pri- 
meras mugeres que vynyeron a esta Nueua Spaña porque pas 
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a ella con Pánfilo de Naruaez, donde se casó con Joan de Cá- 
ceres Delgado, vno de los primeros conquistadores della que pa- 
saron con el Marqués; el qual fallecido, se tornó a casar con 
Pero Méndez de Sotomayor, del qual ansi mesmo, al presente 
está biuda e tiene vna hija legítima e padesce necesidad. 


N° 329, p. 171. 


ALONSO MARTYN PARTIDOR, dize: 


Que es yezino de la ciudad de los Angeles, y natural de la 
villa de Carmona e hijo legítimo de Aluaro Iñyguez de Camudio, 
y de Isabel Gómez; y que a yeynte y cinco años que pasó a esta 
Nueua Spaña, con su casa, muger e hijos y es vno de los pri- 
meros pobladores della, y ansi mismo de la ciudad de los Ange- 
les, teniendo siempre su casa poblada con sus armas y cavallos 
y famylia; y que se sirve al presente del pueblo de Tetela el 
qual obo en casamiento con María Destrada, muger primera que 
fué de Pero Sánchez Farfán; y que tiene dos hijas, casadas, en 
la dicha ciudad, la vna con Aluaro de Sandoual, conquistador y 
la otra con Hernando de Villanueya. 


N.9 392, p. 204. 


DOÑA MARINA, muger del Thesorero ALONSO DESTRADA. 


No declara su naturaleza ny quien fueron sus padres; ques 
muger ligítima de Alonso Destrada, thesorero general que fué 
de Su Magestad en esta Nueua España, e gouernador della, el 
qual siempre siruió al rrey catholico, y después a Su Magestad 
en Flandes, de donde le enbió a Málaga con cargo del almy- 
rante, de donde la mandó yr a la ysla de Cecilia, donde estuuo 
en cosas de su rreal seruicio mas de tres años, y venydo de allí 
le-seruió en las comunydades; en cosas muy ymportantes, las 
quales acabadas, le proueyó por corregidor de Cáceres, la qual 
tierra tuuo muy pacídica de donde le proueyó por thesorero 
desta Nueua Spaña y vino a ella con su casa e muger. 


N.° 420, p. 219. 
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INÉS CORNEJA, dize: 


Que es vezina de la villa de Sant Alifonso de los Cipotecas, 
e hija legítima de Pedro Asencio, uno de los primeros conquis- 
tadores desa Nueua Spaña, e Guatimala e que fué muger de 
Juan Bezerra, difunto, el qual pasó a esta Nueua España con 
Luis Ponce y fué conquistador de los Cipotecas, Mexes y Chon- 
tales, y que sirve del pueblo de Ayacastepec, ques en los Mixes, 
por fin y muerte del dicho su. marido, que lo tenía en enco- 
myenda/el cual era natural de Toro. 

N° 442, p. 231. 


LoPE DE AcuÑa, dize: 


Que es Natural de Toledo, e hijo legítimo del contador An- 
tón rruiz de Contreras y de Doña Leonor de Acuña, e que an= 
dubo en la Florida e aportó en esta Nueua Spaña con los demás, 
e que es casado con Doña Elbira de Hermosilla, vna de las pri 
meras ocho mugeres que pasaron a esta Nueua Spaña, muger 
que. fué de Juan Diez del rreal, el qual siruió a su Magestad 
muy bienen estas yslas y en esta tierra, y que tiene presentas 
da cédula del principe Nuestro Señor a Vuestra Señoría Illus 
trísima, para que sea proveido de corregymiento, y nunca lo 


ha sido, está adeudado y siempre rreside en el canpo a causa 
dello, y tiene-su casa poblada con mucha costa y en el entre- 
tanto que ha efecto el rrepartymiento, suplica a Vuestra Seño- 
ría le. prouea de vn corregimiento o.de la caza, por que pas 
desce necesidad extrema. 

N.2 534, p. 20. 


El licenciado ARÉVALO, muerto, dize: 


En efecto, que es natural de la villa de Madrid, e hijo de 
Francisco de Aréualo y de María de la Torre, y que a doss años 
etres meses que pasó a esta Nueua Spaña, con-su casa, muger 
e quatro hijas, las dos para casar e las otras de diez años para 
abaxo, e que ya a Vuestra Señoria Illustrisima le es notocio en 
lo que ha seruido a Su Magestad en esta Nueua Spaña en 10s 
cargos de justicia que ha tenydo. 


N.° 553, p. 30. 
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Dona INÉS CABREZA, dize: 


Que es natural de la villa de Noñes, e hija de Pedro de To- 
recilla natural de Córdoba, e que fué muger de Juan de la To- 
rre, difunto, y que dende a sys meses que se ganó esta cibdad, 
vino ella y el dicho su marido con su casa, hijos y familia, a 
poblar en ella, y que envió a su costa un spañol con armas y 
cauallo a la conquista de Mechoacán, y a la Nueua Galizia y 
Pánuco, y no fué él por quedar en guarda de la ciudad; y que 
diez años antes hauía seruido en las conquistas de las yslas 
spañolas y Cuba y Jamaica, y siempre touo sus armas y cauallos, 
por lo qual el Marqués le encomendó el pueblo de Tultilán, de 
lo cual dize que presenta la cédula; y por ser poco, le encomen- 
dó después Iztlauca, y como fallesció su marido y no había a 
la sazón la merced que agora hay a las mugeres e hijos, se los 
quitó el Audiencia pasada, por lo qual a biuido en nescesidad 
por el gasto que ha tenydo con sus hijos. 

N.2 566, p. 56. 


FRANCISCA DE’ VALENCUELA, no 


Declara la naturaleza, e que es muger de Pedro de Salaman- 
ca, e hija de Gregorio de Valencuela criado que ha sido antiguo 
de los señores marqueses de Mondéjar, padre y hermano de 
Vuestra Señoría Ilustrísima, con el qual fué a Argel en la ar- 
mada que llevó avrá treynta años, donde le cautivaron e estovo 
mucho tienpo, captibo en poder de Barbarroja, y que ella ha 
seys años que vino a esta Nueua Spaña, casada e truxo una hija 
y un hijo de otro marido que tobo, y la hija para casar, e que 
está muy pobre y padescce necesidad grande, y lo sabe Bernar- 
dino Vázquez de Tapia y Antonio de Caruajal. 


N.2 600, p. 47. 


BEATRIZ DE CHAUES. 


No dize de donde es natural ny cuya hija, que fué mujer de 
Joan López de Aguirre, difunto, el qual a que pasó a la ysla es- 
pañola y Cuba más de quarenta años, en cuyas conquistas y 
Pacificaciones sirbió a Su Magestad y touo officios y cargos pre- 
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emynentes y quando el Marqués bino a conquistar esta tierra, 
quiso benyr con él el qual por la falta que hiziera su persona alla 
no le dexó venir, y después paso y fué y se halló en las conquis- 
tas de Higueras y Cipotecas y touo yndios en Guaçaqualco, los 
quales le quitaron a ella en muriendo, y le dexó muchas debdas, 
y que ella ha más de treze años que pasó a esta tierra y está 
en casa de Joan de Jazo y no tiene nyngún rrecurso para se 
sustentar, y que siempre su marido mantuuo mucha onrra y 
familia y hizo señalado seruicios a Su Magestad. 


N° 624, p. 57. 


ANTÓN GARCÍA ENDRINO, “dize: 


Que es vezino de la ciudad de los Angeles, y natural de la 
villa de Guadalcanal, e hijo legitimo de Joan Hidalgo y de Ca- 
talina Sánchez; que pasó con Garay a esta Nueua Spaña, que 
ha beynte y quatro años, y que ha diez hijos que truxo a su 
muger a esta tierra, e aun hijo e a una hija, legítimos, y tiene 
seys nietos, y que de diez años a esta parte, a dado a Su Ma- 
gestad más de doss myll marcos de plata de quintos y tiene su 
casa poblada: 

N° 629, p. 59. 


INÉS DE CIGUENCA, viuda, dize: 


Que es mujer del licenciado Gamboa, médico, el qual pasó a 
esta Nueua Spaña con ella y con su casa e seis hijas doncellas 
y en llegando a ella fallesció, y quedaron muy pobres, e si no 
fuera por la limosna que por mandado de Vuestra Señoría 
Tilustrísima se les haze, obieran padescido muy extrema nes- 
cesidad: 


N.° 633, p. 60: 


FRANCISCA DE ZAMBRANA, dize: 


Que fué muger de Alonso Giraldo, difunto, el qual ha veynte 
años, que pasó a esta Nueua Spaña y se halló en la conquista 
de muchas prouincias della, y dexó doss hijos e una hija, la 
qual tiene casada en Culiacán y que ella y ellos padescen mucha 
necesidad, y quel dicho su marido murió de hambre en la ysla 
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de Californya, y por ser persona muy honrrada siempre Ios 
gouernadores pasados le proueyeron de corregymientos y tubo 
en encomienda los .yndios que al presente posee Diego rrodri- 
guez, vezino desta ciudad; y que esta muy pobre. 


N° 641, p. 64. 


La suegra de JOAN CERMEÑO, dize: 


Que es natural de la villa de Palos e hija legítima de Antón 
Martyn Ciruelo, y de Marina Alonso de Cerpa, y que fué muger 
de Joan rruyz, y que es suegra de Joan Cermeno; y que el dicho 
su marido avrá veynti cuatro años que pasó a esta Nueua Spa- 
ña, y se halló en la conquista de Pánuco, donde touo yndios en 


» rrepartimyento, y sin causa alguna le fueron quitados, y que 


tiene dos hijas legítimas, la vna doncella y la otra muger del 
dicho Joan Cermeño y que es pobre. 
N.° 655, p. 70-71. 


CATALINA RRODRIGUEZ. 


Fué casada con Joan Moreno, vno de los primeros conquista- 
dores, touo yndios en la prouincia de Oaxaca que se dezía Alpi- 
cagua, fuéronle quitados por el thesorero Alonso Destrada, des- 
pués acad a biuido e biue pobre e con mucha necesidad. 


N.° 658, p. 72: 


FRANCISCA LOPEZ, dize: 


Que es natural de la Puebla de Montlaban, que es en el rrey- 
no de Toledo; e hija legítima de Alonso rrodríguez y de Teresa 
López, e que ha seis años que pasó a esta Nueua Spaña, y ques 
biuda y tiene yna hija para casar, y que es pobre y no tiene otro 
remedio sino el de Dios y de Vuestra Señoría Ilustrisima. 


NO 669, p. 75. 


JUANA RRODRIGUEZ, 


No declara su naturaleza ni cuya hija es, y que fué muger de 
Martyn Pérez, difunto, y que a beynte y cinco años que ella y el 
dicho su marido pasaron a la Nueua Spaña, y se halló en la con- 
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quista de Pánuco y de Mechoacan e en otras probincias comarca- 
nas a esta ciudad; por lo que se le encomendaron el pueblo de 
Xalacingo;-y que ha honze años que falleció, y por esta real 
Audiencia le fueron quitados y puestos en corregimiento, por lo 
qual ella está pobre y padesce estrema necesidad, y tanta, que 
buenas personas le ayudan a pasar la vida. 


N° 730, p. 96. 


JUANA AGUSTINA, dize: 


Que es natural de la ciudad de Seuilla, e hija legítima de 
Antonio Lopez y de Inés Hernández Braua, y que fué muger 
de Diego Sánchez, difunto el qual ha veynte y vn año que pasó 
a esta Nueua Spaña, y ella ha catorce; y del tiene quatro hijos 
y dos hijas, legítimos y más tiene a su cargo otro hijo y otra 
hija, naturales; y quel dicho su marido le dexó muchas deudas, 
y está muy pobre y padesce gran necesidad; y aquel dicho su 
marido sirvió en lo que pudo y se le mando. 

N.° 736, p- 98. 


ANA DE ARGUMEDO, dize: 


En efecto, que ella fué»muger de dicho Ginés Doncel, difun- 
to, con el qual ha veynte y ocho años que vino casada de Castilla 
a la ysla Española, y siempre sirvió a Su Majestad, siendo ca- 
pitán de las armadas que se hacían para Tierra Firme en cuyo 
seryicio le mataron los yndios; y a causa de los gastos que en 


ello hacía, le dexó muy pobre, con un hijo y una hija la cual 
tiene casada en esta ciudad, con Hernando de Morales; que ha 
venido de la dicha Isla Española tres años, y padesce estrema 
necesidad, porque es muy pobre. 

N.° 742, p. 100. 


CATALINA DE GARAY. 


No dize de adonde es natural, ny cuya hija, e que fué muger 
de Joan de Lizana, difunto el qual a once años que fallesció, 
uno de los primeros conquistadores de esta Nueua Spaña, por- 
que pasó con el Marqués, y como a tal, le fueron encomendados 
los pueblos qontenidos en una cédula que dize que presenta; 
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y como fallesció el dicho su marido, se pusieron en cabeca de 
su Magestad; e que tiene quatro hijos, legítimos, del susodicho 
e que todos quedaron pobres. 

N.° 904, pp. 162-163. 


Inés HIDALGA. 


No dice de donde es natural, ny cuya hija, y que fué muger 
de García de Mérida, difunto, el qual pasó con Diego de Camar- 
go, capitán de Garay, a Pánuco, de donde fué desbaratado; e 
vino a la villarrica, de donde ayudó a ganar y conquistar toda la 
comarca della, de donde bino y se halló en la toma desta ciu- 
dad y sus prouincias, para lo qual le fueron encomendados yn- 
dios, y los poseyó y su fallescimiento, fueron puestos en cabe- 
ca de Su Magestad por no aber venido a la sazón la merced que 
al presente ay, a cuya causa ella quedó pobre y biue en mucha 
pobreza y necesidad. 

N.2 909, pp. 174-175. 


ANA HERNÁNDEZ, dize: 


que es yezina de la ciudad de los Angeles, y natural de 
Guadalcanal, e hija legítima de Pero Hernández y de Isabel 
Méndez; y que ha honze años que pasó a esta Nueua Spaña, con 
seys hijos, los quatro varones y las dos hijas las quales tiene 
casadas en la dicha ciudad; e que es pobre y.padesece necesidad. 


N.° 963, p. 186. 


MARÍA DE VARGAS, dize: 


Ques hija de Joan Martynez y de Isabel de Vargas, los qua- 
les puede auer veynte y tres años que passaron' a esta Nueua 
Spaña, y como a uno de los primeros pobladores le fueron da- 
dos pueblos yndios en encomyenda, y por su fallecimiento le 
fueron quistados por no aber venido a la sazón la merced de 
Su Magestad; y que fué muger de Hernando de Sierra, difunto, 
del cual le quedaron dos hijos y una hija; pobres todos, como es 
notorio, el qual fué teniente de thesorero de la Veracruz y de 
los primeros pobladores de Nueua Spaña. 

N° 192, p. 234. 
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CATALINA GUILLEN, dize: 


En efecto, que es natural de la ciudad de Xerez de la Fron- 
tera, e hija de Francisco Guillén y de doña Isabel de Villavicen- 
cio, e que fué muger de Francisco de Caruajal, hijo de Baltasar 
de Mendoca y de doña Leonor de la Cerda, vecinos de Cáceres 
y que el dicho su marido a diez y siete años que pasó a esta 
Nueua Spaña fué vezino de esta cibdad catorce, el qual falles- 
ció y dejó un hijo legítimo y una hija natural, para casar, y 
que la dexó muchas deudas, y no remedio ninguno de que se 
poder sustentar y que padece gran necesidad. 


N° 1101, p. 238. 


SABINA DE ESQUIVEL, dize: 


Que es vecina de la Purificación de la Nueua Galizia y que 
fué muger de Martín de Rrifareche, el qual a tres años que fa- 
llesció, el qual pasó a esta Nueua Spaña luego acabada de ganar 
esta ciudad de México y sirvió a su Magestad en las conquistas 
y. pacificaciones de Jas probincias de Mechoacán y Cacatula y los 
Opelzingos y Colima y Catlan-y Jalisco, e la Nueva Galizia, con 
Nuño de Guzmán y después en la última pacificación de la di- 
cha provincia, con Vuestra Señoría Ilustrísima; y que le dexo 
una hija legítima del dicho su marido, y otros tres hijos natura; 
les, y quedó pobre y adeduda y con mucha necesidad. 


N.2 1135, pp. 250-251. 


MARÍA GUTIERREZ DE VILLACORTA, dize: 


Que es vezina de Clolima y al presente es muger de Joan 
Gurizo, e que es nacida en esta Nueua España e hija legítima 
de Joan de Villacorta e de Ana González; y que el dicho su pa- 
dre fué uno de los conquistadores de esta ciudad de México Y 
Nueua España; y que es pobre porque no tiene otra cosa’ sino 
una estancia que tenía hasta veynte indios, y ovo en casamiento 
con Gómez Gutiérrez su primero marido y uno de los primeros 
conquistadores de esta Nueua Spaña. 

N° 1171, p. 266. 
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LEONOR GUTIÉRRES, dize: 


Que es muger legítima de Joan Ximénez de rribera, natural 
de las Montañas, el qual se halló con el Marqués en la toma 
desta ciudad de México y en las demás conquistas de esta Nue- 
ua Spaña y de Pánuco; y como tal se le prouee de la caxa; y 
que el dicho su marido touo en encomyenda el pueblo de Tilti- 
tián, que está en cabeça de Su Magestad, el qual le fué quitado 
por el Aubdiencia, y truxo vna su rreal cédula para que sobre- 
llo le hiziesen justizia, y traída, murió luego, e que ella, como 
muger y pobre, no a podido entender en ello, e que tiene un 
hijo e vna hija del susodicho, la hija para casar, y que padesce 
necesidad y tiene dada ynformación de lo susodicho, y nombra 
personas que dize que lo saben. 

N° 186, p. 108. 


CATALINA HERNÁNDEZ. 


Diego Díaz dize que él es tutor y curador de Catalina Her- 
nández y de Leonor: Hernández, muger e hija que son e que- 
daron de Xriptoual Hernández, difunto, el qual fué conquista- 
dor desta Nueba Spaña y descubridor della; las quales están a 
su cargo; y que la dicha muger de Xriptoval Hernández, es na- 
tural desta tierra y padesce necesidad. 

N.° 233, p. 129: 


ISABEL XIMENEZ, dize: 


Que es natural de la villa de Utrera, e hija legítima de Joan 
de Xerez, del Alcantarilla y de Lucía de Ayllón, e que fué mu- 
ger de Alonso de’ Valbuena, el qual fué conquistador de Cuba. 
De donde tuuo indios de repartimiento, y de allí pasó a esta 
Nueva Spaña y no declara con quién; y se halló en la toma 
desta cibdad y conquista de las provincias desta Nueva Spaña; 
y que habrá tres años que vino en su busca, y supo que había 
fallescido en Guatimela, del qual le quedó una hija de hedad de 
Casi treinta años, y no la ha casado por la poca posibilidad que 
tiene; y anbas a dos padescen nescesidad estrema. 


N.° 300, p. 159. 
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ISABEL DE CAVALLOS, dize: 


Que es hija legítima de Alonso de Cavallos, natural de Me- 
dina de Pumar, y de Maria de Leyua, su muger natural de Ciu- 
dad Real; fué su padre de los primeros conquistadores y siruié 
a Su Magestad en todas las conquistas de esta Nueba Spaña y 
despues: murió; dexó dos hijas, e un hijo; padescen mucha ne- 
cesidad; fué casada con Cosme García, es biuda y pobre, y con 
dos hijas, la una casada y la otra doncella; tiene tanta nece- 
sidad, que sino se llegase a doña Marina de la Cauallería, no 
ternía que comer; pide súplica, atento a que a su padre no se 
le dió cosa en remuneración siendo“ de los primeros conquista- 
dores, se le haga merced en el repartimiento. 


N.2 303, p. 160. 
ANA GONCÁLEZ, dize: 


Que es vezina de la villa de Colima, e que fué muger de Joan 
de Villacorta, uno de los primeros conquistadores de esta Nueva 


Spaña, y ques pobre y muger natural desta tierra; e que sien- 
do casada con el susodicho, tenía yn pueblo en el valle de Agua- 
tán y cuando murió su marido se le quitó por no aber a la sa- 
zon la merced que después vino de Su Magestad a las mugeres 
e hijos de conquistadores; y que después se tornó a casar con 
Pero Goncález y han venydo a tanta pobreza que no tienen de 
que sustentar sino de las limosnas que les hacen. 


N.° 342, p. 177. 


MARI GIMÉNEZ, dize: 


Ques muger legítima de Francisco de Portillo, difunto, uno 
de los primeros conquistadores de esta Nueya Spaña, del qual 
le quedaron, e tienen cinco hijos, los tres varones y las dos hi- 
jas; y que está la más pobre biuda que ha quedado en la tierra; 
y de como fué el dicho su marido conquistador, tiene hecha 
probanza y la tiene el secretario; e que ansi mismo dexó otros 
hijos bastardos; y padesce extrema necesidad. 


N° 358, p. 183. 
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MARI ANGEL, muger de conquistador, dize: 


Que es vecina de esta ciudad de México y natural de la ciu- 
dad de Toledo, hija legítima de Pedro Capata y de María de 
Guzmana; e que pasó a estas partes dieziocho años ha casada 
con el capitán Francisco de Paradinas, pasó a estas partes a 
savir a Su Magestad; como lo hizo en España, el qual fallesció 
e dexó quatro hijos, dos varones y dos mugeres, y los tiene en 
esta ciudad: fué casada segunda vez con Bartolomé López Ca- 
beca, fué uno de los primeros conquistadores e pobladores desta 
ciudad Nueva Spaña, y se halló en esta ciudad al tiempo que los 
indios echaron della a los españoles; tuvo repartimiento en la 
Veracruz, en Pánuco, y por su fin e muerte, le fueron removidos; 
suplica que en el entretanto que el repartymiento se haze sea 
proveyda de alguna sustentación como muger de conquistador, 
porque padesce necesidad. 

N° 359, pp. 183-184. 


MARI CORRAL. 


No declara de donde es natural, ni cuya hija, e que fué mu- 
ger primera vez de Diego de San Martín, uno de los primeros 
conquistadores e descubridores de esta Nueva Spaña, el qual 
falleció, ele quedaron dél dos hijos legítimos, y casó segunda 
vez con Antonio de Gutiérrez, conquistador ansi mesmo de esta 
nueva Spaña el qual ansi mesmo falleció sin dejar hijos, the- 
niendo encomendado el pueblo, la mytad del de Imizquiagua- 
la, y Vuestra Señoría permitió que de la dicha mytad gozase 
ella y la madre del dicho Antonio Gutiérrez, la qual falleció, a 
causa de ello-se puso la parte de la susodicha en cabeca de Su 
Magestad; por manera que solamente le quedó-a ella la cuarta 
parte de que al presente sirve; y que casó tercera vez con Juan 
de Vargas, del qual le quedaron un hijo e una hija, por mane- 
ra que tiene cuatro hijos; y la dicha quarta parte del dicho 
pueblo es muy poca Cosa, y no puede con ella sustentarse, es- 
pecialmente siendo, como. son, sus primeros hijos de conquista- 
dor y que ella a más de veynte años que está en esta Nueva 
Spaña. 

N.2 360, pp. 184-185. 
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ANA MÉNDEZ Y SUS HIJOS, dize: 


Que fué casada con Pedro del Río, uno de los conquistadores 
que pasaron con Narváez y que siruió en la conquista de la 
cibdad de México y Su comarca y Mechuacan y Guatemala, don- 
de tuuo indios, y que los dexó por pedillos en México; como no 
se los dieron, se vino con su muger al Perú, a donde sirvió a 
Su Magestad en lo de los caciques y barbacoas, y en todas las 
alteraciones del; y que nunca fué graticado, porque fallesció 
antes que el de La Gasca repartiese la tierra; y que sus hijos 
quedaron. pobres y sin remedio; están los dos en Salamanca, 
estudiando, y el tercero en el Perú, con su madre, que está casa- 
da. con el Alguacil Mayor Estudillo. 

N.° 362, p. 185. 


Dona Maria, muger del Thesorero Alonso de Estrada, por don 
Alonso de Estrada, su nieto dize: 


Que ella es tutora y curadora de don Alonso de Estrada, su 
nieto, hijo legítimo de don Luys de Saavedra y de doña Marina 
de Estrada, su hija; y que el dicho don Luis falleció en esta 
cibdad y dexó dos hijos varones e una hija legítima, sus nies 
tos; entre ellos al dicho-don Alonso, el qual tiene el pueblo de 
Tilantongo, el quales tan poca cosa, que no le basta a sus 
tentar. 

N° 421, p. 220. 


CECILIA LUCERO, dize: 


Que fué muger de Diego Xaramyllo, natural de la ciudad 
de Badajoz, el qual es ya difunto; y pasó a las Yslas cincuenta 
años ha, y se halló en todas las conquistas y pacificaciones 
dellas, y después habrá veinte y quatro años que pasó a esta 
Nueva Spaña y sirvió a Su Magestad en todo lo que en este 
tiempo se ofreció y tobo siempre su casa poblada, con mucha 
famylia, armas y caballos; y le fué encomendado el pueblo de 
Cunpamgo, del qual ella al presente se sirve y que tiene dos 
nietos, hijos de Valdés. 

N.° 422, pp. 220-221. 
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DoÑa BEATRIZ DE CAYAS, dize: 


Que a Vuestra Señoría es notorio quien es ella, y fué Martín 
de Peralta su marido, e como sus padres e agüelos sirvieron a 
los Reyes católicos, e como su madre fué criada de la reina 
Doña Isabel, e se casó en Granada, luego que se ganó con su 
padre el qual, por los servicios que hizo, sobre hijodalgo fué 
armado caballero y se le dió el alcaidia de Santa Fe, e como el 
dicho Martín de Peralta, así en cargos de Justicia como en las 
demás cosas que se le encomendaron, sirvió muy bien a Su Ma- 
gestad en esta tierra, con toda fidelidad, el qual le dexó pobre 
e necesitada, con tres hijas doncellas para casar e un hijo de 
veintydos años; e que no tiene sino un pueblecuelo que no vale 
doscientos pesos de tipuzque; suplica se le haga toda merced 
en este repartimiento a ella e a sus hijos e hijas, de lo qual 
Dios nuestro Señor e su Magestad serán servidos, tenyendo con- 
sideración a la calidad de sus personas e cuyas hija son. 


N° 423, p. 221. 


DoNa CATALINA DE ALBORNOZ, muger de Bacán, dize: 


Que fué muger de Pedro de Bacán natural de Xerez, cerca 
de Badajoz, el qual ha que falleció seis meses e que habrá. que 
pasó a esta Nueva Spaña, veinticinco años, e que sirvió a Su 
Magestad en la conquista de Jalisco cuando se descubrió y 
Colima en la mar del Sur y Chiapa y Guacacalco, nombra per- 
sonas que dize que lo saben, y en otras provincias desta-Nueua 
Spaña; y que dexó un hijo legítimo, y que tiene en encomyen- 
da el pueblo de Pungarabato, y dice que presenta los títulos de- 
llos y demás del touo ansí mesmo otros pueblos y que siempre 
tubo su casa poblada con sus criados armas y caballos; y que 
yendo a castilla le robaron franceses quanto tenía, e que pa- 
gadas las deudas, le queda muy poco; e que es sobrina del con- 
tador Albornoz, y hermana de Barnaldino de Albornoz, y que el 
dicho Bacán dexó en Castilla otras dos hijas, legítimas, y que 
el dicho pueblo rentará quinientos pesos por año. 


N° 424, pp. 221-222, 
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Ana RRUIZ DE BERRIO, dize: 


Que es muger de Joan de Cuellar, el qual habrá nueve meses 
que fallesció, e sirvió.a Su Magestad en la conquista de Cuba 
de donde vino a descubrir con el marqués esta Nueua Spaña; 
y se halló en las conquistas de las prouincias della y toma desta 
cibdad, por lo qual le fueron.encomendados los pueblos de Izta- 
paluca e Chimalhuacán e Quimychitlán e Chiaba, de los quales 
solamente tenía el tiempo que falleció, e Iztapaluca, que es de 
poco provecho del qual al presente ella se. sirve; y le quedaron 
nueve hijos;.-los, cinco hijas, y los demás varones los quales 
quedaron pobres. 

N.° 425, p. 222. 


DoÑaA FRANCISCA DEL RRINCÓN, dize: 


Que es hija legítima del licenciado Antonio Ruiz de Medina, 
fiscal que fué en esta real Abdiencia, y que en el dicho oficio 
sirvió en ella a Su Magestad, e que a doce años que con el 
dicho su padre y otras hermanas suyas, pasó a esta Nueua 
Spaña; y que fué muger de Lope de Mendoça, difunto, el qual 
sirvió a su Magestad de capitan en Higueras de Honduras, por 
lo qual le fué encomendado el pueblo de Paciyuca, el qual le 
quedó a ella y al presente se sirve de él; y conforme a su cali- 
dad y a causa de los religiosos que sustenta, que en él están, 
y por ser de poco provecho e aber pagado muchas deudas, en 
cantidad de más de cuatro mill pesos en su sustentación, pa- 
desce necesidad. 


N° 426, pp. 222-223. 


La muger. de Marin CORTÉS. 


Es vecina de la ciudad de los Angeles, y muger de Marín 
Cortés el qual era natural de Murcia e hijo de Pedro de Abellán 
y de Beatriz Marín, el qual ha veynte y tres años que pasó 4 
esta Nueua Spaña y se halló en las conquistas de las provin- 
cias del Río de Grijalua y Yucatán y Guatimala e Higueras; y 
fué el primero que dió yndustria en al criar de la sea en esta 
tierra, y sobre ello tomó asiento con su Magestad para criarla 
a medias en el pueblo de Tepexi, por veinte años, y en este tiem- 
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po los tributos del se han por mitad, en el cual asiento ella que- 
dó y está; y que el dicho su marido dexó vn hijo e vna hija, 
legítimos y pobres y adebdados, a cuya causa y el poco provecho 
que han del dicho pueblo, padescen necesidad. 


N° 429, p. 224. 


Dons JUANA DE CUNIGA, dize: 


Que es muger legitima de Joan rrodríguez de Villafuerte, hi- 
jodalgo notorio, y ella por el consiguiente, conquistador desta 
ciudad y que pasó a esta Nueua Spaña con el Marqués, por 
mestre de campo; e que sirvió con otros cargos pertinentes, en 
otras conquistas desta tierra, e por capitán de los vergantines; 
e fué por capitán de hombres darmas a Mechoacán, y por gene- 
ral a Colima e a los Opelcingos; que la dexó pobre e necesitada 
e con muchas deudas, e los yndios que dexó son de poco proue- 
cho, y ella y su hija están pobres. 

N.O 430; pp. 224-225. 


ISABEL DESCOBAR, dize: 


Que es vezina de Pánuco, y natural de la cibdad de Sevilla, 
e hijadegitima de Francisco de Párraga e de Florentina Des- 
cobar, e muger de Diego de las rroelas, difunto; e que el dicho 
su marido pasó a Tierra firme con Pedrarías e se halló en mu- 
chas conquistas della, y en el descubrimiento del Perú, con Al- 
magro; en remuneración de lo qual, le fué encomendado un 
pueblo en Pánuco, que se dice Tempual; y envió por ella a Es- 
paña; e a once años que pasó a esta Nueua Spaña, y tiene a su 
cargo y en su casa dos sobrinos; e que los dichos indios que tie- 
ne Son pobres, y de muy poco proyecho'y no bastan a sustentarle. 


N°0 453, p. 236. 


CATALINA MEXIA, dize: 


Que es hija legitima de Melchor Pérez y de Francisca Xerez, 
dite, que ella tiene en encomienda. el pueblo de Coyuplustan, 
Que-és término de Guadalajara, por cédula de Francisco Váz- 
quez Coronado; pide que en este pueblo o de Vuestra Señoría 
ilustrisima fuere servido, se le señala el repartimiento. 


N° 460, p. 240. 
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La muger e hijos de LOPE DE SAAVEDRA, dize: 


Que el dicho Lope de Saavedra ha veynte y cuatro años que 
pasó a esta Nueua Spaña, con cargo de Su Magestad de tenedor 
de bienes de difuntos, de la provincia de Pánuco, donde sirvió 
en muchas entradas; donde toyo indios; y después se puso en 
esta gobernación y tovo cargo de visitador de muchas provin- 
cias y el thesorero Estrada le encomendó el pueblo de Papan- 
tla, que agora tiene Andrés de Tapia, y si él vió en la pacifica- 
ción de Tultilán con cierta gente que llevó a su cargo, y dexó 
doss hijos y doss hijas, y quellafes natural de Cáceres, hija de 
Goncalo Gómes de Saavedra y de doña Leonor de Orellana, y 
que padesce necesidad. 

N.° 630, pp. 59-60. 


ANA LÓPEZ, dize: 


Que es vecina desta ciudad y natural de la de Sevilla e hija 
legítima de Alonso López y de Eluira Sánchez; y que ha veinte 
y dos años que pasó a esta Nueua Spaña en busca de Francisco 
Martín Rómán; su marido, el qual supo que habia fallescido en 
el Perú, e que es la-primera muger que industrió y mostrôosa 
labrar a las indias y ha vivido siempre del trabajo de sus manos, 
con el aguja honradamente; y tiene en su casa cinco huérfanas 
que ha criado e un distriado para casar, y ha casado otras doss, 
y que es ya muger en días, y no puede trabajar como solía ni 
tiene posibilidad para efectuar el deseo de casar las dichas huér- 
fanas. 

N. 634, p. 61. 


BEATRIZ HERNÁNDEZ, dize; 


Que es vecina desta ciudad, e hija legítima de Francisco 
Sánchez Moreno e de Ana de Portillo e que ha que pasó a esta 
Nueua Spaña veynte y cinco años dos meses después de ganada 
esta cibdad; y que es muger de Pedro del Golfo, hijo de Antón 
de Carmona, el qual ha que pasó a esta Nueua Spaña yeynte 
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años, y tiene hijos seys legítimos, y su casa poblada, y sus armas 
y caballos y familia, y que primero fué muger de Joan de Pare- 
des, uno de los primeros conquistadores de esta dicha Nueua 
Spaña, del qual le quedaron doss hijos, que al presente tiene 
biuos, e que padesce necesidad; suplica a Buestra Señoría ilus- 
trísima como muger y conjunta persona de su marido por estar 
el absente, se tenga memoria dellos en el repartimiento. 


N° 635, p. 61. 


MARÍA DE PINEDA, dize: 


En efecto, que es natural de Seyilla,'e hija legítima de Joan 
de Pineda y de Leonor Hernández, e que fué muger de García 
de Lerana, difunto, el qual fué natural de la ciudad de Burgos, 
e hijo de Joan de Lerena, y que fué vezino desta ciudad el qual 
pasó a estas partes luego como se ganó esta ciudad y se halló 
en la conquista de Pánuco y en todas las demás que*de alli en 
adelante se ofrescieron, con sus armas y caballos; y que dello 


tiene hecha ynformación, y todo en encomyenda el pueblo de 
Tequipac, el cual le quitó el Tesorero sin causa alguna, y por 
sentencia desta real Abdiencia le está mandado uolver; y que 
tiene cinco hijos legítimos y que padesce necesidad, por haber- 
sele muerto, en el cocolistle, todos los esclavos que su marido le 
dexó en el obraxe de los paños. 


N.2 648, pp. 67-68. 


La muger de rrangino, INÉS DE TORRES. 


Inés de Torres dize que ella fué muger de rrengino, difunto, 
el qual pasó a esta Nueua Spaña con vuestra Señoría ilustrisi- 
ma el qual fallesció en esta ciudad pobre, y le dexó tres hijos 
y una hija para casar, el qual siryió a Su Magestad desde el 
año de quinientos y/ ocho en las Yslas, en las quales tobo cargos 
honrosos, así de justicia como de otras cosas, y que ella y sus 
hijos por ser pobres padescen necesidad. 

N° 649, p. 68. 
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Luisa MENDEZ, dize: 


En efecto, que ella es natural de la ciudad de Sevilla e hija 
legítima de Hernán Méndez e de Constanca de la rroca, su 
muger; e que ha diez y seis años que pasó a esta Nueua España, 
con Juan Goncález Gallego, su marido, el qual falleció en ella, 
el qual sirvió a Su Magestad en veneficiar las sementeras y 
otras granjerias que tiene en Tangatepec, y abía el tiempo que 
se comencaba a dar el trigo en esta Nueua Spaña; e abrió el 
camyno que va a la Veracruz, y que es casada con Alonso de 
Baeca vecino de la Puebla; el qual es ido a Guatimala, y que 
está pobre y con' mucha necesidad. 


N.° 743; pp. 100-101. 


LEONOR Diaz biuda, dize: 


Que fué muger de Diego Yañez, difunto, uno de los primeros 
vecinos y pobladores de la ciudad de los Angeles; y el dicho su 
marido y ella, con Su casa, ha quinze años que vinieron a esta 


Nuéua Spaña, y siempre han residido en la dicho ciudad; y que 


tiene quatro hijas-y tres hijos del dicho su marido, la una de 


ellas casada y que todos padescen necesidad. 
N.° 932, pp. 174-175. 


LEONOR-DE VIILLANUEVA, dize: 


Que fué muger de Juan de Mancanylla, difunto, vezino que 
fué de la ciudad de los Angeles, el qual fué conquistador de esta 
Nueua Spaña, el qual le quedó una hija, e a quedado pobre a 
causa de dexar, como dexó su marido, muchos hijos de la, pri- 
mera muger, y los indios que dexó ser de poco provecho; y que 
ha doss años que está biuda, y padescce necesidad; y que es 
hija de Pedro de Villanueva, conquistador de esta Nueua Spaña. 

N.° 933, p. 175. 


PEDRO ‘LOPEZ MARROQUÍ, dize: 


En efecto que es vecino de la ciudad de los Angeles y natu- 
ral de la villa de Madrid, e hijo legítimo de Juan Lopez Marro- 
qui y de Francisca Diaz de Vozmediana, y que es casado, que 


LAS MUJERES DE LOS CONQUISTADORES 345 


ha treinta y ocho años que pasó a estas partes con su casa e 
muger; que fué con don Diego Colón, y estovo cinco años en 
Santo Domyngo, donde sirvió en todo lo que le fué mandado: 
y de allí fué con Diego Velázquez a Cuba, donde ansí mismo 
sirvió, donde tuyos oficios y cargos de justicia; y que bino a des- 
cubrir esta nueva:Spaña con Pedro Hernandez de Córdoba, y 
volvió a la dicha isla de Cuba y por ocupaciones que tuvo, no 
volvió a la conquista della; pero luego que se ganó esta ciudad, 
vino con su casa, muger e hijos; y tiene un hijo y dos hijas, y 
se ha sustentado con un corregimiento, pobremente, y padesce 
necesidad. 
N.° 942, pp. 178-179. 


BEATRIZ HERNÁNDEZ, dize: 


Que es vecina de la ciudad de los Angeles, natural de Gua- 
dalcanal, hija legitima de Alonso Martín Caluo, de Azuaga, y 
de Ana Hernández; y que ha honce años que pasó a esta Nueua 
Spaña y es vecina de la dicha ciudad; y que fué muger de rruy 
Garcia Docón, el qual fallesió en ella y le quedaron un hijo e 
úna hija; e quedó muy pobre e padescce necesidad. 


N:9 948, p. 181. 


BEATRIZ ROBLES, biuda: 


Es vecina de la ciudad de los Angeles y dice que es natural 
de Mérida, e hija legítima de Joan de rrobles y de Inés Goncá- 
lez de la Gemya e que ha cerca de nueve años que pasó.4 esta 
Nueua Spaña, que es yiuda e pobre y que padescce necesidad, y 
que el dicho su padre sirvió a los reyes católicos en las guerras 
de Granada y era hijodalgo. 

N.° 953, p. 183. 


MARINA VÉLEZ DE ORTEGA, dize: 


Que es vezina de la ciudad de los Angeles, y natural de Gua- 
dalcanal, e hija legítima de Antón rruiz de Ortega y de Cata- 
lina Martyn; y que su muger de Xriptóval Martín Camacho, 
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natural de Moguer, el qual pasó a esta Nueua Spaña con Garay, 
y sirvió a su Magestad en algunas conquistas della, y no decla- 
ra en quales; e que es una de las primeras mujeres que vinyeron 
a (esta, Nueua Spaña; e una de las primeras vezinas de la dicha 
ciudad de los Angeles, donde sienpre ha tenido su casa, poblada 
con cinco doncellas huérfanas, criándolas e yndistruándolas 
dende niñas, a su costa; entre las quales tiene una hija legi- 
tima de Joan Gómez de Peñaparta, conquistador desta Nueua 
Spaña, y que todas son muy pobres y ella con ellas, y padesce 


necesidad. 
NO 968, p. 188. 


ISABEL BENÍTEZ, dize: 


Que es vecina de la ciudad de Guaxaca, y no. declara de 
donde es natural ny cuya hija, e que es muger de Joan de Pe- 
fialuer, difunto, el qual fué conquistador de las probincias de 
los Cipotecas y Mixes de los primeros, por lo qual le fué enco= 
mendado el pueblo de Aguila, el qual, por las guerras y alcas 
myento que ouo, se despoblo, y teniendo rrespeto a ello, Vues- 
tra Señoría Ilustrísima siempre le hizo merced de proveerle de 
corregymientos y que tiene tres hijos del dicho su marido, Y 


quedó pobre y padesece necesidad. 
N.° 1029, p. 211. 


BEATRIZ GONCALEZ, dize: 


Que es yezina de Pánuco, y no dice de donde es natural ny 
cuya hija, que es muger de Benyto de Cuenca, uno de los prime- 
ros conquistadores de esta Nueua Spaña, el qual tiene dos hijos, 
y que pasó a ella con el capitán Pánfilo de Naruáez, y se hallo 
en la toma desta ciudad de México, donde sirvió de curar los 
heridos; y después sirvió. de lo mismo-en. la prouincia de Pá- 
nuco, por ser los indios que el dicho su marido tiene en enco- 
myenda muy pocos, y pobres, de poco provecho, están adebda= 
dos y padescen necesidad; pide ser remunerada pues. se halló 
en la guerra, 

N° 1049, p. 219. 
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LEONOR LÓPEZ, dize: 


Que es vecina de esta ciudad y que ha veynte años que pasó 
a esta Nueua Spaña, truxo un hijo, e una hija que se llamaba 
Joan López; hallóse en la pacificación de la Nueua Galizia, 
donde tuvo repartimiento y fué casado, y en el rebate que hubo, 
donde fué por capitán Xriptóval de Oñate, fué muerto, y luego 
murió su muger e hijos, y el pueblo que tenya fué puesto en ca- 
beca de Su Magestad, padesce necesidad, con una hija de veynte 
y cinco años; suplica sea remunerada. 


N.O 1096, pp. 235-236. 


DOÑA CATALINA DE SALAZAR, dize: 


Que es hija de Gonzalo de Salazar, e que es notorio que es- 
tando su marido de camyno para venyr en estas partes, falles- 
ció e que ella está en ellas, y truxo consigo dos hijos e una hija 
con yntinción de permanecer y casallos en estas partes; para 
que sirvan a Su Magestad, como lo han hecho sus antepasados. 


NO 1225, p. 290. 


“Francisco A. de Iacaza: Diccionario Autobiográfico de con- 
quistadores y pobladores de Nueva España, sacado de los textos 
originales”. Madrid, 1923. 

pp. 13 a 68. 


CAPITULO IV 


FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO. — Tomo IV, part. III, lib. XII, 
cap. HI, pp. 26-30: 


Llegada la nueva de su muerte, del Adelantado a Guatemala, 
donde su mujer doña Beatriz de la Cueva estaba, e no con más 
ventura que su marido, el hizo el sentimiento que suelen hacer 
las buenas e generosas mugeres en.semejantes e aun excedien- 


348 NANCY .O'SULLIVAN - BEARE 


do en desatinadas palabras que con el extremado dolor dijo, 
como lastimada e fuera de sentido. Y como Dios es misericor- 
dioso, no se debe sospechar que miraria en su flaqueza e vanas 
palabras para lo que se siguió después; ques caso muy notable 
en estas partes; munca otro tan espantable hasta este visto por 
los chripstianos ni aún por los indios, según ellos dicen e fué 
assí. Dos horas o tres, poco más o menos, después que anochesció, 
a los diez días del mes de septiembre del mill e quinientos e cua- 
renta y un años, habiendo aquel año seydo de muchas aguas, 
cargaron mucho más las lluvias (quando sucedió lo que 'agora 
se dirá) tres días a reo sin cessar, momento, jueves, viernes e 
sábado, y en este sábado a la hora ques dicho súbitamente vino 
grandissima tormenta de agua, que reventó o salió de lo alto 
de un monte semejante a Mongibel o Vulcano que alli hay en 
las “haldas del qual esta cibdad de Guatimala, y fué tan acle- 
rado este huracán o tormenta que no ovo lugar; algún socorro 
ni remedio para excusar las muertes o daños que intervinieron. 
Traia esta tempestad e agua consigo muchas e grandisimas pie= 
dras e muy grandes árboles e maderas que rrincó de donde esta- 
ban. nascidas,-que los hombres que le vieron quedaron atónitos 
y espantados, e. assí entró esta mala fortuna por la casa del 
adelantado, .e llevó las paredes e texados a terrados mas de 
un tiro de ballesta. Estaba la desdichada doña Beatriz de la 
Cueva ya acostada en su cama, contemplado en la pérdida de 
la “viudez suya, © por ventura durmiendo quando llegó su muer- 
te, más por no exceder de la relación e términos con que lo es- 
cribió quien-se halló presente diré lo que hay desto: 

Un frayle, comendador de Santiago, capellán del adelanta- 
do e otro elérigo, capellán de doña Beatriz; estaban en essa hora 
en un cámara, que acababan de decir maytines, e se querían yr 
a dormir y entró el agua de golpe (que la piedra aún no avía 
llegado) e levantólos en alto, e ellos estuvieron desatinados € 
quedaron quasi sin sentidos por la súbita agua e tempestad no 
pensada; e llegáronse a una ventanilla pequeña que estaba 
abierta e-un estado alta del suelp, e por allí salieron a su pessar 
porque por la puerta era imposible por el grand golpe de agúa: 
e aquella los echó grand trecho de allí en la placa e quiso Dios 
que como estaba cerca de la casa del obispo fueran socorridos 
aunque con mucho trabajo, estos dos sacerdotes; 
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Tornando a la historia, es de sacer que cómo en la casa del 
adelantado no avía quedado hombre alguno, que la tormenta 
los avie echado fuera cuassi muertos, hallóse aquella desdicha- 
da señora su muger, con algunas de sus doncellas y criadas, e 
como oyó el ruído espantoso, y el agua llegaba a su recámara, 
donde dormía, levantôse con mucha turbación de la cama en 
camisa cubriéndose con una colcha delgada que sobre sí tenía 
dando voces a sus mugeres para las recoger consigo. Y entróse 
con ellas en una capilla donde acostumbraba oyr misa, e cre- 
ciendo el agua e andando en ella hasta la cinta o más, se subió 
sobre el altar encomendándose a Dios, Nuestro Señor, e llamán- 
dole e a su gloriosa Virgen Sancta Maria, e con muchas lágri- 
mas, abracándose con un crucifixo que estaba en el altar, e te- 
niendo a par de sí una niña hija del adelantado, llegó la tor- 
menta de la piedra a dar derechamente en la capilla con tan 
grandissimo ímpetu, que del primero golpe cayó la pared e 
tomólas a todas debaxo, donde juntas dieron las ánimas a su 
Criador, encomendándose a él; y así se debe creer que las res- 
cibió e las tiene en su reposo e gracia. Acaso doña Leonor de 
Alvarado, hija del adelantado, y Johana de Alvarado, e doña 
Francisca, hija de Jorge de Alvarado, e otra hermana menor, 
e Francisca de Molina e otras doncellas que estaban fuera del 
aposento de doña Beatriz, queriéndose recoger con su señora 
trebatolas con las paredes del huerto de la casa e con los na- 
ranjos; e como. las tomó el hilo del agua, llevólas bien cuatro 
tiros de ballesta fuera de la cibdad. Quiso la Divina Magestad 
que como la tormenta se había derramado por toda la cibdad 
fuera en el campo no llevaba tanta furia, e tuvo lugar doña 
Leonor de hacer pie en unas hierbas e maderas en que reparó; 
eide alli pudo poco. a poco allegar a un rancho o choza que ter: 
ca de allí estaba, donde halló un muchacho. E como se reco- 
nosció cuan desviada estaba del pueblo, dijole quién era, pi- 
diéndole ayuda; e fué tan comedido, que a cuestas la sacó: que 
no fué poca admiración a quantos la vieron, por ser el mucha- 
cho de tan. poca edad y el trecho muy grande que la llevó sobre 
Sí hasta una caca, donde la dejó en salvo. 

De las otras doncellas que salieron, escaparon quatro, porque 
las demas que acaso las llevaba el agua de golpe a otras casas 
Salvaronse echándoles cuerdas o ayudándoles los que se acer- 
Caban en su socorro. En la casa del adelantado fueron once mu- 
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jeres las que murieron de más de doña Beatriz su señora, e 
todas once juntas, como las hallaron a la mañana, fueron en- 
terradas en una sepultura, e a doña Beatriz sepultaron como 
convenía a.sú persona al pie del altar mayor de la iglesia ca- 
tedral: otra mujer nunca paresció. 


La, casa de otro hidalgo llamado Alonso de Velasco él y su 
muger y un hijo e todos los demás que en ella abía murieron, 
e ninguna de todos se halló muerto ni vivo. La mujer de otro 
vecino que se decía Bosarra, con unas niñas que tenia españo- 
las, le todos los que en aquella casa abía, perescieron con cien 
personas, sin que dar en ella cosa enhiesta e, un parte de los 
cimientos se llevó la tormenta e solos el Bosarra e un español 
escaparon, También se llevó la-eaSa de un Bartolomé Sánchez, 
e murieron su yerno Pedro de Ponte e su mujer, e un Hernando 
Alvarez e Su muger, e Francisco Flores... Murieron Hernando el 
Ciego e su muger'e todos los de su casa... Murieron Robles, sas 
tre, e su muger e unas niñas... La muger de Francisco López; 
dos hijas-Suyas e Sus negras... Ninguno escapó, sino él sólo: él 
qual después juró, afirmando que estando una viga atravesada 
sobre él e su muger llegó un negro muy alto de cuerpo e le pres 
guntó si era Morales; y él le rogó que le quitase aquella viga 
que tenía a cuestas, e llegó con una palanca e con mucha faci- 
lidad la levantó e la dejó caer sobre la muger, de lo qual mu- 
rió... 

Murió su muger de Alonso Martín Gonzalo e sus nietos, £ 
hijos de Johan,Paaz e assimesmo,una hija suya con quatro. hi- 
jos abracados, que vivia en Colimar, e fué hallada muerta, € 
assimesmo fueron enterrados en una sepultura; don Francisco 
de la Cueva con mucha turbación del estruendo que oyó, y M0 
pensando que era, sospechó que fuese algún ruydo de gente: € 
queriéndose acostar, tornóse a calcar las calcas a mucha priesa € 
tomó una lanca e salido de una sala, halló el patio lleno de agua 
e quassi atapada la puerta de la calle. E-como se reconosció e Se 
acordó de doña Beatriz, auijó alguna ventana que estaba sobre 
la calle, e ya el agua cuasi llegaba tan alta como la ventana, € 
no se atrevió a salir por allí porque sin dubda muriera... 
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El ynfortunio e tormenta fué tan arrebatado e súbito, que no 
tuvieron lugar ni tiempo para «ser poder socorrer unos a otros... 
e assi como... entró en casa del obispo, don Francisco Marroquín, 
un Johan Pérez de Argon, y el obispo lé respondió: “Mejor será 
yr a socorrer a la señora doña Beatriz de la Cueva, e socorrer- 
la”, E mandó a sus criados: que fuesen luego a casa del ade- 
lantado con hachas a ayudar a aquella señora... Y el Johan 
Pérez pasó adelante, por yr a socorrer aquella señora con un 
Rodríguez Herrador, e con mucho trabajo, llegaron esos dos a 
la casa del adelantado, e luego ella se cayó e aun falto poco 
para ser muertos. E pasando adelante, toparon las mujeres ques 
dicho que se salvaron que les llebaya el agua e pensando que 
era doña Beatriz asieron de una de ella, y en sacándolas e dán- 
doles ayuda, llegó otro brobollón grueso de agua e apartólos e 
echó a cada uno por su parte. 

.. Todos los demás españoles escaparon por entonces, pero 
algunos dellos e muchas mugeres descalabradas e qual la pier- 
na 0 la cabeca lisiado pero pasada la tormenta murieron desde 
a pocos días. Acaeció la mesma noche que el ruydo de la tor- 
menta un Alvaro de Paz e otro español salieron, como hombres 
de mucho ánimo e gentil esfuerzo, con determinación de soco- 
Frer a doña Beatriz, muger del adelantado, la qual por su bon- 
dad propia, era amada e bien quista de todos; e porfiando estos 
de passar adelante, llegaron cerca de las ventanas de la casa, 
> alli los arrebató ellagua e los apartó gran trecho, de arte que 
salieron muy mal de tratados e pensaron pérescer. 

Francisco Cava acometió muchas veces en un caballo de pa- 
Sar-adelante; e no pudiendo hacerlo se apeó y porfiando con 
grandisimo trabaxo tardó hasta media noche en llegar al apo- 
sento de-doña- Beatriz, y halló:.la cama caliente, en la qual si 
ella estuviera con sus criadas se salvaran porque aquello sólo 
quedó en pie en toda la casa, e no otra cosa sana en toda ella. 
E al entrar, que entraba, halló en la mitad de la casa una vaca 
que tenía medio cuerno y en el otro una soga e arremetió a él 
e lo tuvo debaxo del cieno dos veces, de tal forma que él pensó 
Morir. Esta vaca ereian que era diablo, porque andaba en el ayre 
fon grande estruendo, e ponía gran temor y espanto a los que 
la venian, porque demás dexó se puso la mesma noche en la 
placa e no dexaba pasar a hombre ninguno a socorrer a nadie. 
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CAPITULO V 


GARCILASO DE La Veca; IncA:—Historia General del Perú, tomo 
Hl, lib. VI, cap. XI, pp. 38-39. 


En el tiempo que Pedro Arias Dávila gobernó y descubrió la 
proyineia (de Nicaragua, casó una de sus hijas, llamada doña 
María Peñalosa, con Rodrigo de Contreras, natural de la ciudad 
de Segovia, persona principal y hacendado en ella; y por muer- 
te-de Pedro Arias, quedó la gobernación de la provincia a Ro- 
drigo de Contreras, a quien su Magestad proveyó della por nom- 
bramiento de Pedro Arias, su suegro, atento a sus servicios y 
méritos; el qual gobernó algunos años, hasta tanto que fué pro- 
veída nueva audiencia que residiese en la ciudad de Gracias 
a Dios, que se llama de los confines de Guatemala. Y los oido- 
res no solamente quitaron el.cargo a Rodrigo de Contreras, pero 
ejecutando una de las ordenancas de que arriba está tratado, 
por. haber sido gobernador le privaron de los indios que él y 
su mujer tenían, y de todos los que había encomendado a sus 
hijos en el tiempo que le duró el oficio, sobre ‘lo qual se vino a 
estos reinos pidiendo remedio del agravio que pretendía habér- 
sele hecho, representando para ello los servicios de su suegro y 
los suyos propios. Y su Magestad y los señores del Consejo de 
las Indias determinaron que se guardase la ordenanza, confor- 
mando lo que estaba hecho por los oidores. Sabido esto por Her- 
nando de Contreras y Pedro de Contreras, hijos de Rodrigo de 
Contreras, sintiéndose; mucho del mal despacho que su padre 
traia en lo que habia venido a negociar, como mancebos livia- 
nos determinaron de alcarse en la tierra, confiados en el aparejo 
que hallaron en un Juan Bermejo y en otros soldados, sus com- 
pañeros que habían venido del Perú parte dellos descontentos 
por que el presidente no les habia dado de comer, remunerán- 
doles lo que le habían servido en la guerra de Gonçalo ‘Picarro 
y otras que habían seguido al mismo Picarro y por el presi- 
dente habían sido desterrados del Perú. Y estos animados los 
dos hermanos para que emprendiesen este negocio, certificán- 
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doles que si con doscientos o trescientos hombres de guerra que 
alli le podian juntar aportasen al Peru, pues tenían navíos y 
buen aparejo para la navegación, se les juntaría la mayor par- 
te de la gente que allá estaba descontenta, por no haberles gra- 
tificado el licenciado de la Gasca sus servicios. Y con esta de- 
terminación comencaron a juntar gente y armas secretamente, 
y, cuando se sintieron poderosos para resistir la justicia, comen- 
Caron a executar su propósito; y pareciéndoles que el obispo de 
aquella provincia había sido muy contrario a su padre en to- 
dos los negocios que se habían ofrecido, comenzaron de la ven- 
ganza de su persona, y un día entraron ciertos soldados de su 
compañía a donde estaba el obispo jugando al ajedrez, y le 
mataron, y luego alcaron bandera, intitulándose exército de la 
Libertad; y tomando los navíos que hubieron menester, se em- 
barcaron en la Mar del Sur, con determinación de esperar la 
venida del presidente y prenderle y robarle en el camino, por- 
que ya sabían que Se aparejaba para venirse a Tierra Firme 
con toda la hacienda de su Magestad, aunque primero les pa- 
reció que deverían ir a Panamá, assí para certificarse del esta- 
do de los negocios como porque desde allí estarían en tan buen 
paraje, y aún mejor, para navegar la buelta del Perú que desde 
Nicaragua. Y habiéndose embarcado cerca de trescientos hom- 
bres, se vinieron al puerto de Panamá; y antes que surgiesen en 
él, se certificaron de ciertos estancieros que prendieron, de todo 
lo que pasaba, y como el presidente era ya llegado con toda la 
hacienda real y con-otras particulares que traía, pareciéndoles 
que su buena dicha les había traído la presa a las manos. Es- 
peraron que anocheciese y surgieron en el puerto muy secre- 
tamente, y sin ningún ruido, creyendo que el presidente estaba 
en la ciudad y que sin ningún riesgo ni defensa podrían efec- 
tuar su intento, ete: 


En 1550 se hizo una “Probanza” apetición de Rodrigo de Con- 
treras en la ciudad. de León de Nicaragua para demostrar los 
gastos que aquel había hecho ayudando a las tropas reales en la 
campaña contra Gonzalo Pizarro. 

Se formularon diversas preguntas a las cuales fueron con- 
testando los testigos. 
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GARCILASO DE La Veca; IncA:—Historia General del Perú, tomo 
Hl, lib. VI, cap. XI, pp. 38-39. 


En el tiempo que Pedro Arias Dávila gobernó y descubrió la 
proyineia (de Nicaragua, casó una de sus hijas, llamada doña 
María Peñalosa, con Rodrigo de Contreras, natural de la ciudad 
de Segovia, persona principal y hacendado en ella; y por muer- 
te-de Pedro Arias, quedó la gobernación de la provincia a Ro- 
drigo de Contreras, a quien su Magestad proveyó della por nom- 
bramiento de Pedro Arias, su suegro, atento a sus servicios y 
méritos; el qual gobernó algunos años, hasta tanto que fué pro- 
veída nueva audiencia que residiese en la ciudad de Gracias 
a Dios, que se llama de los confines de Guatemala. Y los oido- 
res no solamente quitaron el.cargo a Rodrigo de Contreras, pero 
ejecutando una de las ordenancas de que arriba está tratado, 
por. haber sido gobernador le privaron de los indios que él y 
su mujer tenían, y de todos los que había encomendado a sus 
hijos en el tiempo que le duró el oficio, sobre ‘lo qual se vino a 
estos reinos pidiendo remedio del agravio que pretendía habér- 
sele hecho, representando para ello los servicios de su suegro y 
los suyos propios. Y su Magestad y los señores del Consejo de 
las Indias determinaron que se guardase la ordenanza, confor- 
mando lo que estaba hecho por los oidores. Sabido esto por Her- 
nando de Contreras y Pedro de Contreras, hijos de Rodrigo de 
Contreras, sintiéndose; mucho del mal despacho que su padre 
traia en lo que habia venido a negociar, como mancebos livia- 
nos determinaron de alcarse en la tierra, confiados en el aparejo 
que hallaron en un Juan Bermejo y en otros soldados, sus com- 
pañeros que habían venido del Perú parte dellos descontentos 
por que el presidente no les habia dado de comer, remunerán- 
doles lo que le habían servido en la guerra de Gonçalo ‘Picarro 
y otras que habían seguido al mismo Picarro y por el presi- 
dente habían sido desterrados del Perú. Y estos animados los 
dos hermanos para que emprendiesen este negocio, certificán- 
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doles que si con doscientos o trescientos hombres de guerra que 
alli le podian juntar aportasen al Peru, pues tenían navíos y 
buen aparejo para la navegación, se les juntaría la mayor par- 
te de la gente que allá estaba descontenta, por no haberles gra- 
tificado el licenciado de la Gasca sus servicios. Y con esta de- 
terminación comencaron a juntar gente y armas secretamente, 
y, cuando se sintieron poderosos para resistir la justicia, comen- 
Caron a executar su propósito; y pareciéndoles que el obispo de 
aquella provincia había sido muy contrario a su padre en to- 
dos los negocios que se habían ofrecido, comenzaron de la ven- 
ganza de su persona, y un día entraron ciertos soldados de su 
compañía a donde estaba el obispo jugando al ajedrez, y le 
mataron, y luego alcaron bandera, intitulándose exército de la 
Libertad; y tomando los navíos que hubieron menester, se em- 
barcaron en la Mar del Sur, con determinación de esperar la 
venida del presidente y prenderle y robarle en el camino, por- 
que ya sabían que Se aparejaba para venirse a Tierra Firme 
con toda la hacienda de su Magestad, aunque primero les pa- 
reció que deverían ir a Panamá, assí para certificarse del esta- 
do de los negocios como porque desde allí estarían en tan buen 
paraje, y aún mejor, para navegar la buelta del Perú que desde 
Nicaragua. Y habiéndose embarcado cerca de trescientos hom- 
bres, se vinieron al puerto de Panamá; y antes que surgiesen en 
él, se certificaron de ciertos estancieros que prendieron, de todo 
lo que pasaba, y como el presidente era ya llegado con toda la 
hacienda real y con-otras particulares que traía, pareciéndoles 
que su buena dicha les había traído la presa a las manos. Es- 
peraron que anocheciese y surgieron en el puerto muy secre- 
tamente, y sin ningún ruido, creyendo que el presidente estaba 
en la ciudad y que sin ningún riesgo ni defensa podrían efec- 
tuar su intento, ete: 


En 1550 se hizo una “Probanza” apetición de Rodrigo de Con- 
treras en la ciudad. de León de Nicaragua para demostrar los 
gastos que aquel había hecho ayudando a las tropas reales en la 
campaña contra Gonzalo Pizarro. 

Se formularon diversas preguntas a las cuales fueron con- 
testando los testigos. 


354 NANCY O'SULLIVAN - BEARE 


El testigo Juan de la calle dijo: “A la tercera pregunta dixo 
que este testigo hoyé decir e ansi era publico e notorio que el 
dicho Rodrigo de Contreras en el pueblo del Realejo daba de 
comer à su costa y mensiôn a muchos soldados que iban en so- 
corro del licenciado La Gasca a los reynos del Perú e que ansi 
mesmo yido este testigo en esta cibdad de León el dicho Rodri- 
go de Contreras fayoresció mucho a los dichos soldados que fue- 
roni en socorro del dicho licenciado Gasca en servicio de Su 
Magestad porque vido este testigo como el dicho Rodrigo de 
Contreras a la contina e su casa en esta ciudad de León comían 
a su mesa ordinariamente treynta o cuarenta hombres de los 
dichos soldados...”. 

“A la quinta pregunta dixo... que este testigo siempre ha visto 
al dicho Rodrigo de Contreras en esta ciudad de León y en los 
pueblos de la dicha su mujer e hijos tienen encomendados aco- 
ger a cuantos van e vienen en darles todas las cosas necesarias 
y que la-casa del dicho Rodrigo de Contreras es abrigo de todos 
cuantos van e vienen”. 

El testigo Gacía de Rocas dijo: 

“A la tercera pregunta dijo... que el dicho Rodrigo de Con- 
treras daba tabla de.comer e beber a su costa e mansión con- 
prando.el vino e todas las demás cosas e que en los pueblos de 
los dichos sus hijos e muger yido este testigo como en todos ellos 
estaban llenos de soldados y les daban todo lo necesario e que 
sabe que nos bastaban los tributos que los dichos indios de los 
dichos sus hijos e muger daban a los grandes gastos que ha- 
cian con los dichos soldados...”. 

El testigo Antonio Rodríguez dijo: 


“A la quinta pregunta dixo que la sabe como en ella se con- 
tiene preguntando como la sabe dixo que por que continua- 
mente la casa del dicho Rodrigo de Contreras es hospital de 
todos quantos van y vienen”. 

El testigo Pedro Martín Zambrano dijo: 


“A la quinta pregunta dixo que la sabe como. en ella se con- 
tiene preguntado como la sabe dixo que porque este testigo ve 
que siempre la casa del dicho Rodrigo de Contreras es hospital 
para todos cuantos van e vienen y se acojen e les dan todo lo 
necesario”, 


Lozoya, p. 344. 
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CAPITULO VI 


FERNÁNDEZ DE Oviepo.— Tomo IV, part. III, cap. X, p. 431, lib. 
XLIX. 


Tenia Goncalo Pizarro e los principales de su campo por 
manceba las mugeres casadas e solteras, a pesar de sus mari- 
dos e debdos: e disce don Alonso que preguntó a unos vesci- 
nos de Quito si se habían que oviese en aquella cibdad alguna 
muger libre que se oviese podido guardar de Pizarro. Dixéronle 
que Picarro tenía una muger de un Pedro de Frutos, vecino de 
allí, y que por tenerla más ordinariamente, envió al marido que 
residiese en’ unas minas que son más de cinquenta leguas de 
allí, y estando el pobre hombre allá, parescióle al tirano que 
era bien matarle y envió a decir que lo hiciesen un Hernando 
de Cavallos, que estaba allí por alcalde de minas; y aquel era 
hombre de buena conciencia e no le quiso hacer. Por lo qual 
Picarro envió a prender a Cavallos dando a entender que ha- 
bía hurtado mucho oro en las minas; e sabiendo que lo traían 
preso, envió a su sargento mayor para que lo ahorcase en el 
campo e assí se hizo e por otra parte envió a un soldado, Ha- 
mado Vicecio para que matasse al Pedro de Frutos, e lo mató 
de tres o cuatro estocadas que le dió durmiendo en su cama. 
Y en pago de este servicio le dió Picarro dos mil pesos de oro 
y echólo de la tierra. Dice esta relación que dexó de hablar en 
otros adulterios públicos de Gonzalo, Picarró y sus secuaces 
con casadas e solteras, y en la manera que este tuvo. en matar 
a sus maridos, por venir a hablar en lo que hizo Francisco de 
Carvajal, después que salió de Quito e que se dirá en suma, 
porque aunque lo dixesen en cifra o letra por cada caso, es poco 
a respecto de lo que hizo por todo el camino por donde fué 
recogiendo la más gente que pudo para yr sobre el capitán Die- 
go Centeno, porque tenía nueva que tenía doscientos hombres, 
y el metería en Lima cuarenta o cinquenta, en llevarlos consigo 
camino del Cuzco. 
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FERNANDEZ DE OvieDo.— Tomo IV, part. III, cap. XIII, pag. 445, 
lib. XLIX. (Perú, 1548). 


El qual, yendo victorioso a se entrar en el Cuzco, topo en el 
camino un clérigo, que lleyaba cartas del presidente para Cen- 
teho e ahorcóle: e después en el Cuzco ahorcó al licenciado 
Martel e al licenciado Guerrero e otros ocho, y envió luego a 
su maestre de campo, Carvajal a Arquipa, e robóle, e a los que 
supo que estaban con el presidente, tomóles las mugeres e llevó- 
las al Cuzco, que eran hasta once-y entrellas la de Silva e la de 
Villegas, dueñas muy honradas e honestas; e allá las hico ma- 
tar con título de ser mugeres de los que estaban de la parte del 
Rey. 


GARCILASO DE-LA VEGA, INCA. — Historia General del Perú, tomo 
III, lib. VIII, cap. XVII, p. 243. 


También entraron en la acusación los mestizos, hijos de los 


conquistadores.de aquel Imperio y de las indias naturales dél. 
Pusiéronles por capitulo que se-havían conjurado con el prin- 
cipe Tupac Amaru y Con los demás Incas para alearse con el 
reino, porque algunos de los mestizos eran parientes de los In- 
cas por vías de sus madres, y que éstos en su conjuración, se 
havían quexado al príncipe Inca, diziendo que, siendo hijos de 
conquistadores de aquel Imperio y de madres naturales dél, que 
algunas dellas eran de la sangre real y otras muchas eran muje- 
res nobles, hijas, sobrinas y nietas de los curacas, señores de 
vasallos y que ni-por los méritos de sus padres, ni por la natu- 
raleza y legítima de la hazienda de sus madres y abuelos, no 
les havía cabido nada, siendo hijos de los más beneméritos de 
aquel Imperio, porque los governadores havían dado a sus pa- 
rientes y amigos lo que sus padres ganaron y havían sido de 
sus abuelos maternos y que a ellos los dexaron desamparados 
nécessitados , a’ pedir limósna para ‘poder comer e forçados a 
saltear por los caminos para poder vivir y morir ahorcados. Que 
Su Alteza, el príncipe se doliese dellos, pues que eran naturales 
del Imperio, y los recibiesse en sus servicio e admitieese en su 
milicia, que ellos harían como buenos soldados, hasta morir to- 
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dos en la demanda. Todo esto pusieron en la acusación de los 
mestizos; prendieron todos los que en el Cozco hallaron de 
veinte años arriba, que pudiessen tomar ya armas. Condena- 
ron algunos dellos a quistión de tormento para sacar en limpio 
lo que se tenía en confuso. En aquella furia de prisión, acusa- 
ción y delitos, fué una india a visitar a su hijo que estava en la 
cárcel, supo que era de los condenados a tormento. Entró como 
pudo donde estava el hijo, y en alta voz le dijo: “Sabido he que 
estás condenado a tormento, cufrelo y passalo como hombre de 
bien, sin condenar a nadie, que Dios te ayudará y pagará lo 
que tu padre y sus compañeros trabajaron en ganar esta tierra 
para que fuesse de cristianos y los naturales della fuessen de 
su Iglesia. Muy bien se os emplea que todos los hijos de los con- 
quistadores murais ahorcados en premio y pago de hayer ga- 
nado vuestros padres este Imperio”. Otras muchas cosas dixo a 
este propósito, dando grandissimas yozes e gritos, como una loca 
sin juicio alguno llamando a Dios y a las gentes, que oyessen 
las. culpas y delitos de aquellos hijos naturales de la tierra, y 
de los ganadores della, y que pues los querían matar con tanta 
razón y Justicia como dezían que tenían para matarlos, que ma- 
tassen también a sus madres, que la misma pena merescian por 
hayerlos parido y criado y ayudado a sus padres, los españoles 
(negando los suyos propios) a que ganassen aquel Imperio. Todo 
lo cual permitía del Pachacamac por los pecados de las madres 
que fueron traidoras a su Inca y a sus caciques y. señores, por 
amor de los españoles. Y que pues ella se condenava en nom- 
bre de todas las demás pedía y requería a los españoles y al 
capitán dellos, que, con toda brevedad, executassen y pussie- 
sen por obra su voluntad y justicia y la sacassen de pena, que 
todo se lo. pagaría Dios muy largamente en este mundo y en 
el otro. Diziendo estas cosas y otras semejantes a grandes vozes 
y gritos, salió de la cárcel y fué por las calles con la misma vo- 
zeria, de manera que alborotó a cuantos la oyeron. Y valió mu- 
cho a los mestizos este clamor que la buena madre hizo, porque 
viendo la razón que tenia) se apartó el Visorrey de su propósito, 
por no causar más escándalo. Y assi no condenó ninguno de los 
mestizos a muerte, pero dióles otra muerte más larga e penosa 
que fué desterrarles a diversas partes del Nueyo Mundo, fuera 
de todo lo que sus padres ganaron, 
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GARCILASO DE LA VEGA, Inca. — Historia General... caps. I y IL 
lib. VIL, pp. 96-97. 


Hecha la conjuración aguardaron a executarla el día de una 
boda |solene que se celebrava a los treze de noviembre del año 
de mil y quinientos y cincuenta y tres. Eran los velados Alonso 
de Loaisa, sobrino del Arcobispo de Los Reyes, que. era de los 
principales y ricos vezinos de aquella ciudad y Doña María de 
Castilla sobrina de Don Baltasar de Castilla, hija de su her- 
mana, doña Leonor de Bobadilla-y de Nuño de Tovar, caballero 
de Badajoz, de los cuales hicimos, larga mención en nuestra 
historia de la Florida. Y en el<capitulo siguiente diremos el 
principio de aquella tiranía tan costosa, trabajosa y lamenta- 
ble para todo aquel imperio. 


Cap. II 


Llegado el dia de la boda, salieron a ella todos los vezinos 
y sus mujeres, lo mas bien adereçados que pudieron para acom- 
pañar los novios, porque en todas las ocasiones que se les ofre- 
cian, de contento y placer o de pesar y tristeza, Se acudían todos 
honrándose unos a otros como si fueran hermanos sin que en- 
tre ellos se sintiese bando ni parcialidad ni enimistad pública y 
secreta. Muchos de los vecinos y sus mujeres comieron y cer 
naron en la boda, porque hubo banquete solene. Después de co- 
mer hubo en la éalle un juego de alcanzias de pocos caballeros 
porque la calle es angosta. Yo miré la fiesta de encima de una 
pared de cantería de piedra que está de frente de las casas de 
Alonso de Loaisa, vide a Francisco Hernandez en la sala que 
sale a la calle sentado en una silla, los brazos cruzados sobre 
el pecho y la cabeca baxa, más suspenso e imaginativo que la 
misma melancolía. Debía de estar imaginando en lo que había 
de hazer aquella noche, aunque aquel autor diga que Francisco 
Hernández se había regocijado aquel día en la boda, etc. Quiza 
lo dixo porque se halló en ella más no porque mostrase regocijo 
alguno. Passadas alas alcanzias y llegada la hora de la cena se 
pusieron a cenar en una sala bax, donde hubo más de sesenta 
de mesa y la sala era muy larga y ancha. Los demás cenaban 


más adentro, en otra sala grande, y de una cuadra que había 
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entre las dos salas servian con la vianda las dos mesas. Don 
Baltasar de Castilla, que era tio de la novia y de suyo muy ga- 
lán hacía oficio de maestresala. Yo fui a la boda casi al fin de 
la cena, para volverme con mi padre y con mi madastra que 
estaban en ella. Y entrando por la sala, fui hasta la cabecera 
de la mesa, donde estaba el corregidor sentado, el cual, por ser 
caballero tan principal y tan cortesano (aunque yo era mucha- 
cho que andaba en los catorce años), echo de ver en mi y me 
llamó que me acercase a él y me dixo: “No hay silla en que os 
sentéis, arrimaos a esta donde yo estoy; aleanzad de estas su- 
plicaciones y claras, que es fruta de muchachos”. A este punto 
llamaron a la puerta de la sala diciendo que era Francisco Her- 
nández Girón el que venía. Don Baltasar de Castilla, que se 
halló cerca, dixo: “¿Tan tarde aguardó vuesa merced a hacer- 
nos merced?”. Y mandó abrir la puerta. Francisco Hernández 
entró con su espada desnuda en la mano y una rodela en la 
otra y dos compañeros de los suyos entraron con él a sus lados 
con partesanas en las manos. 

Los que cenaban como vieron cosa tan no imaginada se albo- 
rotaron todos y se levantaron de sus asientos. Francisco Her- 
nández dixo entonces: “Esténse vuesas mercedes quedos, que 
esto por todos va”. El corregidor, sin oír más, se entró por una 
puerta que estaba a su lado izquierdo y se fué donde estaban las 
mugeres. Al otro rincón de la sala había otra puerta, por donde 
entraban a la cocina y a todo el interior de la casa. Por estas 
dos puertas se entraron todos los que estaban en la acera dellas. 


SIMON, Fray PeprRo.— Tomo I, notic. 4, cap. XVIII, p. 276. 


Hecho esto, se habia de juntar la artillería que habia que- 
dado en Nombre de Dios con la de Panamá, y fortificándose allí 
con ella hacer una galera tal como era menester para la oca- 
sión, y otros navíos de armada; y que en el entretanto que se 
ocupasen en esto en Panamá, vendría en su ayuda y favor gente 
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principales y ricos vezinos de aquella ciudad y Doña María de 
Castilla sobrina de Don Baltasar de Castilla, hija de su her- 
mana, doña Leonor de Bobadilla-y de Nuño de Tovar, caballero 
de Badajoz, de los cuales hicimos, larga mención en nuestra 
historia de la Florida. Y en el<capitulo siguiente diremos el 
principio de aquella tiranía tan costosa, trabajosa y lamenta- 
ble para todo aquel imperio. 


Cap. II 


Llegado el dia de la boda, salieron a ella todos los vezinos 
y sus mujeres, lo mas bien adereçados que pudieron para acom- 
pañar los novios, porque en todas las ocasiones que se les ofre- 
cian, de contento y placer o de pesar y tristeza, Se acudían todos 
honrándose unos a otros como si fueran hermanos sin que en- 
tre ellos se sintiese bando ni parcialidad ni enimistad pública y 
secreta. Muchos de los vecinos y sus mujeres comieron y cer 
naron en la boda, porque hubo banquete solene. Después de co- 
mer hubo en la éalle un juego de alcanzias de pocos caballeros 
porque la calle es angosta. Yo miré la fiesta de encima de una 
pared de cantería de piedra que está de frente de las casas de 
Alonso de Loaisa, vide a Francisco Hernandez en la sala que 
sale a la calle sentado en una silla, los brazos cruzados sobre 
el pecho y la cabeca baxa, más suspenso e imaginativo que la 
misma melancolía. Debía de estar imaginando en lo que había 
de hazer aquella noche, aunque aquel autor diga que Francisco 
Hernández se había regocijado aquel día en la boda, etc. Quiza 
lo dixo porque se halló en ella más no porque mostrase regocijo 
alguno. Passadas alas alcanzias y llegada la hora de la cena se 
pusieron a cenar en una sala bax, donde hubo más de sesenta 
de mesa y la sala era muy larga y ancha. Los demás cenaban 


más adentro, en otra sala grande, y de una cuadra que había 
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entre las dos salas servian con la vianda las dos mesas. Don 
Baltasar de Castilla, que era tio de la novia y de suyo muy ga- 
lán hacía oficio de maestresala. Yo fui a la boda casi al fin de 
la cena, para volverme con mi padre y con mi madastra que 
estaban en ella. Y entrando por la sala, fui hasta la cabecera 
de la mesa, donde estaba el corregidor sentado, el cual, por ser 
caballero tan principal y tan cortesano (aunque yo era mucha- 
cho que andaba en los catorce años), echo de ver en mi y me 
llamó que me acercase a él y me dixo: “No hay silla en que os 
sentéis, arrimaos a esta donde yo estoy; aleanzad de estas su- 
plicaciones y claras, que es fruta de muchachos”. A este punto 
llamaron a la puerta de la sala diciendo que era Francisco Her- 
nández Girón el que venía. Don Baltasar de Castilla, que se 
halló cerca, dixo: “¿Tan tarde aguardó vuesa merced a hacer- 
nos merced?”. Y mandó abrir la puerta. Francisco Hernández 
entró con su espada desnuda en la mano y una rodela en la 
otra y dos compañeros de los suyos entraron con él a sus lados 
con partesanas en las manos. 

Los que cenaban como vieron cosa tan no imaginada se albo- 
rotaron todos y se levantaron de sus asientos. Francisco Her- 
nández dixo entonces: “Esténse vuesas mercedes quedos, que 
esto por todos va”. El corregidor, sin oír más, se entró por una 
puerta que estaba a su lado izquierdo y se fué donde estaban las 
mugeres. Al otro rincón de la sala había otra puerta, por donde 
entraban a la cocina y a todo el interior de la casa. Por estas 
dos puertas se entraron todos los que estaban en la acera dellas. 


SIMON, Fray PeprRo.— Tomo I, notic. 4, cap. XVIII, p. 276. 


Hecho esto, se habia de juntar la artillería que habia que- 
dado en Nombre de Dios con la de Panamá, y fortificándose allí 
con ella hacer una galera tal como era menester para la oca- 
sión, y otros navíos de armada; y que en el entretanto que se 
ocupasen en esto en Panamá, vendría en su ayuda y favor gente 
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de Veragua, Nicaragua y otras muchas partes, por mas de mil 
negros que andaban alzados, que con deseos de tener libertad 
se les allegarian: que junto con los españoles y la de mas gen- 
te que vendría al-favor de la vida ancha y libre se les juntaría 
gran copia y armándolos a todos con las armas que habían a las 
manos de los sacos de Jas.dos ciudades, podrían pasar al Perú 
con tan grueso ejército, que aunque los hallasen ya avisados y 
puestos en arma, serían, menores sus fuerzas para defenderse, 
que Jas que ellos llevaban para hacerles guerra. Porque aliende 
de los muchos y muy buenos pertrechos que llevarían della, asi 
de gente como de armas, los muchos amigos que en el Perú te- 
nian, todos en llegando se les pasarían a su devoción, con que no 
habría duda sino que en pocos días tendrían con que podrían por 
suyo todo aquel Reino con que podrían a su salvo repartir entre 
todos la grosedad de riquezas de-que gozaba. Quitando a los 
vezinos sus mugeres e hijas, tomando para sí los más principa- 
les deste desvanecimiento; los cuales pareciesen que las iban 
allí nombrando por conocerlas, como las conocían a todas, dan- 
do las demás a las demás gentes sin que, quedasen sin parte los 
negros: y que enesto no habia de haber discordia, pues si uno 
dijese-yo quiero por mujer a-dofia fulana, habia de responder el 
otro, yo tenía también esos pensamientos; pero pues es vuestro 
gusto no faltarán otras que sean del mio, en especial de las 


. chapetonas que ahora iran llegando de España y para acabar 


de llenar estas locas vanidades con que se lisonjeaban estos ti- 
ranos (demás de las libranzas de oro que les tenía hechas su 
príncipe, en sus reales cajas del Perú), les daba títulos de re- 
partimientos de aquellas tierras a los que-se los pedían, tratan- 
do de disponer en ellos las cosas de sus haciendas (como si ya 
los tuvieran: en posesión),,sin retardar esos. sus locos pensa- 
mientos los+varios acaecimientos que los podían atajar como 
sucedió. 


SIMON, FRAY PEDRO. — Tomo I, notic. 6, cap. XXI, p. 282. 


No habiendo dejado la doña Inés de Atienza los ruines tratos 
y resabios con que salió del Perú (aunque con los ejemplos de 
muertes violentas que Dios le había puesto delante, para apar- 
tarse de ellos) tenía revuelta con el Lorenzo Salduendo, capitán 
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de la guardia, que dijimos era de don Fernando. Traía esta en 
su compañía bien asida en amistad y tratos, a una doña María 
de Soto, mestiza, acariciada con otros del ejército. Que estando 
ya para partir de aquel pueblo, en persecución del viaje por irse 
con él, viendo la obra de los bergantines (que era lo que sólo 
le había retardado) procuró el Lorenzo de Salduendo acomo- 
dar en una parte de ellos a estas dos señoras, con todas sus ba- 
ratijas, y porque las malas dormidas no les-hiciesen mal trato 
con Lope de Aguirre, que quería meter en los barcos unos col- 
chones en que durmiesen; el cual (o porque no eran de su gus- 
to estas mujeres, o puramente por ser desabrido y enemigo de 
que nadie lo tuviese) respondió a Salduendo, que en ninguna 
manera se habían de llevar los colchones en los bergantines, por- 
que ocupaban mucho y eran mucha la gente y otras cosas más 
importantes para la guerra, que forzosamente se habia de Hevar. 
Excusado con esto el Aguirre, y despedido de él con demasiada 
mohina el Salduendo, yolvióse a su casa donde halló a las dos 
damas esperando el buen despacho de su comodidad, y habién- 
doles contado lo que le había pasado con Aguirre, y sentido de 
que le hubiese respondido con tanta aspereza, con mucho enfa- 
do arrojó una lanza que traía en las manos diciendo: mercedes 
me ha de hacer a mí Lope de Aguirre al cabo de mi vejez; vi- 
vamos sin él, pesiete tal. No faltó quien oyendo estas palabras 
se las pusiesse luego en pico al Aguirre, con otras que luego la 
doña Inés había dicho un día antes, estando enterrando un 
mestizo criado suyo que se le había muerto; a quien llorándola 
el dijo: Dios te perdone hija mía, que antes de muchos días 
tendrás muchos compañeros... 

La maliciosa agudeza del Lope de Aguirre dió luego que supo 
esto en que el desabrimiento. y palabras del Salduendo eran 
por no haberle dejado acomodar los colchones, y que aquellas 
acciones eran de hombre que pensaba; o hacerle- algun gran 
mal o matarle, y así acordó ganarle por la mano, determinando 
juntar sus amigos, y dar fin a los días del Salduendo... Cebado 
aquella cruel bestia en la sangre de este capitán apeteció luego 
derramar la de doña Inés, pues era causa de aquello, y de so- 
brevenirle a él algunos disgustos y amenazas. con que le pareció 
merecer igual castigo que los que las hacían; y asi mando lue- 
go a un sargento suyo, llamado Antón Llamoso, y a un Francis- 
co Carrión, mestizo, que la fuesen a matar, donde quiera que 
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estuviese. Los cuales encarnizados en matar hombres, y por en- 
sañarse y hacerse más hábiles en este oficio para lo de ade- 
lante. Apenas les hubo mandado esto cuando fueron donde esta- 
ba la pobre doña Inés y le dieron tantas estocadas y cuchilla- 
das que parece no sólo intentaron sacarla de esta vida, como lo 
hicieron luego a las primeras, sino afearle su cuerpo, que quedó 
de manera que después de muerta no hubo persona aún de las 
muy crueles del ejército, que la viese que no le quebrase el 
corazón, porque fué una de las mayores crueldades que se ha- 
bían hecho en aquel campo. Quitáronle tras la vida todos sus 
bienes que No eran muy pocos; pues sin enviar a buscar es- 
cribano ante quien se hiciese el inventario, queriendo hacerse 
pagador del trabajo estos crueles verdugos los partieron en- 
tre si: 

Mientras se hicieron esto estos dos crueles carniceros con 
la pobre doña Inés, quedó el don Fernando de Guzmán viendo 
el espectáculo de la muerte de Salduendo a sus ojos, dándole a 
entender al Aguirre su descomedimiento y poco respeto que 
había tenido a su persona, pues no habiendo reparado en que 
le había enviado a rogar no matase al capitán de su guardia, 
le había venido en demasiada crueldad y desenvoltura a matar 
en su presencia. 


Fray PEDRO Simón. —Tomo I, not. 6, cap. XXVIII, p. 296. 


Halló este tirano aquella isla la más rica e próspera e desde 
que se pobló había estado así, de comida: como de mercaderías, 
dinero y abundantísima de perlas, por haber pasado los años 
tan fértiles de que había gozado en sus pesquerías y en las de 
su vecina la isla de Cubagua. De todo lo cual se entregaron estos 
tiranos tan abariscos, que sin poder reservar casi nada, los de- 
jaron sin haber podido hasta hoy levantar cabeza. Eran nota- 
bles los sentimientos de los vecinos viendo a su gobernador y 
alcalde presos, sus personas cautivas, sus mujeres e hijas infa- 
madas, sus casas (abrasadas, sus haciendas robadas, Sus tierras 
saqueadas, sus ganados muertos, acrecetándose estos sentimien- 
tos en ver que todo esto era por mano de gente cristiana y que 
no ignoraba las ofensas que hacían a Dios en ello, y en verse 
sujetos a un traidor tan olvidado de acciones cristianas; echan- 
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do la culpa de todos estos ruines sucesos a la codicia del go- 
bernador, que si ésta no le hubiera sacado de su pueblo se pu- 
dieran haber defendido en él, no habiéndose puesto en ocasión 
de que lo hubieran preso como estaba. 


Simón, Fray PEDRO. — Tomo I, noti. 6, cap. XXIX, p. 297. 


Cebada pues de esto la gente vagabunda (que se halló por 
allí a la sazón) determinaron meterse debajo de la bandera del 
Aguirre, ofreciéndose a su servicio y seguirle en todo trance y 
poner sus vidas, como sus leales vasallos, no con menores veras 
que las que traía, el cual admitiéndolos con mucho gusto en su 
compañía les hizo luego pagar adelantadas de la hacienda Réal 
que se había robado, con que les obligó a permanecer en lo que 
habían prometido sin poderse retirar a menos costa que de sus 
cabezas... Procuraban hacer esto en secreto, y lo que hallaban 
partían amigablemente, con que fueron estos bisoños causas de 
muy mayores daños, estragos y crueldades que se hicieran sino 
se hubieran metido en la danza, porque como hombres que te- 
nían bien sabido los rincones de la isla, por no ser muy grande, 
daban noticia de todo lo que había en ella enseñando las es- 
tancias donde algunas personas estaban recogidas o tenían sus 
mugeres e hijos. 


SIMON, Fray PEDRO. — Tomo I, not. 6, cap. XXX, p. 300. 


Los ratos que le sobraban a Aguirre de ocuparse en estas 
crueldades o en diligencias para ellas, gastaba platicando a 
sus soldados las justicias (o por mejor decir las injusticias) que 
pretendía hacer adelante; prometiéndose poder salir con todo 
lo que intentase, por los buenos principios que había tenido en 
aquella isla; y así les decía muchas veces el orden que había de 
tener en el mandar y disponer las cosas; y que una de las más 
necesarias para el bien y conservación de las Indias eran pa- 
sar a cuchillos todos cuantos frailes topasen de la orden de 
San Francisco y Santo Domingo, sin perdonar a los de las otras 
religiones, fuera de la de los Mercenarios; diciendo que los re- 
ligiosos estorbaban la libertad gue los soldados eran necesario 
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que tuviesen para las conquistas y sujección de los naturales. 
Tras estos habia de despechar de esta vida con cruelisimas 
muertes a todos los obispos, virreyes, presidentes, oidores, go- 
bernadores, letrados y procuradores que pudiese haber a las 
manos, porque todas estas personas tenían totalmente destruí- 
das las Indias. Tras estos pensaban destruir a todos cuantos 
topase caballeros y de noble.sangre; por que también se opo- 
nian como gente de más obligaciones a las maldades de los sol- 
dados comunes, dejando s6lo-a estos que como gentes sin ellas 
no reparaban en acometer toda suerte de insolencias. Después 
de estas personas decía que había de destruir, sin dejar nin- 
guna, todas las mujeres públicas y que supiese él tenian ruines 
tratos fundando/ esta determinación que en el odio que habia 
cobrado a dona Inés de Atienza (que como vimos era de este 
pelaje). por las muchas inquietudes que le había causado, y no 
parece era solo arrojar al viento estas palabras, como hemos 
visto, pues el tiempo que tuvo de vida en sus tiranias fué eje- 
cutando todo/lo que le vino a las*manos de esto; pues fué cau- 
sa lo primero, de la muerte de-su'/gobernador Pedro de Ursúa, 
después de la de don Fernando, de la de un clérigo sacerdote, 
de la de dona-tnés, de otros.muchos que gobernaban, de dos re- 
ligiosos, del gobernador, de la,Margarita, como veremos, de un 
alcalde y de un regidor, y sino fueron más las muertes de esta 
suerte de gentes, fué porno haber tenido la ocasión para ello, 
que /él quisiera... 


Fray PEDRO SIMON. — Tomo I, not: 6, cap. XXXVII, p: 313. 


No.era de.los menos culpados en.toda suerte, de maldades-ni 
el que menos se preciaba de ellas, entre los demás soldados del 
tirano, un Alonso de Villena; por lo cual le había conservado la 
vida hasta que en este tiempo le procuraron revolver con el 
Aguirre, por ciertas palabras de poca importancia que decían 
había dicho contra él, a cuya causa le dió una muy grave re- 
prensión y a entender mo le+tenía la voluntad que hasta. alli. 
Con lo.cual escaldado el Villena tan conocido al Aguirre de que 
no era menester haber tan grande ocasión de enojo para ma- 
tar a un hombre, por más que fuese su amigo, comenzó luego a 
dar trazas buscando una para hacer fuga de su compañía y que 
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le quisieren recoger en la devoción del Rey, sin pena de muerte 
a que se daba el por condenado, por haberse hallado en la del 
gobernador Ursúa, y casi en todas las demás que se habían 
hecho: en la compañía. Allegábanse a estos temores los que 
tenía de Aguirre, si acaso le cayese en las manos después de 
haber hecho fuga. Y si era mucho este soldado dar a entender 
a los vecinos la hacía huyendo de la indignación del Aguirre, 
que por haberlo querido matar el Villena le tenía con él. Con 
estos intentos echó el Villena entre algunos soldados del tirano 
fama que lo quería matar, que viniendo a sus oídos mandó lue- 
go el Aguirre a sus amigos ganasen por la mano y matasen al 
Villena. El cual estando sobre abiso y con espías puestas en 
oliendo que venían a esto los soldados de Aguirre se escapó por 
una puerta falsa y se escondió en el monte de manera que las 
apretadas diligencias que se hicieron no fueron bastantes para 
haberlo a las manos el Aguirre; pero fuéronlo. para que con ellas 
se publicase lo que deseaba el Villena que fué que lo mandaran 
a buscar para matarlo porque había querido matar al Aguirre 
con que quedó acreditado con los vecinos y con vida en la isla 
si bien esto fué causa de la muerte de otros amigos suyos, como 
fueron un Domínguez, alférez de la guardia de Lope de Aguirre, 
y un Loaysa de quien presumió el traidor (por ser tan familia- 
res de Villena) no podían dejar de haber sido con él en el con- 
cierto. Con solo lo cual y sin más información que sola su ima- 
ginación, determinó los matasen encomendándolo a un Juan de 
Aguirre, que acudiendo con puntualidad a esta maldad, se llevó 
disimuladamente en cierta ocasión el Domínguez, y viéndole 
descuidado, le dió con una daga que llevaba, tantas puñaladas 
que le quitó la vida, y lo mismo hicieron luego con el Loaysa 
dándole garrote sin dejarle tampoco confesar. 


SIMÓN, FRAY PEDRO. — Tomo I, not. 6, cap. XLII, p. 321. 


Estándolo ya y todo a pigue para comenzar a caminar la 
vuelta de la Nueva Valencia, donde determinó llegar (por ven- 
tura por no haberle querido enviar las cabalgaduras que les 
pidió, ni responderles a su carta), dos soldados, Pedro Arias de 
Almesta y Diego de Alarcón, enfadados con que andaban, y 
poco satisfechos de la seguridad que podían prometerse de las 
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suyas entre los desatinos de Aguirre, y flados de que por estar 
tan a pique en sus partidas no se detendrian a buscarlos, hi- 
cieron fuga juntos. Lo cual sabido por el traidor, despachó lue- 
go una tropa de sus más amigos, a la estancia del alcalde Cha- 
ves (que todavía tenía preso en el pueblo) y le trajesen su mu- 
jer e hija (que como dijimos las habían dejado cuando lo pren- 
dieron) y habiéndoselas traído, mandó al Chaves que partiese 
luego y le buséase los dos soldados, y se los trajese de donde 
quiera que estuviesen, pues si no hacía esto y mandaba quitar 
las puyas envenenadas de los caminos, por miedo de las cua- 
les no se atrevian-a enviar soldados: en busca de los dos, le lle- 
varia consigo al Perú a su mujer e hija, pero que si hacia esto 
se las yolvería luego. Y dejándolo con esto en el pueblo, y las 
casas tan desmanteladas y abrasadas algunas, como habían 
quedado las de la Margarita, y luego cargan en las cabalgaduras 
la artillería y los más necesarios pertrechos de guerra, y por no 
haber más que tasadamente para esto, que cada soldado car- 
gase sus armas y comidas para 'el camino, con que lo comen- 
zaron todos a pie hasta su hija y la del alcalde y su mujer, y 
algunas otras que habían perseverado en seguir la jornada, 
desde que salieron del Perú. 


SIMÓN, FRAY PEDRO. — Tomo I, not. 6, cap. XLIII, p. 324. 


Desde el punto que los vecinos de la Valencia tuvieron nue- 
vas que había saltado el Aguirre en el puerto de la Burburata 
(que la estuvieron luego que pisó la tierra), recogiendo cuanto 
tenían en sus casas, mujeres y chusma, se pusieron en canoas, 
dejando totalmente desamparado el pueblo, a unas islas que 
hace una gran laguna llamada de Piragua, todas; pobladas de 
indios amigos, donde asentaron con seguro sus ranchos, sin que 
el Aguirre pudiera dar carga más que a sus ganados mayores 
que son toda la hacienda de aquel pueblo, en que no les hizo 
poco daño. 


Simón, FRAY PEDRO. — Tomo I, not. 6, cap, LI, p- 340. 


El Aguirre, se entró en el aposento ya sin ánimo y todo cor- 
tado, donde estaba su hija (que ya era mujer) en compañía de 
otra se llamaba la Torralva, natural de Molina de Aragón en 
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Castilla, que habia bajado del Perú siguiendo la jornada, y no 
debía de ser de mucha edad, pues el año de mil y seiscientos y 
doce la vi yo viva (aunque ya muy vieja) en la misma ciudad 
de Bariquisimeto, y poniéndole el demonio en el pensamiento 
que matara a la hija para que se acabara de llenar el vaso de 
sus maldades, se determinó a ello y le dijo: Encomiéndate, hija, 
a Dios, porque te quiero matar, y diciéndole ella: ¿Porqué, se- 
ñor? respondió: porque no te veas vituperada ni en el poder 
de quien te diga hija de un traidor, procuró reparar esta muerte 
la Torralva, quitándole el arcabuz al Aguirre, con que quería 
matar, pero no por eso se excusó el dársela, pues metiendo 
mano el traidor a una daga que traía, le dió de puñaladas y 
quitó la vida, y habiendo hecho esto se salió a la puerta del 
aposento y vió que ya entraba toda la gente del rey. 

.. El Gobernador mandó que enterraran la hija en la igle- 
sia y al padre la hiciesen cuartos y.pusiesen-por Jos caminos. 


D. JOSE DE Ovino y BANos.— Tomo I, lib. IV, cap. I, p. 291. 


+. llenos de confusión y sobresalto, llevaron a discurrir era 
ya el último lance de sus vidas, y buscando con la turbación al- 
gún remedio para librarlas sin reparar en el evidente riesgo 
de su precipitación, un Domingo López, Pedro de Angulo y Ma- 
ria de Trujillo, mujer de Francisco de Rivera, se arrojaron por 
las almenas de la fortaleza, con tan buena fortuna que con ha- 
ber caído de bien alto sin recibir daño alguno, tuvieron lugar 
para correr y esconderse en unos cardonales, que les sirvieron 
de asilo para asegurar en ellos la libertad y las vidas. 


D. JOSE Oviedo Y BaNos.— Hist. de Venezuela, tomo I: lib. IV, 
cap. IV, p. 301. 


Notables fueron los extremos que hizo Aguirre cuando cono- 
ció la chanza que le había armado el disimulado de Pedro 
Alonso... que el día siguiente se le huyese otro soldado llamado 
Alonso de Villena, que era uno de-los de su mayor confianza... 
mandó matar a Francisco Dominguez y a Diego de Laoisa, sólo 
porque eran camaradas de Villena, y con una infernal saña 
propia de aquel corazón endemoniado, hizo ahorcar en el rollo 
de la plaza a una señora principal de la ciudad, llamada Ana de 
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Rojas, tomando por pretexto para crueldad tan inhumana el 
que habia sido sabidora de la fuga de Villena, y convirtiendo 
aquella tiranía ahorcar entró una escuadra de ellos con sus ar- 
cabuces en la plaza; y estando a medio morir la pusieron por 
blanco de sus tiros, disparando sobre ella de mampuesta a vista 
de su 'infama general, que»con aplauso celebraba los aciertos de 
quien con mejor puntería partía la cabeza o el corazón de aque- 
Ha ilustre matrona. 


D. José DE Ovrepo” Y Baños. — Hist. de Venezuela. Tomo I, lib. 
IV, cap. IX, p- 344 


4 mientras Aguirre, conociendofla inconstancia de su contra- 
ria suerte, castigaba confuso, consel temor del desastroso fin a 
que lo habia precipitado su rebelión y tiranía...; sólo le acom- 
pañaba Antón Llamoso..., le dijo.que por qué no iba también 
a gozar de los perdones del rey...; y sin replicarle el tirano otra 
palabra se entró para un aposento donde estaba una hija suya 
que había traído del Perú, acompañada de otra mujer... a quien 
llamaba la Torralva y poseído-del demonio queriendo cerrar 
el número de sus crueldades:con la más atroz que pudo caber 
en la estolidez de una fiera, calada la cuerda de su arcabuz la 
dijo se encomendase a Dios; porque la quería matar para li- 
brarla de la afrenta de que la llamasen después hija de un trai- 
dor; ¡y/ aunque la Torralva asida del arcabuz, pretendió con rue- 
gos disuadirlo de maldad tan execrable, inflexible en la resolu- 
ción de tan infame propósito soltó de la mano el arcabuz y sa- 
cando la daga de la cinta le quitó la vida a puñaladas. 


CAPITULO VIII 


FERNANDEZ PIEDRAHITA, Lucas. — Historia General del Nuevo Rei- 
no de Granada. Tomo IV, lib. XII, cap. IL, p. 158. 


Era una de ellas Alonso Téllez, que fiado en los accidentes del 
tiempo, y no esperando ver otra vez a Montaño, había dilatado 
su fuga, pero viendo ya tan cercano el riesgo, echóse río abajo 
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a Cartagena para esperar ocasión de venir a Castilla en la flo- 
ta que acababa de surgir en su puerto. En una de sus naos ha- 
bía salido de Sanlúcar García del Busto, natural de Ocaña, a 
quien el emperador, por muerte del Adelantado Benalcázar ha- 
bía dado el gobierno de Popayán. Llevaba este caballero consi- 
go a su mujer, cinco hijas, un hermano y numerosa familia de 
criados; pero como en tan arriesgadas navegaciones gobiernan 
de continuo las casualidades de todos cuatro elementos prendió 
fuego una noche en el navío, por descuido que tuvo el contra- 
piloto, y abrasándolo todo pereció la más gente que en él iba y 
con ella García del Busto con toda su familia menos Pero Fer- 
nández del Busto, su hermano que, aventurado en un batel, 
tuvo la dicha de que le recogiese otra nao que le llevó a Car- 
tagena. 


PIEDRAHITA FERNANDEZ. — Historia General..., tomo IV, lib. XII, 
cap. IX, p. 297. ! 


La tercera y última singularidad sea, por mas que la atri- 
buya la razón a la mucha altivez de sus conquistadores, que 
habiendo en el Nuevo Reino tantas mujeres, nobles, hijas y 
hermanas de reyes, caciques y uzaquez, que sin menoscabo de 
su ilustre pudieran por esposas recibir los más nobles que pa- 
saron a su conquista, como se practicó en las demás: partes de 
la América, no se hallara que algunos de todos ellos casase con 
india, por más calificada que fuese; y no, a mi entender, por- 
que notasen desigualdad en la sangre, sino porque mirándolas 
gentiles-y enla sujección de prisioneras, se, desdeñó él pundo- 
nor castellano de recibir en consorcio a quien no asintiese a él 
con libertad de señora y educación de católica, de que resultó 
ocurrir a Castilla los casados por sus mujeres y los que no lo 
eran a elegir de su misma nación a la hija o parienta de aque- 
llos o a las que por otro accidente decoroso habían pasado a 
Indias, de quienes se fundaron las muehas casas de caballeros 
que ilustraron el Nuevo Reino de Granada, cuya historia me- 
nos oculta a las noticias prosiguiremos después hasta el año 
1630. 
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Rojas, tomando por pretexto para crueldad tan inhumana el 
que habia sido sabidora de la fuga de Villena, y convirtiendo 
aquella tiranía ahorcar entró una escuadra de ellos con sus ar- 
cabuces en la plaza; y estando a medio morir la pusieron por 
blanco de sus tiros, disparando sobre ella de mampuesta a vista 
de su 'infama general, que»con aplauso celebraba los aciertos de 
quien con mejor puntería partía la cabeza o el corazón de aque- 
Ha ilustre matrona. 


D. José DE Ovrepo” Y Baños. — Hist. de Venezuela. Tomo I, lib. 
IV, cap. IX, p- 344 


4 mientras Aguirre, conociendofla inconstancia de su contra- 
ria suerte, castigaba confuso, consel temor del desastroso fin a 
que lo habia precipitado su rebelión y tiranía...; sólo le acom- 
pañaba Antón Llamoso..., le dijo.que por qué no iba también 
a gozar de los perdones del rey...; y sin replicarle el tirano otra 
palabra se entró para un aposento donde estaba una hija suya 
que había traído del Perú, acompañada de otra mujer... a quien 
llamaba la Torralva y poseído-del demonio queriendo cerrar 
el número de sus crueldades:con la más atroz que pudo caber 
en la estolidez de una fiera, calada la cuerda de su arcabuz la 
dijo se encomendase a Dios; porque la quería matar para li- 
brarla de la afrenta de que la llamasen después hija de un trai- 
dor; ¡y/ aunque la Torralva asida del arcabuz, pretendió con rue- 
gos disuadirlo de maldad tan execrable, inflexible en la resolu- 
ción de tan infame propósito soltó de la mano el arcabuz y sa- 
cando la daga de la cinta le quitó la vida a puñaladas. 
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FERNANDEZ PIEDRAHITA, Lucas. — Historia General del Nuevo Rei- 
no de Granada. Tomo IV, lib. XII, cap. IL, p. 158. 


Era una de ellas Alonso Téllez, que fiado en los accidentes del 
tiempo, y no esperando ver otra vez a Montaño, había dilatado 
su fuga, pero viendo ya tan cercano el riesgo, echóse río abajo 
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a Cartagena para esperar ocasión de venir a Castilla en la flo- 
ta que acababa de surgir en su puerto. En una de sus naos ha- 
bía salido de Sanlúcar García del Busto, natural de Ocaña, a 
quien el emperador, por muerte del Adelantado Benalcázar ha- 
bía dado el gobierno de Popayán. Llevaba este caballero consi- 
go a su mujer, cinco hijas, un hermano y numerosa familia de 
criados; pero como en tan arriesgadas navegaciones gobiernan 
de continuo las casualidades de todos cuatro elementos prendió 
fuego una noche en el navío, por descuido que tuvo el contra- 
piloto, y abrasándolo todo pereció la más gente que en él iba y 
con ella García del Busto con toda su familia menos Pero Fer- 
nández del Busto, su hermano que, aventurado en un batel, 
tuvo la dicha de que le recogiese otra nao que le llevó a Car- 
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PIEDRAHITA FERNANDEZ. — Historia General..., tomo IV, lib. XII, 
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buya la razón a la mucha altivez de sus conquistadores, que 
habiendo en el Nuevo Reino tantas mujeres, nobles, hijas y 
hermanas de reyes, caciques y uzaquez, que sin menoscabo de 
su ilustre pudieran por esposas recibir los más nobles que pa- 
saron a su conquista, como se practicó en las demás: partes de 
la América, no se hallara que algunos de todos ellos casase con 
india, por más calificada que fuese; y no, a mi entender, por- 
que notasen desigualdad en la sangre, sino porque mirándolas 
gentiles-y enla sujección de prisioneras, se, desdeñó él pundo- 
nor castellano de recibir en consorcio a quien no asintiese a él 
con libertad de señora y educación de católica, de que resultó 
ocurrir a Castilla los casados por sus mujeres y los que no lo 
eran a elegir de su misma nación a la hija o parienta de aque- 
llos o a las que por otro accidente decoroso habían pasado a 
Indias, de quienes se fundaron las muehas casas de caballeros 
que ilustraron el Nuevo Reino de Granada, cuya historia me- 
nos oculta a las noticias prosiguiremos después hasta el año 
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Rojas, tomando por pretexto para crueldad tan inhumana el 
que habia sido sabidora de la fuga de Villena, y convirtiendo 
aquella tiranía ahorcar entró una escuadra de ellos con sus ar- 
cabuces en la plaza; y estando a medio morir la pusieron por 
blanco de sus tiros, disparando sobre ella de mampuesta a vista 
de su 'infama general, que»con aplauso celebraba los aciertos de 
quien con mejor puntería partía la cabeza o el corazón de aque- 
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4 mientras Aguirre, conociendofla inconstancia de su contra- 
ria suerte, castigaba confuso, consel temor del desastroso fin a 
que lo habia precipitado su rebelión y tiranía...; sólo le acom- 
pañaba Antón Llamoso..., le dijo.que por qué no iba también 
a gozar de los perdones del rey...; y sin replicarle el tirano otra 
palabra se entró para un aposento donde estaba una hija suya 
que había traído del Perú, acompañada de otra mujer... a quien 
llamaba la Torralva y poseído-del demonio queriendo cerrar 
el número de sus crueldades:con la más atroz que pudo caber 
en la estolidez de una fiera, calada la cuerda de su arcabuz la 
dijo se encomendase a Dios; porque la quería matar para li- 
brarla de la afrenta de que la llamasen después hija de un trai- 
dor; ¡y/ aunque la Torralva asida del arcabuz, pretendió con rue- 
gos disuadirlo de maldad tan execrable, inflexible en la resolu- 
ción de tan infame propósito soltó de la mano el arcabuz y sa- 
cando la daga de la cinta le quitó la vida a puñaladas. 
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Era una de ellas Alonso Téllez, que fiado en los accidentes del 
tiempo, y no esperando ver otra vez a Montaño, había dilatado 
su fuga, pero viendo ya tan cercano el riesgo, echóse río abajo 
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a Cartagena para esperar ocasión de venir a Castilla en la flo- 
ta que acababa de surgir en su puerto. En una de sus naos ha- 
bía salido de Sanlúcar García del Busto, natural de Ocaña, a 
quien el emperador, por muerte del Adelantado Benalcázar ha- 
bía dado el gobierno de Popayán. Llevaba este caballero consi- 
go a su mujer, cinco hijas, un hermano y numerosa familia de 
criados; pero como en tan arriesgadas navegaciones gobiernan 
de continuo las casualidades de todos cuatro elementos prendió 
fuego una noche en el navío, por descuido que tuvo el contra- 
piloto, y abrasándolo todo pereció la más gente que en él iba y 
con ella García del Busto con toda su familia menos Pero Fer- 
nández del Busto, su hermano que, aventurado en un batel, 
tuvo la dicha de que le recogiese otra nao que le llevó a Car- 
tagena. 


PIEDRAHITA FERNANDEZ. — Historia General..., tomo IV, lib. XII, 
cap. IX, p. 297. ! 


La tercera y última singularidad sea, por mas que la atri- 
buya la razón a la mucha altivez de sus conquistadores, que 
habiendo en el Nuevo Reino tantas mujeres, nobles, hijas y 
hermanas de reyes, caciques y uzaquez, que sin menoscabo de 
su ilustre pudieran por esposas recibir los más nobles que pa- 
saron a su conquista, como se practicó en las demás: partes de 
la América, no se hallara que algunos de todos ellos casase con 
india, por más calificada que fuese; y no, a mi entender, por- 
que notasen desigualdad en la sangre, sino porque mirándolas 
gentiles-y enla sujección de prisioneras, se, desdeñó él pundo- 
nor castellano de recibir en consorcio a quien no asintiese a él 
con libertad de señora y educación de católica, de que resultó 
ocurrir a Castilla los casados por sus mujeres y los que no lo 
eran a elegir de su misma nación a la hija o parienta de aque- 
llos o a las que por otro accidente decoroso habían pasado a 
Indias, de quienes se fundaron las muehas casas de caballeros 
que ilustraron el Nuevo Reino de Granada, cuya historia me- 
nos oculta a las noticias prosiguiremos después hasta el año 
1630. 
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FERNANDEZ DE OVIEDO.— Tomo IV, part. III, cap. III, p. 141. 
lib. XLV. 


Dona Maria su muger e todas aquellas sus mugeres adoles- 
cieron en Cartagena, e las más dellas murieron, e la doña Maria 
estuvo muy al cabo de la vida, e quedó para angustias e tra- 
baxos de la viudez. 

Quando Mendoca fué por doña María me truxo una carta del 
mariscal fecha en Cartagena a seys de agosto del año que ten- 
go dicho de mill e quinientos e quarenta y cinco, que vino a mis 
manos a trece de otubre del mesmo año, e por ella, entre otras 
cosas dice que su título es mariscal de Anthiochia, de donde 
tenía nueva de la yda de Benalcázar que yba a conquistarla, 
puesto quel dieho mariscal dice ayerla el poblado e no otro. 


CAPITULO XII 


DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL. — Historia Verdadera de la Conquis- 
ta de Nueva España. Cap. I, p. 15. 


.. En aquel tiempo que fué año de 1514 vino por gobernador 
de Tierra Firme un caballero que decía Pedrarías Davila, acordé 
venir con él a su gobernación y conquista... Desde a tres o cua- 
tro meses que estábamos poblados dió pestilencia de la cual se 
murieron muchos soldados y demas, desto todos los más ado- 
lecíamos y.se nos hacían unas malas llagas en las piernas. Tam- 
bién había diferencias entre el mismo gobernador con un hi- 
dalgo que en aquella sazón estaba por capitán y había conquis- 
tado aquella provincia en cual se decía Vasco Núñez de Balboa, 
hombre- rico, con: quien Pedrarías Dávila casó una hija suya; 
que después que la hubo desposada según pareció, y sobre’ sos- 
pechas que tuvo del yerno que se le quería alzar con copia de 
soldados, para irse por la mar del Sur, por sentencia del le man- 
dó degollar y hacer justicia a ciertos soldados. 
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FERNÁNDEZ DE Oviepo.— Tomo IV, part. II, lib. XIV, cap. E 
p. 126. 


2 

Pasqual de Andagoya, natural del condado de Vizcaya en 
el valle de Quastango, ques a tres leguas de la villa de Tavira de 
Durango, e una e media de la cibdad de Orduña, fué hijo de un 
hidalgo llamado Johan Ibáñez de Arca. Este, seyendo mancebo, 
passé al a Tierra-Firme el año de mill e quinientos y catorce en 
servicio del gobernador Pedrarías Dávila, e después que algún 
tiempo le sirvió, le dió indios de repartimiento e la casó con 
una doncella de su muger, doña Isabel de Bobadilla, a la quel 
llamaban... de Tovar: la qual viviendo y estando ya rica, pidió 
licencia al gobernador para yr a descubrir el cacique del Perú 
e la costa adelante del golpho del Sanct Miguel. 

¿Quedó Pasqual de Andagoya del mal subcesso de su cami- 
no muy gastado y enfermo, y volvióse a Panamá e dexó la em- 
pressa; e tomáronla los capitanes Picarro e Almagro, como se 
dixo en el prohemio. 

Después que conyalesció e sand de su enfermedad, se tornó 
a reparar e ganó más haceinda e se le murió la muger en Pa- 
nama el año de mill e quinientos e veynte y nueve; e después 
el de mill e quinientos e treynta, vino a esta cibdad de Sancto 
Domingo de la Isla Española e se casó segunda vez con una 
doncella llamada doña Mayor Mexia, € la llevó a Panamá... 

Y estando rico, fué allí aquel licenciado Pero Vázquez e le 
tomó residencia con toda la rigurosidad que pido, e le envió e 
España, de donde vino absuelto e honrado, e con mercedes quel 
Emperador, nuestro señor, le higo por sus seruicios, e con títu- 
los de honor, como se-dixo-de susso. E tornando de Castilla 
passó por esta nuestra cibdad el año de mill e quinientos e treyn- 
ta y nueve, muy honrado e acompañado de cavalleros e hidal- 
gos, e muy gentilmente se fué a Panamá, desde donde el si- 
guiente año de mill e quinientos y quarenta siguió su viaje para 
yr a poblar en la dicha su gobernación. Lo que en ello (en el) 
subcediera, el tiempo lo dirá. 
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FERNÁNDEZ DE Oviepo.—Tomo IV, part. II, cap. IL, p. 129, 
lib. XETV. 


Desta forma quedó este gobernador. enseñoreado de aquella 
tierra toda adentró, excepto las cosas en este estado llegó el 
capitán Alonso de la. Peña a la costa con su muger e casa del 
adelantado, en su galeón e con otros navíos, en que fueron cien 
hombres e quarenta caballos. 


FERNÁNDEZ DE Oviepo.— Tomo IV, par. II, cap. HU, p. 131, lib. 
XLIV. 


Quando el adelantado e su teniente Peña llegaron de vuelta 
a la cibdad e puerto de la Buenaventura, hallaron en que era 
muerta doña Mayor Mexía, muger del adelantado, e otras mu- 
geres de su casa, sus debdos, en lo qual se renoyaron sus traba- 
xos e dolor. E conformándose con la voluntad de Dios, aunque 
lastimado, dándole gracias por todo, después que ovo fecho las 
obsequias asu muger, e de los/otros defunctos, se embarcaron 
el adelantado e su teniente, dejando en aquel puerto e pobla- 
ción de la Buenaventura, en su lugar a un hidalgo por capitán 
o teniente suyo, llamado payo Romero... 


FECHAS MAS IMPORTANTES EN LA HISTORIA DE LA MUJER 
ESPAÑOLA EN LOS COMIENZOS DE LA COLONIZACION 
AMERICANA 


1492 (12 de octubre). Descubrimiento de América, por Cristóbal 
Colón. San Salvador. 


1492 (28 de octubre). Posesión por Colón de la Isla de Cuba 
(Juana). $ 


1492 (T de diciembre). Posesión por Colón de la Isla Española. 


1493 (25 de septiembre). Posiblemente las primeras mujeres que 
se llevaron al Nuevo Mundo en la flota de la “segunda expe- 
dición” de Colón. 

1493 (8 de noviembre). Descubrimiento de*la isla de San Juan 
Bautista de Puerto Rico. 

1494 (6 de enero). Fundacion de la ciudad de la Isabela en la 
Isla Espanola. 


1494 (mayo). Descubrimiento de la isla de Jamaica. 


1497 (4 de agosto). Fundacion de la ciudad de Santo Domingo 
en la Isla Española por Bartolomé Colón (hermano de Colón). 


1498 (5 de agosto). Descubrimiento en su tercer viaje del conti- 
nente sudamericano; (Costa de das Perlas y Paria). 


1500 (20 de enero). Descubrimiento de la costa del Brasil por 
Vicenta Yañez Pinzón. 


1500 (marzo). Descubrimiento del Río de las Amazonas, por 
Pinzón. 
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1501 (19 de abril). Descubrimiento de Panamá, por Rodrigo de 
Bastidas. 


1502 (14 de agosto). Descubrimiento de la América Central, cer- 
ca de Honduras, por Colón en su cuarto y último viaje. 


1510 (enero?). Fundación de la ciudad de San Sebastián en 
Darién, por Ojeda. 


1510' (noviembre?): Fundacion de Santa María la Antigua en 
Darién, por Balboa. 


1511 (5-de octubre). La primera Audiencia en Santo Domingo. 


1512 (24 de marzo). Descubrimiento de Florida, por Ponce de 
Leon: 


1513 (25 de septiembre). Descubrimiento del Mar del Sur, por 
Balboa. 


1516 (2-de febrero). Descubrimiento del Rio de la Plata (Santa 
Maria de la Mar Dulce, por Juan de Solís). 


1517 (marzo). Descubrimiento de Yucatán, por Francisco Her- 
nández de Córdoba, 


1519. (21 de abril); Cortés desembarca en Veracruz. 


1519 (15 de. agosto). Fundacion de la ciudad de Nuestra Señora 
de la Asunción de Panamá, por Pedrarías Dávila. 


1519 (8 de noviembre). Primera entrada de Cortés en México. 


1520 (26 de octubre). Descubrimiento del Estrecho de Maga- 
Hanes. 


1521 (13. de agosto). Cortés toma a México. 


1524 (julio). Fundacion de la ciudad de Santiago de los Gaba- 
Neros de Guatemala, por Pedro de Alvarado. 


1525 (enero?). Fundacion de la ciudad de Santa Marta, por Ro- 
drigo de Bastidas. 


1526 (noviembre). Descubrimiento de la costa del Ecuador; por 
Pizarro. 


1527 (septiembre). Descubrimiento del Perú, por Pizarro. 


1527 (26 de julio). Fundación de la ciudad de Santa Ana de 
Coro en Venezuela, por Juan de Ampiés. 
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1528 (diciembre?). Creación de la Audiencia de México o Nueva 
España. 

1532 (septiembre). Fundación de la ciudad de San Miguel de 
Piura, por Pizarro. 

1532 (15 de noviembre). Prisión del Inca Atahualpa, por Pizarro. 


1533 (junio?). Fundación de Cartagena en Nueva Granada, por 
Pedro de Heredia. 

1534 (21 de marzo). Capitulaciones con don Pedro de Mendoza 
para la colonización de Río de la Plata. 

1535 (18 de enero). Fundación de la ciudad de los Reyes (Lima), 
por Pizarro. 

1535 (17 de abril). Creación del Virreinato de Méjico o Nueva 
España con Don Antonio de Mendoza. 

1536 (febrero). Fundación de la ciudad de Buenos Aires, por 
Don Pedro de Mendoza. (Nuestra Señora Santa María del 
Buen Aire). 

1537 (15 de agosto). Fundación del Fuerte de Nuestra Senora de 
la Asuncion en Irala Paraguya, por Juan de Salazar y Do- 
mingo de Irala. 

1541 (12 de febrero). Fundación de la ciudad de Santiago de 
Chile, por Pedro de Valdivia. 


1541 (10 de septiembre). Inundación y erupción del volcán y 
destrucción de la antigua ciudad de Guatemala. 


1542 (noviembre). Fray Bartolomé de Las Casas hizo las suges- 
tiones para las “Encomiendas” y proteger a los indios. 
1543 (marzo?). Erección del virreinato del Perú en Lima y Au- 
diencia. 

1544-1547 (2). Rebelión de Gonzalo Pizarro en Perú. 

1548 (20 de octubre). Fundación de la ciudad de La Paz, Boli- 
via, por Alonso de Mendoza. 

1551 (12 de mayo). Real Cédula para la fundación de la Univer- 
sidad de Méjico (se instaló 1553). 


1551 (21 de septiembre). Real Cédula para la fundación de la 
Universidad de Lima. 
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1559 (12 de junio). Real Cédula de ereccion de la Audiencia de 
Charcas (Bolivia). 


1563 (29 de agosto). Real Cédula de erección de la Audiencia 
de Quito. (Ecuador). 


1565 (marzo). Fundación /de «la ciudad de San Sebastian del 
Río Janeiro, por el portugués Estancio de Sa. 


1572 (julio). Ataque del Puerto de Nombre de Dios, Panamá, por 
el inglés Francisco Drake. 


1580 (12 de junio). Fundación definitiva de la ciudad de Buenos 
Aires, por Juan de Garay. 
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las, 292; “la novelesca”, 245, 246; 
Sobrina de De Soto, 290). 

Mujeres (especial casos de) (En 
segundo viaje de Colón), 36; 
(trescientas doncellas en danza), 
36: (con mujer de Diego Colón), 
41: (Disposiciones reales), 44; 
(en Cuba), 48; (con Pánfilo Nar- 
váez), 49; (Industriosas), 49; (Las 
dos primeras en México), 57; 
(Refuerzo femenino en las tropas 
de Narváez), 60, 61; (Banquete 
de Cortés), 61, 62, 63; (la alegría 
de llegar), 64, 65; (Constancia 
de), 67, 68; (Prudente), 91; (Se 
ahogaron), 72; (bruja), 73; Apén- 
dices (Guatemala, volcán y, tor- 
menta), 112, 113; (enterradas 
juntas); 115; (fiota a Pirú), 139; 
(Ciudad de Los Reyes), 140; (Sus 
disgustos al Virrey), 140; da 
politica de los rebeldes, etc.), 
141: (Fundación de el Monaste- 
rio de la Concepción), 148; (Bus- 
conas), 158; (Viuda), 160, 161; 
(perdieron los repartimientos), 
163: (En expedición de Ursúa); 
170; (Rehenes en Isla de Marga- 
rita), 183; (tirania de Aguirre), 
184, 187: (no suficiente para fun- 
dar Colonia en Nueva Granada), 
191: (Algunas de Azores y Por- 
tugal), 193; (doscientas con ma- 
ridos), 202; (hicieron vestir de 
hombres), 202; (Las bocas del 
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Dragôn), 203; (Se podian quedar 
en Maracapana con nifios y en- 
fermos), 205, 206; (ataques de los 
piratas franceses e ingleses), 206; 
(fuego en. Ciudad de Cartagena), 
209; (encomenderos ‘de Valdivia 
en Pirú), 232; (importunaron), 
235; (en expedición de Sebastián 
Cabot), 240; (Buenos Aires), 245; 
(Expedición de Cabeza de Vaca), 
247; (en la época de Irala), 248, 
249; (Viaje a Asunción), 250, 251; 
(hijas de los conquistadores), 251; 
(solteras), 252; (proporción entre 
hombres y mujeres), 253; (por 
pasos de los Andes); (existencia 
de-las familias desde los prime- 
ros tiempos en Paraná, región), 
255; (Motín en expedición a las 
Tierras Australes), 263; (heroi- 
nas del amor), -287; (las viudas, 
cuestión de “estado”), 288; (en 
expedición de Hernando de Soto 
& Florida), 290, 291;" (lujo. de), 
295; (las tapadas), 296. 


N 


Negra, (Morena): 39, 40, 
Negras: 197. 

Nidos, María de los: 235, 236, 
Núñez de Irala, Ginabra: 256 


o 


Ojeda, Isabel de: 70. 
Orgaz, Francisca de: 61. 


P 


Peñalosa. y Bobadilla, Maria de: 
123, 124, 125, 126, 127, 128, 129, 
130, 131, 132. 

Pera (la hija de Roma): 69. 

Ponce, Isabel de: 39. 

Polanco y Castillo, Bárbara: 119 

Públicas (Brujas): 53, 73. 


| 


Q 


Quintanilla, Catalina: 199. 


R 


Rivadeneira, Josefa: 210 
Rojas, Ana de: 185. 
Romero, Isabel: 199. 
Rodriguez, Ana: 89. 
Rodriguez, Isabel: 62. 
Rodriguez, Violante: 89. 


S 


Savedra, Cathalina : 52. 

Sagreda, “La”: 70. 

Salduendo, “La” de: 177. 

Sanabria, Maria de: 258. 

Sanabria, Mencia de: 258. 

Sarmiento, Agustina: 211 

“Siamesas” (hermanas): 59, 60. 

Somonte, Catalina: 212, 213. 

Sotomayor, Maria (Mestiza): 181. 

Suaco, Emerenciana: 50 

Suaco, Leonor: 50. 

Suaco, Philipa: 50. 

Suárez (Xuárez, Juárez), Inés: 25, 
135, 221, 222, 223, 224, 225, 226, 
227, 228, 229, 230, 231, 232, 233, 

Suárez, Melchora: 116. 


T 


Tamares, Isabel Romero; 191. 

Teresa: 155. 

Toledo, María de (Visorreyna) : 
42, 43, 44, 86. 

Toledo, María de (Chile): 235. 

Toledo, María de (putana): 159. 

Trujillo, Maria de: 187. 


vV 


Valenzuela, Maria de: 66, 67. 
Vargas, Isabel: 119. 
Vazquez, Cecilia; 97. 
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Veintimilla, Maria: 119. 

Vélez de Ortega, Marina: 75. 

Vera, María de: 87, 88. 

Vergara, doña Margarita: 276, 277. 
(cristianas): 64. 

Vieja (lavandera): 206. 

Villalobos, Aldonza: 294. 

Volaños, Leonor de: 290. 


x 


Xicotenga-Tecubalsin, Luisa “Prin- 


60, 95, 96, 116. 


cesa : 


Xirón, Ana Francisca: 119. 

Xuárez, Catalina: 43, 65, 82, 83, 84. 
(Juárez, Suárez): 85, 86, 87, 88, 
89, 90. 

Xuárez (madre de): 44. 

Xuárez (Otra): 83. 


Z 


Zambrana, “La”: 65. 
Zárate, Juana de: 294. 
Zárate, Lorenza: 289. 
Zúñiga, Juana: 90, 91, 92, 97. 
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